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  Pezones empitonados


  


  


  


  Angelines


  


  


  Toda mi vida sintiendo que la sangre corría acelerada por mis venas cuando escuchaba el rugido de un motor y ahora se me congelaba instantáneamente al oír aquella bestia que bramaba rabiosa.


  Mis amigas se miraron entre sí, sabiendo quién se ocultaba tras los perfectos setos recortados del jardín. Y al parecer no eran las únicas, pues todos se callaron instantáneamente, incluso el Pulga y el Linterna, que ya era decir.


  El motor se detuvo, la puerta del Maserati se escuchó abrirse y, de un portazo que podría haber descolgado la de un todo terreno, se cerró de nuevo. Después, pasos. Pasos firmes, marcados, temibles. La pequeña verja se abrió, chirriando, obligando a que alguien hiciera un comentario referente al 3-EN-UNO en mitad de aquella tensión grupal, y tras ella apareció un rubiales de dos metros, de ojazos verdes y fieros, enfundado en un traje azul oscuro hecho a medida.


  Miré hacia atrás y fulminé a Ma con mis ojos. Seguía sentada sobre Kenrick, con las lágrimas de emoción frescas en su rostro. Quizá más tarde me lamentaría por romper el momento mágico de su pedida de mano, pero en ese instante lo único que me fastidiaba era que más de un comensal siguiera con la cabeza sobre los hombros.


  No sabía de quién había sido la idea de invitarlo y joderme el día, pero lo averiguaría con rapidez.


  —Ma, ¿de verdad has invitado a este gilipollas? —le pregunté llena de rabia mientras sentía los pasos del alemán acercándose sin pausa.


  Negó con la cabeza, pero no pudo responderme, ya que otra voz, más varonil y enfadada que la de mi amiga, se oyó detrás de mí:


  —No necesito invitación para entrar en los sitios, eso ya lo sabes, pero si la necesitara, ya me la has enviado tú al colgarme el teléfono. ¿Cómo te atreves?, ¿quién te crees que eres para…?


  —Patrick, que te folle un pez nabo y que no te guste —le espeté—. Hazte el favor de no hacer el ridículo y vete de aquí antes de que lo hagas con un diente menos en tu bonita boca.


  Sonreí con chulería, colocando mis brazos en jarra.


  —Ha dicho que su boca es bonita —se escuchó decir en un susurro bajito a Anaelia, fulminada un segundo después por mis ojos, obviamente.


  —Rubio ser big y muy guapo —comentó el Linterna.


  —Es que no le falta razón. El tío tiene morrazos —apuntilló Anaelia de nuevo, conversando con el Linterna. Alejandro la observó fijamente y negó con la cabeza.


  Yo los ignoré, pues el rey de los capullos llamaba mi atención.


  —Te estoy hablando, Angelines.


  —Y yo ignorándote. —Pinché el chuletón y, sin cortarlo, le di un bocado. Ahí, en plan carnívora, devoradora, amenazante. Que supiera qué podía ocurrirles a sus bolas si se ponía tonto.


  No alcé la mirada; no podía. Si lo hacía, me habría perdido para siempre. Y algo sabía más que de sobra: salir de esas esmeraldas verdes era una de las cosas más difíciles a las que uno podía enfrentarse. No estaba dispuesta a ello, no una vez más.


  —Mira, solo quería que hablásemos, darte explicaciones, que pudiéramos solucionar nuestras diferencias y enterrar el hacha de guerra, pero veo que contigo es imposible, que te niegas a arreglar las cosas y…


  —Mira cómo te ignooorooo —canturreé sin parar de comer, moviendo la cabeza al son de mi propia música y notando que el chuletón se atascaba en mi garganta.


  Mientras bebía un sorbo de vino blanco fresquito, Patrick estalló con malas pulgas:


  —Eres una niñata malhablada y maleducada.


  Un interruptor se encendió dentro de mí, haciéndome reaccionar. Kenrick me miró con miedo durante una milésima de segundo; lo vi en sus ojos. Solté el tenedor con furia sobre mi plato —chuletón de ternera del tamaño de una mano incluido— y me levanté, encarándolo. Me puse muy cerca. Muy muy cerca. Peligrosamente cerca. Y no dejé que sus ojos verdes, su olor a poder ni su porte de dos metros me aturdieran, claro que no. Ni me había mareado ni se me habían mojado las bragas unas tres cuartas partes de su composición. Alcé la cabeza para que me viera bien y hablé:


  —¿Sabes quién es un niñato maleducado, o necesitas que te lo diga? Mi madre quizá no insistió en que hablara bien —alguna de mis amigas repuntó de fondo que sí, que lo hacía, que insistía siempre, de hecho, pero que a mí me daba igual—, pero me enseñó otros valores, como el de no mentir y tratar bien a la gente, el de no hacer con los demás lo que no quieras que hagan contigo.


  Me miró altivo y no se permitió el lujo ni de tragar saliva, sabiendo que estaba atenta a todos sus movimientos y que por la cercanía podía apreciarlos a la perfección. Pero sí cambió su mirada, sin importarle quiénes estuvieran alrededor, y bajó la cabeza para que mis labios y los suyos quedaran prácticamente a la misma altura mientras los contemplaba con chulería.


  
    
  


  —¿Y el valor de las segundas oportunidades?, ¿el de saber escuchar? ¿Esos no te los enseñó tu madre, fiera?


  El aire desapareció de mis pulmones cuando me llamó así y, aunque intenté disimularlo todo lo posible, el brillo de su mirada me indicó que había dado donde quería: en los recuerdos ocultos, en los mejores momentos. Había ido directo a hacer daño.


  —No, pero me apuntó a lucha olímpica y aprendí a patear pelotas de una manera que te maravillaría. Si no quieres comprobarlo, niño rico, jefazo de pacotilla, vete. Y entérate de una vez que me da igual quién seas. Ya sí. Me da igual tu influencia, tu dinero, tus contactos y tú, sobre todo, tú. Vete por donde y con quien hayas venido, y no vuelvas a buscarme jamás.


  Empezaba a descontrolarme, a dejar de divertirme. Mis pulmones no recibían el aire necesario y el corazón me latía desenfrenado. Sabía lo que venía a continuación y que todo desembocaría en un ataque de ansiedad que estropearía el bonito momento que, hasta su llegada, estábamos viviendo.


  —No sabes lo que estás diciendo —continuó, sujetándome suavemente por un brazo cuando traté de alejarme.


  —Sí, sí que lo sé. Que-te-lar-gues —pronuncié con sarcasmo—. ¿Lo entiendes?


  —¿Estás segura de que quieres que lo haga?


  —Sí —le respondí tajante.


  —¿Segura?


  No me quitó los ojos de encima, y tampoco cambió su gesto. Achiqué los míos lo justo y necesario para darle más énfasis a mis palabras y me reafirmé en mi respuesta anterior:


  —Sí.


  De la misma fuerza con la que lo pronuncié me puse un poco bizca, pero disimulé al momento y creí que no se había dado cuenta nadie.


  —Patrick, por favor, vete. —Ma se había puesto de pie y estaba a nuestro lado—. Lo lamento, pero si ella no quiere que estés aquí, no puedes quedarte.


  El tono relajado y preocupado de mi amiga me alarmó. Si estaba siendo tan correcta en su intervención y en su fina manera de echarlo de su casa, significaba que había detectado en mi rostro algo grave.


  El alemán fue soltando el agarre de mi brazo sin quitarme los ojos de encima. Estaba serio, clavando su vista en mí. Yo no aparté los míos tampoco, pero necesitaba que se fuera, que el aire volviera a entrar en mi cuerpo.


  —Nos vemos pronto, Angelines —me dijo, dando un paso para marcharse.


  —Este tío es tonto, sordo, retrasado… Algo tiene, lo que yo te diga —añadí en voz alta a todo el mundo en general—. No, claro que no nos veremos. ¡Nunca! No tengo tiempo para ti.


  —Oh, tiempo… Ya lo creo que sí. Hasta la semana que viene, fiera.


  ¡Mierda! Era evidente que él también estaría en la reunión en la que decidiríamos si ser o no socias del Sex Wholesale.


  De pie, intentando acompasar mi respiración, contemplé cómo se marchaba de la misma manera que había llegado: firme y seguro. Como siempre. Como aquel día.


  Me di la vuelta para tomar asiento y me percaté de que todos me observaban en silencio: mis amigas más que preocupadas, los chicos con los entrecejos fruncidos, sin saber quizá muy bien qué pasaba, y el Pulga y el Linterna por hacer el papel, porque apostaba todo lo que tenía a que no se habían enterado de un cojón.


  —Ahora es cuando el típico español dice que se va porque quiere, no porque lo hayan echado. Lo que pasa que este es alemanucho y no se entera de la misa la mitad —intenté bromear, pero nadie se rio—. ¿Qué pasa? —les pregunté, tratando de suavizar mi voz—. ¡Vamos! ¡Estos chuletones no van a comerse solos! —Cogí mi tenedor, todavía con el filete pinchado en él, y lo mordí en silencio, intentando poco a poco disolver la tensión creada.


  —Que alguien me pase el vino —dijo Anaelia—. No, ese no, que está muy fuerte —le explicó a Kenrick mientras este le daba una botella oscura.


  —Del otro no queda, creo. Voy a mirar dentro.


  —No te molestes. A caballo regalado, no se le mira el diente. ¡Trae pa’ ca! —Se la arrebató de las manos y se la empinó, ahí, sin copa ni nada. ¿Para qué?


  El vino y mis amigas, con fingido desinterés por lo que acababa de ocurrir y corriendo un tupido velo, acabaron con el mal rollo y reubicaron la celebración.


  Yo también bebí, sonreí y me divertí, pero no podía dejar de martillearme la cabeza una y otra vez con el mismo recuerdo, con el que había enterrado hacía muchos meses y, ahora, de la nada, resurgía.


  


  


  Dieciocho meses antes


  


  


  Maldita fuera la hora en la que decidí aceptar viajar a Munich sola. Maldita fuera, y más maldita podía ser. Como no tenía bastante con estar viajando de un lado a otro de España, la fábrica había decidido expandir el negocio porque, supuestamente, tenían mucha demanda en el extranjero. ¿Y a quién mandaban? Pues os lo podréis imaginar. A la desgraciada de turno que parecía tener en la frente un letrero más grande que el de mi amiga Anaelia en el que ponía: «Hago lo que me pidas cuando quieras».


  Y allí estaba.


  Más sola que la una, dando vueltas por un puto aeropuerto que no conocía, con un humor de perros y, encima, sin poder entenderme con el de la ventanilla de los coches de alquiler. Podría haber usado el traductor de Google, pero no. En ese momento, mi desesperación por llegar al hotel y esconderme hasta el día siguiente para la reunión no me dejó ni pensar. Y vaya mierda de compañía, que no tenía a nadie que hablase en español. Aunque lo más gracioso era que a las nueve de la noche, casi todos los trabajadores, por no decir todos, ya estaban en sus casas y solo quedaba uno de guardia. ¡Qué bien!


  Menos mal que cuando llegué al hotel, esa vez se habían dignado a darme un sitio decente en el que por lo menos se podía pisar el suelo de lo impecable que estaba. Sí, mis experiencias con los alojamientos tampoco habían sido buenas. Lo dicho: una desgraciada en toda regla. Tenía que replantearme eso que la gente decía de hacerse lavados con vinagre o bañarse con sal, porque todo lo que me estaba sucediendo no era normal. Pensé que se lo comentaría a Anaelia. Ella era muy como yo en ese aspecto. Quizá los astros pudieran ayudarnos un poco.


  «Desgracias, venid a mí». Ese era otro de mis cartelitos luminosos.


  Después de llevar una hora metida en el hotel, pensé que lo mejor sería ir a cenar algo y, de vuelta, podría descansar largo y tendido hasta la mañana siguiente.


  Bajé al garaje del hotel y cogí el coche de alquiler pensando que me conocía la ciudad. «Venga, si has girado a la derecha, ahora es a la izquierda, y ya solo tienes que dar la vuelta», me decía. ¡Y qué fácil era decirlo! Luego te encontrabas una dirección prohibida, la siguiente estaba en obras y la otra era sin salida, lo que ocasionaba que terminaras dando una vuelta de cojones y al final acabases perdida a las afueras de la ciudad, como yo.


  Resoplando como un toro, porque yo era muy así, aparqué hasta las narices de dar vueltas y me metí en el primer bar de carretera que encontré. Al entrar, todo el mundo me miró de forma extraña, y no era para menos… Parecía el típico sitio en el que se juntaban los moteros, los duros de verdad, y hasta entonces no me percaté de ese detalle. Había estado tan ensimismada en mi cabreo que, cuando abrí la puerta, no me fijé en que una hilera de motos gigantescas abarcaba casi toda la entrada. Desde luego que también estaba cegarruta.


  Me senté en la barra, bajo los expectantes ojos de todos los presentes. Hasta los que jugaban a los dardos lanzándose voces a cascoporro me miraron, y a mí, con lo tímida que era —dependiendo de en qué ocasiones—, casi me dio un apechusque. Claro que no me percaté de que también llevaba un vestido que se ceñía tanto a mi cuerpo que seguramente pensaron que era una prostituta que andaba buscando trabajo. Recordé las malditas palabras de Marcela, mi subjefa, antes de venir: «Angelines, Munich es una ciudad con mucho poder, así que no vayas con ropa de calle. Elegante, por favor».


  Me cagaba yo en todos los ancestros de Marcela con esa nariz redonda y ese pelo lacio que parecía que se lo chupaba una vaca todas las mañanas. No me había echado ni una simple camiseta sencilla, ni siquiera unos vaqueros, con tal de no desentonar entre la gente de «alto standing» de Munich. Y, en ese momento, era el mono de feria más divertido de todo el bar. Me senté en un taburete de la barra, puesto que no había un puñetero hueco más, y el camarero se acercó a mí con una sonrisa en los labios que deseé borrar de un puñetazo, claro que luego lo pensé y supe que esa no era la idea más acertada.


  —Was Will die schöne Frau?


  —¿Perdón? —le pregunté, sin entenderlo completamente.


  Eso era otro detalle más escambroso todavía. Aún no manejaba bien el alemán, sobre todo si me hablaban a la carrerilla, y el inglés lo chapurreaba un poco. Pero parecía que el camarero tenía ganas de guasa, y a mí me apetecía de todo menos eso, pues entendí que me dijo algo de bella dama.


  Sonrió con superioridad, y yo noté cómo se me encendían las mejillas de la rabia y la vergüenza. Me extendió la carta que tenía sobre la barra de madera y la cogí sin entender la mitad porque todo estaba en aquel idioma del demonio. Sí, por una vez, Marcela Pelo Chupado tenía razón al insistirme tanto en las clases de alemán. Sin falta, cuando llegara a España, me pondría con ellas. Por ahora sabía de memoria lo que tenía que decir en la reunión, saliendo del paso.


  Resignada, no dejé pasar ni un solo minuto porque seguía notando los ojos de todo Cristo fijarse en mí. La dejé de un sonoro golpe y alcé la mano cuando me miró. Volvió a mí con otra sonrisa más grande, alzando sus ojos para que le dijese lo que quería.


  —Beber.


  Le hice un gesto con la mano, en plan meterme un vaso entre pecho y espalda, algo que entendió a la perfección. Segundos después, una gigantesca jarra de cerveza se mostró ante mis ojos. Y a mí no me gustaba la cerveza. Ni un poquito.


  Bufé, pegando un tirón del vestidito al notar que se me remangaba más de lo debido y que la mitad de mis muslos ya asomaban. Lo hice realmente porque el de al lado no estaba teniendo ningún reparo en comerme con los ojos. La suerte que tuve —véase la ironía— fue que el único detalle que componía mi atuendo era una especie de gasa en la parte delantera que sobresalía un poco de la largura del vestido, la cual se enganchó con el borde del taburete. Di un pequeño tirón, intentando que no se notase, y pareció darme una tregua sin hacer mucho escándalo. Pero sí, oí el crujido característico de cuando te acabas de cargar la tela. —Grrr…


  El sonido asqueroso y baboso de aquel motero, gordo, con una barba que le llegaba casi a las tetas y la espuma de su cerveza en el bigote, me hizo pegarle un buen trago a mi jarra, vaciándola. Levanté de nuevo la mano, tragando el amargo sabor, y el camarero me colocó otra con una sonrisa más grande que la anterior. Estaba acostumbrada a beber, y si no que les preguntaran a mis amigas cada vez que salíamos de juerga, pero empecé a notar un breve mareo. Eso sí, el estómago se me llenó de inmediato sin necesidad de masticar nada.


  Contemplé al motero con mala cara, girando mi rostro y mi cuerpo para darle la espalda, como si eso consiguiera que dejara de mirarme con aquellos babosos ojos. Suspiré y pensé con claridad que, antes de soltarle alguna fresca y cagarme en sus muertos, era mejor meditar. Meditar porque, si no había treinta moteros en aquel bar pellejero, que bajara Dios y lo viera. Y eso de poner mi cabeza como diana para jugar a los dardos, como que no me apetecía. Para ser sinceros, hay ocasiones en las que uno se puede permitir ponerse gallito, pero en otras no.


  Apuraba mi cerveza más rápida que el viento cuando otro tipo se puso en mi lado derecho, y noté cierto nerviosismo que me impedía calmarme. Levanté la mano para llamar al camarero y deseé salir de allí a toda pastilla. Como no me hizo mucho caso porque estaba entretenido estrechando su mano con un rubiales enorme a quien no me detuve ni a mirar, me levanté del sitio, veloz.


  No pasaron desapercibidos para mí los silbidos y comentarios —seguramente subidos de tono, porque no entendía una mierda— mientras me encaminaba en dirección a la salida. Justo en ese momento, cuando alcanzaba el último taburete de la barra, mis ojos impactaron de lleno con unos enormes prados verdes que me contemplaban con una sonrisa maliciosa.


  Era guapo.


  Era muy guapo.


  «Mira, un viaje en el que ves a un tío en condiciones», pensé desviando la vista cuando sus ojos me abrasaron.


  Abrí la puerta y me dirigí hacia el coche con paso firme, sin detenerme a observarlo como me habría gustado, viendo que algunos de los moteros comenzaban a salir con enormes puros a la calle. De soslayo, pude apreciar las luces del coche encendidas y recé para que no se hubiese acabado la batería.


  Como os vengo contando, la suerte no era mi fuerte.


  Me metí en el coche y, tras dos intentos para que arrancara, este dijo que ni hablar. Apoyé la cabeza en el asiento, resignada, y pensé en mandarles un audio a mis amigas. Por lo menos, ellas me harían de apoyo moral en la distancia. Abrí el WhatsApp y me fui de cabeza al grupo que las tres compartíamos.


  


  Angelines:


  Si os cuento lo que me ha pasado por ser tan lista de no poner el GPS para ir a cenar y…


  


  No me dio tiempo a escribir nada más porque el modo avión se había comido toda la batería en el viaje y se apagó.


  —Genial… —renegué.


  Solté un bufido digno de un machorro mientras abría la puerta con más rabia que otra cosa, estampándola contra el vehículo contiguo. Miré a ambos lados, esperando que nadie se hubiese dado cuenta. Bajé, cerré con un humor de perros y, al dar dos pasos, la puñetera gasita de adorno del vestido se me quedó enganchada en la puerta. Di tal tirón que se me rajó por todo el lateral, dejando entrever mis braguitas y todo mi muslo hasta la cadera. Abrí los ojos de par en par, levantando la cabeza con rapidez para ver si alguien más se había percatado de aquel imprevisto, y menos mal que estaban a lo suyo fumando como cosacos.


  «Un cigarro es lo que necesitas tú». Pues sí, de dos en dos que me los iba a fumar. Di un paso atrás cuando terminé de cargarme el vestido, haciendo que el tacón de infarto se me doblase y terminase roto por la mitad. Maldije para mis adentros no sé cuántas veces mientras intentaba hacerme un nudo de cualquier forma con la tela, para disimular. «Si es que se puede… ».


  Cerré el coche después de tanta desgracia junta, y antes de ponerme en marcha para salir de la explanada, barajé mis opciones. A la izquierda no había nada salvo un motel de carretera y después una esquina que auguraba un camino oscuro y solitario. A mi derecha, una panda de moteros que reparaban en mi presencia, silbando y sonriendo en mi dirección. Para rematar la faena y alegrarme un poco la noche, al lado de aquellos hombres tan carismáticos, un flamante Maserati aparcado.


  El de mis sueños.


  El que pensaba comprarme si algún día era rica.


  Dejé de hacer el tonto pensando en imposibles, ya que, si no llegábamos a final de mes, ese sueño era muy inalcanzable, y caminé en dirección a la boca del lobo.


  No había un puto taxi, no tenía teléfono ni coche ni nadie a quien pedirle que me llevase al hotel sin tener que bajarme al pilón. Me quité los tacones y, descalza, recorrí aquella explanada asfaltada hasta que doblé la esquina sin dejar de escuchar los vozarrones que cada vez se hacían más sonoros a mi espalda.


  —Venga, Angelines, que tú eres una valiente, que no van a ponerte un dedo encima, que le pegas un mordisco y se lo arrancas —me animé sola.


  La carretera cada vez era más oscura, más vacía y más de todo. Y, para colmo, unas gotitas de agua empezaron a caer de aquel cielo tan cerrado; gotitas que si pasabas cinco minutos a la intemperie, te calabas.


  —Me cago en mi puta suerte… —murmuré resignada, recordando las palabras de Marcela otra vez: «No te lleves abrigo. En la época en la que estamos, hace muy buen tiempo. No, no creo que te llueva, mujer». Y se reía de mis preguntas la muy puta. «Ya verás que no vas a necesitarlo».


  «Marcela, Marcela, que si tuviera el móvil para grabar un vídeo, te iba a meter el siguiente producto que tuviera que vender por la oreja», pensé con tonillo. Y ese vibrador tenía más centímetros que ella cavidad en el oído; de eso estaba segura.


  Me pegué al filo que daba a un prado gigantesco, viendo los pocos coches que pasaban por allí, hasta que unas luces, detrás de mí, frenaron. Tragué saliva, sabiendo que no me quedaría alternativa que enfrentarme a mi acosador —porque no podría pasarme otra cosa que no fuera morir descuartizada por alguien en aquella oscuridad—, y seguí sin detener mi paso.
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  La trompeta


  


  


  


  


  


  En la actualidad


  


  


  —Pero ¡¿qué coño haces?! ¡Que son las cinco y media de la mañana!


  De manera automática, salté unos centímetros del sofá, me llevé una mano al pecho y suspiré con fuerza mientras cerraba los ojos para intentar acompasar mi corazón. Tres segundos después, los abrí y contemplé a Anaelia. Me miraba desde el umbral con los ojos rojos, entrecerrados, y con su pelo ensortijado y tan revuelto que parecía tener una escarola sobre el cogote.


  —No, qué haces tú pegando voces —protesté indignada—. ¡Casi se me cae la trompeta del susto! —Los ojos de la chica que me miraba, en bragas, intentaron abrirse en vano—. ¿Y adónde vas en pelotas?


  —A dormir, se supone, pero a la artista le ha llegado la inspiración a las cinco de la madrugada —protestó—. ¿Sabes la resaca que tengo?


  —Pues te jodes. No bebas, que te pegaste ayer la fiesta madre. Además, si tanto te molesta mi música, ¿por qué no te vas a tu casa? La tienes bien cerca.


  Soplé un poquito más, tratando de afinar. Los ojos de Anaelia me aniquilaron.


  —A pegarle soplidos a una trompeta como si estuvieras intentando destaponarte los oídos no se le puede llamar música. Y no me voy a mi casa porque te sientes sola y no quiero abandonarte.


  —Tendrás la cara dura… Yo no me siento sola —le aseguré, mintiendo.


  —¿Y entonces por qué te destaponas los oídos a estas horas?


  —Porque me relaja. Además, la psicóloga me lo ha recomendado para controlar los ataques de rabia. —La miré convencida—. Ya sabes, esos que me dan de vez en cuando…


  —Sí, sí, sí, ya. Y te da por estar de muy mal humor y creer que el mundo está en contra de ti. Lo sé.


  Suspiró y se tocó la escarola, supuse que reflexionando, después dio varios pasos hasta llegar a mi altura y se sentó a mi lado, con las tetas al aire y las bragas casi por los sobacos. La observé de reojo, soplando otro poquito. Puso la mano sobre la trompeta, ganándose un resoplido por mi parte.


  —Te pones unas bragas horribles para dormir —añadí, mirándolas.


  Eran feas de cojones, así que me apunté mentalmente comprarle cuatro paquetes por lo menos.


  —A ver, Angelines, que no puedes seguir así. —Hizo caso omiso de mi pullita—. ¿Eres consciente de que se te está yendo la olla? Menuda semana llevas con la trompeta, y cuando no es la trompeta, es la guitarra, y cuando no…


  La corté:


  —He leído que tocar instrumentos es bueno para relajarse y soltar estrés. Además, ya sabes que me lo ha…


  —Recomendado tu psicóloga, que sí —me dijo con tonito—. Darte masajes mensualmente también. Y, créeme, yo y toda la urbanización lo agradeceríamos.


  —¿Tan mal toco? —le pregunté abatida.


  La trompeta se deslizó por mis manos sutilmente.


  —Querrás decir que si tan mal te desatoras los oídos. —Le solté una colleja y las tetas le retumbaron—. No, ahora en serio, sé que no quieres hablar del tema, pero todo ese estrés que tú achacas al trabajo no tiene que ver con el trabajo. Lo sabes, ¿no?


  —Claro que lo sé. También tiene que ver con la reunión. Ya sabes que estas cosas me ponen muy nerviosa, pero hoy por fin pasará y ya podré respirar tranquila. Yo, tú y la urbanización, porque puede que suelte la trompeta y todo.


  Anaelia cerró los ojos y negó, y ahora no había atisbo de broma en su rostro. Agarré la trompeta con poderío otra vez.


  —Mañana…, bueno, en unas horas —rectificó— he quedado con Ma para desayunar. Tenemos que hablar, pero necesito que vayas con la mente abierta y dispuesta a acabar con esto. Ahora deberías descansar un poco. Estaría bien lucir radiante en la reunión y dar un par de bofetadas sin manos a… —abrí los ojos en señal de advertencia de muerte—, a quien ya tú sabes.


  Asentí, sabiendo a quién se refería, y después hice un mohín.


  —Sí, porque todo es una caca de la vaca real.


  —Se dice caca de la real vaca —me corrigió.


  —Pues eso, lo que yo he dicho.


  Cabeceó, resignada, se levantó y se fue con sus pezones y su escarola a otra parte. Yo esperé a que se distrajera un poco y le pegué un último soplido a la trompeta bien fuerte, haciéndola saltar en mitad del pasillo. Cuando se giró para fulminarme con la mirada y casi me enseñó los dientes, le dije:


  —Perdona, todavía tenía un poco taponado este. —Y me señalé el oído izquierdo con el dedo corazón, haciéndole una buena peineta.


  Permanecí en el sofá un rato más, mirando de la nada a la trompeta de forma alternada. Quizá tenía razón y no podía seguir así. Las acciones, las inversiones, las reuniones… Y, por otro lado, la ausencia de Ma, a la que tanto nos estaba costando acostumbrarnos. Que sí, que estábamos al lado, que nos veíamos muy a menudo y que lo hacíamos casi todo juntas —casi, porque seguía cerrada en banda a probar experiencias nuevas con Kenrick y montarnos una orgía amistosa, petición que se había incrementado más por nuestra parte al deducir el paquete del escocés—, pero no estaba ahí a todas horas como antes.


  Me consolaba tener a Anaelia, aunque no se lo dijera. Se había acomodado en la casa como si fuera suya, y yo había protestado falsamente. Mi casa era la residencia oficial de ambas, y la suya, el picadero-discoteca donde divertirnos. Estaba encantada. Si ella no estuviera… Y no hacía falta abrir la boca y admitir lo evidente. Mantenía la conversación apartada por respeto a mi decisión, pero de sobra sabía que eso se acabaría en pocas horas, en cuanto me sentara con ambas a «desayunar». ¿Desde cuándo les importaba a esas dos lo que yo pidiera o dejara de pedir? Y dándole gracias a que habían aguantado toda una semana para abrir sus bocazas.


  Resignada, me levanté del sofá, me tomé un vaso de leche fría y me fui a la habitación. El aire acondicionado mantenía fresco el tormentoso habitáculo al que durante todo el día le daba el sol. Sonreí al pensar en aquella época en la que tirábamos colchones en el salón pequeño de nuestro apartamento porque no podíamos permitirnos poner los aires de cada habitación toda la noche. Cómo habían cambiado las cosas. Sin embargo, fue un tiempo en el que cerraba los ojos y el sueño me vencía. Ahora, muchas noches terminaba dentro de la piscina, nadando de un lado a otro en solitario hasta agotarme y así poder dormir algunas horas antes de que empezara un nuevo día. También estaba la opción de tocar un ratito la trompeta, pero me apiadé de mi amiga.


  Unos cuarenta minutos después, salí por la puerta trasera de casa, me desnudé y me tiré al agua, que se encontraba tibia gracias a las elevadas temperaturas. Al sumergirme, un último recuerdo vino a mi mente. Eran unos ojos de color verde, y faltaban muy pocas horas para enfrentarme de nuevo a ellos.


  


  


  Dieciocho meses antes


  


  


  Escuché una voz tan tan tan varonil que me dieron ganas de girarme para verle la cara únicamente. Luego pensé que no era la mejor opción y se me pasó. Seguí adelante y, cuando volví a escucharlo, solté:


  —No soy una puta.


  Más bien lo ladré.


  De repente, la gran mano de la persona en cuestión sujetó mi muñeca, envolviéndola por completo, y me giré con el tacón en alto que había sobrevivido.


  —¡Suéltame ahora mismo, o te clavo el tacón en los ojos y te dejo ciego, gilipollas!


  
    
  


  «El rubio del bar», fue lo único que me dio tiempo a pensar.


  Él alzó las palmas de sus manos en mi dirección, dándome a entender que no quería hacerme daño, mientras yo lo fulminaba con mis ojos tan entrecerrados que pensé que me desaparecerían y lo perdería del campo visual.


  —¡Tranquila, fiera!, solo quería ayudarte. Te he visto perdi…


  —¿Eres un psicópata? —Arrugué el entrecejo, aún con el tacón en alto, amenazándolo.


  —¿Qué? —Hizo una mueca rara.


  Veamos. Atractivo, rubio, ojos verdes —por lo que había podido ver en el bar, porque allí no se apreciaba nada—, alto, muy alto, bien formado y unos músculos en los brazacos —repletos de tatuajes— que se le marcaban irresistiblemente bajo su camisa blanca. Pantalones perfectamente ajustados a esas largas piernas…


  —¿Hablas español? —le pregunté como una imbécil.


  —Chino creo que no es.


  —Pero eres alemán —constaté como si no fuese la cosa más evidente, ignorando su tono chulesco—. Y llevas la ropa planchada… —susurré, como si aquello fuera un indicio más que evidente de que no podía ser un violador asesino. Alzó una ceja, seguramente pensando que menuda tarada se había encontrado en la carretera y que maldita fuese la hora en la que se paró—. ¿Qué… quieres de mí? —titubeé.


  Dio un paso más para acercase de manera peligrosa, poniéndome nerviosa, y di otro paso atrás, ocasionando que mi pie resbalara y se doblara.


  —¡Cuida…!


  No le dio tiempo a decir ni una sola palabra más cuando acabé como una cucaracha, con las piernas en alto, las manos extendidas como Jesucristo y pegadas al barro que había en el prado, con la lluvia empapando cada recoveco de mi cuerpo, con un golpetazo en la cabeza considerable y unas ganas de llorar terribles. El vestido mejor ni os digo cómo estaba, pero, de mi figura, el ochenta por ciento era visible. Vamos, que me cubría las tetas y de milagro. En ese momento, me di cuenta de que mis pezones estaban empitonados, ya que ese día me había puesto aquella prenda que no necesitaba sujetador… ¡Y una porra!


  Su fuerte mano tiró de la mía mientras la otra me sostenía de la cintura y me levantaba como si fuese una pluma.


  «Madre mía, cómo hueles…», pensé mareada.


  Olía a perfume caro, a hombre inalcanzable.


  —¿Te encuentras bien? ¿Te has hecho daño?


  Él se preocupó, pero yo seguí en mis trece:


  —¿No irás a violarme? —le pregunté demasiado cerca de sus labios.


  Su cuerpo sujetaba el mío con fuerza, pegándolo tanto que ni una mosca podría pasar entre nosotros, y su rostro estaba a escasos milímetros del mío, tan cerca que pude notar su aliento fresco en mi boca. Necesitaba un cigarro, pero ya, porque comenzaba a sentirme mareada de verdad.


  —No me gustaría tener que hacerlo… —Su voz fue tan sensual que un calambrazo me recorrió la espina dorsal—. Prefiero las mujeres que lo hacen por gusto.


  Y como una imbécil —porque estaba deseando que esa mano empezara a subir por mi muslo desnudo—, mis ojos se fueron al coche que estaba aparcado en el arcén. Los abrí como platos, contemplando aquella máquina de color azul eléctrico.


  —¡¿El Maserati es tuyo?! —Parecía una niña pequeña, pero es que los coches me perdían.


  —Mmm… Sí. —Arrugó el entrecejo, sin soltarme.


  Debido a su tono, volví mis ojos a él con una sonrisa de oreja a oreja, la cual se me borró de un plumazo cuando vi que no apartaba sus manos de mi cuerpo, calentándome en exceso.


  La lluvia seguía empapándonos.


  —¿Me devuelves mi cuerpo? —le pregunté con tono hosco.


  Entrecerró sus ojos sin entender ese cambio de comportamiento. Yo tampoco lo hacía, pero cuando me sentía amenazada o alterada como en ese caso, reaccionaba de aquella manera.


  —Perdona —me dijo con retintín—, pero solo estaba intentando ayudarte. —Ignoré su comentario, apartándome de él mientras volvía sobre mis pasos a la carretera, notando sus ojos clavados en cada resquicio de mí. Solté un suspiro al percibir el nerviosismo que me estaba ocasionando, y no me dio tiempo a dar ni dos pasos más cuando lo oí otra vez—: Déjame que te lleve. No sabes ni adónde vas.


  —Vete en tu supercoche, que estás mojándote —le dije como si no hubiese oído su proposición.


  Le pegué un tirón a mi vestido para cubrirme el cachete del culo, y lo conseguí a medias. Estaba tan empapado que no podía ni moverlo apenas. Los pezones me dolían de verdad, mis dientes castañeaban sin parar y me sentía los brazos flojos.


  —No seas cabezota, mujer —rugió—. No sabes ni dónde estás.


  Se colocó a mi lado, caminando como si nada, dejando su coche arrancado en mitad de la carretera sin preocupación alguna. Lo miré de reojo, sintiendo que me traspasaba de nuevo.


  —¿Quién te ha dicho que no sé dónde estoy?


  Aprecié una breve sonrisa en sus labios. Y qué sonrisa…


  —Bien, dime, ¿dónde estás? —me preguntó con sorna.


  —En una carretera —le contesté altanera.


  —Muy lista, pero ¿en cuál?


  Callé, porque estaba cagándola a base de bien, y la verdad es que podía ser un chulo de playa, pero no me transmitía esa sensación de ser una mala persona.


  —No me fío de ti. Nadie te ayuda porque sí.


  Resopló.


  —¿Quieres una garantía? ¿Te dejo mi cartera?


  Me detuve en seco, mirándolo a la cara.


  —¿Me estás vacilando? —Puse mis brazos en jarra—. ¿Qué cojones iba a hacer yo con tu cartera?


  Rio al escuchar mi manera de hablar, porque eso sí lo tenía: la mala boca era mi fuerte.


  —¿Prefieres que vaya al bar a por un cuchillo para que estés más segura? El único inconveniente es que terminarás calada hasta los huesos.


  Lo miré desafiante y sin abrir la boca durante no supe cuánto tiempo, pensando que estaba tan agotada y él tan bueno que, si me mataba, por lo menos me iría con un buen recuerdo.


  —Voy a ensuciarte el coche.


  «Imbécil no; lo siguiente…».


  Sonrió.


  —Venga, sube, no te preocupes por eso.


  Extendió su mano en mi dirección, aunque no la acepté y me crucé de brazos; un poco estúpido por mi parte. Y no entendí el motivo por el cual me estaba comportando así, pero caminé decidida hasta la puerta del copiloto, pegándole de nuevo un tirón a mi vestido. Me giré antes de entrar para mirarlo y lo señalé con el dedo, pillándolo de pleno mientras me inspeccionaba de pies a cabeza.


  —Deja de mirarme así. —Sus labios se curvaron con provocación—. Ten claro que los dientes los tengo «muy» afilados.


  Soltó una carcajada digna de admirar.


  —No te estoy mirando de ninguna manera. De hecho, no te he visto. No hay luz.


  Su seguridad a la hora de hablar me hizo poner los ojos en blanco. Desde luego, era todo un donjuán.


  Condujo con una maestría admirable hasta que llegamos a mi hotel diez minutos después. Renegué interiormente al darme cuenta de que estaba al lado, aunque andando se viese tan lejano, y durante todo el camino no paró de preguntarme cosas como de dónde venía, cuántos días me quedaba, etcétera, a lo que le contestaba escuetamente y sin darle más información de la que debía.


  Respiré aliviada cuando detuvo el coche.


  —Muchas gracias por… dejarme aquí —le dije, sujetando la puerta del coche desde la calle.


  —Muchas de nadas —me contestó con una sonrisa deslumbrante.


  —Siento el espectáculo.


  Hice un gesto con mis ojos y le dije adiós con la mano.


  Sus labios se ensancharon cuando cerré la puerta. Encaminé mis pasos antes de entrar en el recibidor y, de fondo, escuché que bajaba la ventanilla para después decir, antes de desaparecer:


  —Bonito culotte rojo.
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  Pollón23


  


  


  


  


  


  En la actualidad


  


  


  


  —¡Venga ya! —exclamé cuando llegué a la mesa, donde inspeccioné a mis amigas, que se habían sentado en todo el centro de la terraza del bar—. Si parece que vamos a cantar…


  Sin acordarlo, las tres nos habíamos puesto una falda de tubo gris y una camisa blanca, sencilla y elegante. Yo me había alisado el pelo, Anaelia también había domado su escarola con la plancha, y Ma, destacando entre las tres, llevaba su impoluto flequillo fucsia peinado hacia arriba. Kenrick alzó la mirada de su móvil, nos examinó y soltó una risilla.


  —Las Supremas de Móstoles —se escuchó decir al único hombre de la reunión. Acto seguido, una colleja voladora de Ma aterrizó en su cabeza, callándolo.


  Puse los ojos en blanco mientras soltaba el bolso sobre una silla reservada únicamente para ello, y pude observar que en el reposabrazos había atada una cadena de color rosa con pequeños brillantitos plateados que sujetaban a Azucena. La pequeña roedora estaba en el suelo, con un ridículo trajecito de color burdeos que, para rematar de hortera, constaba de un volante de puntilla alrededor. Comía algo que Anaelia le había servido en el comedero portátil, ajena a todo. Quién fuera rata.


  Que a su dueña le tocara la lotería había sido un buen motivo para criarse como una niña de mamá. La Zule tenía más ropa y complementos que nosotras, sin contar con la peluquería y los productos especiales para su larga melena, a la que a veces le cogían rulos y preparaban para concursar. Sin mencionar en profundidad los perfumes antireacciones atópicas.


  —No le compras gafas Ralph Lauren porque tiene las orejas muy pequeñas para sujetarlas —le dije a Anaelia mientras tomaba asiento—. ¿Qué vas a hacer ahora con ella? Vamos directas a la reunión.


  —Se quedará con el tito Kenrick.


  —Si lo sabré yo… —protestó el tito, un poco indignado—. No era necesario que preguntaras, mamá Anaelia. ¿Para qué?, si en realidad hoy no tengo nada que hacer. Como tengo el día libre, estoy completamente disponible para vuestro uso y disfrute.


  —Lo sé. —Ella le sonrió con tanta sinceridad que me cuestioné si conocía el concepto de la ironía. Al parecer no, porque cuando él la miró con fijeza y le preguntó si tenía algún baño que limpiar, ella le respondió que nunca estaban lo suficiente limpios y que, si le quedaba tiempo después, a Azucena le sentaba bien ir al parque un ratito para aprovechar el sol—. Pero mucho tiempo no, que se le queman las puntas y luego hay que recortarlas.


  El café y las ligeras tostadas de pan de pueblo, base de mantequilla, jamón york y queso fundido pasaron entre conversaciones triviales en las que nos preparábamos para la reunión, acordando qué diría cada una, durante cuánto tiempo nos haríamos las interesantes y, lo más importante, la regla infranqueable, la prohibición de las prohibiciones: no podíamos pisarnos mientras hablábamos. Para ello teníamos un truco infalible que consistía en mirarnos de reojo y hacer un imperceptible asentimiento de cabeza —para cualquier ojo humano que no fuera el nuestro—, dándole permiso a la otra para intervenir. Después estaba el método de Ma, que consistía en levantar la mano como si estuviera en el colegio.


  —Y no entrarás al trapo cuando el alemán te provoque, porque lo hará —dijo Anaelia, limpiándose el hilillo de mantequilla fundida que se deslizaba por una de las comisuras de su boca—. Estará deseando que llegue el momento para usar todas esas armas que debe tener guardadas e intentar…


  —Sí, sí entrarás al trapo —la interrumpió Ma—. Cuando hayamos escuchado las opciones y cerrado el posible acuerdo. No vayas a ser tan tonta de hacerlo antes. Pero si nos tenemos que cagar en sus muertos, nos cagamos.


  Kenrick solo negó ante las palabras de su prometida, sin atreverse a levantar la cabeza del móvil, no fuera a ser que se escapara otra hostia de esas con velocidad y le tocara el premio gordo.


  —Por supuesto que no voy a entrar al trapo. Soy una profesional y sé cuándo sí y cuándo no.


  —Sí, cuando hayamos salido y firmado los papeles, no en mitad de la reunión —matizó Anaelia, mirándome con seriedad, por si acaso no lo había entendido—. Y, ahora, vamos a aparcar por un momento el tema de la reunión. Nos vendrá bien para despejar las mentes, y así aprovechamos para hablar de algo que Ma y yo queríamos… —Ahí venía la bomba de la que me había hablado la noche anterior. Ya sabía yo que mucho tiempo no iban a estar quietecitas—. Pues eso, que queríamos hablarlo contigo. Sabemos que estás un poco… mal. Estresada, deprimida, alterada…, llámalo como quieras. —Esto último lo dijo con un tono gallego que no supe a ciencia cierta de dónde le salió.


  Suspiré. Decidí atajar para llegar al grano:


  —¿Es por la trompeta? A ver, que si tanto te molesta y tan mal toco, puedo dejarlo, no te preocupes. La percusión también me llama la atención, y me han dicho que la batería es muy buena para serenarse. Una de esas de platillos y…


  —¡No, no! —gritó Anaelia, y el pan tostado casi se le escapó por la nariz—. No, por Dios, Angelines, no. Puedes probar con libros de autoayuda. Es algo más tranquilo y puede servirte para encontrarte a ti misma.


  —Ni encontrarse a sí misma ni pollas en vinagre. —Kenrick miró a Ma, reprendiéndola por su vocabulario—. ¿Qué? ¡Es que es verdad!, ¡tanto dar rodeos! Esta sabe perfectamente dónde está —me señaló a mí, pero miró a Anaelia como si yo no existiera—, no le hace falta encontrarse. Lo que necesita es echar un buen polvo.


  —¿Yo? —quise saber, porque si en dos frases no había perdido el hilo, todavía estábamos hablando de mí. O eso creía.


  Sin contestarme, entre ellas dos se desató un diálogo en el que, al parecer, no podía ser partícipe nadie más:


  —Claro que le hace falta, pero no era necesario que lo dijeras de esa forma, ¿no? Esto ya lo teníamos hablado, Ma, y sería de otra manera.


  —Pero, en resumidas cuentas, íbamos a convencerla para registrarse en una página de contactos. ¿Para qué dar vueltas?


  —¿A mí? ¿Una página de contactos? —las interrumpí, abriendo mucho los ojos.


  Nadie me miró.


  —Sí, pero de manera delicada —le dijo con tonito Anaelia, intentando enmendar algo ya estropeado—. Primero había que hacerle comprender con ejemplos por qué creíamos que lo necesitaba y después completaríamos la información con delicadeza.


  —¿Con delicadeza para qué?, si ya está inscrita.


  —¡¿Yo?! —Salté levemente de la silla, impresionada.


  Nada, ni puto caso.


  —¡Porque va a enfadarse! Ya sabes cómo es, que estas cosas no le gustan, que es muy especialita y muy jodida.


  —¿Yo?


  —Sí, tú —habló Kenrick con voz cansada, y le agradecí con los ojos que me echara una mano—. Llevan con esto un montón de tiempo. Han completado tu perfil, han ido subiendo fotos, poniendo gustos, hablando con tíos como si fueras tú y quedando con algunos.


  —Pero ¡serás chivato! —exclamó Anaelia mientras soltaba la tostada sobre la mesa; supe que con todo el dolor de su corazón.


  —¿Y a ti quién te ha dado vela en este entierro? —le reprochó Ma, echándose hacia delante en actitud gallita.


  Él, relajado y acostumbrado a aquellos ataques nuestros, se mantuvo en su postura.


  —¿Qué?, si se lo estáis diciendo vosotras sin querer dar vueltas y parecéis un Fórmula 1. Estoy evitando que lleguéis tarde a la reunión, y si no queréis que intervenga, ¿para qué me pedís que venga?


  —Porque tienes pene y necesitamos tu opinión para saber cómo comportarnos con otros penes —le dijo Ma con enfado.


  —Y porque tienes que cuidar de Azucena —le recordó Anaelia.


  —Eso, después bien que me pedís consejos para contestarle a los tipos esos con los que habláis y el favor de ser niñero de la cobaya.


  Sin más y ante el asentimiento de cabeza de mis amigas, volvió a enfrascarse en su móvil con cara de pocos amigos.


  Yo no daba crédito a lo que estaba ocurriendo. ¿Me habían creado un perfil en una página de contactos, subido mis fotos sin mi consentimiento, contado mis gustos e incluso quedado con tíos a mis espaldas para que ahora me presentara yo porque pensaban que necesitaba echar un polvo? Y encima hasta delante de su novio, al que le pedían opinión. A saber qué habrían contado sobre mí… Aquello era una encerrona en toda regla.


  Comencé a entrar en cólera. Pero mucho mucho, temblando de la rabia. Era 1% Angelines y 99,9% por ciento mala leche.


  Solté la tostada, me froté la frente con desespero y suspiré, intentando calmarme antes de decir nada. No pude. Me levanté de la silla, estampé las dos manos sobre la mesa, sobresaltando a los que la rodeaban y a toda la terraza de la cafetería, y exclamé:


  —¡¿Quiénes os creéis que sois?! ¡Eh! ¡¿Que quiénes os creéis que sois?! Manejando mi vida sin mi consentimiento y a vuestro antojo, subiendo fotos e información privada y quedando con tíos a mis espaldas en una web de contactos. ¡Una web de contactos, yo! ¿Sabéis lo que hay ahí? Colgados, desesperados, guarros, pajilleros y sicópatas. Y feos, muchos feos.


  —Te recuerdo que tú estás dentro de esa web —se atrevió a decir Ma, y la fulminé con la mirada.


  —No estoy para bromitas. Es que no me hace ni puta gracia. Ya lo estáis borrando ahora mismo. —Golpetazo sobre la mesa con sonido de vasos y platos incluido—. Pero ahora mismo. Estoy muy enfadada. ¡Muy enfadada! Joder, qué enfadada estoy. —Me mordí el labio—. Muchas botellas de anís vais a tener que apoquinar para que se me olvide esto. Menuda encerrona… Venga, que os vea borrarla. Ahora mismo. —Cogí aire y lo solté. Ellas me miraban con atención—. No puedo creerme que me hayáis hecho esto.


  —Os dije que iba a enfadarse —apostilló Kenrick.


  —No, claro que no. ¿Por qué iba a enfadarme?, ¿porque mis amigas sean unas sucias traidoras?, ¿porque hagan conmigo y sin permiso lo que les dé la gana?, ¿porque estén quedando con tíos que a lo mejor sueñan con descuartizar mujeres, hacerlas filetes y exponerlas como carne de cerdo en la vitrina de una carnicería?


  —También os dije que diría eso. O algo por el estilo.


  —¿Ves? Te dije que ante esta posible, muy posible, reacción, deberíamos tener un plan alternativo. Lo hablamos… —Anaelia retomó su tostada.


  —¡Me da igual lo que hablarais! ¡Se acabó, que borréis ese perfil de inmediato!


  —¿Segura? —me preguntó con la boca llena.


  —Sí.


  —¿Segura del todo? —Esa vez fue Ma.


  —¡Que sí, joder!


  —Del uno al diez, ¿cuánto de segura estás? —De nuevo, Ma.


  Me mordí el labio.


  —Del uno al diez, doce son las piezas dentales que perderéis cada una si seguís ignorándome y no borráis eso.


  —Pues qué pena —soltó Anaelia con tonito—, porque hemos congeniado con un buenorro de abdominales cual tabla de lavar la ropa y que se hace llamar Pollón23.


  —¿Po…? ¿Pollón23? —titubeé, y ambas asintieron. Cogí mi silla y me coloqué cerquita de ellas—. A ver, enseñadme ese supuesto hombretón.


  Ambas sonrieron, satisfechas, y Kenrick negó alzando las cejas. No parecía muy sorprendido cuando dijo:


  —Unos cuarenta segundos ha tardado en claudicar. También aseguré que pasaría.


  


  


  Pollón23 tenía unas fotos interesantes, había que decirlo —aunque en ninguna se le apreciaba bien del todo—, y habían estado hablando un par de veces con él mientras se hacían pasar por mí. Mi enfado fue menguando conforme veía las ocurrencias de mis amigas. La primera pregunta que le hicieron fue: «Hola, Pollón23. ¿El 23 es por la edad o por los centímetros de nabo?». Se ve que el chico era de respuesta fácil, porque reconoció sin titubear que era lo segundo. Admito que el dato redujo mi enfado al cincuenta por ciento. Después, las dos arpías le confesaron que aquella era la respuesta correcta, el pase para seguir hablando con él.


  —Yo jamás habría dicho eso —protesté, mirándolas.


  —Por eso jamás te has comido un pollón de veintitrés centímetros.


  —Qué sabrás tú —le espeté a Ma.


  —Lo gritan tus poros, tu mal humor y la manera de correr con el coche.


  —¿Qué tendrá que ver eso? —volví a preguntar.


  —Sí que tiene —intervino Anaelia. Hice una cuenta atrás mental de lo que tardaría en sacar su lado psicoanalista para encontrarme un trauma infantil que argumentara darle zapatilla al Maserati. Un segundo y medio tardó—: Por ejemplo, la velocidad puede ser una metáfora de tu vida. Consideras que tu tiempo es valioso, es oro, y quieres aprovecharlo lo máximo posible —asentí, porque eso era algo que todos sabíamos—, pero realmente está siendo invertido, no aprovechado. ¿Qué haces al cabo del día que te haga feliz?


  —Vete a tomar por culo. Corro porque quiero llegar antes.


  Negó apesadumbrada.


  —Es como coleccionar cualquier tipo de objeto en exceso que solo llenan vacíos. Si ese tiempo estuviera relleno, no tendríamos tiempo de pensar en lo demás.


  —¿Qué se ha fumado esta? —le pregunté a Ma, deseando que se callara y nos centráramos en lo importante. Porque, de repente, sí me parecía importante.


  —Ni idea, pero ¿quieres o no quieres verle el pirulo al tipo este? —me respondió sin levantar los ojos del móvil.


  —Quiero, quiero.


  Kenrick suspiró, estupefacto. Cuando lo miramos, volvió a su móvil como si nada.


  —Listo. Le he enviado mi nuevo número —me miró—, es decir, el tuyo. No tardará en hablarte. ¿Nos vamos? Llegamos tarde a la reunión, y no creo que el alemán se ponga muy contento.


  Volví a la realidad de sopetón. Cerré los ojos, cogí aire y me levanté a la par que mis amigas. Me tocaba hacerle frente al titán.


  Anaelia desató la cadena de Azucena de la silla y se la entregó a nuestro militar favorito. Después, su novia le dio un morreazo sin importar quiénes los miraran y le dijo:


  —Guapetón, te debemos un desayuno.


  Y lo dejó allí plantado, con sus grandes ojos claros muy abiertos.


  ¿En qué momento se le ocurriría a aquel buen hombre que tenernos de amigas era factible?


  Pasando entre las mesas ocupadas, un rostro que me resultaba conocido se asomó débilmente tras un periódico alzado y abierto. Me detuve a contemplarlo, pero debieron ser imaginaciones mías, porque no identifiqué al hombre de gafas de sol y gorra fosforita.


  Mis amigas me apremiaron y, sin más, retomé la marcha.
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  Sorpresa… con un pegote de cera rosa


  


  


  


  


  


  Dieciocho meses antes


  


  


  


  


  A la mañana siguiente, me desperté agotada. Me levanté a toda prisa, ya que no tenía coche y llegaría tarde, y al ponerme frente al espejo, aprecié los restos de maquillaje que no se habían ido la noche anterior ni con la ducha de agua caliente ni todo el jabón del mundo. Me arreglé con un vestido azul marino, sencillo, me calcé mis tacones y, tras aplicarme el maquillaje necesario para cubrir aquellas ojeras, fui hacia la puerta a toda castaña.


  Después de tres cuartos de hora, bajé del taxi en la puerta de un gigantesco edificio que como mínimo tenía doce plantas. Admiré cada recoveco según avanzaba a la última planta, por supuesto, siendo consciente de que mis ojos volaban de un lado a otro sin parar. Todo lo que había allí era lujo puro y duro. Menudo chiringuito tenía montado el dueño de los sex shops más reconocidos de toda Europa. En cierto momento pensé que la baba me estaba colgando por la comisura del labio de tanto abrir la boca. Recordé lo que Ma siempre decía: «No os dejéis impresionar», y les pegué un cerrojazo a mis labios más rápido que el viento.


  Avancé con paso seguro hasta llegar a uno de los mostradores negros del gran recibidor, donde una muñeca de porcelana me dio la bienvenida con una sonrisa deslumbrante. Cómo me costaba sonreír… Y, por muy extraño que pareciera, cómo me costaba ser simpática cuando lo que en realidad me apetecía era estar durmiendo durante toda la mañana; en mi casa, por supuesto.


  —Hola —la saludé, intentando imitar su gesto.


  No me gustaba sonreír, o por lo menos no lo hacía constantemente, excepto cuando estaba con Marisa y Anaelia, pero el trato con la gente a la que no conocía era muy distinto, y siempre me retraía a la hora de ser sociable. No sabía por qué, pero tenía un carácter más serio y reservado de lo que parecía. Todavía no entendía por qué me mandaban a mí a esas reuniones.


  —Enseguida aviso al señor Neumann.


  La chica me comunicó que en unos segundos su jefe estaría conmigo y asentí sorprendida sin que se me notase, ya que no sabía que iba a reunirme con el gran jefazo. Me imaginé al típico jefe vago, sentado en su silla, con una caja de dónuts y el botón de su camisa abierto por la parte de abajo, dejando ver una enorme panza, mientras sus trabajadores se curraban las cantidades de dinero que debía tener en los bolsillos. Dejé de pensar en esas tonterías cuando el señor Neumann la llamó por aquel cacharro infernal que tenía como teléfono, y ella me dio paso con un leve movimiento de mano, indicándome que la siguiera hasta las puertas dobles del final del pasillo.


  Al abrir, la mandíbula casi me llegó al suelo.


  Un hombre…


  Un atractivo, deslumbrante e irresistible hombre se levantó de la silla con una sonrisa vacilona en sus labios, encaminando sus pasos hacia mí. Llevaba un pantalón de pinza azul oscuro, más o menos como mi vestido, una camisa celeste que se le ajustaba a esos irresistibles brazos de titán y una seguridad y galantería a la hora de andar que embaucaba a cualquiera.


  —¡¿Tú?! —Arrugué el entrecejo con sorpresa.


  —¡¿Yo?! —dijo en el mismo tono.


  Abrí los ojos de la impresión y continué mi paso hacia el interior de su despacho sin poder creerme que de verdad tuviera esa maldita suerte. Noté una breve presión en mi pecho y pensé que si moría de un infarto en aquel momento, tampoco sería tan grave como la vergüenza que estaba pasando.


  —Van a despedirme… —murmuré por lo bajo, perdiendo los nervios.


  Avanzó con pasos firmes hasta colocarse detrás de mí justo cuando yo llegaba a las sillas que tenía delante de su mesa, donde solté el bolso como Pedro por su casa, todavía en estado de shock.


  —¿Por qué iban a despedirte, fiera? —recalcó mucho esa palabra, y el tono no era para nada normal. Denotaba erotismo por los cuatro costados, como decíamos en Andalucía.


  Me giré para contemplarlo y mis labios casi rozaron los suyos de lo rápido que lo hice. No me pasó desapercibida la mirada que le lanzó a mi boca.


  —Dime que tienes whisky o lo que sea para este sofocón.


  «Qué tía más idiota… ¿Cómo se te ocurre decirle eso?». Pero sí, eso hacían los nervios, os lo aseguro.


  —¿Y si vamos a comer, cerramos el trato y después nos tomamos esa copa? —Sonrió.


  Asentí sin ser capaz de pronunciar una simple palabra.


  


  
    
  


  


  En la actualidad


  


  La secretaria no tuvo que acompañarnos a la puerta de la sala donde se llevaría a cabo la reunión porque ya había empezado. Por mucho que corrimos, llegamos tarde, como siempre. Llamamos a la puerta y esperamos a que nos dieran paso para hacer una gran aparición cual show televisivo con nuestros atuendos casi idénticos.


  Alrededor de una mesa gigante se encontraban el buenorro de Christian presidiendo en un extremo acompañado por su secretaria —la que no nos había esperado—; Marcela, en medio, como los jueves, molestando con su cara de no haber evacuado en meses; a su lado, uno de los encargados de administración del cual no sabía el nombre, llamémoslo Manolo, y al final, en el otro extremo, Patrick, ensimismado en un dosier colmado de información que compartía con el que supuse que era su secretario. Frente a los encargados, las tres sillas libres eran para nosotras.


  No habíamos tenido tiempo de asimilarlo, pero era impresionante cómo habíamos pasado de ser unas sencillas trabajadoras que fabricaban y embalaban penes de plástico, para ahora sentarnos en la misma mesa con nuestra encargada y los jefazos supremos.


  —Buenos días —dijimos las tres al unísono.


  —Casi buenas tardes —soltó Patrick sin alzar la vista, mojándose el dedo índice dentro de sus carnosos labios para pasar de hoja.


  Bien, venía chulito. Pues no le daría el gusto de enfrascarnos en una pelea, claro que no.


  Christian, como el caballero que era, se levantó, nos dio la mano a cada una y nos invitó a tomar asiento.


  —Disculpa la tardanza. Hemos tenido una urgencia —se disculpó falsamente Ma.


  —¿Algo grave? —se preocupó Christian, sin quitarme los ojos de encima.


  —No, qué va. Veníamos en el coche de Anaelia —mentira, que seguía secuestrado por el Gonorrea— y nos ha surgido un percance. Menos mal que un buen amigo de Angelines estaba allí con nosotras y nos ha sacado del apuro.


  Había recalcado mucho aquel «buen amigo» haciendo que la mirara, preguntándole en silencio qué pretendía. Me sonrió, escueta, como si nada. Cuando giré el rostro, Christian me contemplaba con fijeza y un rictus interrogante, y Patrick también. Al parecer, ya no era tan importante la información de su dosier ni todo lo que el hombre le decía, cayendo en saco roto.


  Minipunto para Ma.


  —No lo demoremos más y vayamos directos al grano —comenzó Christian, colocándose correctamente la chaqueta y sentándose. Después nos miró fijamente a las tres, pasando sus penetrantes ojos ambarinos de una a otra. Parecía ser más que consciente de lo que era capaz de conseguir con ellos—. Conocemos la importante cifra de la que disponéis desde vuestro… golpe de suerte. —Nos sonrió. Qué guapo era el jodío—. Y teniendo en cuenta que sois de las trabajadoras más veteranas, que conocéis casi todas las áreas y habéis tenido trato directo tanto con los compañeros como con los proveedores exteriores y clientes, creemos que seríais una buena opción para asociarnos y hacer que Sex Wholesale creciera más aún.


  No nos dejamos impresionar visiblemente, pero sabía de sobra que las tres lo estábamos. En silencio, solo asintiendo, les permitimos que hablaran y expusieran su oferta. De manera muy profesional, él y Patrick intercambiaron la información, haciéndonos conocedoras de la reciente expansión que tenían en mente respecto a una franquicia a nivel de venta al por menor y de sedes que se situarían en las principales ciudades. Nosotros fabricábamos, preparábamos, proveíamos, y ahora también nos encargaríamos de la venta directa al público. Y decía «nosotros» porque nos haríamos de rogar, pero sabíamos la importancia de aceptar su propuesta y de ser parte de aquella gran empresa.


  —Como se avecina una época de cambios, estamos planteando la opción de asociarnos también con una empresa de transportes a nivel mundial que se encargaría de la distribución. De esa forma, no habría terceros, y los cinco socios, en caso de aceptar todos, seríamos los beneficiarios de todas las ganancias. Mi acuerdo en concreto solo sería en Alemania. Aun así, también os beneficiaría porque montaríamos una fábrica allí, y más tarde arreglaríamos los papeles que Christian y yo tengamos con vosotras, incluyendo un porcentaje más alto —nos dijo Patrick, mirando a Christian, quien asintió.


  —Sí, y también los perjudicados en caso de fracasar —opinó Anaelia con seriedad, exponiendo los puntos que habíamos comentado durante días.


  —Por supuesto. Pero estamos hablando de una empresa que crece por día, por minuto, y que conocéis a la perfección. El desconocimiento es riesgo, pero no es vuestro caso. ¿Qué tendría que ocurrir para que esta empresa cayera en picado? —nos preguntó Christian con seriedad.


  —Que entráramos nosotras —comentó Ma con una risilla, y le di una fuerte patada por debajo de la mesa. No era momento para sus bromas.


  Continuamos discutiendo los pros y los contras. Patrick, mientras leía, alzaba la vista y exponía. Se comportó como si yo no estuviera allí. No me ignoró, me prestó toda la atención necesaria, pero la misma que a mis amigas, a los secretarios y a los encargados. Yo, en cambio, aunque intenté disimular, no pude evitar recrearme en aquellos ojos claros, en los labios carnosos que parecían esculpidos y en la seriedad mientras planteaba.


  Cómo me ponía.


  Mi mente divagó y me imaginé en aquella misma sala, sin nadie más que nosotros dos. Él, ofreciéndome el trato. Yo, provocándolo con miradas penetrantes y pestañas bailarinas, caminando hasta él con paso corto y sensual hasta posicionarme sobre la mesa, cruzando las piernas y dejando entrever mis braguitas, que en mi fantasía eran muy eróticas y de encaje, nada de algodón, color beis ni cuello vuelto para sujetar barriga. Después me mojaría los labios mientras le preguntaría en un susurro qué haríamos ahora que éramos socios, qué pasaría con toda aquella tensión sexual acumulada, dónde dejaría el resentimiento que tenía para poder continuar como si nada. Él me contestaría que no había por qué preocuparse, que éramos adultos y seríamos capaces de mantener las distancias y un trato cordial. Pero movería mucho los labios pronunciando aquello de «cordial». Yo no lo entendería; se puede follar divinamente teniendo únicamente un trato amable. Mis ojos le mostrarían mi confusión, porque me miraría chulesco, se pasaría la lengua por la comisura derecha y sonreiría con los ojos. Alargaría su mano hasta uno de mis tobillos, la deslizaría hasta mi zapato de tacón, el cual movería de manera lenta para abrir mis piernas, y me contemplaría unos segundos allí donde quemaría. Y, tras una breve mirada hacia arriba, esperando un consentimiento que estaría más que otorgado, movería la silla hacia delante, deslizaría mis braguitas a un lado, acercaría su nariz con lentitud y después…


  
    
  


  Después salí de mi embobamiento porque Christian me miraba fijamente, con el ceño fruncido y los labios formando una fina línea. Cuando giré la cabeza, confundida por un pequeño resoplido erótico que salió de mi garganta, me di cuenta de que mis amigas también me contemplaban igual. Y Marcela. Y Manolo. Y la secretaria y el secretario. Y, lo peor: Patrick. No sabía qué había ocurrido, pero estaba claro que algo.


  Christian carraspeó y Anaelia retomó el tema de conversación con aquella facilidad innata que poseía y todo siguió su curso.


  —Tenemos algunas condiciones —intervino Ma—. Yo, en particular, una muy concreta.


  —¿Cuál? —le preguntó el jefe de los jefazos.


  —Elegir el sector de la fábrica que puedo dirigir.


  —No comprendo.


  La pelirrosa sonrió, una sonrisa mala que ocultaba algo, movió la cabeza con lentitud y posó sus ojos sobre Marcela. Fue tanta la intensidad que los ojillos achinados de la subjefa se abrieron mucho y su pelo lacio y negruzco pareció aún más pobre de lo que era.


  —Será que he pasado mucho tiempo trabajando allí y le he cogido tanto cariño a los compañeros y superiores —de nuevo, la mirada inquisitiva en ella, adrede, provocando, queriendo hacer daño— que me apetece dirigir la sala de la que se encarga Marcela.


  Marcela, que de tonta no tenía un pelo —el chiste me viene a huevo, lo sé—, se descompuso visiblemente, pero disimuló con una sonrisa. No podía quejarse, ahora no, porque sabía que nuestro dinero era importante para la empresa, para las inversiones ya propuestas y a la vista. Así que asintió con el pánico reflejado en sus pupilas y musitó un leve:


  —Encantada.


  —Si no hay ningún problema, queda aceptada entonces tu condición —le indicó Christian a mi amiga.


  Una amiga que no era rencorosa, no… Ella solo apuntaba en una lista todos los nombres de aquellos que no la habían felicitado por Facebook el día de su cumpleaños, de los que no compartían las publicaciones que consideraba importantes o aquellos que, en situaciones más graves, añadía a su lista de personas que no debíamos permitir que fueran a su entierro. Teníamos órdenes estrictas de sacarlos de allí en caso de hacer aparición.


  Marcela, que la conocía bien y que en aquel momento se asemejaba a un libro abierto —de páginas blancas, como su cara—, pareció recordar todos los gritos, las exigencias y las humillaciones a las que nos había sometido, porque su rostro se descompuso.


  Las tres nos miramos con malicia.


  Cuántas veces subíamos y bajábamos los escalones de la vida y en qué posiciones tan diferentes te encontrabas a la misma persona.


  «Ten cuidado con a quien pisas al subir —leí una vez en algún lugar—, porque puedes encontrártelo al bajar».


  —Y tú, Angelines, ¿tienes alguna condición? —me preguntó Christian.


  —Eeeh… No lo sé. —¿En qué momento había expuesto Anaelia sus condiciones?


  «Seguramente, en el instante en el que estabas fantaseando con tus cosas…». Antoñita la Fantástica me tendría que haber llamado mi madre.


  —Quedan expuestos sobre la mesa todos los puntos, a falta de aclarar algo en caso de que sea necesario. —Las tres negamos; yo por inercia, ya que no tenía ni idea de qué habíamos hablado en último lugar. Él se puso de pie y todos los demás lo imitamos, dispuestos a marcharnos, pero no había terminado de hablar—. Pensadlo bien, analizad los pros y los contras y, si te parece —así, en singular y mirándome a mí, solo a mí—, puedes darme una respuesta mientras cenamos. Las buenas decisiones se toman en calma y en un ambiente cálido.


  No supe qué pensar con aquello del ambiente cálido, sobre todo porque llevaba la pepitilla que echaba humo por culpa de mis pensamientos obscenos, motivo por el cual quizá veía donde no había. Un ruido, que más bien parecía un gruñido, se escuchó a nuestro lado. Al girarnos todos, descubrimos a Patrick recogiendo sus papeles, poniéndolos en orden y golpeándolos de canto contra la mesa con tanto ahínco que temí que aquel mazacote de papel se convirtiera de nuevo en el tronco de un árbol. El gruñido era suyo, y saberlo me hizo sonreír interiormente.


  ¿No le gustaban las muestras de afecto de Christian? ¿No le gustaba verme con él?


  —Claro —acepté sin pensar—. El vino y la buena compañía también aclaran las ideas. Y como ya sabemos todo lo que tenemos que saber, lo debatiremos y te daré una respuesta pronto.


  —¿Esta noche? —me preguntó con una sonrisa maliciosa.


  Alargó la mano para retirar el dosier que descansaba en las mías, rozándome de manera delicada y sutil, algo que no pasó desapercibido para los ojos del rubio que se encontraba en la sala.


  —Esta noche. —Asentí.


  Me monté en mi nube. Estaba en todo mi apogeo allí arriba, gloriosa, poderosa, con el mando y el poder. Ahora yo hacía daño. Poco, tal vez, pero daño al fin y al cabo; una mínima parte de la que me había hecho él. Y cómo me gustaba, cómo lo estaba gozando… Qué subidón de adrenalina y de moral. Me sentía feliz, segura, y guapa, muy guapa. Me sentía bien, en definitiva. Encima con Christian, que era mucho Christian, una digna competencia en todos los aspectos. Físico, amabilidad, estatus social… No había nada que ante los ojos de Patrick pudiera parecer inferior.


  Pero qué rápido te bajaba de la nube una buena torta sin manos.


  Esta vez vino en forma de sobre, un sobre de color crema, de textura rugosa, con un pegote de cera rosa que lo cerraba y un lazo del mismo color pegado a la cera y perfectamente colocado y rizado. Muy ostentoso todo.


  Fueron cinco sobres, en realidad. Uno para cada uno, excepto para él, que era quien los repartía.


  
    
  


  Patrick.


  El alemán.


  Los había sacado de su maldito dosier como si nada y los había lanzado sobre la mesa, siendo el último el mío, que lo soltó con mucho más desdén. Después me miró desde sus dos metros de altura, dejándome ver su traje de color gris adherido a su gran cuerpo. También me dejó contemplar durante unos segundos su rostro serio, sus ojos verdes, tan penetrantes e intensos que parecían estar muy enfadados y ¿decepcionados?, y sus carnosos labios, que se movieron despacio al decir:


  —Me habría gustado que no fuera en una reunión de trabajo, pero el tiempo se me echa encima, así que aprovecho la ocasión y que estamos todos para daros las invitaciones de mi boda.


  —Oh, vaya, qué sorpresa —anunció Christian.


  Mis pies ya no estaban apoyados, haciendo la función de mantener mi cuerpo. Ni mis pies ni mis piernas. Tampoco era consciente de mi respiración; creo que porque se paralizó. El corazón sí que lo sentía. Primero desbocado, asustado, nervioso. Después, solo milésimas de segundos después, se detuvo en seco, se cayó al suelo y resonó en la estancia como ese árbol frondoso que se derrumba en mitad del bosque y nadie lo oye porque no hay nadie presente. Por dentro, yo era ese bosque. Y cuando creía que no podía experimentar nada peor, que nada podría estropear aquella información repentina e inesperada, Patrick volvió a hablar:


  —Es en dos semanas. Siento darlas con tan poco… —me contempló, y supe que sus palabras llevaban otro significado— tiempo. Si no podéis venir, no pasa nada —dijo, mirándome directamente a mí—. A fin de cuentas, es en Alemania y entiendo que es un compromiso.


  Tiempo.


  El que yo no le había concedido desde la barbacoa.


  Noté los ojos de mis dos amigas mirándome de manera interrogante, momento en el que aprecié que Anaelia se disponía a sacarnos del mal trago, como siempre hacía. Me adelanté, alzando mi mentón todo lo que pude y más.


  —Nosotras sí vamos —solté a bocajarro.


  —¿Vamos? —murmuró Ma, pensándose que nadie más la había escuchado.


  Los ojos de Christian me observaron sin saber qué ocurría entre nosotras cuando Anaelia se colocó delante de mí, intentando convencerme:


  —Angelines, yo creo que la fecha no nos viene bien. Ya tenemos compromisos. Recuerda todo lo que tenemos programado. —Lo siguiente lo susurró para que nadie la escuchase—: Y no pienso ir a la boda sin acompañante. ¿Estás loca?


  
    
  


  —Ese día lo tenemos libre. Podemos tomarnos unas vacaciones en Alemania —alcé la voz para que me escuchase. Sin quitarle los ojos al rubio, que me contemplaba con fiereza, añadí—: Eso sí, iremos con acompañantes. Así que cuenta con tres platos más.


  No pensaba flaquear.


  Por supuesto que no.


  —Bien, en ese caso, nos vemos dentro de dos semanas. Espero que vengáis elegantes —nos chuleó—. Hay que asistir de etiqueta.


  Anaelia se giró cual basilisco andante, supuse que dispuesta a soltarle la fresca más grande que habría podido escuchar en la vida, y noté que el pecho de Ma se hinchaba de tal forma que nada bueno podría salir de aquella boca. ¿Nos estaba llamando horteras o algo por el estilo?


  Tras ello, cogió sus cosas sin darnos tiempo a contestar, encaminó sus pasos y desapareció de la sala. Todos lo hicieron, creo, menos Ma, Anaelia y Christian. Este último me preguntó algo que no escuché. Por suerte, mis amigas le respondieron y, despidiéndose cortésmente, nos dejó a las tres en la sala. Mis ojos, sin embargo, seguían pendientes de esa puerta por la que aquel rubio había salido.


  Tragué saliva, alargué las manos temblorosas y me hice con el sobre.


  Anaelia, a mi izquierda, y Ma, a mi derecha, me tocaban con lentitud los brazos, enfundándome calma. La necesitaba, pero tampoco lo reconocería.


  Quité el estúpido pegote de cera rosado, arrancando el lazo a la vez, y saqué la invitación sin querer mostrar mis verdaderas emociones. No pensaba llorar. Ni siquiera delante de ellas, y menos por un hombre, aunque ese hombre me llevase de cabeza.


  En ella, bien grande, vistoso, había dos nombres:


  


  Patrick Neumann y Federika Miller


  


  Y nos invitaban a su unión.


  En Alemania.


  A su unión.
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  Así se come una gamba


  


  


  


  


  


  Dieciocho meses antes


  


  


  


  


  Nos miramos mutuamente durante no supe cuánto tiempo. Alcé una ceja, insinuante, viendo cómo los camareros pasaban con platos de un lado a otro sin detenerse. Mientras, el metre le explicaba a Patrick que, sin reserva, por muy reconocido que fuese su estatus, no había mesa y punto pelota.


  —Señor, siento que no pueda ofrecerle una mesa, pero el restaurante está completo.


  El rubio, que puso un gesto intimidante, alzó la ceja comenzando a crisparse. Ojeé el salón, admirando que al fondo había como diez mesas vacías. Después, mis ojos volaron a la carta que había justo enfrente de nosotros, y se me abrieron de tal forma que casi se me salieron de las órbitas. Había platos que costaban una pequeña fortuna. Mis pensamientos se fueron directos a Ma. Si ella lo viera, habría puesto el grito en el cielo, porque era de las personas que podría hacerte una compra en Mercadona con cincuenta euros y prepararte una comida que jamás en tu vida habrías pensado. Os podéis imaginar quién llevaba antaño el tema de las compras en la casa.


  Obviamente, yo no pensaba gastarme el cincuenta por ciento de mi sueldo en comer… ¿Eso que llevaban en los platos era lo que entraba de comida? ¡Qué barbaridad!


  Le di un pequeño toquecito en el brazo más duro que una piedra y me miró con verdadero interés.


  —No sé tú, pero como la cerámica no sea masticable…, creo que no nos sale a cuenta comer aquí.


  El metre se llevó una mano al pecho, indignado.


  —¿Me está diciendo usted que nuestra comida no es propia para este restaurante? ¿Es consciente del caché que tenemos? —Esto último lo dijo con un tonito nada amigable.


  Patrick fue a intervenir, pero muy cortésmente lo interrumpí:


  —No. Para nada dudo de que su comida sea una delicia, pero nosotros, como mínimo, necesitaríamos diez platos como esos —exageré, señalando a un camarero—. Así que, visto que no van a poder atendernos, es preferible que nos marchemos a otro sitio.


  —¿Diez platos? —se interesó.


  Los signos del dólar se mostraron en sus ojos, igual que en su expresión de sorpresa. Qué sensación tan mala me producía la gente clasista que por tu posición social, por quién eres o aparentas ser, te trata de una manera u otra.


  —O doce —apostilló Patrick, vacilándole.


  Sonreí con disimulo. Él también lo hizo.


  —Pues… Si me dan unos minutos, verificaré si…


  —No se moleste. De verdad, no queremos causar más molestias. Gracias de todos modos


  —Pero…


  —Hasta luego, Mari Carmen —terminé diciendo antes de cogerme del brazo del rubiales.


  Después de dejar al camarero con la palabra en la boca, nos marchamos con la cabeza bien alta. Ya en la calle, miré a ambos lados, y me pareció curioso que justo a nuestra izquierda hubiese un restaurante de comida rápida, puesto que la zona era bastante cara, o por lo menos los demás sitios aparentaban serlo. No me lo pensé, yo tampoco era exquisita, pero no lo conocía a él.


  —¿Qué te parece la comida turca? —le pregunté.


  —¿Comida turca para una primera cita? —se burló.


  Pensé en la salsa de yogurt saliéndose por una de mis comisuras y me dio un poco de vergüenza, para qué mentir. Arrugué el entrecejo al ser consciente de lo que acababa de decir.


  —¿Una primera cita? ¿Esto es una cita? —cuestioné.


  —Más o menos. ¿No te gustan las citas?


  Continuamos caminando en dirección al turco, que tenía una pinta un tanto extraña. Ya me entendéis: coger comida sin guantes, chorretones de sudor por la frente del hombre que atendía detrás del mostrador, cartas que se te pegaban a las manos de la grasa que podían albergar —más o menos la misma que puede tener una freidora que lleva sin limpiarse un año— y un sinfín de detalles que prefiero ahorraros.


  Arrugué el entrecejo y lo miré de nuevo, sin soltarme de su fuerte brazo. Sonrió de una manera tan espectacular que mis bragas salieron corriendo detrás de aquella perfecta dentadura blanquecina, y supe que me había leído el pensamiento. No sabía cómo me había impactado, pero lo había hecho, y solo dos personas más en el mundo eran capaces de conseguir eso. No tenía ni idea de cuál era el motivo, aunque esos ojos, esa chulería y aquella boca me conquistaron desde el minuto uno en el que lo vi.


  Nos acercamos al mostrador y, finalmente, terminamos pidiendo aquel kebab que rebosaba por todas partes, el mismo que me manchó con su salsa la ropa y las comisuras, y un poco más y me moja hasta los zapatos. Las risas de Patrick resonaron a cada gota que caía en el papel de aluminio, aunque él tampoco se quedó atrás. Cuando llegamos a sus oficinas, parecíamos unos cerdos recién salidos del charco.


  —Buenas tardes, señor… Neumann. —La secretaria lo miró de arriba abajo, viendo que tenía varias manchas blancas en la solapa de la chaqueta. A saber qué pensó.


  Él hizo un gesto con la cabeza a modo saludo, sin dejar de sonreír como un bobo. Lo seguí hasta su despacho, donde cerró la puerta rozando mi brazo, casi sin dejarme acceder, pues me había quedado entre su cuerpo y la madera.


  —Ahora, si quieres, puedo darte ese whisky para el sofocón —musitó pegado a mi oído.


  


  


  En la actualidad


  
    
  


  


  


  —Vamos a ir —sentencié.


  Anaelia negó con la cabeza varias veces, sin poder creerse lo que estaba diciéndole.


  —Angelines, siéntate y deja de dar vueltas como una leona enjaulada. No estás pensando con claridad, y ya sabes que las cosas cuando se hacen en caliente no salen bi…


  —He dicho que vamos y vamos. —Me miraron—. Bueno, si no queréis venir, iré yo sola, pero ni muerta pienso dejar que ese alemanzucho de pacotilla se ría en mi cara.


  —La verdad es que tú te lo has buscado un poco con el tema de Christian. Ahí, delante de él y pegándole en todos los morros. Yo qué sé, podrías…


  —Anaelia —detuve mi paso antes de continuar y la observé achicando los ojos—, deja la pena a un lado y acuérdate de que el malo es él, no yo. Él me mintió. Él se casa. Él etcétera, etcétera. ¿Estamos?


  —Estamos —me contestaron las dos al unísono, aunque a Ma no le hubiera preguntado nada.


  El teléfono sonó en la parte trasera de mi pantalón. Lo saqué y vi que era un mensaje de Christian. No pude evitar sonreír, y ellas se dieron cuenta. Anaelia silbó cual camionero y Ma la reprendió con la mirada.


  —Tengo que ir a arreglarme. En una hora viene Christian a recogerme.


  —Uy, la tonta, mira con qué tonito ha dicho «Viene Christian a recogerme…».


  —Mimimimimi —terminó Anaelia, poniendo caritas.


  Salí disparada hacia mi habitación, olvidándome del rubiales de turno y de sus dichosas invitaciones, para buscar algo decente en el armario. Desde que me conoció en aquella gala, Christian había intentado quedar conmigo, pero siempre le daba largas, y ya estaba bien de esquivarlo. Era un hombre espectacular en todos los sentidos. ¿Qué iba a perder por tener una cita con él? Quizá eso era lo que me hacía falta y no tanta tontería como llevaba a cuestas desde el día anterior con Pollón23, del cual no sabía nada excepto lo hablado por mensajes.


  —Acuérdate de decirle lo de Barcelona, ¡que se nos acaba el plazo para darle una respuesta al local! —escuché que me gritaba Ma desde el salón.


  Bueno, en realidad, era una cita con intereses propios, ya que pensaba contarle nuestros planes de inversión. Y, claro, como era un mundo completamente desconocido para nosotras, necesitábamos asesoramiento, y quién mejor que él, que llevaba muchos años como empresario a sus espaldas. Porque el hecho de comentarle a mi madre lo que en realidad queríamos hacer… no lo veíamos muy factible, aunque al final fuese ella la que tuviese que llevar la fianza para sacarnos del calabozo, como de costumbre.


  Aun con intereses propios de por medio o no, pensaba disfrutarla lo mismo, así que metí la mano en el armario y empecé a sacar ropa como si no hubiese un mañana, notando la presencia de una de ellas detrás de mí. Giré mi rostro un poco, pero no me hizo falta ver quién era cuando escuché:


  —¿Qué vas a ponerte? Un supervestidazo con escote, me imagino.


  —Sí, y una raja en la pierna que se le vea todo el conejo, no te jode —se escuchó repentinamente a Ma, entrando en la habitación—. Aparta.


  Tal cual lo dijo, me dio un pequeño empujón y comenzó a buscar entre los montones de ropa.


  —Después de lo que le ha costado al hombre conseguir una cita…


  —Anaelia, no nos olvidemos de que es el jefe, y ya sabemos que si se pone tonto, estamos de patitas en la calle.


  Me apoyé en el lateral de la habitación, escuchando a Ma decir algo sobre elegante y sofisticado, que no enseñase mucho pero que fuese sexy, y así un sinfín de contradicciones. Ambas discutían sobre algo que no oí cuando mis ojos se fueron al triángulo musical que tenía en la pared, junto al espejo. Lo toqué sin ser apenas consciente de ello. La música me gustaba, me relajaba, aunque a mis amigas, especialmente a Anaelia, la desquiciaba.


  —Angelines, como toques un puto instrumento más en esta casa, te vas a enterar. Te los tiro a la basura.


  El tono de Anaelia me hizo girarme tan lentamente que creí que me había convertido en la niña de El exorcista. Alcé la ceja de manera exagerada y ella me imitó.


  —No tienes huevos.


  Abrió la boca en forma de O, soltando una gran exclamación. Ma también dejó de sacar ropa y, con dos vestidos en la mano, se giró para contemplarme.


  —¡Ay, lo que ha dicho!


  —Vas a enterarte, chata. Has dicho la palabra prohibida, y más te vale no volver a…


  Y antes de que Anaelia lanzase su amenaza, con una sonrisa triunfal y sin dejar de mirarla, toqué el triangulito de nuevo. Entrecerró sus ojos y sonrió con malicia, alzando la cabeza tanto que se le estiró hasta la piel. Comenzaba la guerra, y lo sabía porque cuando entre nosotras se escuchaba la frase «No tienes huevos», estábamos perdidas. Así fuese lo peor del mundo, lo hacíamos, pues el pulsito no nos lo echaba nadie, y lo habíamos comprobado varias veces.


  —Confiscado queda. —Me quitó el triángulo de la mano.


  —Yo creo que este te irá superbién. —Ma alzó su mano, tratando de romper el momento de tensión y distraerme.


  —El cuello lo tiene muy cerrado —dijo Anaelia, a la que los enfados le duraban medio segundo.


  —¿Y este?


  Elevó otro de color gris y abrí los ojos de manera desmesurada.


  —No, me niego. Ese es muy corto y tiene la espalda descubierta. Va a pensar que voy buscando guerra, y no quiero empezar de esa forma con él. Ya sabéis que Christian es…


  —«Christian es muy especial». —Anaelia puso tonito—. Es un caballero, le gusta la elegancia, es respetuoso… Pero ¡te mirará las tetas, como todos! —Y tocó el triángulo como colofón.


  —Habría que verlo follando. Veremos a ver… Ahí, con delicadeza, siendo especial. Si no te folla como si te odiara, Angelines, a la mierda el jefazo —soltó Ma.


  La fulminé con la mirada.


  —Madre mía…


  Seis ojos se giraron cual robot en dirección al pasillo, viendo a un Kenrick que andaba con unos gayumbos puestos como Pedro por su/mí casa, sin camiseta y con los pies descalzos. Ya estábamos acostumbradas a aquellas vistas, e insistimos mucho en que no era necesario que se cubriera delante de Anaelia y de mí, pues había cosas que eran intocables, y el novio de una amiga, de nuestra Ma, era intocable. Pero no inmirable.


  —¿Tienes algo que objetar, exhibicionista? —le preguntó su novia.


  —¿Yo? —Elevó sus ojos en nuestra dirección, dejando el teléfono—. Es que dais muchas vueltas con la ropa. Habéis sacado medio armario. —Señaló las manos de Ma.


  Di un paso adelante y avancé en su búsqueda. Cuando iba a protestar, le quité el teléfono de las manos y lo lancé al sofá sin miramientos.


  —A ver, tú que eres hombre. En la primera cita… —Lo miré, haciendo movimientos con mis ojos para darle más énfasis—. Préstame atención, que esto es importante.


  Cogí sus mofletes para que volviese la cara a mí al ver que su rostro se iba en dirección al dichoso teléfono. Desde luego, estaba cogiendo una obsesión enfermiza con el juego ese de los caramelitos.


  —Le vas a exprimir los mofletes —se quejó Anaelia.


  Le hice un gesto para que se callase y lo miré.


  —¿Sexy o recatada? —le pregunté.


  —¿De qué?


  Solté un resoplido desesperado.


  —A ver, Kenrick, en la primera cita, ¿nos ubicamos? —Asintió—. ¿Te gustaría que Ma llevase un vestido sexy o algo cerrado?


  Anaelia levantó un jersey de cuello vuelto a conjunto con unos pantalones vaqueros y movió sus cejas en señal de haber encontrado la mejor de las prendas, para después descojonarse ella sola. Yo empezaba a temblar de los nervios.


  —Hombre… Donde se vea chicha… —me contestó dudoso.


  —¡¡Listo!! —Di una palmada en el aire.


  Ma me lanzó el vestido de color negro hasta la rodilla con un cuello de barco muy insinuante y se dispuso a coger la plancha del pelo para terminar de rematar mis tirabuzones. Anaelia se levantó y cogió el neceser del maquillaje, colocando una silla delante de ella e indicándome que me sentase, y yo agarré unos zapatos de tacón que daba vértigo verlos, los puse a mi lado y sujeté el bolsito de mano, dispuesta a llevarme solo lo necesario. Tampoco me entraba mucho más.


  Media hora después, parecía una estrella de cine, dispuesta a deslumbrar más que el sol. Cuando escuché el portero sonar, salí pidiéndoles que me deseasen suerte. Allí, aparcado en la puerta, había un deportivo blanco esperándome. Me miré los pies según caminaba y me dije que no podía ir contemplando el suelo durante toda la noche.


  Allí estaba.


  Y nada coherente pasó por mi cabeza. Porque cuando estaba cerca de él, aquella sonrisa sincera, su manera de tratarme y la forma en la que hablaba de las cosas me conquistaba. Joder, me encantaba. ¿Por qué había tardado tanto en aceptar?


  Se encontraba apoyado en la puerta de su coche, con las manos entrelazadas. Llevaba su pelo oscuro peinado hacia atrás, un traje de chaqueta azul marino que le quedaba como un jodido guante y, por supuesto, esa sonrisa tan hermosa alumbrando su cara. Dejó asomar su perfecta dentadura blanca cuando su cuerpo se inclinó ligeramente hacia delante.


  —Buenas noches… Estás deslumbrante.


  —Buenas noches —le contesté con timidez—. Tú no te quedas atrás. ¿Vamos?


  Sonreí con sinceridad mientras le daba un beso en la mejilla. Su exquisito aroma me mareó, enviando un calambrazo directo a mi vientre. Colocó la palma de su mano en mi espalda y me aproximó a su cuerpo. Me invitó a subirme al coche y nos marchamos en dirección al restaurante en el que había reservado, no sin antes darme cuenta de que Ma, Anaelia y Kenrick se encontraban en la ventana de mi casa, haciendo gestos raros y guarros a través del cristal. Me pareció que fue Ma la que pegó la lengua al cristal y lo lamió mientras alzaba las cejas.


  En la puerta del restaurante me permití observar la fachada con todo lujo de detalles. Tenía un montón de lucecitas blancas que la rodeaban, era de madera oscura y sumamente elegante. Me gustó mucho, y Christian se dio cuenta porque se detuvo a mi lado, me observó y después me lanzó una sonrisa de medio lado que tuve que imitar.


  —Es precioso —murmuré, sintiendo su presencia mucho más cerca.


  —No más que tú.


  Noté su aliento muy cerca de mi oído, lo que ocasionó que mis vellos se erizasen. Giré mi rostro una milésima y mis ojos se fijaron en sus finos labios. Elevé mis pestañas de manera sensual, intencionada, y aprecié que él contemplaba mis ojos y mis labios de manera intermitente. Si no entrabamos ya…


  —¿Entramos? —me preguntó como si me hubiese leído el pensamiento.


  Asentí, inmersa en aquella masa de músculos que me indicaba con su enorme mano que avanzase. Pasé por su lado y sentí sus dedos aferrar mi cintura con delicadeza. Suspiré sin poder evitarlo, y él fue consciente de ese detalle.


  Accedimos. El interior era más o menos igual que la fachada, solo que mucho más decorado, aunque he de decir que bastante acogedor. Un hombre —imaginé que sería el encargado— nos atendió con amabilidad, indicándonos la mesa que habíamos reservado.


  —El sitio es espectacular. —Le sonreí.


  —Creo que es uno de los más bonitos que hay en toda Almería —me aseguró, guiñándome un ojo.


  —Veo que has tenido que pensar mucho.


  Se hizo un silencio mínimo mientras avanzábamos. Me giré al ver que no me seguía, encontrándomelo parado, mirándome. Arrugué mi entrecejo sin saber el motivo por el cual se había quedado allí y, cuando lo escuché, tuve que sonreír. O dejábamos de lanzarnos insinuaciones, o ni siquiera cenaríamos.


  —Nada es suficiente para sorprenderte. Nada es suficiente para estar contigo.


  Sabía que aquella frase tenía doble sentido. Él lo estaba deseando.


  Yo también.


  Llegó hasta mí, retiró mi silla y me invitó a sentarme. Sí, desde luego que tenía que venir de otra época, porque caballero era de más. Eran gestos que me gustaban, detalles que tenía, como llevar tantos meses detrás de la misma persona para que le concediese una cita. ¿Quién hacía eso hoy en día? Nadie.


  —Bueno, espero que esta noche me cuentes muchas cosas de ti —me dijo, cogiendo la carta.


  El camarero interrumpió mi respuesta cuando llegó para tomarnos nota de las bebidas.


  —Vino. El mejor.


  Eso fue lo único que dijo Christian, pero no tuvo en cuenta que a mí no me gustaba el vino, excepto el blanco afrutado. Ese caía como moscas en casa cuando nos poníamos las tres mano a mano. Bueno, ahora, los cuatro.


  —¿Qué quieres saber? —le pregunté, colocando mi servilleta.


  —No sé, ¿todo? —Apoyó el mentón sobre sus manos sin quitarme los ojos de encima—. Sé que tienes un Maserati, que te ha tocado la lotería y que vas a ser socia de una empresa erótica.


  «Yo habría dicho fábrica de penes, empresa de pollas, no sé, muy a lo nuestro».


  —¿Y si le damos la vuelta a la pregunta? —Reí—. Ahora te veo más en la fábrica, pero antes no aparecías por allí.


  —Digamos que tengo otros intereses y necesito estar más cerca de ellos. —Imitó mi sonrisa—. ¿Qué vamos a comer? ¿Te gusta la pasta? ¿El marisco?


  No pude evitar acordarme de aquella conversación que tuvimos en nuestro antiguo piso cuando invitamos la primera vez a Kenrick a comer para sacarle información.


  —Me da igual, si conoces el sitio, lo dejo a tu elección. Por cierto, ya que estamos hablando de… negocios, tengo que comentarte una cosa antes de que se me olvide.


  —Tú dirás.


  —Necesitamos asesoramiento para un nuevo negocio. Ya tenemos el local visto y los diseños al día de lo que necesitamos, pero nos hace falta un contacto, por lo menos para verificar la información.


  —¿De qué negocio estamos hablando? —se interesó.


  El camarero volvió a interrumpirnos. Antes de marcharse, vertió el vino en nuestras copas con suma destreza y después nos tomó nota de la comida. Finalmente, pedimos un poco de pasta y un plato de gambas que nos recomendó.


  —De un puticlub —le solté a bocajarro.


  Christian casi escupió el vino que se estaba tragando, haciendo un sonoro ruido. Se limpió con rapidez la boca, pues una gotita —que me dieron ganas de chupar— colgaba de una de sus comisuras, y me miró con interés.


  —¿Un… qué?


  —Un puticlub —repetí con convencimiento—. Un club nocturno, un club de chicas y chicos, un sitio donde se foll…


  No me dejó terminar. Miró a ambos lados porque habíamos llamado la atención de algunos de los comensales.


  —Ya, ya, ya. Perdona, me ha parecido extraño.


  —¿Por qué? Los puticlubs son como los tanatorios: siempre dan dinero.


  Sus ojos se abrieron de par en par. No sabía si dejar la conversación o beber y beber hasta que me cayese de espaldas. ¿La estaba cagando? Seguía sin verle la parte mala.


  —Me ha parecido un poco… chocante. —Arrugó el entrecejo, imaginé que por mi comparación con los tanatorios—. Pero sí, sí podría darte algún contacto de Barcelona.


  Juro que estuve a punto de gastarle una broma con tonito en plan «Tú también vas de putas, ¿eh?», pero me contuve. Dios sabe que lo hice.


  —En fin, ya me dirás. Tenemos el local. Y el dueño está esperando a que le demos una respuesta cuanto antes. Y respecto a lo que estábamos hablando, pues no sé, no creo que tenga una vida muy interesante que contar, pero si quieres qu…


  Y el mundo se paró.


  Se paró de verdad.


  —Le gustan los deportes de riesgo, las artes marciales, conducir como Fernando Alonso, las motos, la pizza con piña, las pelis de miedo. Y le encanta viajar. ¿Qué más quieres saber? —Cabeceó con chulería, arrastrando una silla para sentarse a su lado—. Es que la conozco desde hace un poquito más que tú. —Y sonrió. Sonrió de esa forma vacilante, de la que te decía más cosas de las que dejaba adivinar.


  —Patrick.


  El tono de Christian fue serio y firme, igual que sus ojos, que lo aniquilaron. Cogí mi copa de vino y le di tal trago que incluso me mareé. ¿Qué coño hacía él allí? El vino estaba dispuesto a salir por patas aquella noche, y una gota se me cayó en la parte derecha del escote.


  —Christian —Patrick imitó su serio saludo con cierta ironía.


  Los ojos de ambos se fueron en esa dirección, y yo no me di cuenta de lo que había ocurrido hasta que escuché a Christian decir:


  —Tienes una gota… —Movió su mano sobre su pecho, indicándome de dónde tenía que quitármela.


  Los ojos del rubiales se elevaron al techo, y no me dio tiempo a bajar la cabeza cuando este ya se había levantado, pasado su dedo por la gota/gotarrón y llevado el dedo a la boca para chuparlo.


  —Listo. Retomemos la conversación. ¿Habéis pedido ya la cena? —Alzó la mano, llamando al camarero.


  Todavía no había asimilado muy bien qué estaba pasando ni por qué su dedo había tocado mi pecho.


  Christian lo observó con mala cara, después desvió su mirada hacia donde me encontraba y le puse cara de fastidio, dándole a entender que no sabía qué cojones hacía allí.


  —¿A qué debemos tu honorable visita? ¿No estabas en Alemania? —le preguntó el hombretón a quien pensaba devorar esa misma noche.


  —Me voy mañana. Tengo que preparar una boda.


  Me miró, guiñándome un ojo, y seguidamente se metió una aceituna en la boca con chulería.


  —Ah, pues genial. Si no te importa…


  No lo dejó terminar:


  —No, no me importa.


  Yo no era capaz de hablar. Me quedé bloqueada sin saber cómo reaccionar, qué decir o de qué manera echarlo de allí. El camarero llegó y puso los platos en la mesa, e incluyó uno nuevo para Patrick, pues él mismo se pidió la bebida y colocó su plato cuando el camarero lo dejó.


  —Me quedo a cenar con vosotros —continuó—. Me imagino que no interrumpo nada. ¡Ah, me encantan las gambas! —Se lanzó a por una—. ¿Dónde dices que queréis montar el puticlub? ¿A quién les vas a presentar, gañán?


  Esto último lo preguntó mirando a Christian, que pareció no darle importancia a que aquel jetorra se sentara con nosotros a cenar. Era «nuestra» cena, no la suya.


  —Sí. Sí que interrumpes —le espeté de malas formas, reaccionando de repente—. Puedes irte a otra mesa, hay muchas libres.


  Ambos me contemplaron. Quería estar sola con Christian, aprovechar el tiempo para conocernos, para hablar, para mirarnos, ¡para todo a fin de cuentas! Y el gran impedimento que tenía era… ¡el puñetero alemán!


  —Vaya, es que… ya que estoy aquí, podríamos pasar un rato juntos. Los tres. —Lo primero lo comentó como si fuese un cordero degollado. Lo segundo iba con intenciones nada buenas, porque incluyó cierto tonito, o quizá fuese que a mí me parecía todo mal.


  —Podemos hacerlo en otro momento.


  Le di otro trago al vino, terminando la copa. Cuando la apoyé en la mesa, Patrick no tardó en rellenármela, haciendo que el camarero que se dirigía en nuestra dirección detuviese su paso.


  —En realidad, se me había pasado comentaros un par de cosas sobre unas citas que tenemos dentro de unos días.


  —Lo podemos hablar la semana que viene —me apresuré.


  Christian nos miraba como si estuviese en un partido de tenis. Apoyé las manos sobre la mesa para servirme un poco de pasta y escuché al moreno de ojos ambarinos hablar con tranquilidad:


  —No pasa nada —adjudicó después de haberse mantenido al margen durante nuestro tira y afloja—. Podemos cenar los tres, ¿no?


  ¿Cómo que no pasaba nada?


  —Claro que podemos. Angelines —el alemán me miró—, ¿tú puedes?


  Achiqué mis ojos lo justo para que se diese cuenta de mi mirada asesina. Y sonrió. El muy cabrón sonrió porque lo estaba haciendo aposta.


  Lo vi tirar de la cabeza de la gamba como un bruto, llevársela a la boca y pegar semejante chupetón que el cincuenta por ciento del restaurante dejó de comer para mirarlo. Él se encontraba ajeno a todo. Ahí, con su gambita. Se rechupeteó los dedos no sé cuántas veces antes de coger otra.


  Mi mirada regresó al otro hombre que se encontraba a su lado, el mismo que con el tenedor y el cuchillo pelaba su gamba con una delicia exquisita. Despacio pero sin pausa, quitando poco a poco la cáscara para no destrozarla, hasta que lentamente se la llevó a la boca y la saboreó.


  No era la única que estaba pendiente de cómo Christian se la comía. El rubiales, gamba en mano incluida, lo observaba mientras masticaba, se la tragaba y le daba un sorbo a su vino. Patrick hizo una mueca con los labios, asintiendo con la cabeza, y, como era él, soltó:


  —Menuda elegancia que tienes para comerte una puta gamba, macho. Como los coños te los comas igual, la llevas clara.


  Cerré los ojos y suspiré, escuchando cómo Patrick le daba conversación sin parar, obviando lo que acababa de decirle a Christian, que sonreía por su comentario. No supe dónde le veía la gracia. Desde luego, a mí la fiesta me la reventó.


  Mi acompañante de esa noche le contó algo por encima del contacto que tenía en Barcelona, algo a lo que no presté atención, pues fui consciente de que la noche pasaría, y no entre nosotros dos solos. Alguien más se había sumado a la cena y no pensaba marcharse.
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  Buscando al muerto


  


  


  


  


  


  Había pasado una semana y media desde mi «cita» con Christian y desde entonces no habíamos vuelto a encontrarnos. Una única vez me había llamado para concretar el lugar donde nos veríamos. Después iríamos a hablar con ese supuesto contacto que nos ayudaría a llevar a cabo el proyecto.


  Había viajado a Barcelona con ilusión, con una chispa encendida muy dentro de mí. Era débil, pero estaba, que ya era más que nada, y no pensaba dejar que se apagara. Además, tenía que aferrarme con fuerza a la semilla de esperanza que Christian había sembrado en mí. Solo estaríamos una noche en Barcelona. Dos días después viajaríamos a Alemania para presenciar la peor de mis pesadillas. ¿Lo había razonado bien? Por supuesto que no. Pero no podía mostrarme débil, hacerle ver que su unión me importaba. Y claro que me importaba, y me escocía, y me cagaba en toda su maldita estampa. Por ello tenía que pensar en otra cosa, en otra persona, y el candidato perfecto estaba allí, delante de mis narices, dispuesto a esperarme.


  Quizá fue la presencia de Patrick en nuestra cena lo que la hizo más interesante. Se pasó la velada sin permitir que habláramos o nos miráramos, interrumpiendo en todo momento, haciendo soniditos desagradables con la boca al masticar, con el ascazo que me daba, y alzando la voz para llamar al camarero cuando Christian y yo teníamos intención de contarnos algo. Lejos de molestarme —que en el momento sí lo hizo, y mucho—, despertó esa curiosidad por el jefazo.


  ¿Qué habría pasado si él no hubiera aparecido?


  Tenía que solventar esa duda.


  —¿Por qué tenemos que recogerlo nosotras? —me preguntó Anaelia desde el asiento trasero mientras me indicaba la dirección con el GPS.


  Puse los ojos en blanco. Ya se lo había explicado. Dos veces.


  —Porque Christian está reunido y lo recogeremos directamente en el centro de la ciudad para que no tenga que ir a por su coche.


  —Y porque me da miedo que nos recoja él —dijo Ma, y ambas la miramos, interrogantes—. ¿Y si nos viola?


  Negué con la cabeza.


  —Yo sé de una a la que no le importaría —añadió Anaelia—. Ponte en el carril izquierdo para girar. ¡Carril izquierdo! —me gritó muy fuerte, haciendo que pegara un volantazo y me posicionara tres carriles más allá—. Eso, con suavidad, como te indican en las prácticas. «En la siguiente oportunidad, cámbiese progresivamente al carril izquierdo para poder girar en esa dirección».


  —Culpa tuya, ¡que indicas de pena! —me defendí, alzando la mano con gesto de enfado.


  Collejón que me llegó gracias a Ma.


  —¡No sueltes el volante! —se alarmó.


  —De pena conduces tú —saltó la otra.


  —A lo que íbamos —la interrumpió Ma, sabiendo que comenzaba una absurda discusión—, que este quiere ventilársela. Hace nada no sabíamos cómo quitarle el mal humor. Y mira ahora, que le sobran candidatos. Christian Pijo, Pollón23 y el alemán.


  —No me quiere ventilar —protesté—. Ni el Pollón ni Christian, que por cierto no es pijo, y mucho menos el alemán.


  —Sí es pijo. —Anaelia.


  —Está muy bueno, es muy guapo, me lo follaba envuelto en mierda…, pero es pijo, reconócelo. —Ma.


  —Que no es pijo. Es correcto y educado; un caballero.


  —¡Mira cómo lo defiende! ¡A Angelines le gusta el Pijo! ¡A Angelines le gusta el Pijo! —canturreó Anaelia mientras Ma tocaba las palmas al compás, animándose.


  —Idos a la mierda.


  —Hablando de mierda, ¿no te preocupa que el Pijo se monte en este coche con lo que apesta? —me preguntó Anaelia.


  —Ya no huele. —Y moví uno de los ambientadores que colgaban del espejo retrovisor central como si aquel cacharro fuese mágico.


  —Sí, sí que huele. Que se nos haya acostumbrado la nariz es otra cosa distinta, añadiendo los dos ambientadores esos de frutos rojos que has colocado ahí, que vas a matarnos de sobredosis. Estamos esnifando indirectamente, que lo sepas —se quejó Ma.


  Llevábamos medio día con el coche de alquiler —tipo Seat Ibiza, pequeño— y ya habíamos comido, bebido y fumado dentro, nada fuera de lo habitual. Pero, de repente, empezó a oler mal. Muy mal. A muerto, concretamente. Tanta peste había dentro que vaciamos el cenicero —vasos de café para llevar con un culín de líquido donde apagar las colillas—, tiramos las latas de bebidas energéticas, miramos dentro de nuestra nevera por si se había podrido algo, debajo de las alfombrillas, sacudimos los sillones…, y terminamos abriendo el capó, sospechando que algún animalillo pudiera haberse quedado atrapado dentro. «A ver si hemos atropellado a alguien sin darnos cuenta y lo llevamos tieso debajo del coche», había dicho Ma, ya desesperada.


  Nos miramos muy serias y nos asomamos.


  Nada, ni rastro de un posible ser inerte.


  Como teníamos que recoger a Christian y yo era más de soluciones que de problemas, abrí las ventanas, puse el aire acondicionado a tope y me paré en la primera gasolinera para comprar ambientadores. Y dilema resuelto.


  —¿Te ha hablado más Pollón23?


  
    
  


  Miré a mi amiga por el espejo. Se había colocado, como siempre, entre los dos sillones delanteros para vernos bien a Ma y a mí. De nuevo, contemplé la carretera.


  —No te hagas la tonta, que la has escuchado. —Y diciendo esto, Ma le bajó la voz a la música para presionarme más.


  —Bueno… Alguna que otra conversación hemos tenido en los dos últimos días, pero sin importancia.


  —Cuéntanoslo todo o te despellejo viva —me amenazó Ma, quitando la música por completo.


  —No hay mucho que contar —mentí—. Lo típico: qué nos gusta, qué no, a qué nos dedicamos…


  Sí que habíamos hablado, sí.


  Al principio, cuando vi un mensaje de número desconocido y vi que era ese tal Pollón, me asqueó. Pensar que cualquiera podría estar tras esa pantalla hizo trabajar a mi ingeniosa imaginación, donde mi pretendiente era muy calvo, muy barrigón, con una pelusa muy grande en el ombligo y con las piernas muy peludas. Podía ser que tuviera un pene de infarto, pero el kit completo no merecía la pena.


  Sin embargo, insistió en que contestara, y lo hizo de manera ingeniosa, sin presionar. «¿Quieres verme? Ya sé que eres muy desconfiada. Si eso es lo que te preocupa, lo solucionamos». Sabía que era desconfiada. Claro, sabía mucho de mí porque las cabritas de mis amigas me conocían como yo a mí misma.


  No acepté verlo. Por algún motivo, quizá morboso, no acepté. Me apeteció jugar como, supuestamente, habíamos estado jugando un tiempo atrás en el que Anaelia y Ma lo calentaban ingeniosamente y sin ser muy explícitas, y él, con cuentagotas, sin pasarse de la raya, correspondía a esas insinuaciones.


  Un mensaje por aquí, otro por allá…


  —Qué mentirosa es. Mira, Ma —soltó Anaelia, señalándome—, mira cómo se le escapa la risilla. La puerca esta ha guarreado con él por teléfono y no nos lo cuenta.


  —Sí que nos lo cuenta, porque, teóricamente, el hiperpollón es nuestro, que para eso nos lo hemos trabajado. Y aquí, o vamos a una en información, o se desmantela todo y nos lo pimplamos nosotras.


  —Tienes novio, Ma. Prometido, de hecho —maticé, recordándoselo.


  —Pero esa no —me amenazó, señalando a Anaelia.


  —A la próxima, gira a la derecha y llegamos —nos interrumpió la pequeña—. Esta próxima no, la otra próxima.


  Suspiré mientras daba un volantazo para cambiarme otros tres carriles a la derecha. Ambas se abstuvieron de hacer comentario alguno; estaban demasiado expectantes a mis explicaciones subidas de tono. Pero entonces lo vi, parado en la puerta del hotel, vestido con un traje gris claro que parecía hecho a medida para su escandaloso cuerpo.


  —Mira, ahí está el Pijo. ¡Trae un maletín! Míralo, Ma, con maletín.


  —Que no te engañe el porte. Abre el maletín y te saca un Destroyer de muestra, en plan comercial —aseguró Ma, carcajada incluida, seguramente al imaginárselo.


  —¿Queréis dejar de meteros con él? —les pedí, intentando controlar la risilla—. Por favor, os pido que os comportéis, ¿eh?


  —Mírala, como si no lo hiciéramos siempre —me respondió Ma con indignación.


  Detuve el coche al lado de Christian y sonrió al vernos. Ma le hizo una señal con la mano para que se montara detrás. Iba bueno si pensaba que le dejaría el sitio de delante.


  Mientras abría la puerta y nos saludaba sonriente, Anaelia lo miraba con fijeza, Ma tenía la cabeza completamente girada y yo medio cuerpo vuelto hacia atrás. Se le notó intimidado, pero necesitábamos comprobar si el coche aún olía peste.


  Entonces se sentó, escuchándose de fondo el inconfundible sonido de las doscientas botellas de agua al ser pisadas, y con las rodillas un pelín levantadas, dijo:


  —Buenas tardes.


  —Ha arrugado la nariz —soltó satisfecha Ma, volviendo a su postura inicial.


  Sí, tenía arrugada la nariz. Y las cejas. Y la boca.


  —Huele un pelín mal, pero no encontramos al causante —se apresuró a explicarle Anaelia. A continuación, le relató el protocolo llevado a cabo.


  Mientras mi amiga hablaba y él escuchaba con atención, alcé la vista hasta el retrovisor y me encontré con sus ojos ambarinos, que me sonrieron con lo que me pareció intimidad. Asentía a la verborrea que se oía al lado, pero no me quitaba la mirada de encima. Le sonreí. Me sonrió. Y puede que hasta coqueteara un poquito visualmente.


  —¿Os estáis haciendo ojitos? —Y Ma rompió el momento.


  Noté que el rubor se instalaba en mis mejillas y aparté la mirada del espejo.


  Anaelia Chocho Enamoradizo entró en acción para defender… lo que fuera, porque ella defendía cualquier causa:


  —Oye, siesa, ¿a ti qué más te da? Con lo bonito que son los primeros momentos, los primeros días, las miradas…


  —Pues sí me da. Básicamente, porque la que tiene los ojitos puestos en otro es la conductora y yo tengo una boda que celebrar. No me voy de esta vida sin ver a mi Kenrick con el kilt puesto, por muy bonitos que sean los primeros momentos de la parejita. Y que no me muero yo en Barcelona para que tengan que trasladar mi cuerpo en helicóptero.


  —En helicóptero… En una furgoneta de MRW vamos a llevarte.


  Automáticamente, la colega del GPS nos dijo que en la próxima oportunidad diéramos la vuelta. Ni siquiera me había dado cuenta de que había comenzado a conducir sin saber adónde nos dirigíamos. Aprovechando eso para poder encarrilar la conversación hacia otro lado que no fuéramos nosotros, dije:


  —¿Para dónde vamos?


  —Ya os indico yo —me respondió Christian—. Vamos al Diamante Rojo1, un club de una antigua amiga que os informará de todo lo que queráis saber.


  —No nos ocupará mucho tiempo. Tenemos las preguntas claves que resumen lo necesario para nuestros departamentos —comentó Ma.


  —¿Departamentos? —quiso saber él.


  —Claro —afirmó como si fuese obvio—. Cada una tendremos nuestra función. Para que los negocios vayan bien, y qué te voy a contar yo a ti, que tienes maletín y todo, las funciones tienen que estar bien repartidas y llevadas a cabo. Así que separaremos el club por departamentos. Anaelia se ha asignado —mentira, que se lo había asignado ella— el de la barra; se encargará de las bebidas y de que en la zona de copas todo vaya bien. Angelines se queda con las chicas para comprobar… —Se detuvo—. Ya sabes —prosiguió—: chocho limpio, nada de infecciones, preservativos, higiene…


  —Creo que dentro de la higiene va el detalle del chocho limpio —maticé, pero me ignoró.


  


  


  —Kenrick de portero. O jefazo de los porteros. Y puede ser que también… —Miró hacia atrás, reparando en Anaelia y quedándose pensativa, pero esta no lo apreció. Yo sí, y esa pausa tan trabajada no me había gustado nada, porque era muy probable que en su cabeza estuviera Alejandro—. Total, que Kenrick de portero para partirle la jeta a los que se pasen. Y yo… —En su cara afloró una sonrisa—. ¡Yo me quedo con el departamento de drogas!


  Todas esperábamos la reacción, así que captamos al momento cómo al pobre hombre se le desencajaban los ojos.


  —¿Dro…, drogas? —balbuceó.


  —Drogas, drogas —le confirmó con una rotundidad y obviedad que asustaron.


  —Pero… eso es ilegal.


  —Claro, y las putas no.


  Reprendimos a Ma con la mirada, y Anaelia, impulsada por el instinto natural de protección a la mujer, gritó que no eran putas, sino trabajadoras, que tendrían su Seguridad Social y que… Nada más, porque Ma la cortó de nuevo:


  —¿Qué pasa, estiradillo del maletín?, ¿vas a decirme que tú no has ido de putas?


  —N… No. Claro que no.


  —No te creo.


  —De verdad —se excusó.


  Ma le quitó importancia, moviendo la mano en el aire.


  —La cuestión es que necesito un camello bueno que se haga colegui de confianza y que no me la meta, en sentido retórico.


  —Figurado —la corrigió Anaelia, y Ma la desintegró con la mirada.


  —¿Algún amigo colombiano de confianza, Christian?


  Un detalle por su parte el llamarlo una vez por su nombre.


  —Tendría que mirar, pero… creo que no. No estoy seguro, y…


  —¿Es ese? —lo interrumpí, intentando sacarlo del apuro, señalando una majestuosa fachada negra con un diamante gigante de color rojo.


  Christian asintió mientras yo aparcaba justo enfrente y, antes de que pudiéramos salir, un par de policías se nos echaron encima del coche, mirándonos con cara de pocos amigos a través de las ventanas. Abrí la mía y uno de ellos asomó la cabeza. Si rápido la asomó, rápido la escondió.


  Otro que arrugaba la nariz.


  —Buenas tardes —nos saludó, todavía con cara de pensar que no nos lavábamos—. ¿Adónde se dirigen?


  —Buenas tardes —le dijimos al unísono, y cuando Ma se disponía a abrir la boca para contestar mientras señalaba el edificio, Christian la interrumpió:


  —A una reunión de negocios.


  El policía alzó una ceja.


  —Reunión de negocios.


  —Sí —le contestó él con seriedad.


  —Entonces, no tendréis inconveniente en bajaros del vehículo para que mi compañero pueda inspeccionarlo, ¿no?


  —¡Qué vamos a tener inconveniente! —Ma abrió la puerta del copiloto y salió. Mientras los demás hacíamos lo propio, ella dio la vuelta completa y se colocó al lado del poli—. Estamos encantadas. A ver si usted consigue encontrar al muerto. —El otro policía se acercó con premura—. ¿No ven cómo huele? Pues no hay manera de dar con el causante. O hemos matado a alguien sin darnos cuenta o…


  Christian, con la cara un poco pálida, intervino:


  —Ma, ya me encargo yo.


  Y, menos mal, porque nos veía de vuelta al calabozo.


  


  


  Tras acabar con los policías, la reunión y demás, salimos a la calle y abrí el coche. Ma fue a colocarse en el asiento delantero y corrí para darle un pequeño empujón, indicándole que se subiese en la parte trasera. Me miró con muy mala cara.


  —Me estás cambiando por un pene. Eso no voy a perdonártelo —musitó con tonito.


  —¡Oh, cállate y entra detrás!


  Lo hizo con el entrecejo arrugado, impulsada por Anaelia, que lo había escuchado. Sujetó su codo y tiró de la pelirrosa hasta conseguir que se metiese en el puñetero coche.


  —Bueno, ya estamos aquí —nos dijo Christian con una clara intención de no querer marcharse cuando llegamos al hotel en el que nos alojábamos, mirándome desde el asiento del copiloto.


  —Sí…, ya estamos aquí —le respondí, también reticente a bajarme.


  Me miró.


  Lo miré.


  Qué guapo era.


  Qué elegante.


  Admiré cómo se había comportado en el Diamante Rojo cuando las tres berracas entrábamos en acción preguntando y pasándonos levemente de la raya. Y él, caballeroso por excelencia, había mantenido el tipo, hablado con Micaela —la dueña del local— y sonsacado más información de la que en un principio creímos necesaria.


  —¿Y ahora…? —dejé caer sutilmente.


  —Pues ahora…


  —Ahora nos vamos a la habitación del hotel, vemos un poquito el Sálvame Deluxe y ponemos la alarma, que mañana salimos tempranito para Almería.


  Suspiré con cansancio y miré hacia atrás, a las dos lagartas a las que les faltaba meterse en los asientos delanteros con nosotros.


  —Por su mirada aniquiladora, sospecho que nos está echando —razonó Anaelia.


  —¡Sí, hombre! Me manda al asiento trasero y ahora me echa de aquí.


  —Ma —la advertí con tono tajante.


  —Pues sí, te está echando —Anaelia.


  —Ahora subo —les indiqué.


  —Es que no entiendo por qué no podemos quedarnos —renegó Ma, y Anaelia la fulminó con la mirada. Escuché un cuchicheo—: Que luego decís que yo soy reservada, que no cuento las cosas, que no me desahogo y todas esas mierdas, pero esta ya verás cómo se salta los datos más importantes.


  El siguiente vistazo al espejo retrovisor fue por mi parte. Ambas salieron, una más a regañadientes que la otra, y desaparecieron de mi vista.


  —Ahora sí —dijo Christian con una sonrisa. Se acercó mucho a mí, poniéndome muy muy pero que muy nerviosa. No había pasado ni un segundo cuando me percaté de su rostro casi rozando el mío. Tras ello, llegó un beso intencionado en la mejilla, rozando la comisura de mis labios—. Subirás, pero solo para cambiarte. Me debes una cena. Solos tú y yo.


  Sonreí ampliamente y, como una adolescente hormonada, subí dando saltitos, dispuesta a ponerme guapísima, supermegasexy y a darlo todo.


  


  


  El Mirabé era uno de los mejores lugares que había pisado. Sofisticado, elegante y con unas vistas a Barcelona que cortaban la respiración; tanto como me la había cortado mirar al frente y ver a ese hombre delante de mí, contemplándome como si fuera la mejor de las mujeres con las que cenar una noche cualquiera en un lujoso restaurante a la luz de las velas. Como si él no pudiera tener a la que deseara y cuando lo deseara. No obstante, era yo quien estaba allí, bebiendo vino frío y disfrutando de la sensación.


  Todo era perfecto, quitando el detalle de que Christian había pedido un plato de magret de pato asado con foie poêlé, parmentier de calabaza y frutas secas. Se me quedó la misma cara de asco que a él cuando se montó en nuestro coche. Yo, para no fallar, había pedido un plato de jamón de bellota y lo que menos raro me sonaba: un montadito de foie poêlé con compota de manzana y balsámico de higos. Al parecer, lo único reconocible del montadito era el pan, el que por cierto cogí para meterle jamón y dejar el foie, la compota y los higos en el plato.


  Qué-pu-to-as-co.


  No tuve más remedio que centrarme en el vino y en mi bocadillo de jamón —más en el vino que en el bocadillo— mientras hablábamos del futuro negocio.


  —Yo os ayudaré —me dijo de repente—. Si queréis, claro, puedo ser socio de ese negocio, por lo tanto, inversor.


  —¿Por qué? Parecías escandalizado allí dentro.


  —He de reconocer que Marisa me escandaliza un poco con sus ideas de los departamentos y demás, pero creo que, teniéndolo todo en regla, puede ser factible y próspero. Así que consúltalo con ellas. Tengo contactos que pueden ayudar a levantarlo con rapidez y eficacia, en todos los sentidos. También me gustaría saber qué habéis decidido respecto al Wholesale.


  —¿No deberíamos hablar esto con Patrick? —le pregunté antes de beber de mi copa. No quería mencionarlo ni pensar en él, pero era uno de los socios y tenía el mismo derecho que Christian. Los negocios eran los negocios.


  —Sí, bueno. Creía que podrías darme un adelanto. Además, ya sabes que el acuerdo de Patrick no tiene nada que ver con el nuestro.


  —Todo a su debido tiempo. —Sonreí con malicia—. ¿Quieres decir que Patrick no es socio de Wholesale?


  —Tiene que firmar los acuerdos, como vosotras. Lleva mucho tiempo siendo uno de los que más comercializa nuestros productos en el mercado extranjero. Está claro que no podemos dejarlo pasar. Imagino que formalizará su acuerdo cuando vuelva del viaje de novios.


  Bebí un poco de vino y la conversación se quedó ahí, suspendida durante unos segundos. Después, haciendo que casi me atragantara con el vino, habló de nuevo:


  —¿Qué pasa con Patrick, Angelines? ¿Qué hay entre vosotros?


  —Nada —le respondí con rotundidad, casi sin darle tiempo a terminar la pregunta.


  Alzó una ceja.


  —Te lo preguntaré una vez más, dándote la oportunidad de rectificar. Es mi socio y tú la mujer que me gusta. Si en este momento me aseguras que no hay nada entre vosotros, no habrá vuelta atrás: iré a por ti.


  Me quedé muda.


  La mujer que le gustaba, yo.


  Iría a por mí.


  El corazón me latió muy rápido y las palabras se agolparon en mi garganta.


  —¿Qué hay entre Patrick y tú?


  
    
  


  —Nada —le respondí, mirándolo fijamente.


  Sin apartar sus ojos de los míos, alzó la mano, esperó a que el camarero se acercara y soltó cien euros sin ver la cuenta. Me cogió de la mano, me levantó y casi me sacó a rastras del lugar.


  —¿Cien euros por dos copas de vino, un plato de jamón, el vómito de un pato e higos restregados en pan?


  Soltó una carcajada sin parar de caminar. No entendía por qué se reía.


  Antes de que pudiera analizar qué estaba ocurriendo, él había tomado el mando absoluto, conducía el coche y llegábamos a la puerta de un hotel. Creí reconocer el mismo en el que lo había recogido horas antes. Saludó a la recepcionista mientras entrelazaba nuestras manos y me condujo por un corto pasillo de la planta baja. Abrió la puerta, me invitó a pasar y, justo cuando cerró, se dirigió a mí con paso firme, me sujetó por la cintura con una mano y por el pelo con la otra y estampó su boca contra la mía sin dejarme reaccionar.


  Cuando conseguí hacerlo, estábamos perdidos en un beso apasionado. Estaba perdida en el movimiento de sus gruesos labios y de su húmeda y cálida lengua. Comenzaba a derretirme bajo el contacto de unas grandes manos que sin miramientos me desabrochaban la cremallera. Bajó mi vestido y me dejó en ropa interior delante de él.


  Durante un momento, me sentí desolada y ridícula cuando se alejó de mí unos pasos. De pie, en mitad de la habitación y casi desnuda, Christian me miraba de una forma tan pasional que a cualquiera le habría hinchado el ego.


  —Llevo mucho tiempo esperando este momento —susurró, dando un paso atrás y observándome con más detenimiento.


  Yo también lo esperaba, y no estaba dispuesta a posponerlo más, así que me desabroché el sujetador, lo tiré al suelo, me bajé las braguitas —de las pocas que por suerte había echado en la maleta que no eran braga-faja— y me lancé a por él, sabiendo cuál sería el recibimiento, sabiendo, por sus ojos lobunos, que el correcto Christian acababa de desaparecer.


  En segundos y con ansias nos deshicimos de su camisa y su pantalón. Él, imitándome y sonriendo, se bajó el bóxer y se expuso ante mí. Si ya creía que vestido era perfecto, desnudo… Mis ojos viajaron hasta su miembro. Estaba duro, muy duro, completamente preparado. Yo provocaba eso, y saberlo me hizo sentir poderosa.


  —Ya no te escapas —me dijo mientras se acercaba a mí, alargaba los brazos y me tocaba los dos pezones con delicadeza.


  Gemí bajito.


  —No tenía intención de hacerlo.


  Sus ojos brillaron más.


  Después de sus manos, fue su boca la que castigó deliciosamente mis pezones mientras masajeaba con una maestría inquietante mi clítoris. Siguió tocando allí donde me derretía, y antes de tirarme hacia atrás en la cama, ya me había corrido una vez.


  Al caer, sudada y exhausta, se colocó encima, sacó un preservativo de algún lugar que no logré ver y se lo puso con rapidez. Solo fueron unos segundos antes de penetrarme, haciéndome ver el cielo de una estocada. Y tal y como había previsto, el correcto Christian desapareció para dar paso a una bestia que me folló a embestidas hasta hacerme perder la cuenta de los orgasmos conseguidos en una sola noche.


  Unas horas después, tumbados en la cama y desnudos, tuve una sensación extraña que me asustó. Me asustó hasta el punto de querer desprenderme de la sábana, coger mi ropa y huir.


  Estábamos mirando hacia el techo, abrazados, mientras hablábamos. Lo hacíamos con naturalidad, riéndonos. Yo había decidido volver en avión a Almería para viajar hasta Alemania con mi coche. Él no entendía que disfrutara tanto haciendo kilómetros en una carretera. Así surgió la conversación de lo bien que lo pasaba en coche con mis amigas durante horas y horas, y empezamos con las anécdotas, con las risas, con los mimos… Un roce por aquí, otro por allí y vuelta a empezar. De nuevo a tocar el cielo.


  Y si algo tenía muy claro en la vida era que, cuanto más cerca estabas del cielo, más grande era la caída al suelo.


  —Me voy —avisé de repente, levantándome y buscando mi ropa.


  —¿Ya? —me preguntó desde la cama con el entrecejo fruncido, perdido entre sábanas blancas cual modelo de anuncio.


  Aquello no me podía estar pasando a mí.


  Sonreí para no preocuparlo.


  —Tengo un avión que coger.


  Y no lo diría jamás de los jamases, pero mi miedo y yo volvíamos a huir.


  7


  


  


  Me dejas helada, chica


  


  


  


  


  


  


  —¿Cuánto falta? ¿Cuánto falta? Mami, ¿cuánto falta?


  La mirada reprobatoria que le lancé a Ma desde el espejo fue suficiente para que resoplase y cerrase la boca. Un nuevo rodillazo por parte de Kenrick me llegó de pleno a la espalda. Había perdido la cuenta de las horas que llevaba en el coche.


  —Querido amigo, ¿serías tan amable de dejar de clavarme tus largas piernas en mi delicada espalda? —le pregunté irónica.


  Se revolvió incómodo; imaginé que sin saber qué contestarme. Suspiró fuertemente un par de veces y al final explotó:


  —¡Si es que no me siento seguro! ¡Podríamos haber venido en avión! En coche… Es que tenía que ser en coche y contigo de conductora. ¡Que no sueltas el volante, cojones! —gritó, haciéndose oír por encima de la música.


  —Vaya mierda de canción. ¡Pon otra, hombre!


  —¿Puedes ir un pelín más despacio? —me preguntó el único pene que llevábamos.


  —Voy despacio.


  —¡La múúúsicaaa! —se escuchó de nuevo a Ma. Era el inconveniente de no estar sentada de copiloto, que manejaba desde atrás a su antojo.


  —Dios ¡qué pesada, coño! —soltó Anaelia, cansada del camino que nos llevaba dado.


  —No has bajado de ciento cincuenta —me espetó Kenrick con retintín.


  —¡No voy a ciento cincuenta! —le aseguré.


  Mentira.


  —No, va a ciento cuarenta y nueve —añadió Ma, seguido de una carcajada, todavía con el pelo sujeto. Había pasado así la mayor parte del camino.


  —¿Por qué te sujetas el flequillo? —quise saber.


  —Porque he abierto un centímetro la ventana para no ahogarnos aquí dentro y se me han volado las dos patillas con la velocidad.


  —Y dice que no va rápida. Si llego a saberlo, me vengo en avión y no sufro de esta manera —protestó de nuevo Kenrick.


  —¿Y tú eres militar? Qué poco vivido estás —dijo Anaelia—. Cuando vayas en una furgoneta durante diez horas seguidas, a ciento cincuenta, cargada de cajas con penes de plástico, sin poder poner los pies en el suelo de la cantidad de cosas que hay y comiendo rollitos de jamón york y queso todo el camino para después pasar nueve horas más en el coche hasta que te den habitación, entonces, señor militar, me hablas de sufrir.


  —¡La múúúsicaaa! —repitió Ma, haciéndose cansina.


  Anaelia presionó tan fuerte el botón de cambiar la canción que por poco no se le quedó el dedo pegado.


  En mitad de aquel caos, las señales de la autovía indicaron que había una rotonda cercana y me extrañó. ¿Quién coño ponía una rotonda en mitad de la autovía? Fui frenando poco a poco hasta que detuve el Maserati por completo, dejando paso a los demás vehículos que tomaban otras direcciones, cuando escuché el rugido de un motor a mi derecha. Porque yo siempre iba por el carril de la izquierda; una extraña costumbre.


  —No puedo creérmelo.


  Giré la cabeza después de escuchar a mi copiloto hablar con asombro, y allí, parado justo a nuestro lado, estaba el otro Maserati igualito al mío.


  —El destino tiene que existir —murmuró Ma.


  Tragué saliva y miré al frente como si lo que acababa de ver o, mejor dicho, a quién acababa de ver no me afectase. Hice la jodida e inoportuna rotonda, me incorporé a la siguiente autovía y aceleré y aceleré como si no hubiese un mañana. ¿Tan pequeño era el mundo?


  —Angelines… —la voz de Kenrick resonó, esa vez con miedo.


  —Yo controlo. No te preocupes. Estamos aquí ya.


  Lo dije con convencimiento, pero el nudo en la garganta lo llevaba a cuestas desde el momento en el que decidimos coger el coche para asistir a la puñetera boda del alemán. Parecía mentira que estando con Christian lo hubiera olvidado por completo. Y ahora, solo con verlo…


  Escuchaba las voces de las tres personas que me acompañaban, pero no las entendía. Eran como un murmullo lejano que no quería oír. De repente, nuestro gemelo se puso al lado. Giré el rostro lo suficiente para percibir el gesto que me hacía, dándome a entender que bajase la velocidad, a lo que yo respondí sacándole el dedo corazón seguido de un acelerón que lo sobrepasó. Sin embargo, los dos tenían el mismo motor.


  —Angelines, me estás acojonando —dijo Anaelia, agarrándose a la puerta.


  —Angelines, vamos a tener que pegarte una hostia —siseó la voz de Ma.


  Dos segundos bastaron para que se pusiese a nuestra par, nos adelantase por la derecha, se colocara delante de nosotros y frenara con precaución. Di un pequeño volantazo hacia la derecha cuando comprobé que no se aproximaba nadie y me cambié de carril, adelantándolo por el lado contrario.


  —¡Niña! ¡Me cago en tu madre, que no tiene culpa! —Pero las palabras de Ma se perdieron en el aire cuando lo adelanté de nuevo y este se puso casi a nuestro lado. ¿Por qué duraba tanto la autovía?


  De manera casi imperceptible, la mano de Anaelia se fue al botoncito del volumen y lo bajó como si nadie se hubiese dado cuenta. Después arrugó el entrecejo al ver a Patrick a nuestro lado, otra vez.


  Mis ojos se desviaron hasta encontrarse con los suyos, viendo cómo hablaba, obviamente sin escucharlo, a la misma vez que hacía aspavientos con las manos para que bajase la velocidad. Esa vez no le contesté ni con gestos. Di otro acelerón, siendo consciente de que me estaba pasando de la raya, dispuesta a perderlo de vista y, mientras tanto, escuché a Ma:


  —Déjalo que se ponga al lado, que le voy a enseñar una cosa.


  —Ma, déjate de tonterías. ¡Que al final nos matamos! —le dijo Kenrick, que hasta el momento no había abierto la boca.


  —Angelines, que frenes, coño. Mantén el coche a la altura de su ventanilla.


  Le hice caso. Al detenerme justo en la posición que me había pedido, contemplé mediante el espejo central cómo se desataba el cinturón, levantaba su camiseta y le enseñaba las tetas, sujetador de color carne cómodo para el viaje


  El manotazo que dio Kenrick en el asiento no pasó desapercibido para nadie, seguido del tirón del brazo a su novia.


  —¡¡¡¿Qué haces?!!! —se indignó.


  —Distraerlo.


  —Uuuh, el machito se nos enfada —murmuró Anaelia.


  —¡Sois unas locas! ¡Las tres!


  —No seas aguafiestas, cari —le dijo Ma, melosa.


  —¿Aguafiestas? ¡¡Le has enseñado las tetas a otro tío!!


  —Y el sujetador. Pero es feo, y eso resta puntos —dijo tan convencida que hasta él se calló.


  —Párate de nuevo, que le voy a enseñar el culo —me pidió Anaelia—. Yo no tengo nadie que me lo impida.


  Me dio un ataque de risa que no pude controlar, soltando mis berridos inoportunos. Kenrick nos decía de todo, y Anaelia intentaba desatarse el cinturón mientras yo frenaba para que lo hiciese, aunque no pudimos llevarlo a cabo porque Patrick aceleró, colocándose delante cuando se cerraba la carretera por obras, y sin más opciones tuve que aflojar, quedándonos en un solo carril. Los resoplidos que Kenrick soltaba eran increíbles. Un miura se quedaba en canillas a su lado.


  Miré el coche, topándome con los ojos furiosos de aquel rubio que me llevaba por el camino de la amargura, y me indicó que me detuviese en la mediana que había unos metros más adelante. No le hice caso, pero poco podía hacer porque no había más carreteras. Frenó progresivamente hasta que consiguió que me detuviese en la mediana, aunque mi intención era echar marcha atrás para largarme de allí.


  No pude.


  ¿Sabéis esas ocasiones en las que pensáis con rapidez pero el plan se os va al traste porque la persona con la que estás hablando te conoce? Pues eso ocurrió.


  Patrick se detuvo delante, sin moverse del carril, esperando a que entrase en la mediana. Lo hice y, cuando él movió su coche, fui a dar marcha atrás, mirando por el espejo retrovisor, pero él fue más listo y me imitó, dejándome sin posibilidades de huir. Avancé un metro más hasta quedarnos bien colocados, y vi que se acercaban más vehículos.


  Siempre dije que Patrick era un hombre de carácter alegre, bromista y vacilón. Un chulo en toda regla. Pero jamás lo había visto tan enfadado como en ese momento. Se bajó del coche cual titán se aproxima a su presa para aplastarla como a una hormiga y encaminó sus pasos con poderío hasta mi ventanilla.


  —Aquí viene Terminator —espetó Ma con tonito.


  —A Terminator nos lo ventilamos de un tortazo como se ponga tonto —aseguró Anaelia, alzando la cabeza con brío.


  Yo no me moví.


  Tampoco lo hicieron mis ojos, que estaban fijos en la luna delantera.


  Aporreó el cristal de mi ventanilla, soltando todo tipo de improperios.


  —¡¡Bájate del coche!! ¡Angelines! ¡Que te bajes del puto coche!


  Seguí en mi posición.


  —Este es tonto —añadió Anaelia, quien fue a desatarse, ahora sí, con la intención de bajarse.


  Sujeté su mano para que no lo hiciera. Ella entendió mi gesto sin palabras. En la parte trasera no se escuchaba ni el aire.


  Seguro que os ha pasado en alguna ocasión. Esas veces que no miras lo que tienes a la izquierda o la derecha, pero sabes qué está ocurriendo. Pues yo vi cómo Patrick respiraba con exageración y cómo su pecho subía y bajaba debido a la rabia mientras seguía aporreando el cristal con ganas. Tiró de la maneta por enésima vez, intentando abrir. Obviamente, estaba cerrado.


  —Angelines, o bajas la ventanilla antes de que cuente hasta tres, o te reviento el cristal.


  Sonreí.


  Como una chula, sonreí.


  —Esto… Angelines, ábreme el coche y déjame salir para que hable con él. —Se hizo un silencio incómodo. ¿Kenrick hablando con él de qué?—. Por favor…


  Pulsé el botón, apreciando que Patrick me contemplaba con los ojos desencajados, aunque sostuve mi puerta con fuerza, a sabiendas de que si quería tiraría de ella. Kenrick se bajó, aun escuchando de fondo cómo Ma le preguntaba en un susurro, anonadada:


  —¿Adónde vas tú…?


  Seguidamente, todas observamos que nuestro hombre se llevaba casi a rastras al alemán y se detenían al lado de su coche. Kenrick le hablaba sin quitar la mano de su hombro derecho. ¿Por qué tenía tanta cercanía con él, tanta confianza?


  —¿Desde cuándo tienen tan buena relación estos dos? —nos preguntó Anaelia.


  —Eso quisiera saber yo —le contestó Ma.


  Yo no podía hablar. A decir verdad, no podía apenas ni respirar, porque notaba que mis ojos se empapaban lentamente, y por Dios que no me permitiría soltar una lágrima, ya fuera por impotencia o por cualquier otro motivo que desconocía o, mejor dicho, que no quería reconocer.


  La mano de Anaelia se colocó encima de la mía, que seguía sobre la palanca de cambios, dándome un apretón leve pero intenso. De nuevo, volvía a entenderme sin palabras.


  Un minuto bastó para que Kenrick llegase a mi ventana. La bajé, sin apartar los ojos de aquel capullo que me observaba con intensidad unos metros más atrás. Los desvié momentáneamente para contemplar a Kenrick.


  —Marchaos al apartamento. —Le lanzó una mirada comprensiva a Ma—. Yo me voy con él y ahora nos vemos allí, ¿de acuerdo?


  Arrugué el entrecejo muy muy poco, aunque lo pilló. ¿A Santo de qué se marchaba con él? Me tragué las palabras cuando escuché a su novia:


  —Arranca, que tengo hambre.


  Y ella, más que nadie, más que ninguna de las tres, sabía cuándo era el momento oportuno para soltar cualquier tontería y sacarnos la mejor de las sonrisas en las peores circunstancias. De nuevo, fui consciente de que ni un terremoto podría con nosotras.


  Ni siquiera un terremoto llamado Patrick Neumann.


  


  


  No conocíamos nada de Alemania. De hecho, no habíamos estado nunca, pero cuando llegamos al susodicho apartamento…, no fueron las bragas precisamente las que se nos cayeron. Como en todos los sitios, había zonas buenas y zonas malas, pues nosotras habíamos elegido la peor.


  El GPS, nuestra rumana particular, nos llevó por unas calles que no tenían ni asfalto, pero lo que más destacó entre todo aquello fue algo que vimos. Una mujer de avanzada edad salía de su casa, completamente vestida de negro, incluido un pañuelo que cubría su cabellera. Nos miró como si nos estuviera echando una maldición por aparecer allí.


  —Vamos a cerrar los pestillos —añadí como si nada, pulsando el botón del candado que ya estaba cerrado, pero por si acaso.


  —Nos van a robar hasta las bragas —sentenció Anaelia.


  —Madre mía, espero que tenga garaje —musité.


  —Mmm, creo que no tiene —nos indicó Ma, que en esa ocasión se había encargado de buscar el sitio.


  Giramos a la izquierda, encontrándonos con cosas peores. La noche caía irremediablemente y aquello parecía más tétrico quizá de lo que era. En medio de la calle había unas veinte personas alrededor de una fogata hecha con un bidón cortado de mala manera. Aflojé el ritmo, temiendo atropellar a cualquiera de los que estaban cruzando por allí, los cuales nos miraban sabiendo que éramos forasteras.


  —Mira, podemos decirles que nos unimos a la barbacoa —nos dijo Ma con naturalidad.


  —Teme que no seamos la barbacoa nosotras —le respondió Anaelia.


  —Bueno —comenté como si nada—, si es con nosotras, por lo menos que cojan el trozo de carne que nos sobra.


  —¿Eso…? ¿Eso que hay puesto por puerta en la casa es…, es el capó de un coche? —se atrevió a preguntar Anaelia entre balbuceos.


  Soltamos una risilla nerviosa. Eso terminó de matarnos. Sí, era el capó de un coche azul sustituyendo una puerta. Nos miramos de reojo mientras Ma llamaba a la dueña del apartamento.


  —Trae, dame el teléfono, que esa se va a cagar. ¿Hablaba español? —le pregunté—. Si no, pon el traductor por si no entiendo algo. —Miré a Anaelia.


  —En el anuncio ponía que estaba en el centro de Munich —se justificó Ma—. Es que por el precio…


  —¡Hostias, pero que digan que la zona es medio regular, copón! —soltó Anaelia con un previsible sofoco.


  —En el centro de Munich… En el centro de su puta madre. Ahí está.


  Nos detuvimos en la puerta de un edificio —el único— que había en mitad de aquellas… casas. La supuesta dueña, una mujer muy bien vestida con unos modales impecables, se acercó a nosotras con su radiante sonrisa.


  —¿Esto es lo que entiende usted por el centro de Munich? —le pregunté.


  —Ni buenas noches ni nada —murmuró Anaelia—. Ahí, a saco.


  —Mmm, es que, bueno, esto está cerca —se justificó con ojillos de cordero degollado y cara de no saber qué estaba ocurriendo de repente ni por qué nos indignábamos con ella.


  —Usted está mintiendo en el anuncio. —Noté un leve enfado en mi tono.


  —¿Que estoy mintiendo? —Hizo una pausa—. Bueno, tampoco es que estén en mala zona… El apartamento está rodeado de casas. —Sonrió—. Un apartamento de ciento ochenta mil euros, por cierto.


  —¿Esto de alrededor son casas? Porque a mí me parecen chozas.


  Y era verdad. El edificio costaría ciento ochenta mil pollas, pero estaba colocado en medio de ellas. ¡Es que no pegaba ni con cola!


  Se colocó la mano en el pecho y abrió mucho la boca a modo de indignación.


  —¡Me dejas helada, chica!


  —Helada nos vamos a quedar nosotras cuando nos quiten hasta las bragas —se escuchó decir a Ma.


  De repente, sin esperarlo, oímos unos gritos al otro lado de la acera. Un hombre perseguía a otro más joven con un bate de beisbol en la mano. En otra esquina, dos mujeres se peleaban porque una había hecho trampas en lo que parecía un juego de cartas, o eso supuse, porque no las entendía, pero mostraban mucho una baraja y una de ellas comenzó a darle manotazos hasta que se enzarzaron a golpes. Las tres, a la vez, alzamos las cejas mirando a la mujer del apartamento.


  
    
  


  —Hay cosas, como en todos los sitios. Allí en España me imagino que…


  La patriota de Ma no dejó que terminase:


  —Sheee, de España ni esto. —Le mostró el gesto universal de juntar las yemas de los dedos índice y pulgar—. Allí, el aire que se respira es mejor.


  —Entonces, ¿para qué vienen a Alemania?


  —Porque nos sale de los cojones —le contesté, cabreándome por segundos.


  La dueña miró a Anaelia —supuse que sería porque tenía cara de buena persona y porque era la única que no había hablado—, pidiéndole ayuda con los ojos.


  Lo único que preguntó ella fue:


  —¿Tenemos garaje privado?


  —S… Sí… Sí —balbuceó al ver que Ma y yo nos cruzábamos de brazos de manera defensiva.


  —Pues menos mal, porque ya me veía con el coche despiezado y volviendo con el volante en la mano. —De nuevo, Ma.


  Igualmente, no llegamos a entrar en el apartamento cuando oímos detrás de nosotras el sonido tan particular de un Maserati. La puerta del coche se cerró de un fuerte portazo que nos encogió los hombros, y yo no fui capaz de darme la vuelta porque sabía quién era y con qué humor venía.


  —Subid al coche, que aquí no os quedáis.


  La voz de Patrick fue determinante y no admitía réplica. Pero estamos hablando de nosotras, ¿verdad? Me giré como un basilisco, viendo que sacaba unos cuantos billetes de la cartera y se los daba a la dueña.


  —¿Qué hacemos? —me preguntó Ma en voz baja.


  Kenrick no se movía del sitio.


  —Tome, por las molestias. Puede irse, que vuelve a tener el apartamento libre.


  Crucé los brazos con más fuerza, eché el pie hacia delante para dar unos golpecitos con él y miré al alemán achicando los ojos.


  —No nos vamos a ningún sitio. Nos quedamos aquí.


  Se giró, fulminándome de un solo vistazo.


  —He dicho que nos vamos.


  —Y yo he dicho que nos quedamos.


  —Esta zona no es segura para extranjeros —musitó, rechinando los dientes.


  —Mentira. Es segurísima.


  La dueña abrió los ojos de par en par. Hija de puta, se había delatado. La voz de Ma se escuchó de fondo muy muy bajita:


  
    
  


  
    
  


  —Bueno, quien dice segura segura…


  —Yo me quedo. No tenemos otra cosa —sentencié.


  —Yo también me quedo —apuntilló Anaelia, dando un paso hacia delante mientras observaba al alemán con mala cara.


  —Pues… —Ma miró a Kenrick—. Nosotros también nos quedamos. Andando —le urgió a su prometido, que no abrió la boca pero sí puso los ojos en blanco.


  Di un paso por el lado de Patrick y él me sujetó el antebrazo, quemándome con su contacto.


  Con mucha calma, murmuró:


  —He dicho que te subas al coche.


  Anaelia y Ma avanzaron lo justo hasta que alcé la mano. Aquel rubio no sabía con quién se estaba metiendo. Elevé mis ojos hasta fijarme en sus esmeraldas, que brillaban con fuerza, y contesté con voz firme, muy pegada a esos carnosos labios que hacían delirar a cualquiera:


  —O me sueltas, o te parto el brazo.


  Sonrió con chulería y, antes de que pudiera darme cuenta, me arrancó las llaves del coche de la otra mano, se las lanzó a Anaelia y cogió mi cuerpo como una pluma.


  —Anaelia, sígueme.


  Me revolví como una gata salvaje, aporreando su espalda sin descanso, hasta que noté que mi cuerpo caía a plomo en el asiento trasero de su coche. Una vez dentro, me abalancé hasta la manivela para abrir, pero no fue posible. El muy cabrón había bloqueado las puertas.


  —Me la llevaré como moneda de cambio para saber que me seguís —las advirtió.


  Y no dio tiempo a réplica ni a que nadie hiciese nada. ¡Ni siquiera Kenrick se movió del sitio, el muy chaquetero!


  Un perfume caro, un aroma limpio y un irresistible cuerpo se subió al volante, colocó el espejo de manera que pudiera contemplarme fijamente y arrancó.
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  Un pisito de cuarenta metros


  


  


  


  


  Miré por la ventanilla, contemplando el paisaje según nos acercábamos a vete a saber dónde. No se escuchaba la música; no estaba puesta. No se oía a nadie hablar, pues no abrimos la boca ni una sola vez desde que salimos de aquel barrio.


  De vez en cuando sentía sus ojos mirarme a través del cristal, quedándose fijos en mí, pero no le di el gusto de que los míos se encontraran reflejados. Nunca me habían gustado las cosas porque sí, y eso no iba a cambiar ahora ni nunca. Él había decidido, él había querido que todo fuese así, y yo no iba a hacerlo cambiar de opinión.


  La última vez que nos vimos —o, mejor dicho, que lo vi— fue sin lugar a duda la gilipollez más grande que había hecho en la vida. Me había enamorado, así que, impulsada por esos sentimientos, decidí viajar a Alemania sin motivo, sin tener un compromiso con el trabajo, que era por lo que siempre, o casi siempre, nos veíamos. Decidí plantarles cara a mis sentimientos e ir a buscarlo, hablar con él. ¿Qué importaba si me quedaba en España o en Alemania? El caso era estar a su lado. Así que cogí un vuelo y me planté dos días después en su país. En su trabajo, para ser más exactos.


  Estaba superilusionada por ver la cara que pondría. Llevábamos un tiempo sin vernos, pero los wasaps y las llamadas no cesaban entre nosotros, a cual más importuno para que tomara aquella decisión, desde luego. No solo se notaba que yo estaba completamente colada por aquel rubio, sino que él me demostraba lo mismo con palabras, con gestos cuando estábamos juntos, como la manera de tocarme, de mirarme cuando creía que no me percataba, nuestras conversaciones… A fin de cuentas, con todo. Incluso alguna vez habíamos fantaseado sobre cómo sería todo si viviésemos más cerca, las tantas y tantas ganas que teníamos de vernos más a menudo y un sinfín de tonterías que prefería no recordar.


  Y no quería recordarlas nunca más porque mi corazón sangraba.


  Sangraba porque me había ilusionado.


  Porque yo sí quería todo aquello.


  Retomando la explicación anterior, aquel día llegué a sus impresionantes oficinas, bajé del ascensor en la planta en la que se encontraba y encaminé mis pasos firmes hasta que me detuve en la puerta. La secretaria no estaba, así que me tomé la libertad de entrar como Pedro por su casa. Y lo que vi no me gustó.


  Me destrozó.


  Me quemó.


  Él estaba delante de ese escritorio que muchas veces había sido testigo de nuestros arrebatos pasionales, y no se encontraba solo. A quien tenía entre la mesa y él era a su futura mujer, aunque por aquellos entonces no tenía información alguna sobre ella.


  La despampanante Frederika Miller.


  Ella besaba su cuello con brío, se afanaba en revolverle el pelo y juntar su cuerpo, restregándose, apretándolo, intentando fusionarse con él mientras una de sus manos tanteaba la cinturilla de su pantalón.


  Tragué el nudo que se instaló en mi garganta, sentí en mis ojos un escozor inusual y el corazón me latió a mil por hora. Dispuesta a marcharme para no ver más y sin saber cómo reaccionar, mi bolso se descolgó lo suficiente para dar un leve toque en la puerta y que los ojos de ambos se volvieran en mi dirección.


  Tenía la camisa desabrochada, y la bragueta también. Mis labios se mantuvieron en una fina línea, sin ser capaces de abrirse, mientras ella decía algo que no conseguí escuchar, seguramente preguntándose quién era y por qué no llamaba antes de entrar. Los ojos de Patrick me siguieron, separándose de aquella rubia explosiva, y entonces reaccioné. Di un paso atrás al escuchar de sus labios mi nombre, de forma muy silenciosa, de manera casi dolorosa.


  Pero no más de lo que me dolía a mí aquello.


  No le di tiempo. Cuando su mano se alzó —imaginé que para pedirme unos minutos que yo no tenía—, salí disparada de las oficinas, cogí un taxi y llamé a mis amigas, tragándome el nudo que tenía todavía, pidiéndoles que por favor me prestasen el dinero que me faltaba para coger un avión de inmediato. Y lo hicieron sin preguntar, sin más explicaciones. Sabía que en el momento en el que estuviese preparada para contarlo lo haría, y un tiempo después del incidente me desahogué con ellas. No derramé muchas más lágrimas por aquel imbécil, pero sí vaciamos más de una botella entre las tres. Nunca les hablé de ella, de Frederika. No soportaba siquiera acordarme de su presencia.


  Estando en el aeropuerto, me siguió. Y, por una vez en la vida, le di gracias a la suerte —que ese día estuvo de mi lado— porque, una vez dentro del control policial, ya no tenía acceso. Patrick me observó, me llamó, me suplicó que diese la vuelta, que hablásemos, y mi contestación fue una última mirada llena de odio y rencor. Eso sí, tras el embarque, al sentarme en el avión, las lágrimas cayeron de mis ojos como puños, como ríos imparables, y el dolor me ahogó; me ahogó tanto que creí que me moriría allí. Ni siquiera pude pronunciar una palabra cuando llegué a Almería, ni cuando entré en el piso ni cuando las vi. Necesitaba estar sola.


  El coche se detuvo, sacándome de mis pensamientos deprimentes, y noté una pequeña gota de agua caer en mi mejilla, la misma que quité con rabia, mordiéndome la lengua como si ese gesto hiciera que no doliese tanto. Maldita fuera, que sabía que, por mucho que intentara engañarme, por mucho que otros lo borraran de mi cabeza durante un rato, seguía igual o más enamorada de él. Fuera como fuese, tenía que quitármelo de la cabeza. No había sido buena idea ir a la boda, era consciente, pero el problema era que ya iba con la certeza de que él me haría daño. No obstante, yo también lo intentaría.


  Observé la gigantesca reja que había delante del coche, momento en el que mis ojos se cruzaron con los de él de forma irremediable. No supe por qué, pero se había percatado de mi gesto. Sus palabras me lo demostraron:


  —¿Estás bien?


  No le contesté.


  Ni muerta.


  Volví mis ojos a la ventanilla. Era un gesto infantil, pero no pude remediarlo, y prefería eso a claudicar tan rápido. No, no se lo pondría tan fácil, o eso pensaba, porque los acontecimientos que sucedieron a continuación me lo pusieron un poco difícil.


  Avanzamos por un camino asfaltado, plagado de árboles gigantes a ambos lados de la carretera, hasta que, pocos segundos después, nos detuvimos en la entrada de una impresionante mansión en la que se podía leer perfectamente sobre el marco de la puerta: «Neumann».


  Los nervios, los que te machacan y no controlas, llegaron. Y lo hicieron con tanta fuerza que sentí un leve mareo. Mis ojos se abrieron como platos, las manos me temblaban del pánico que comencé a sentir, y no controlé mi cuerpo ni mis impulsos. Tiré de la maneta del coche para bajarme, pero estaba bloqueada.


  
    
  


  —Angelines, vamos a hablar.


  Miré por el espejo de la parte trasera, viendo que Anaelia detenía el coche detrás de nosotros. Le hice un gesto con la mano a las dos, urgiéndoles a que vinieran a buscarme. Tiré en repetidas ocasiones de la maneta, pero nada. Traté de abrir la ventanilla, ya que, si no me quedaba otra opción, saldría por ahí. Escuché el resoplido de Patrick y después sus palabras:


  
    
  


  —Angelines, por favor, ¿quieres calmarte?


  —Ábreme la puerta —le ordené.


  —No.


  Seguí tirando de la maneta como una desquiciada. El aire me fallaba, no llegaba a mis pulmones, y me estaba asfixiando. Él seguía sin inmutarse. Mis amigas ya estaban en la ventanilla y Kenrick al lado de su novia. Los miré de manera suplicante, aunque el alemán siguió en sus trece:


  —Solo quiero que me des unos minutos.


  Y escuché cómo quitaba el freno de mano.


  Y quise morirme de verdad.


  No estaba preparada para aquello, no estaba preparada para enfrentarlo, ni siquiera quería hacerlo. Tal era mi histeria que, finalmente, cedió con un último resoplido de derrota y abrió. No podía seguir aguantando aquel olor que tanto echaba de menos, no podía continuar dos minutos más a su lado.


  Salí disparada, andando a grandes zancadas, y escuché a Kenrick:


  —Angelines, Patrick cree que es mejor que nos quedemos en su casa estos días. Ahora no vamos a encontrar nada en condicio…


  No lo dejé terminar. Me giré poseída y alcé mi dedo acusador en su dirección.


  —No pienso quedarme aquí.


  Cuál sería el estado en el que me encontraba, que Ma y Anaelia se acercaron y me sujetaron cada una de una mano, tirando de mí en dirección contraria a la que estábamos.


  —Vamos a fumarnos un cigarrito por los jardines de este piso de cuarenta metros cuadrados. Porque podemos, ¿verdad, Patrick? —Ma pronunció su nombre con mucho asco, aunque intentara disimularlo.


  —Sí. Claro que podéis —le contestó el aludido con firmeza cuando ya se había bajado del coche.


  Me giré hacia ella y hablé en voz alta para que me escuchase:


  —Lo mismo el cigarro ocasiona un incendio en el pisito de mierda.


  —Bueno, eso lo podremos ir meditando por el camino —constató Anaelia, sacando el paquete de tabaco.


  Anduvimos unos pasos hasta girar por un camino que rodeaba la mansión. Me temblaba el cuerpo como jamás lo había hecho. Nunca imaginé que podría fumar tan rápido hasta ese momento, en el que te ves cogiendo otro cigarro cuando acabas de tirar el que has terminado.


  —Me ha dicho Kenrick que hay una feria de muestras muy importante en Munich. Así que, seguramente, el alojamiento que encontremos, o será una mierda, o nos costará una fortuna —comentó Ma.


  —Me quedo en el coche —sentencié.


  —O podemos quedarnos en este chiringuito y putear un poquito a ese alemán prepotente —anunció Anaelia como si nada.


  —Yo no tengo que putear a nadie. Ni siquiera quiero tenerlo a un palmo de distancia —bufé.


  —Ya. Quizá no quieras tenerlo a un palmo de distancia, pero si nos ha traído hasta aquí, es por algo. A lo mejor está arrepentido y…, bueno, ya sabemos lo que se dice. —Ma soltó el humo de su cigarro con mucha elegancia y parsimonia—. La venganza se sirve muy muy fría. —Nos miramos las tres. Anaelia continuó—: Tú tienes claro que no quieres tener nada con ese rubiales perfectamente esculpido, ¿correcto? Porque para ti ya es el Christian, el Christian y más Christian. —Asentí, obviando el comentario en referencia a Patrick—. Tienes más que claro que es un capullo arrogante que debe pagar por todo lo que te ha hecho. —Repetí el movimiento de mi cabeza—. Y también me imagino que tienes claro que somos una bomba de ideas.


  Eso último me provocó una sonrisa de oreja a oreja. ¿Conocéis esos momentos en los que sabes que puedes hacer algo mal y te sientes como una diosa, como si fueses invencible? Pues así supe que se sentían las dos.


  —Entonces, creo que no tenemos nada más que aclarar. Ahora, vas a soltar todo eso que llevas dentro, vas a calmarte, vas a volver con tu cara de rottweiler hasta donde está él y vas a levantar tanto la cabeza que te va a dar un tirón en el cuello.


  No estaba muy convencida de todo lo que me decía Ma, pero obedecí. Retrocedimos nuestros pasos como si no hubiese pasado nada, pensando obviamente en mi posible venganza. Pero la sonrisa de una rubia que se agarraba a mi brazo y que me clavaba las uñas como una gata se borró de un plumazo cuando nos los encontramos de frente otra vez.


  Y no estaban solos.


  Se había sumado uno más.


  —Alejandro.


  Fui la primera en hablar. No fue un saludo, y los ojos de las dos se colocaron en Anaelia, que arrugaba el entrecejo sin entender qué cojones hacía aquel hombre allí. Ninguna lo hacíamos, de hecho. El aludido se giró en nuestra dirección con una seriedad innata, como de costumbre, y cabeceó a modo de saludo. Un leve vistazo bastó para que Kenrick se pusiera a temblar. Muchas cosas nos tenía que explicar aquel gañán sobre sus repentinos e inesperados best friends.


  —Hemos decidido que nos quedamos. ¿Dónde nos instalamos? —le preguntó Ma a bocajarro.


  —Acompañadme.


  El alemán nos ayudó a sacar las maletas del coche; eso sí, a una distancia prudencial de mí. Tenía que mentalizarme bien para saber lo que había aceptado: vivir con él casi una semana. ¿Tanto sería capaz de aguantar? Desde luego, la venganza al final iba a costarme ir a un psiquiatra y suplicar que me encerrasen de por vida.


  Accedimos a la enorme mansión, impresionadas. No obstante, cuando él se giraba para explicarnos dónde estaban los chorrocientos baños y los miles de salas que tenía la casa, cambiábamos las caras para que no apreciara nuestra sorpresa, a pesar de que las miradas entre ambas volaban a sus anchas. Menudo chiringuito tenía. Pero nosotras seguíamos la ley de Ma, esa de no dejarnos impresionar por nada.


  —Y aquí tenéis vuestras habitaciones. La de Anaelia puede ser esta —señaló una puerta blanca a la derecha—, la vuestra puede ser la de al lado, y la tuya —me miró—, al final del pasillo. La última puerta.


  Comprobé con mis ojos que delante de esa puerta había otra. No quise preguntar. Sin embargo, Anaelia lo hizo por mí:


  —¿Qué hay en la de enfrente?


  El silencio se hizo en aquel pasillo interminable, cubierto por una moqueta de color beis, preciosa y esponjosa, tan elegante como el resto de la vivienda.


  —Mi habitación.


  Tragué mi nudo particular, dispuesta a dejar de comportarme como una quinceañera, agarré mi maleta y encaminé mis pasos en dirección a la puñetera puerta.


  —Buenas noches. —Fue lo último que solté antes de marcharme a toda prisa de allí.


  Nadie dijo nada, y lo agradecí, porque necesitaba como el aire estar sola.


  —Está a dos minutos de comprar una trompeta —comentó Anaelia por lo bajo.


  Dejé la maleta sobre la enorme cama, dándome cuenta de que la puerta disponía de un pestillo, cosa que me dio un respiro enorme. La cerré, saqué mi pijama y resoplé al ser consciente de que tenía que salir del infernal pasillo para llegar al baño y poder darme una ducha. Esperé unos minutos más hasta que escuché las voces de los demás mientras bajaban las escaleras, supuse que para cenar algo. Pero antes de salir, dos golpes resonaron en la puerta. Me aproximé y abrí.


  Allí estaba él.


  Empujó mi cuerpo hasta que su impresionante figura se coló en la habitación y cerró tras él. Crucé mis brazos, intentando protegerme. Sus ojos me abrasaron. Los míos siguieron retándolo en aquel pulsito que pretendía echarme.


  —¿Vas a estar colándote en mi habitación todos los días? —le pregunté arrogante.


  —Tú me has abierto. —Sonrió.


  ¿Por qué se reía? ¿Por qué tenía esa sonrisa tan bonita?


  —Patrick, ¿qué quieres?


  —Hablar contigo.


  —Yo no tengo nada que hablar contigo —bufé con genio.


  —Yo sí.


  Di un paso para salir del cuarto, pero volvió a cogerme del brazo para que me detuviese. Me solté de su agarre como si quemase y contemplé con fijeza su prieto antebrazo cargado de tatuajes.


  —No me toques. —Soné amenazante.


  Levantó las manos, tratando de poner esa paz que no iba a tener tan fácilmente.


  —Está bien. No lo haré, pero me escucharás. —No dije nada. Le hice un gesto con la cabeza para que continuara—. ¿Por qué has venido?


  —Tú me diste la invitación. —Usé su mismo tono de antes.


  Volvió a sonreír.


  —Angelines, somos adultos, así que hablemos las cosas como tales. Estás aquí echándome un pulso, y lo sabes.


  —Patrick, somos adultos, reconozcamos las cosas como tales. Me diste la invitación para echarme un pulso, y lo sabes.


  Mis ojos lo traspasaron, solo que esa vez no se rio. Sabía que ninguno de los dos se estaba comportando como debería, aunque no fuésemos capaces de reconocerlo.


  —Tienes razón.


  —Ya es hora de que reconozcas algo —le espeté con sarcasmo.


  Achicó sus ojos, fulminándome.


  —¿Me dejaste acaso que reconociese cualquier cosa antes de marcharte aquel día?


  —Ah, perdóname, ¿tenías algo que decirme? —ironicé—. Es que tenía prisa, y entre que te quitabas a la rubia de encima, te abrochabas la bragueta y te recolocabas la camisa, se me hacía un poco tarde para coger el avión con destino a «Vete a la mierda y que te follen bien fuerte».


  No hizo comentario alguno sobre mi puntilla.


  —Intenté hablar contigo un millón de veces.


  Su tono iba perdiendo la calma; podía notárselo a leguas.


  —Creo que no teníamos nada que hablar. No éramos nada.


  —¿Eso es lo que crees?, ¿que no éramos nada?


  Inclinó su rostro hacia mí, dando un pequeño pero firme paso, hasta que su pecho casi me rozó. Su respiración estaba agitada, su acercamiento no hacía más que ponerme nerviosa, y sabía que le pasaba exactamente lo mismo. Suspiré, tratando de dar aquella conversación por finalizada para siempre.


  —Eso fue lo que tú me diste a entender, Patrick. Y aquí se acaba el tema. —Lo miré fijamente—. No quiero que lo saquemos de nuevo porque no tenemos nada que decirnos. No quiero saber los motivos, no quiero saber nada. ¿Lo entiendes? Lo pasado, pasado está, y ahí debe quedar. A partir de ahora, nuestra relación únicamente se basará en el trabajo, y no quiero nada más.


  Sus ojos se oscurecieron, y también brillaron más. Estaba dándole vueltas a cuál sería la contestación más apropiada a aquella parrafada que acababa de soltarle, pero lo que sí le había quedado claro era que no quería tener nada que ver con él, y eso le dolió. No me cabía la menor duda.


  Su cuerpo se encaró con el mío y aprecié que su mano ascendía hasta colocarse en mi mentón, elevándolo un poco más. Sus labios se pegaron más a los míos, nuestras respiraciones chocaban inevitablemente, y noté mi corazón galopar a toda prisa, tratando de escapar. Miré sus labios. Él también lo hizo.


  —¿Estás segura de lo que acabas de decir? ¿De verdad quieres tener conmigo una relación estrictamente profesional? —murmuró con la voz ronca, intercalando su mirada, que iba de mis ojos a mi boca.


  Tragué saliva y le respondí en un susurro:


  —Es lo único que podemos tener.


  Me aparté sin dejar que aquella mirada arrolladora me abrasara. No lo aguantaba. No podía permanecer tan cerca de él. Sujeté la manivela de la puerta para marcharme cuando escuché una última cosa:


  —No has contestado a mi pregunta.


  Y no. No lo había hecho, pero no era gilipollas. Iba a casarse.


  Y se supone que te casas con una persona porque la quieres.


  Se supone.
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  La Zorrupia


  


  


  


  


  


  


  


  Había dormido de pena dándole vueltas al asunto: a su imagen delante de mí, a sus palabras, a su olor, a su recuerdo… Vale, habían sido solo diez minutos. Después me adherí al colchón formando parte de él y me dormí como un tronco, baba resbalando incluida. Estaba triste, pero también muy cansada. Habíamos conducido durante más de veinte horas turnándonos Anaelia y yo, que era la única de la que me fiaba, y porque con eso de tener el coche secuestrado por el Gonorrea, sufría mono de conducción.


  Pues eso, que estaba mal, pero que el sueño y el hambre no me los quitaba a mí nadie. Así que, cuando abrí los ojos, en lo primero que pensé fue en un buen desayuno alemán. Sin segundas, sin chistes malos sobre salchichas Frankfurt.


  Puse los pies en el suelo, recordándome concienzudamente dónde estaba, y me dirigí al baño. Resumiré mi imagen diciendo que verme en el espejo no fue agradable, sin engañar. Estaba muy muy blanca —como siempre, vamos—, pero con las ojeras muy señaladas y los labios de un color violáceo que indicaban falta de horas de sueño. E indicaban bien, porque me notaba cansada, en muchos aspectos.


  No me molesté ni en cambiarme de ropa. Conociendo a mis amigas, también bajarían en pijama a desayunar. Bueno, amiga; Ma bajaría cual reina de Inglaterra a un acto oficial. Me lavé los dientes y la cara, hice pis, me puse las chanclas, cogí un pañuelo cualquiera de la maleta y me dispuse a bajar. Digo «me dispuse» porque, en lo que recorrí el pasillo hasta las escaleras, me entraron ganas de mear de nuevo y estuve tentada a darme la vuelta. Qué barbaridad de casa más desmesurada.


  Enfilé visualmente los —con toda seguridad— más de cincuenta escalones y bajé. En principio, rápido; después, reduje la velocidad, y, al final, me quedé parada a dos o tres de llegar a mi destino. Fue la mezcla de voces la que me frenó. Parecía haber muchas personas en la cocina, la cual estaba situada justo a la izquierda accediendo por una de las puertas del inmenso recibidor. Entre todas esas voces, reconocí el inconfundible torrente de Ma, la voz de fondo de Anaelia, que parlaba sin parar, y risas masculinas, juraría que una de Kenrick. Giré el rostro y agudicé el oído. ¿Eso que se oía era un acento extraño?


  Curiosa, bajé lo que me faltaba y me interné en aquella cocina que parecía un aeropuerto. Y me quedé en la zona de embarque, sin llegar a entrar, pero tuve la sensación de haberme caído del avión.


  No procesaba.


  En una mesa enoooorme, pero enorme de enorme, se encontraban: Patrick presidiendo, dolorosamente guapo con vaqueros y camisa básica, cara de no haber roto un plato y sus grandes tatuajes asomando por los brazos mientras le untaba mantequilla a algo; Anaelia y Ma muy peinadas, maquilladas y bien vestidas las muy zorras, zampándose unos buenos cruasanes rellenos de algún embutido; Christian —sí, Christian— vestido de traje, mirándome fijamente, sonriendo y haciendo el amago de levantarse; Kenrick junto a Alejandro, charlando y comiendo, ¿y el Pulga y el Linterna?, el primero con una diadema de muelle, con un toro de esos que mueven solo la cabeza. Ambos comían fruta, hablaban muy rápido y mal y se reían mucho.


  Hasta que llegué yo, claro, y todos se callaron.


  Hasta que llegué con mi pijama de Disney, de pantalón corto, camiseta de tirantes y, por encima y mal liado, un fular celeste de corazones pequeñitos.


  Sin maquillar.


  Sin peinar.


  Gracias al cielo que me había lavado los dientes.


  —Buenos días —les dije, y no sé cómo consiguió salirme la voz.


  —Casi buenas tardes, dirás —me respondió Anaelia.


  Las observé. Estaban sentadas muy cerca de Patrick, riendo a carcajadas y con una variedad de comida delante que, más que una casa, parecía un bufé… El cabrito estaba ganándoselas.


  Miré el móvil y comprobé asombrada que eran más de las once de la mañana.


  —¿Por qué desayunáis ahora? ¿Los alemanes no madrugáis y esas cosas?


  El alemán se sintió aludido, porque fue quien respondió:


  —Pero también vivo en España y conozco otras costumbres. Aparte, hay una cosa que se llama empatía y que se usa para ponerte en el lugar de los demás. Después de una paliza como la que os habéis pegado, porque a alguna loca se le antojó hacerse en coche más de dos mil kilómetros —Ma, Anaelia y Kenrick asintieron, señalándolo y dándole la razón—, no iba a despertaros a las seis de la mañana. Obviamente, sé lo que es ir a España en coche.


  Me entraron ganas de transformar la empatía a estado físico y metérsela en un ojo hasta hundírselo.


  —¿Has visto qué casoplón, nena? El móvil me ha indicado que hoy he llegado a los pasos diarios para estar en forma. Esto es una casa-gimnasio. Un día más aquí viviendo y me compro un patinete para desplazarme. —Así me saludó Ma.


  —¿Y qué haces con las escaleras? —Kenrick poniendo impedimentos.


  —Pues me compro dos: uno para arriba y otro para abajo.


  —¡Houla, houla, amiga Argelines!


  ¿Qué coño hacían allí el Pulga y el Linterna?


  Es que nada tenía sentido.


  —¡Hola! —los saludé, efusivamente irónica; no por ellos, que me caían superbién, sino por la estampa en sí: todo tan perfecto y yo tan…


  Christian se aproximó a mí y automáticamente me sentí una basura, porque verlo tan guapo y sonriente mientras caminaba, mirándome de aquella forma, sin importarle que en ese momento yo tuviera cara de llevar enferma año y medio y estar a doce minutos de la muerte… ¿Y qué había hecho yo el día anterior? Pensar en Patrick, sufrir por Patrick, desvelarme diez minutos por Patrick, pero desvelarme, al fin y al cabo.


  Todo aquello desapareció cuando llegó a mi altura, me sujetó por la cintura y, cuando creía que me comería la boca delante de todos —inclinación de cuerpo hacia atrás y pierna levantada—, de manera elegante me besó la mejilla, muy cerca de la comisura de mis labios, lo que hizo que me hormigueara el estómago.


  —Buenos días, preciosa —me susurró bajito.


  ¿Preciosa? ¿Es que no me veía o qué?


  —Buenos días. —Sonreí mientras sentía cómo me sonrojaba; cosa no muy difícil, teniendo en cuenta que estaba del color de un folio—. No sabía que llegabas tan pronto. Creía que lo harías por la tarde.


  —Sí. Pero ayer se anuló la última reunión y cogí el vuelo de madrugada para llegar temprano. Tenía unos asuntos que hablar con Patrick. —Seguía rodeando mi cintura—. Pensaba llamarte al terminar y darte una sorpresa, pero la sorpresa ha sido mía al encontrarte aquí. —La sonrisa no se borraba de mi rostro, y mucho menos después de su tono rasgado final, haciéndome recordar la noche en el hotel—. Creía que estaríais en el apartamento alquilado, pero ya me han contado las chicas lo que ha pasado.


  Alguien carraspeó y nos separamos sutilmente. Aprecié que todos nos miraban en silencio, sin masticar. Unos más sorprendidos que otros. Entre el acercamiento y la información que poseía sobre el viaje…


  —Es que han follado —aclaró Ma, y volvió a comer.


  —¡Ma! —le grité, dispuesta a regañarla.


  
    
  


  Sin embargo, alguien interrumpió:


  —Argelines, se te ha salidou pezón.


  —Angelines, se dice Angelines, con ene. Y te estás liando con el idioma, Oidhche —le dije al Pulga.


  —De lío nada, que se te ha salido un pezón —me confirmó Anaelia.


  Miré hacia abajo y, allí, por encima de la tela que no me había molestado ni en recolocar, efectivamente, asomaba un pezón. Y, al parecer, el contacto de Christian había causado efecto, porque estaba bien duro y tieso.


  Él, escandalizado, se puso delante y lo cubrió con rapidez.


  Yo… Mira, ya con eso estaba preparada para lo que la vida me deparara.


  —Pues sí, se me ha salido un pezón —disimulé, como si no tuviera ganas de que un boquete gigante se abriera y me tragara.


  —Ven, siéntate. Hay un hueco ahí. —Christian apoyó la mano en mi espalda y me guio, como si supiera que necesitaría fuerzas para avanzar.


  «Anda, el hueco entre él y el alemán. Mira qué casualidad. Mira qué bonita es la vida».


  Ahora era cuando me sentaba, me comía una uva, me ahogaba y para la caja de pino, ¿no? Que, mirándolo por el lado bueno…, así me perdía la boda.


  —Ya podríais haberme despertado —les reproché a mis amigas, que no paraban de comer.


  —¿Para qué? —me preguntó Ma.


  —Para no ser la última en llegar, dando espectáculo y sin enterarme de nada, por ejemplo.


  —Y sin vestir —me recordó Anaelia.


  —Y deleitándonos con tu pezón —me picó Ma. Le eché un vistazo a Alejandro, otro que había visto dos veces ya y que tampoco entendía qué hacía allí. Le pregunté a mi amiga con los ojos, pero solo me hizo el gesto de vomitar sin disimulo alguno.


  
    
  


  —Ya te vale. De Ma me lo espero, que se emperifolla hasta para tirar la basura, pero ¿de ti? Qué puñalada. ¿Desde cuándo te vistes tú cuando amanece?


  —Desde que estoy en una casa que no es mía. ¿Qué quieres?, ¿que pasee por aquí con las tetas al aire como hago en la nuestra?


  —Si son costumbres, son costumbres —le respondí sin querer bajarme del burro mientras cogía pan y mantequilla.


  La mesa era un bufé, de verdad que sí, pero yo no veía el chorizo por ninguna parte.


  —Pues, para seguir con las costumbres, no te he escuchado yo esta noche tocar la trompeta.


  —Porque no me la he traído. —Continué en mis trece.


  —La trompeta no, pero las tetas sí que las ha sacado a pasear —añadió Ma.


  De reojo, observé a Patrick limpiarse la boca, sonreír maliciosamente y mirarme.


  —¿Es que tocas la trompeta? —me preguntó.


  —Sí.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde chiquitita.


  —Primeras noticias. No sabía nada.


  —No tenías por qué saberlo. Tampoco es que sepas mucho sobre mí.


  —Hombre…, algunas cosillas sí. —Sonreía con amplitud, picándome. Sabía de sobra lo que quería conseguir, pero no se lo daría. No entraría al trapo.


  —Pocas.


  —Las necesarias.


  Lo fulminé con la mirada.


  
    
  


  —Angelines, estás entrando al trapo —objetó Anaelia, leyéndome la mente.


  —¿Yo?


  —Sí, tú —añadió Kenrick.


  —Para nada. —Loncha de jamón york al pan y bocado para desviar el tema.


  —Si quieres que te facilite una, puedo conseguírtela. Me haría muchísima ilusión que tocaras en mi boda.


  —Lo siento, solo toco para amigos y en eventos especiales.


  —¿No somos amigos? —Su voz era chulesca, tanto que me entraron ganas de pisarle la lengua en la mesa con el cuchillo de la mantequilla. Y cuando yo me ponía tan nerviosa y agresiva, era porque me estaban vacilando.


  —No.


  —Entonces, ¿qué somos? —Solté el trozo de pan, muy a mi pesar, y lo miré fijamente. ¿Iba con segundas? Me sonrió y se pasó la lengua por el labio superior—. Porque todavía no lo tengo muy claro…


  Noté cómo Christian se tensaba a mi lado.


  —Pero eso te lo aclaro yo en dos segundos —le dije con brusquedad—. Puede que seamos futuros socios. Aparte de eso, nada.


  —¿Y por qué mañana asistes a la boda de alguien que no te toca nada?


  —Bueno, eso de que no toca… —Todos fulminamos a Ma con la mirada. En ese instante, me percaté de que éramos el centro de atención.


  —Pues no sé. Deberíamos preguntarle al que me ha invitado, que su motivo tendrá.


  —No creas. Lo conozco un poco y es muy de hacer amistades a la ligera —añadió el alemán, más chulo todavía.


  —Le va a pegar —se escuchó a Anaelia por lo bajo.


  —Lo sé —secundó Ma—. Yo ya estoy en posición de ataque.


  —No, no, aquí no pegar nadie, aquí bailar flamenco —intervino muy oportunamente el Pulga—. ¿Tú bailar flamenco conmigo? —le preguntó a Anaelia.


  —Mira qué listo el escocés, ¿eh? Las busca de su altura.


  Por suerte, la siguiente guerra comenzó entre Anaelia y Ma por el último comentario y el tema se desvió completamente de mi persona.


  —Sí, vamos a bailar flamenco, pero esta tarde —nos anunció el alemán con una sonrisa en el rostro.


  —¿Esta taude? —le preguntó el Linterna—. ¿Adónde vamus esta taude?


  —A mi despedida de soltero. ¡Noche de tíos!


  Los chicos silbaron, el Pulga y el Linterna hicieron el amago de bailar flamenco, Christian no se inmutó, Alejandro no gesticuló —que tampoco era algo raro— y nosotras nos miramos como si alguna hubiera dado la noticia de estar embarazada de trillizos. Por suerte, nuestra conexión mental era potente y todas sabíamos que yo no estaba apta para abrir la boca en ese momento, así que Anaelia preguntó:


  —¿Y nosotras qué?


  —¿Qué de qué? —quiso saber el alemán.


  —Que qué hacemos mientras tanto.


  —Pues yo qué sé. Aquí tenéis de todo: piscina, pista de pádel, gimnasio…


  No terminó de enumerar porque lo interrumpí:


  —No te mando a la mierda porque estamos hospedados en tu casa, pero en cuanto salga de aquí, te contaré a la cara lo mal que me caes —le soltó Ma de esa manera tan natural que tenía a la hora de decir las verdades—. Vosotros por ahí de parranda y nosotras jugando al pádel. Te digo yo por dónde te metía tu raqueta de pádel.


  No quiso reconocerlo, pero se asustó un poco. Kenrick lo miró con una pizca de lástima y le dijo:


  —No son inofensivas, pueden cumplir lo que dicen. Ya sabes lo que pasó con el poli.


  El alemán asintió con una pequeña carcajada, y Alejandro, el que había permanecido con el pico cerrado desde que aparecí, preguntó con curiosidad:


  —¿Qué le hicieron?


  —Nada importante. —Anaelia sacó la lengua en un gesto de desinterés, aunque amenazante—. Que se quedara sin familia y meterle un pene de plástico por el culo hasta dejarlo sin habla mientras le depilábamos el pecho con cera caliente. Todavía podemos ingeniárnoslas mejor para los que les rompen los corazones a las amigas. Pero a lo que vamos, que queremos despedida de soltera. ¿Dónde está la novia?


  Miré a Anaelia con cara de «Como vayas por ese camino, te mato», pero ella hizo como la que no me veía.


  —¿La novia? —le preguntó él, supongo que pensando en la integridad de su futura mujer.


  —Sí, la Fredebizca —dijo Anaelia.


  —Se llama Frederika.


  —Lo mismo es —añadió Ma—. La cuestión es que nos vamos con ella de fiestuqui. Avísala para que nos recoja.


  —Anda, anda, anda. —Me levanté como movida por un resorte, le di la vuelta a la mesa, creo que visiblemente nerviosa, y me dirigí a mis amigas, cogiendo a cada una por un brazo para que me atendieran y nos fuésemos de allí antes de que la cosa acabara mal—. Pero ¿qué decís? Nosotras, con comprarnos una botellita de algo y meternos en la piscina, nos quedamos más a gusto que un arbusto.


  —Más a gusto estamos de fiesta. Además, como yo, por lo visto, no tengo despedida…


  Anaelia y yo ni nos miramos, para no delatarnos.


  Y que dijera aquello Ma…


  Ma la Aguafiestas.


  Ma, alias Me-aburro-a-los-dos-segundos-de-estar-en-la-Deluxe.


  Eso solo quería decir que acababan de idear un plan. Y sus planes me encantaban, pero no cuando yo estaba involucrada directamente, sino cuando la vida de otra persona estaba en peligro. Es decir, cuando la vida de la Zorrupia, prometida del alemán, estaba en peligro. Porque yo me conocía, y me conocía bebiendo, y me conocía enfadada y resentida… Y que no.


  —Que no —sentencié con tono hosco—. Además, ni siquiera la conocemos.


  Entonces, Alejandro habló por segunda vez, y nos dejó bien claro que era de esas personas concisas que no lo hacían a menudo, pero que, cuando lo hacían, era para que se supiese que había abierto la boca:


  —No os preocupéis, ahora tendréis el placer.


  Y la Zorrupia hizo su aparición a lo cantante en Lluvia de estrellas2.


  


  Podría decir que no la odié repentinamente. Ni a ella ni su pelo largo y rubio, ni su cuerpo menudo, ni su cintura de avispa, ni sus largas piernas, ni sus morros anchos y bien formados. Podría decir que no fantaseé con que se cayera de boca delante de todos los comensales y tuviera que casarse al día siguiente sin dentadura, diciendo «Fi, guiero», ni, ya que no cayó, tampoco fantaseé con usar el cuchillo de la mantequilla para algo más que untar la puta mantequilla.


  Podría decir también que no me molestó cuando todos, absolutamente todos, la miraron embobados, y con ello incluyo a Christian, que intentó disimular en el último momento, pero yo ya lo había cazado tres segundos antes. Y que no reventé de rabia, dolor y celos cuando Patrick se levantó de la mesa, pasó por detrás de mí y se dirigió a la puerta, donde la recibió con un beso en sus perfectos putos labios de silicona que ojalá se le hubieran podrido en ese momento y le hubieran salido hasta por la nariz en forma de tubito para las pistolas de las manualidades.


  Podría decirlo, pero sería mentir.


  —¡Hola! —saludó a todo el mundo.


  Mis amigas se levantaron de un tirón para mirarme con cara de «Madre mía, mira cómo dice “hola”. Uf, qué mal nos cae». Esas cosas que hacen las buenas amigas, vaya. Y menos mal, porque si Anaelia hubiese sacado el lado feminista en ese momento y me hubiese dado la charla de que no hay que culparla a ella de algo que ha hecho él ni meterse con los defectos físicos de otra chica solo por tus celos e inseguridades…, le habría dado dos usos seguidos al cuchillo de la mantequilla.


  —¿Ella noviau? —preguntó el Pulga—. Very very bonita. —Si antes he dicho que el escocés me caía superbién, ya podemos omitir el prefijo—. Ojos very… exóticous. ¿Se dice así?


  Fue lo mejor que me pasó en el día, y no me siento mal por ello.


  Cuando tuve la capacidad suficiente para mirarla a los ojos, me percaté de que sí, que los tenía muy exóticos y bonitos. Tan tan bonitos que se miraban entre ellos para piropearse.


  —Está bizca —se oyó decir por lo bajini, y no supe si fue una o la otra.


  Y entonces las tres nos miramos, cayendo en la cuenta.


  Fredebizca.


  La jodida Zorrupia, a partir de ese momento, se llamaría Fredebizca.


  No se me salieron las pompas de mocos por la nariz al reírme porque la vida me dio un margen para no cagarla tantas veces seguidas. Las tres entramos en un bucle de risas, palmadas descompasadas, grititos de carcajadas y exclamaciones que nadie entendió. O casi nadie, porque el alemán parecía más alemán que nunca. Serio y enfadado.


  —Cuando terminéis de reíros, os presentaré a Frederika. —Recalcó mucho el nombre, y conociéndolo, porque algo lo conocía, supe que a conciencia. Pues sí, se había dado cuenta—. Y ella es Angelines —terminó, acercándose a mí, aun habiéndome apartado para evitarlo.


  Extendió su delicada mano en mi dirección, titubeante, y yo acepté con un buen apretón de manos para demostrarle que no temblaba por su presencia.


  —Sí, la recuerdo…


  Supe que había sido por nuestro encuentro en el súper de Almería, después del encuentro en la comisaría con el hombre que casi destruyó nuestra amistad. Me lanzó una pequeña mirada de odio, la cual ignoré.


  Tras las presentaciones correspondientes, la risa se me cortó con rapidez. La rubia, ajena a nuestras burlas, se dio la vuelta, rodeó el cuello de Patrick con los brazos, le sonrió y, en un perfectísimo español, le dijo:


  —Conejito, tenemos que irnos. Sascha nos espera para la sesión de fotos preboda.


  Más tarde averiguamos que no iban a echarse las fotos con un perro; Sascha era el fotógrafo.


  —¿Le ha dicho conejito? —preguntó Anaelia por lo bajo, metiéndose los dedos en la boca a modo de vomitar, otra vez.


  Pero yo ya no escuchaba, ni me reía ni tenía ganas de insultar. Porque él se acercó, la besó de nuevo y asintió. Nada del otro mundo, siendo su futuro esposo, pero fue un guantazo sin manos, un billete sin escalas con destino a la realidad.


  —Iré a darme una ducha rápida y estaré lista en diez minutos.


  «Iri i dirmi ini dichi rídipi y istirí listi in diz minitis».


  Se dirigió a la planta superior.


  No sabía ella todo lo que podíamos liar nosotras tres en diez minutos.
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  Como anillo al dedo


  


  


  


  


  Ma tiró de Anaelia y de mí con tanto brío que prácticamente nos arrastró a la planta superior. Cuando llegamos, me detuve en seco casi al final del pasillo, frenándonos a las tres frente a mi habitación temporal.


  —Ma, ¿qué pasa?


  —¿Cómo que qué pasa? No puedes quedarte ahí plantada como una capulla, viendo cómo otra te lo quita. Una tía que lo llama «conejito», Angelines, «conejito». ¿Es que no te da nada? Porque los he visto besarse y me han entrado ganas de arrancarles las amígdalas y ponerlas de albóndigas como primer plato mañana. No quiero ni imaginar lo que sentirás tú.


  —¿Qué voy a sentir…?


  No me dejó hablar:


  —No nos vengas con gilipolleces y tu manía de ocultarte detrás de esa máscara de indiferencia porque no nos la cuelas. A nosotras no.


  —Hay que joder esa boda —decidió Anaelia de repente.


  —No vamos a joderle nada a nadie. Él quiere casarse y ella ha ganado, no hay más. Tan grande no es el premio, te lo aseguro.


  —Mientes, y lo sabes.


  —Claro que miente. Pero mírala, si parece estar recordando el placer que le proporcionaba el bicharraco. —Ma, sutil, como siempre.


  —Vale, no se jode la boda. Es su decisión y hay que respetarla, pero por el poder que se nos concede como amigas, tenemos derecho a ir a esa despedida —dictaminó Anaelia.


  —No voy a irme de parranda con esa tía.


  —Pluraliza —le pidió Ma—. Y sí, vamos a ir, pero primero tenemos que saber qué ponernos.


  —Yo no me he traído ropa arreglada para esto.


  Con una sola mirada, Ma le reprochó a Anaelia todas las veces que no echaba ropa de «por si acaso», se olvidaba el DNI o dejaba comida en el plato. Todas.


  —Eso se arregla rápido. —Miró la puerta del dormitorio del alemán, tiró de nosotras y, antes de poder quejarme, estábamos dentro.


  Menuda habitación. No silbé porque estaba trastornada y asustada a la vez. Mira que si entraba alguien…


  El sonido de la ducha me hizo girarme, más espantada aún, y entonces descubrí la figura —la maldita delgada figura— de Fredebizca en la ducha, a unos dos metros de nosotras.


  —Si se ducha aquí, tiene que dejar ropa aquí —susurró Ma—. Vamos a mirar en el armario.


  —Pero ¡¿tú estás loca?! —exclamé en un murmuro—. Lo primero, que no voy a ir; y lo segundo, ¡que va a salir y va a vernos! —Mientras a mí me daba un infarto de miocardio, ambas caminaban con tranquilidad hacia el enorme vestidor.


  Las seguí, alterada.


  —Pues se le dice que nos hemos perdido.


  —¿Las tres? —le pregunté a Ma, que ojeaba las pocas prendas de mujer que se perdían entre trajes de chaquetas y camisas.


  —O que veníamos a preguntarle dónde era la despedida de soltera y si podíamos ir —ingenió la otra tan tranquila, pasando prendas como si estuviera en Zara.


  —Por favor, vámonos.


  —¡Mira lo que hay aquí! —bramó Ma, cogiendo una cajita entre varias pertenencias femeninas. Al abrirla, me desquebrajó un poco más—. Se la habrá quitado para que no se estropee, la muy capulla. Ni que fuera oro golfi para ponérsele el dedo verde…


  —Sabéis que no me estáis ayudando una mierda con esto, ¿verdad? —Miré de soslayo las sencillas alianzas de oro. Si al menos fuera una ostentosa horterada…


  
    
  


  Ma suspiró y habló:


  —Angelines, deja ya de revolcarte en tu propia mierda y coge el toro por los cuernos, ¡joder! ¿Desde cuándo hemos dejado nosotras que las aguas sigan su cauce? Si hay que hacerle un torniquete al río, se le hace y punto. ¿Te gusta ese jodido alemán?


  —No.


  —¡Ahora es cuando tenías que decir que sí y yo me ponía en plan coach, diciéndote que hay que ir a por él!


  —Pues ahórratelo, porque no quiero ir a por nadie. —Tiré de su mano—. Vámonos, que van a echarnos en falta. Van a pescarnos aquí, y yo paso de darle a ese tío la satisfacción de…


  —Pruébate el anillo —me dijo de repente, mostrándome la caja.


  —¿Qué?


  —Que te lo pruebes.


  —No.


  —Pruébatelo, Angelines, y piensa que podrías ser tú quien caminara por ese altar. Al destino hay que ayudarlo.


  —¿Qué se ha bebido en el desayuno?, ¿vino? —le pregunté a Anaelia, que estaba con la cabeza metida entre ropa y con un vestido en la mano.


  Salió y me miró.


  —Qué va, está fresca, y yo, de su parte. Pruébatelo. Convéncete. A nosotras nadie nos ha regalado nunca nada, Angelines, nunca. ¿Quién te asegura que esta no es otra batalla más que pelear un poco para vencer? A lo mejor solo falta un empujón, uno pequeño.


  —Estoy cansada de pelear, y no soy quién para empujar su destino. —Me desinflé, visiblemente derrotada—. Estoy cansada de todo. Quiero que pase la boda, irme a Almería, a mi casa, hincharme de chorizo y salmorejo y olvidarme de todo esto. Así que, por favor, si me queréis, vámonos. Compramos algo, nos vamos a la piscina, nos emborrachamos y me olvido de que mi vida es una mierda, ¿vale?


  —Vale. Cuando te pruebes el anillo.


  —Me cago en todos los putos muertos del anillo. —Me acerqué de malas formas, cogí la alianza pequeña y me la coloqué—. ¿Ya?, ¿contenta?, ¿sí? —Se la mostré—. Bien, pues vámonos de una jodida vez y… —Tiré del anillo, pero se me resistió un poco—. Y… —Tiré más, pero se me resistió otro poco. La gota de sudor del pánico apareció de forma inmediata en mi frente. Dejé de mirar el anillo para mirar a Ma—. Ma, que no sale. —Tiré con fuerza, haciéndome daño.


  —Anaelia, que no sale —le informó Ma en bucle.


  —¿Ahora que he encontrado el vestido me dices que no salimos?


  —No, no, que no sale el anillo.


  —La madre que os parió. —Se acercó con rapidez. Al parecer, el vestido champán que traía en la mano le había gustado, porque no lo soltó.


  —Échale saliva —propuso Ma, ya con el gapo preparado en la mano.


  Casi me muero del asco.


  —La mía también resbala, gracias. —Me metí el dedo completo en la boca y lo chupé. Nada, que no salía.


  —Dale vueltas, como si fuera una rosca. —La nueva propuesta fue de Anaelia.


  Nada, ni rosca ni rosco. Aquello se había atascado allí y allí quería criar.


  —Madre mía —susurré, tirando y tirando, haciendo rosca y hasta rezando.


  —Madre mía —repitió Anaelia con angustia—. Me acabo de acordar de una vez, de pequeña, cuando metí la cabeza entre los barrotes de la baranda del patio. Qué mal lo pasé. Ni doblándome las orejas me salía el melón de allí. Se despertaron mis padres cuando empecé a llorar desconsolada.


  —¿Por qué no te salía la cabeza? —le preguntó Ma.


  —Porque era más ancha que los barrotes, obviamente.


  —Entonces, ¿cómo entró? —Sin respuesta por parte de Anaelia, le preguntó—: ¿Y por qué llorabas?


  —Porque pensé que solo había dos opciones: o cortaban los barrotes o me cortaban la cabeza, y ya sabéis cómo es la Manoli con sus cosas… Los barrotes no los cortaba ni de coña.


  Y comenzaron a reírse a carcajada limpia, pero carcajadas.


  —¡¿Queréis callaros ya o qué?! Que van a trincarnos y tengo esta mierda metida en el dedo. Ayudadme a sacarlo y dejaos de barrotes e historietas.


  —La Fredebizca tiene almorranas.


  —¿Qué dices ahora? —le pregunté a Ma, ya irritada de verdad mientras chupaba y chupaba el dedo y casi lo retorcía, intentando sacar la sortija.


  —Mira… entre sus cosas, donde estaba la cajita —matizó, dañina—. Hay una crema para las hemorroides.


  —¿Y a mí qué me importa que tenga otro ser en el culo?


  —De verdad, que estúpida te pones cuando te esmeras —me reprochó Anaelia—. Yo me alegraría al saber que en la noche de bodas, lo mismo lo que se come el alemán no es un clítoris.


  —Qué asco. Estáis muy puercas hoy, ¿eh? Y si pretendéis ser coaches, como decís, la terapia de choque se os va a dar divina. Hacer que el paciente se ponga la alianza, contarle lo que harán en la noche de bodas… Vamos, superterapéutico.


  —Tú es que todo te lo llevas al terreno personal, pero tienes que comprender que es nuestro trabajo —me dijo Ma, muy propia.


  Y entonces el grifo de la ducha se cerró y todas nos callamos, mirándonos con las caras desencajadas.


  «No puedes ser. No puede ser».


  Claro que podía ser.


  Y tanto que podía ser.


  —Corred, corred. —Anaelia tiró de nosotras, que nos manteníamos estáticas en mitad del vestidor.


  —Pero ¡tengo el anillo! —murmuré con el corazón temblando.


  —Ya te lo quitarás ahora. ¡Vamos! —reaccionó Ma de repente.


  —No va a echarlo en falta. Ya te digo yo que antes se pone el pegote de crema en el culo; da más satisfacción que un jodido anillo.


  Omitiendo respuesta alguna al último comentario de Anaelia, las tres comenzamos a caminar sigilosas hacia la puerta. La mampara de cristal, esa que tenía la dimensión de una placa solar, sonó, dejándonos clavadas en el sitio. Pero sería el pánico al ridículo de ser pillada con el anillo en la mano, ya que salí corriendo hacia fuera y tiré de la que tenía cerca de mí.


  Era Ma, porque en un murmuro —el cual, para ser un bisbiseo, aclaró muy bien el estado de su emisor— Anaelia dijo:


  —Pedazo de hijas de puta, que me dejáis aquí.


  Lo siguiente que recuerdo fue mirar hacia la izquierda y ver a la Fredebizca sacar un pie de la ducha y una mano para coger la toalla; mirar a la derecha y encontrarme a Anaelia en mitad de la habitación, como si un muro la retuviera, pegando saltitos y con la cara descompuesta.


  —¡Quitadle la toalla o algo! —Pude leer en sus labios.


  Lo siguiente, los pasos de la Frede, Anaelia mirando a todos lados con desesperación y Ma tirando de mí hacia fuera.


  La puerta se cerró y mi corazón se detuvo por un momento. Cuando quise darme cuenta, estábamos en mitad del pasillo. Sin Anaelia.


  —¿Qué haces, Ma? —Miré hacia todos lados—. ¡La hemos dejado dentro!


  —Se las arreglará. Esta tiene cuerda para rato y sabrá qué inventar. Nosotras tenemos que quitarte ese anillo.


  —¿Cómo? Míralo, si se ha incrustado.


  —¡Joder! Si parece que se lo está tragando el dedo.


  La miré fatal. Fatal de fatal.


  —Gracias.


  —Reconoce que tienes un numerito más que ella.


  Sí, o siete, pero me callé.


  —¿Alguna idea?


  Asintió.


  —Mándale un wasap a Anaelia y dile que estamos en la cocina.


  —No, puede sonarle el teléfono ahí dentro. Y no voy a ir a la cocina, que están todos allí.


  —Vamos a buscar el lavadero —me propuso con los ojos desencajados, abriendo puertas.


  —¿Para qué?


  La seguí a paso ligero, pensando que lo mismo tendrían que cortarme un dedo… y el brazo también.


  —Cuando era pequeña, mi madre me echaba Mistol. Si no podemos ir a la cocina, pues te echamos un poco de detergente o algo.


  —Madre mía… —murmuré, comenzando a hiperventilar.


  —Deja algo por el camino para que Anaelia sepa dónde estamos.


  —Trozos de dedos voy a ir dejando como no saquemos esto ya. Vamos, ya nos encontrará.


  De nuevo, recorrimos todo el pasillo, esa vez completo, sin parar frente a las escaleras. Con cuidado de no hacer ruido ni ser vistas, abrimos puerta por puerta. Aquello no era una casa, sino un hotel. Ma se encargó de quejarse de ello durante toda la búsqueda, enfatizando su interés por la compra del patinete.


  Por fin, dimos con el lavadero.


  —Corre, coge el primer detergente que veas y échate.


  —¿Qué vas a hacer tú? —le pregunté con miedo.


  —Vigilar. Rápido, con eso tiene que salir.


  —Eso espero.


  La lavadora parecía de otra galaxia: cromada, con varias pantallas y capacidad para meter tres niños que se han comido un helado de chocolate sin cuchara y sacarlos impolutos. Pero el detergente era detergente; en Alemania, en Almería y la Conchinchina, y yo allí no encontraba ninguno. De hecho, no encontraba nada que indicara que era un lavadero real. ¿Y la ropa? No conocía hasta entonces a nadie que llevara la ropa completamente al día, por mucho dinero que tuviera.


  Visualicé una pequeña puerta y entré, esperanzada. Allí estaban todos los productos. Cogí el primer detergente, me eché una gran cantidad en el dedo y tiré, concienciada de que saldría.


  Una mierda para mi boca.


  —¿Qué estás haciendo? —me preguntó Ma, ofuscada.


  —¡Que no sale!


  Chasqueó la lengua.


  —¿Cómo no va a salir? A ver, trae. Claro, es que hay que echarle agua.


  Metió mi dedo debajo de un grifo que había en una especie de pila, a la que le puso el tapón para que el agua no huyera y así poder remojármelo de vez en cuando. Viendo que tampoco hacía efecto, esperó a que se llenara parcialmente y le echó una gran cantidad de detergente.


  —Ma, eso es mucho.


  —Nunca es mucho.


  —Yo te he avisado.


  —Calla y mete la mano.


  La metí. La saqué. Tiré. Desenrosqué. Tiró. Desenroscó. El dedo cada vez más hinchado, más morado. Yo cada vez más nerviosa. El tiempo pasaba, tenían que hacerse las fotos y esa mujer querría su puto anillo. ¿Y dónde estaba su puto anillo?


  —Vas a llevarte el dedo —me quejé, viendo que tiraba como si fuera de plástico.


  —No te quejes, no habértelo puesto.


  Abrí mucho la boca.


  —Me cago en todo ya, ¿eh? ¡Estas son vuestras ideas, míralas! —Le mostré mi dedo amorfo—. «Ponte el anillo» —imité con voz de retrasada y con el peor de mis tonitos—. «Ponte el anillo e imagínate caminando hacia el altar». ¿Sabes lo que me estoy imaginando? ¡Caminando hacia urgencias, explicándoles en mi perfecto alemán a los médicos que es la sortija de una esquelética que se va a casar con el amor de mi vida y que mis amigas me han chantajeado con probármelo para poder irse de despedida de soltera con ella, para seguramente joderle la existencia! ¡Así me imagino!


  —Has dicho que es el amor de tu vida. —Sonrió.


  —Voy a matarte. —Rechiné los dientes—. ¡Quítame este anillo, o te juro que te mato!


  —¿Qué pasa aquí? ¡Se os oye desde fuera! Si no es por eso, no os encuentro.


  Miramos hacia atrás, al borde de otro infarto. Era Anaelia, y venía… Venía metida en una gabardina gigante de color gris que arrastraba por detrás, y con las mangas tan largas y anchas que cabían los brazos de otra persona.


  —Pareces Mudito —le dijo Ma, riendo.


  —¿Por qué vas así? —quise saber yo.


  —He tenido que esconderme aquí para que la Frede no me viera y deslizarme por el vestidor mimetizada con las prendas. Ya os contaré, buenas amigas. —Esto último fue un puñal directo al peich—. Y después… ¡¿Qué coño es eso?! ¡Ma! ¡Ma, que la estáis liando! —gritó de repente con los ojos desencajados.


  Miramos a nuestro alrededor y quise morirme. El grifo se había quedado abierto y la pileta estaba llena de agua. El agua había rebosado, creando mucha espuma, y todo se salía, deslizándose en cascada por el mueble y llegando al suelo. La espuma, un poco más lenta debida a su densidad, caía tras ella.


  —Madre del amor hermoso, pero ¿qué principio activo tiene el detergente alemán? Noventa por ciento espumógeno, eso seguro —opinó Ma sin dejar de maniobrar con mi dedo.


  —¡Detén eso, Anaelia! —le grité sin poder soltarme.


  Con dificultad debido al vestuario, corrió a nuestro lado, abrió la gabardina, se sacó el vestido champán y lo colocó encima de una repisa pulcramente limpia, supuse que para no mancharlo de espuma.


  —¿En serio? —le pregunté.


  —Es que es precioso.


  Entre que era pequeña, que las mangas le sobresalían dos cuartas y que la espuma no la dejaba alcanzar el grifo, el resultado fue enterrarse en ella, parar el agua y aparecer entre la nube esponjosa literalmente empapada, con los pelos pegados a la cara y el gran abrigo con apariencia de pesar seis kilos.


  —Su puta madre —se quejó sin ganas de vivir.


  —Tienes que quitar esta espuma, Anaelia —le pedí.


  —Sí, claro, me la meto en los bolsillos. —Ofuscada, se dio la vuelta y buscó un cubo.


  —Con lo grande que son…, te cabe —añadió Ma, que estaba para meterle la cabeza a ella en la pila y ahogarla.


  Viendo que casi me la como con los ojos, aprovechó la espuma, me puso más en el dedo y frotó y frotó como si me estuviera haciendo una pajilla, desesperada por sacar el anillo. Si con eso no salía, sabía de sobra que habría que cortar la sortija.


  —Necesitamos un cuchillo —dijo Ma.


  Abrí los ojos como platos, tirando del dedo que ella no soltó.


  —¡¿Qué?! —vociferé.


  —Que necesitamos un cuchillo. Si no queda otra opción, habrá que cortarte el dedo. ¡Que al final te pillan!


  Anaelia apareció dando tumbos con un cubo y una fregona, muy nerviosa, intentando recogerlo todo. Ma seguía con su masturbación mientras yo miraba mi dedo violeta, tirando a azul amputado, con la esperanza de verlo libre de nuevo mientras le decía que mejor no le contaba por dónde iba a meterle yo el cuchillo.


  —¿Qué coño está pasando aquí? —se oyó decir a nuestra espalda.


  
    
  


  ¿Sabéis eso que dicen de que los alemanes hablan entre ellos que parece que están a punto de darse de hostias? Pues en español también lo clavan.


  Patrick encabezaba el grupo. Estaba con los brazos cruzados, los ojos enfurecidos y los labios formando una fina línea mientras le daba patadas sin ton ni son a toda la espuma. Estaba muy cabreado, y pude sentir sus malas vibraciones desde mi posición.


  A lo mejor fueron esas vibraciones tan potentes las que movieron el anillo y consiguieron que cediera, porque Ma tiró muy fuerte, resbaló con la espuma y cayó de culo con él en la mano a modo de trofeo. Su cabeza se llenó de espuma hasta arriba. Más o menos como estábamos las tres.


  —Mira, ahí tienes tu anillo —le informó con sequedad a su novia, que apareció detrás de él. A su lado, toda la plebe: Kenrick, Christian, Pulgui, Linter y Alejandro—. Ahora va a explicarnos por qué lo tiene ella.


  Ahora sí, de verdad de la buena, creí que estaba a punto de darme algo. Mi corazón bailó arrítmico, la cabeza me dio vueltas y sentí que me mareaba.


  «Si hace falta, me aflato». Las palabras de Anaelia cada vez que estábamos en una situación complicada vinieron a mi cabeza. Aflatar, para ella, significaba desmayarse, y siempre decía que de pequeña había hecho teatro y se le daba muy bien eso de fingir que se caía delante de todos para salir de las situaciones embarazosas. Yo no necesitaría fingir.


  Pero el alemán seguía allí, esperando a que hablara. Me erguí lo que pude, aparenté serenidad mientras todo me daba vueltas y, con una calma que no sabía que poseía en momentos tan extremadamente bochornosos, dije:


  —Hemos entrado a buscar a Fredebi…, Frederika a la habitación para preguntarle si le gustaría que la acompañásemos a la despedida de soltera, pero estaba en la ducha.


  —Ajá. Continúa. —Patrick tensó más la mandíbula y frunció el entrecejo.


  Tragué saliva.


  —Pero estaba en la ducha, y para no atosigar, hemos decidido esperarla fuera.


  —Fuera, en mi habitación.


  —En tu habitación —afirmé. Él volvió a asentir, muy serio—. Allí, matando el tiempo, Anaelia nos ha contado que lleva días con una hemorroide muy jodida que no la deja casi andar. —Ni miré a mi amiga, pero supe que sus ojos estaban clavados como puñales en alguna parte de mi cuerpo. No era para menos—. Y, casualmente, Ma, que estaba mirando hacia el vestidor, apreciando de lejos tu vestuario, ha visto que encima de una mesita había una crema para las almorranas.


  —¿Almourrana? ¿Almourrana se come? —nos preguntó con curiosidad el Pulga. Visto lo visto, a ese no le importaba comerse cualquier cosa de Anaelia.


  Kenrick comenzó a darle las explicaciones oportunas, pero en voz muy bajita.


  —Pues eso, que hemos ido a cogerla —continué—. Que sé que no está bien hacerlo sin permiso, pero lo hemos hecho porque le dolía mucho. Y…


  —Y hemos visto una caja —prosiguió Ma, viendo que me atascaba—. La he abierto, por curiosidad y por saber si habría dentro algún complemento hemorroidal más.


  —Un complemento hemorroidal —repitió Patrick con cara de «Pero ¿vosotras sois gilipollas?». Casi que los signos de interrogación sobraban—. ¿Qué complementos hemorroidales existen que quepan en una caja pequeña?


  —No sé, ahora inventan muchas cosas. Puede ser… un tapón acolchado protector. Un colchón para la almorrana, en otras palabras. O… —Le hice una seña para que lo dejara estar—. Bueno, que he abierto la caja y he visto que de complemento hemorroidal nada de nada. He sacado el anillo, lo he mirado y he pensado que era muy bonito. «Mira qué sencillo que es y qué buen gusto tiene el Patrick», les he dicho, y en esas estábamos cuando Anaelia, loca de contenta por ver la crema que la salvaría de una asquerosa tarde de sufrimiento anal silencioso, ha corrido hacia nosotras y ha empujado sin querer a Angelines, con la mala suerte de que ha caído donde estaba yo. Claro, no quería perder las piezas dentales, así que ha puesto las manos por delante. ¡Y qué casualidad —dio una palmada que nos hizo saltar a todos— que se le ha colado el anillo en el dedo!


  La cara de los presentes era un poema, de los malos, pero la de Patrick asustaba.


  —A ver, a ver… —Soltó una cínica risa mezclada con un bufido y con estar cagándose en nuestros muertos—, ¿me estás diciendo, después de la película que te has montado con la almorrana de Anaelia, que se ha caído de boca y el anillo se le ha colado en el dedo?


  —Algo más elaborado, pero sí —le respondió la otra con toda su calma.


  —Vale, ya está —concluí, quitándole a Ma la alianza del dedo y dándosela a Frederika. Y con todo el dolor de mi corazón, los labios temblando y el orgullo también, añadí—: Lo lamento.


  —¿El qué lamentas?


  Miré a Patrick. Había cambiado el rostro enfadado por el de chuleras.


  —Haberme caído justo cuando Ma tenía el anillo en la mano. —Le sonreí con superioridad.


  —No te caerás del burro, ¿verdad?


  Relajó los hombros y suavizó el rostro. Me encantaba cuando usaba las expresiones españolas con su acento extranjero.


  «Céntrate, Angelines».


  —¿Qué burro? —le pregunté.


  Kenrick le tocó el hombro y le dijo:


  —Amigo, para que esta se caiga del burro, hay que matar al burro.


  —Pues todo arreglado. —Anaelia cogió el vestido de la repisa ante la mirada de todos y se hizo paso entre el torniquete de personas que había en la puerta—. Frede, para hacer las paces, nos vemos esta noche en tu despedida de soltera.


  —Yo… Yo no… tengo despedida. —Y hasta titubeando me cayó mal.


  —Sí, ahora sí la tienes —insistió Anaelia, que no sabía de qué manera ponerse el vestido champán.


  —Pero… no tengo nada preparado —añadió, arrugando un poco el entrecejo al ver el vestido que mi amiga llevaba en la mano. Como si le sonara, vaya.


  —Improvisaremos, que siempre las cosas salen mejor. Después de la sesión de fotos, nos vemos aquí.


  —¿Las almorranas dan frío? —se oyó decir a una voz masculina que no reconocí. Cuando buscamos la dirección del sonido, era Alejandro, y miraba a Anaelia fijamente—. Lo digo porque te has abrigado mucho con la gabardina, que es mía, por cierto, y estaba en el vestidor de Patrick.


  Mi amiga cambió de color varias veces, mirándonos a nosotras y a él. Le debíamos algo por echar la mentira de la hemorroide que, como siempre, se había comido ella. Mojada, con los pelos pegados en la cara y los labios fruncidos de la rabia, pensaba que estaba a punto de reventar y soltar alguna burrada. O lo que era peor: la verdad. Pero no. En silencio y con mucho carácter, se quitó la gran gabardina, retrocedió unos pasos y, ante la mirada de todos, la tiró al montón de espuma. Después, caminó cual diva de pasarela por delante de todos para salir.


  —¿Qué haces, loca? —le preguntó Hulk.


  —Cuando cojo ropa prestada, me gusta devolverla lavada.


  Salió finalmente y, tras ella, nosotras dos.


  Íbamos caminando por el largo pasillo, en silencio, sabiendo que todos estaban a nuestra espalda, cuando se escuchó a Ma decir por lo bajo:


  —Anaelia, esa última frase te ha venido como anillo al dedo.
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  Despedida de dignidad


  


  


  


  


  


  Los chicos nos avisaron de que estarían en la piscina comenzando con la despedida de solteros sin importarle que no estuvieran los solteros. Yo creía que esas cosas solo pasaban en España, como cuando se van los novios a dormir y los demás siguen en la celebración. Pero no. Resultó ser que la cara dura y el ansia de fiesta era universal.


  Kenrick secuestró a su novia y el Pulga vino a por Anaelia a la fuerza, poniéndose muy pesado con las clases de flamenco. Le dijo que ella no sabía bailar flamenco.


  —Tú Sevilla. Sevilla todos olé, olé.


  —No, Pulga, Sevilla gente desaborida también. Yo muy desaborida, por ejemplo.


  —¡Qué mentira más grande! —Ma, que al parecer no había jodido la cosa bastante con la almorrana, ahora quería arreglarlo—. Ella baila flamenco, zumba, salsa, bachata, las canciones del telediario, eso que hace así —movió la cabeza hacia delante y hacia atrás como si le estuviera dando una embolia—, perreo intenso en la discoteca… Un poquito de todo, vamos.


  —Yo quierou aprender todo todo. Go! —Cogió de la mano a Anaelia y se la llevó.


  —Gracias, amiga —le dijo con tonito a Ma—, ya me acordaré de ti en tu despedida de soltera, en tu noche de bodas y en todos esos eventos en los que se les jode la vida a los novios.


  —Pasadlo bien con el Aqua Zumba, chicos —se despidió Ma, riendo.


  Y aunque ella nos miró con cara de socorro, no hicimos nada para remediarlo.


  Christian también insistió en que bajara, pero no tenía ganas y me excusé con un fuerte dolor de cabeza que calmaría durmiendo un rato para poder ir a la despedida. Sí, ya había claudicado con el tema, pero es que sabía de sobra que luchar contra ello sería en vano. Iría a la despedida, a la boda y a mi casa, y cuando llegara, todo habría acabado.


  Cuando al fin cerré la puerta y me eché sobre la cama, dejando salir todo el aire acumulado, el móvil sonó. Lo tenía en la mano y dudé si mirarlo o no, pero algo me impulsó a desbloquear la pantalla. Para mi sorpresa, era ese contacto: Pollón23. Habían pasado tantas cosas que ni siquiera recordaba su existencia. Al parecer, él sí que se acordaba un poco de mí. La idea de su espeluznante aspecto físico y de la gran pelusa en el ombligo cobró fuerza en mi mente; si seguía insistiendo conmigo, con todas las mujeres que debía haber en esa página de contactos, era porque estaba un poco —bastante— desesperado, lo que me creó curiosidad. ¿Qué le llamaba de mí?


  Lo dudé un segundo, pero al final decidí corresponder a su saludo. Contestó a mi mensaje con premura, sumiéndonos en una conversación banal aunque no forzada que me relajó y comenzó a alejar de mi mente todos los pensamientos negativos que la abordaban después de lo ocurrido. Tras las cortesías oportunas, decidió preguntarme:


  


  Pollón23:


  Hace mucho que no sé nada de ti. ¿Todo bien?


  


  Miré hacia el techo, suspiré y me reí sin poder evitarlo. Sí, todo bien jodido.


  Pensé en Fredebizca unos segundos y la recordé en aquel despacho, junto a él… Sacudí la cabeza. Necesitaba escupir aquel veneno, ¿y a quién mejor que a un desconocido? Sobre todo, si era calvo, y feo, y gordo, y tenía una pelusa en el ombligo sudado.


  


  Angelines:


  Todo lo bien que se puede estar en tierras alemanas, a horas de irte a la despedida de soltero de alguien que te importa y acabando de haber conocido a su futura mujer tras descubrirte tangándole el anillo de compromiso para probártelo.


  


  Pollón23:


  Venga ya.


  


  Los minutos se convirtieron en casi dos horas. Apiadándose de mí, un incrédulo Pollón23 me divirtió contándome anécdotas de cosas que le habían ocurrido en sus relaciones pasadas. Yo me atreví y le narré la experiencia del anillo al completo.


  Tras un rato de risas, me preguntó si podía llamarme. Lo primero que pensé fue cómo reconocería a través del teléfono si tenía vida en el ombligo, después me centré y decidí que no, que era demasiado. Aparte, no tenía ganas ni sabía cómo enfrentar una situación así. ¿Y si después de aquello quería algo más? Me excusé con la ducha previa a la despedida de soltera, alegando que tenía que ponerme irresistiblemente guapa para que Frede no me hiciera tanta sombra. Aunque si comparábamos la proporción de cada cuerpo…, el árbol que daba sombra era yo.


  


  Pollón23:


  Si ese gilipollas no se da cuenta de lo que ha hecho, siempre puedes pasar página y darle la oportunidad a alguien.


  A mí, por ejemplo.


  


  Me reí por su propuesta directa y, de manera automática, Christian vino a mi cabeza. La risa se convirtió en una sonrisa de satisfacción.


  


  Angelines:


  He pasado página y he empezado un libro nuevo.


  


  Dejé el móvil sobre la cama y me metí en la ducha, preparándome para lo que estaba por llegar: una noche completa con la despampanante modelo americana. Suerte que tenía a dos que sabrían manejar de sobra la situación. O eso creía, porque cuando subieron a la habitación, llevaban media cogorza encima.


  «El puntito», había dicho Anaelia.


  Sí, y el puntazo. Suerte que la ducha eliminó parte del alcohol ingerido en la piscina, así que cuando la Zorrupia llegó —acompañada, por cierto—, tenía la artillería pesada conmigo.


  Estábamos en mitad del enorme recibidor, a punto de salir. Esperábamos a los chicos para que Ma se despidiera de Kenrick.


  —¿Y esta quién es? —preguntó Ma cuando vio aparecer a una cintura de avispa de pelo morado cortado en uve que se reía muy bajito, como para dentro.


  Ya de entrada se notó que el color le molestó y se puso alerta ante una posible competencia.


  —Heidi —dijo la Frede llegando hasta nosotras y haciendo el amago de presentárnosla, aunque ninguna dimos un paso adelante para llevar a cabo el protocolo.


  —Heidi, ¿cómo la de Pedro? —Anaelia levantó una ceja.


  —¿Quién es Pedro? —le preguntó Frederika con confusión. Después miró a Anaelia detenidamente, de arriba abajo, de abajo arriba, y añadió—: Tengo un vestido igual que ese.


  —Te lo dije —murmuré por lo bajo.


  —Sí, te lo dijimos —reforzó Ma.


  Unas ocho veces. Que poniéndose un cinturón alrededor de la cintura no quitaba que el vestido fuera exactamente igual al que ella tenía en el vestidor de Patrick. Pero nada, que se había empeñado en meterse en la tela de color champán, brillante y elegante.


  Ella le restó importancia con un gesto de manos y se dirigió a Frederika:


  —Qué casualidad. Se ve que las dos tenemos buen gusto. ¿La amiga de Pedro se viene a la fiesta?


  —¿Quién es Pedro? —volvió a preguntar Frede.


  —¡Pedro! ¿Cómo no conoces a Pedro? El del puerto italiano, amigo de Clara, la de la silla de ruedas.


  —Te estás liando —le advirtió Anaelia a Ma—. El del puerto italiano es Marco, el del mono.


  —Amigos todos, seguro. Dios los cría y ellos se juntan, ¿eh, Heidi?


  —No seáis muy duras con ella, que ni siquiera habla español —se escuchó una voz detrás de nosotras, y me giré al reconocerla.


  Patrick apareció con los demás, aunque a su lado parecieron desaparecer momentáneamente. Bajaba las escaleras mientras se ponía una chaqueta sport de color azul y coderas claras. Se la ajustó a su gran cuerpo tirando de las solapas con las manos; gesto innecesario, teniendo en cuenta que parecía pintada sobre él. Alzó la vista y sus ojos se encontraron con los míos. Sonrió, apartándolos, y se dirigió a mis amigas:


  —Se llama Heidi, es amiga de Frederika y no habla español, como os he dicho.


  —Entonces, ¿para qué viene? —le preguntó Anaelia.


  —¿Para celebrar con su amiga su despedida de soltera? —nos preguntó con ironía, lanzándole una breve mirada a mi cuerpo.


  
    
  


  —Ya nos tiene a nosotras —añadió Marisa.


  Yo ahí, en medio, calladita, evitando sus ojos a toda costa.


  —Sí, que no os conoce de nada.


  —Porque no quiere. Podría haberse quedado intimando con las almas caritativas que le han organizado una fiestuqui del quince y no echándose aburridas fotos.


  —Ya… —le dijo el alemán a Ma, pasando por su lado—. ¿Dónde habéis organizado esa gran fiestuqui?


  —En un… restaurante que flipas —intervino Anaelia, queriendo marcarse el pegote—, y después nos vamos a un discotecón.


  Excusa barata, pues no teníamos ni un simple adorno que indicara que era una despedida de soltera.


  —Pues nada, a pasarlo bien en ese «discotecón» —se burló, sabiendo que no teníamos ni puñetera idea de dónde estábamos ni adónde íbamos.


  Dicho eso, el rubio de gran estatura caminó apenas un metro, pasando por mi lado y sin mirarme. Como si ocurriera a cámara lenta, lo contemplé acercarse a su futura mujer, sonreírle mientras movía los labios, diciéndole algo que no escuché, y plantarle un beso en todo el morro de silicona acolchado. Ni sentiría el contacto de esa morcilla de Burgos rellena de arroz. Arg. Quería partirle la boca y dejar la morcilla para comérmela en la celebración. Encima, no fue casto ni protocolario, no. Un beso. Con intercambio de saliva y mirada final incluida.


  Una mano se colocó sobre mi hombro y di un pequeño respingo, sorprendida. Seguía allí, en la casa del alemán, pero por un momento me había ido a otro lugar. A un funeral doble, concretamente.


  —Estás preciosa. —Al girarme, contemplé a un sonriente Christian y algo en mi interior dio un vuelco que me removió el estómago, aplacando los instintos asesinos que habían aflorado con facilidad.


  Iba guapísimo, con una americana beis que resaltaba su color de pelo y piel tostado. Sus ojos ámbar me devoraron sin vergüenza, y la sensación de mi estómago bajó a otra parte más íntima.


  ¿Era posible aquello? ¿Cómo en un solo segundo dos personas conseguían trastornarme tanto?


  —Tú tampoco estás mal —bromeé, sonriendo.


  —Están tonteando —escuché decir a Ma. Cuando miré, estaba al lado de Kenrick, que asentía.


  —Tonteando, tonteando. Si se ha mordido el labio y todo.


  Lo miré con las cejas alzadas.


  —Kenrick, tú antes eras un tío serio, que te asustabas de nosotras y no entrabas en nuestro juego. ¿Qué está pasándote? —le pregunté.


  —Dos que se acuestan en el mismo colchón…


  —¡Oh! ¡Oh! Pequeña, estás bonitou. Más bonitou que ninguno —piropeó, o eso creí, el Pulga a Anaelia, que se dio la vuelta intentando esquivarlo. No hubo suerte, el Pulga corría tela.


  —¡Chicas! Yo me voy con vosotras —nos dijo el Linterna con entusiasmo y un casi perfecto español que me sorprendió.


  —¿Con nosotras? —me extrañé.


  —¿Con ellas? —preguntaron casi todos los chicos a la vez.


  —Alguien tener que cuidarlas.


  —Nosotras nos cuidamos que da gusto. No necesitamos guardaespaldas, gracias —le respondió Anaelia con indignación.


  El Pulga asintió y me dio pena ver que optaba ya al miserable y patético método de dar la razón en todo con tal de mojar el churro. Pobre Pulgui, era tan pequeño…


  —Habrá que verte cuidándote tú sola —se escuchó decir a esa irreconocible voz que, sorprendentemente, comenzaba a serlo cada vez menos.


  La chiquindeja miró con desaprobación y asco hacia el gran Hulk alzando la cabeza. Una desaprobación que no entendí, porque el ropero empotrado estaba para verlo con un traje de chaqueta oscuro y esa cara de matador empotrador.


  —¿Tú no te mueres?


  Ante aquella pregunta de mi amiga, él levantó la comisura izquierda de sus labios y una ceja, amenazadoramente sexy. Anaelia se dio la vuelta, poniendo los ojos en blanco, y nos buscó con la mirada para irnos. El Pulga se mantuvo al margen; porque tendría muchas ganas de follar y hablaría otro idioma, pero el de las hostias es universal, y tonto el chiquillo no era.


  El Linterna se acopló finalmente, apoyado por los demás. Y, por fin de los porfines, tras muchas advertencias de tener cuidado, salimos con disposición y dispuestas a darlo todo. Tuvimos que volvernos a por la Fredebizca y la Heidi, que con la emoción nos las habíamos dejado atrás.


  Estábamos todos en la puerta de la gran casa cuando llegó uno de los taxis que habían pedido los chicos para ellos y para nosotras.


  —Id vosotras —nos ofreció Christian, abriendo la puerta trasera para que entráramos.


  —Ahora nos desbarajustas —le espetó Ma al Linterna—. Éramos cinco, cabíamos perfectamente, y ha habido que pedir un familiar.


  —Desbajurusta amiga Heidi —se quejó él, ofendido.


  —Otra que a ver qué coño pinta aquí.


  —Ella no sabe español, pero su amiga lo maneja perfectamente y se lo traduce todo —le advirtió Anaelia, aprovechando que las otras dos todavía estaban fuera, cuchicheando.


  —Es que sigo sin entender para qué vienen.


  —Te recuerdo que es su despedida de soltera. —Mientras hablaba, Anaelia se puso el cinturón y las otras dos entraron.


  Yo fui la última, junto al conductor.


  —¿Adónde vamos? —nos preguntó este según la Zorru, que lo tradujo, aunque yo lo había entendido perfectamente.


  Todas miramos a Anaelia, que, según ella, «había organizado un planazo».


  —Y yo qué sé. —Se encogió de hombros—. A mí no me miréis, que lo he dicho por marcarme el pegote.


  —Dile que tire palante, Frede. Ya llegaremos a algún lugar —le pidió Ma.


  —Esto no va a salir bien —susurré casi para mí misma, arrepintiéndome de haber accedido.


  El taxista no se había visto en otra en su vida. No había contado tantos números en el taxímetro en toda su carrera; me jugaba el cuello. Más de hora y media carretera adelante, sin parar en ningún lado, escuchando las voces entremezcladas de todas. Ma contaba un chiste de unos gatos y algo de la Constitución, ahogándose con su propia risa; Anaelia protestaba, enfadada, preguntándole al hombre si se creía que éramos tontas o algo, que sabía que nos engañaba con el itinerario para sacarnos pelas; el Linterna intervenía de vez en cuando, pero no se le entendía de lo nervioso que estaba; a Frederika le faltaba llorar y se le veía un poco desquiciada, traduciendo en todo momento, y Heidi asentía a lo que le explicaba, hablaba bajito y nos miraba sospechosamente. Yo intentaba llegar a algún entendimiento con el taxista, hablando alemán nivel básico, que era con el que me las arreglaba en mis reuniones.


  —¡Cierra esa ventana, por Dios, que se me vuela la patilla! —gritó Ma, y Anaelia, sujetando su pelo liso con las dos manos, comenzó a reír a carcajadas—. Tú no te rías. Dos aletazos más de aire y empiezan a salirte los rizos de la frente, chula.


  —Por favor, bajad un poco el tono. Heidi está muy nerviosa con tanta mezcla de idiomas que no entiende —nos pidió Frederika con su voz de ardilla—. Habláis muy alto, os pisáis los unos a los otros…


  —Que se hubiera quedado en la pradera. —La miré con desaprobación. No estaba la cosa para comenzar una pelea dentro de un coche—. ¿Qué? No me fío de una alemana que habla para adentro, sin parecer que quiere matar a su interlocutor. Lo siento, no me fío —declaró Ma, que ya no se reía con sus propios chistes. Después, miró de nuevo a la modelo—. Y si te parece, a partir de ahora, levanto la mano para hablar, ¿vale?


  La rubia le sonrió con un fingido agradecimiento.


  —Vale.


  —En Alemania no existe la ironía, ¿no?


  —¡Mire, mire! —exclamé—. Ahí hay un bar. ¡Yo he estado en ese bar!


  Descubrirlo fue como un vaso de agua en mitad del desierto. Y aunque no me traía muy buenos recuerdos y pisarlo supondría un esfuerzo, era mejor eso que seguir en el coche aguantando lo que estábamos aguantando y que al final terminásemos enfrascados en una discusión. Que la modelo me caía igual de bien que bucear con los ojos abiertos en una piscina de espinas, pero tenía razón con lo de las voces.


  —¿Está segura? —me preguntó el taxista.


  —Segura. Más vale esto que nada.


  Nadie protestó, porque ni siquiera se fijaron, sumidos en la discusión que tenían.


  Cuando bajamos del taxi y vieron aquel bar con unas quince motos aparcadas en la puerta, se giraron todos y me miraron con recelo. Les hice una bonita peineta caminando hacia el interior, abrí la desgastada puerta de madera y les dije:


  —A mí dejadme. Esto ha sido idea vuestra. Lo habéis hecho a lo loco, sin preparar, sin consultar… Yo no quiero saber nada.


  En la penumbra de aquel bar de tonos azules y rojizos cubierto de una capa de humo, muchos pares de ojos nos enfocaron. Como en las pelis de miedo, parecieron encenderse, escaneándonos.


  Obviando a los robustos moteros de escasos modales que hacían ruiditos extraños conforme caminábamos, me senté la barra, la golpeé y pedí una jarra de cerveza. El camarero, que seguía siendo el mismo, me miró, ojeó a mis amigos alzando una ceja y se dio la vuelta sin abrir la boca para preparar la jarra.


  —Me quiero ir a mi casa —dijo Frederika, creí que a punto de echarse a llorar.


  —Con suerte, el taxi todavía no se ha ido —le respondió Anaelia.


  —Buenas noches, señores. —Ma siempre tan educada. Se sentó a mi lado, apoyando los brazos en la barra. Mala idea, porque después no podría despegarlos—. ¿Me has traído a un bar de moteros en el que te quedas pegada a la puta barra de la pringue que tiene? ¿Es esto una venganza por traerte a la despedida, Angelines?


  Me reí.


  —No, pero sé de una a la que no se le olvidará este día. —Hice un movimiento de cabeza, señalando a la chica menuda del vestido blanco, impoluto, que tomaba asiento en un taburete con los brazos alzados, cara de asco y tan estirada que parecían estar cogiéndola con pinzas. La amiga, tres cuartos de lo mismo.


  —Todo esto nos lo devolverá el karma, que lo sepas.


  —Mi karma ya está gastado, Ma.


  Nos mantuvimos en silencio; ella, mirándome, y yo, bebiendo con la vista al frente. Anaelia apareció en mi campo de visión, colocándose al lado. El Linterna la seguía.


  —Yo estoy muerta de hambre. ¿Qué tienes por ahí para comer?


  El robusto camarero miró a mi amiga, sin entender. Le traduje.


  —Pan —resumió con sequedad.


  —Algo habrá por ahí para meterle, digo yo. Aunque sea una rata de la cocina —protestó Ma.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunté.


  —Guido. —Casi lo gruñó.


  —Bien, Guido, nos quedaremos aquí toda la noche —le indiqué—. Cenaremos, beberemos y terminaremos la celebración de una amiga por su despedida de soltera. Después, te dejaremos una buena propina y nos iremos sin armar escándalo.


  Él nos contempló de nuevo, quizá preguntándose cómo personas con nuestras pintas estaban en un lugar como aquel. Le prometí que era verdad y pareció creerme, porque se dio la vuelta, entró en la cocina y al rato salió con una bandeja de perritos calientes, sándwiches y unas albóndigas impregnadas de salsa.


  —¿No tendrá por ahí algún puré? Calabaza, verduras varias, zanahoria…


  Guido no se molestó en escupirle a la modelo, pero se le vio claramente la intención.


  —¡Me cago en todo! —gritó Anaelia de repente, asustándonos—. ¡Que hay karaoke, niñas! ¡Que hay karaoke! Póngame la bebida más fuerte que tenga para cenar, que esta noche la liamos parda.


  Era como su fetiche oculto. Cantaba de pena —de pena de muerte—, pero le encantaba dar el callo con el micrófono en la mano.


  —Olé, olé. Nosotruos to sing Sarandonga tooooooda la nigth.


  Entonces sí escuché un pequeño quejido de fondo. La Zorrupia estaba llorando un poco y nos miraba con muy muy mala cara. Pero cara de asco. De no querer vernos ni en pintura.


  ¿Cómo pasó? No lo sé.


  Quizá fueron las jarras de cerveza acompañadas de chupitos de tequila o los tequilas a palo seco posteriores, pero Anaelia, Ma, el Linterna y yo acabamos cantando Camela con cinco o seis moteros, que después se convirtió en todo el grupo de moteros alrededor de nosotros. No sabían qué cantaban, pero estaban contagiados por la fuerza que Anaelia le ponía y el ímpetu de Ma dando vueltas. Así que se inventaban la letra, nos aplaudían y nos vitoreaban.


  También tarareamos canciones alemanas sin entender ni papa, bailamos flamenco con el Linterna y les enseñamos la coreografía de La Macarena a los moteros. Mientras, Frede y Heidi nos miraban sentadas al lado de la barra, cada una con una botella de agua en la mano y cara de estar deseándonos la muerte. Nos la merecíamos, desde luego.


  —¿Por qué miras tanto el micrófono? —le preguntó Anaelia al Linterna de repente, marcando ya mucho las eses—. ¿En Escocia no existen?


  —Yo imaginou que ser pene de amigo alemán.


  —A ver, a ver —intervine, dejando de cantar y de todo—. Explica eso, que seguro que te estás liando con el lenguaje.


  Borracho como una cuba, colorado como un salmonete debido al tequila y su peculiar espanglish, negó enérgicamente con la cabeza y dijo:


  —No, no. Yo tengou one secret. —Abrió los ojos todo lo que pudo, mirándonos a todas alternadamente, y se puso el dedo sobre los labios, a modo de secreto—. Estoy enamorado de amigou alemán.


  —Querrás decir que estás pillado por la amiga de la alemana, la compi de Pedro —añadí, con una risita.


  —Pedrou no, Patrick. Alemán. Novio de aquella. —Señaló a Frederika con la cabeza, los labios arrugados y un desdén que ni yo.


  —Quieres decir que eres homosexual, ¿no? —quiso saber Anaelia, por si todavía cabía duda.


  —Yo quierou comer el rabo de amigou alemán, pero tener miedou porque nunca comer uno before.


  Me eché a reír muy fuerte. Muy fuerte por encima de la música. Mis amigas me miraron como si estuviera loca y se contagiaron de esa locura, porque también rompieron en carcajadas. Los moteros se asustaron, dejando de bailar y cantar. Preocupados, se acercaron a preguntar qué ocurría, y tampoco supe cómo, pero terminaron riendo. Al parecer, mis chillidos eran risoterapia. Y la cerveza. Y el tequila. Lloramos de la risa. Y cuando parábamos un poco y mirábamos al Linterna, más perdido que un daltónico jugando al Twister, con sus mofletes rojizos y el rostro de desconcierto, volvíamos a empezar. En bucle todo el tiempo.


  Frederika y Heidi nos miraban raro. Ma les cantaba «Envidia, envidia, me tienen envidia, me tienen envidia», motivo de más carcajadas.


  Entonces, contagiada por aquella felicidad, alcé mi vaso, miré al Linterna y le exclamé:


  —Brindemos por todos aquellos corazones rotos a manos de un jodido alemán.


  —¡Guuuooouuu! —exclamó Anaelia. Se dirigió al karaoke, del que se había hecho dueña absoluta con permiso de Guido, buscó una canción y se montó en la barra, gritando a todo trapo—: ¡Esta canción es para ti, rompecorazones de mierda!


  Comenzó a sonar No rompas más, de Coyote Dax.


  Aquello fue un descoloque. Ma, el Linterna, dos o tres compis moteros y yo nos subimos con ella, y fingiendo estar vestidas de vaqueras, sujetándonos el sombrero y el cinturón invisible, lo dimos todo a grito pelado tras unas breves clases de baile de Anaelia. Las pijas nos miraban abochornadas, apartándose de la barra y pidiendo marcharse a casa. Nosotras imaginábamos que el alemán estaba delante, al menos yo —y por la cara del Linterna, él también—, y le pedíamos que no rompiera más nuestro pobre corazón.


  Guido, el imponente, enorme y estúpido Guido, se montó de un salto muy ágil para su constitución y se unió al grupo.


  —«No rompas más, mi pobre corazón, estás pegando justo, entiéndelo. Si quiebras poco más, mi pobre corazón, me harás mil pedazos, quiérelo» —cantamos al unísono, dando un paso adelante, inclinando el cuerpo con aire chulesco y cruzando los pies por detrás, chocando todos en la barra.


  Impulsada por la poca vergüenza que me otorgaba el exceso de alcohol, me animé a personalizar el solo que venía a continuación. Muy cerca del Linterna, que creí que no me entendía pero puso suma atención, fingí coger un micro y voceé:


  —«No soy lo mejor, mi única opción, no tengo más partido que mi amor. Dime algo, baby, ven, ya no me hagas perder. Serás siempre mi nene como el sol». —Después alcé los brazos, sin importarme que la Zorrupia supiera que iba por él—. ¡Te la dedico, jodido alemán de mierda!


  —Se le ha ido el filete —se oyó a Anaelia por encima de la música, asombrada por mi actitud.


  —Tranquila, que le vuelve rápido —soltó Ma.


  Justo en ese momento, tras la gran nube de humo causada por los cigarrillos de los moteros, apareció el grupo de chicos, encabezado por Patrick. Estaban observándonos con asombro, paralizados y descompuestos.


  Yo sentía todas esas cosas juntas, y mi organismo, que me quería poco, bajó la intensidad del alcohol para que pudiera apreciar con claridad lo que pasaría a continuación.


  Al parecer, las despedidas de solteros se habían unificado.


  Qué divertido.
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  La moto inglesa


  


  


  


  


  Kenrick corrió hacia la barra, supuse que dispuesto a bajar a Ma. Los demás se quedaron junto a Patrick sin saber qué hacer. Él me miraba fijamente. No podría definir su estado de ánimo, porque parecía enfadado y serio, pero su característica sonrisa chulesca estaba deseando florecer.


  Antes de poder seguir asimilando que era verdad, que estaban allí, la Zorrupia se cruzó en mi ángulo de visión, acercándose a él, y una figura masculina me cogió de la cintura y me bajó. Los moteros gruñeron fuerte, bajándose también y rodeando al grupo de chicos. De manera mecánica, Alejandro dio un paso adelante, dejando a los demás detrás, dispuesto a enfrentarse a todos.


  —Eh, eh, calma —pidió Anaelia a media voz, colocándose delante de Guido y sujetando su pecho.


  Alejandro observaba a los robustos hombres mientras yo me percataba de que tenía delante a Christian.


  —¿Qué hacéis aquí, Angelines? —me preguntó con preocupación. Agradecí que no mencionara nada de mi bonita dedicatoria. Porque escucharla, la había escuchado. Como todo el bar.


  —Bailar, beber, cantar… —susurré—. Hasta que habéis llegado a joder la fiesta. Me aparté de él y me dirigí al tenso círculo de gallitos. De repente, estaba muy enfadada por su intromisión. ¿Qué coño pintaban ellos allí?—. A ver, gallitos, que os falta hacer un concurso de meadas. —Me abrí paso entre ellos, colocándome entre Alejandro y los cuatro moteros que lo encaraban—. Estamos pasándolo bien con nuestros amigos, bailando y cantando de buen rollo. Si no estáis buscando eso, ya sabéis: puerta.


  Aparentemente, venían igual de borrachos que nosotras. No había ni rastro de sus chaquetas, las camisas estaban remangadas hasta los codos y los primeros botones desabrochados. Las mejillas, a pesar del frío que debía hacer fuera, lucían con color.


  —Guido, ¿qué pasa aquí? —le preguntó Patrick en un perfecto alemán al dueño del bar, entrando en el mismo círculo que yo.


  —Ya lo ha dicho la chica: estamos celebrando. No lo jodáis.


  —De hecho, podríais iros —propuse.


  —No, conejito —la Frede, que al poner cara de pena parecía volcársele más el ojo, se abrazó a su cintura—, quiero que te quedes aquí, o irme a casa.


  —La segunda idea mola —añadió Ma.


  —Yo no me voy a ninguna parte con el percal así —intervino Kenrick, visiblemente preocupado porque su prometida fuera violada por rudos motoristas de barbas trenzadas.


  —Adjudicado, nos quedamos —añadió Christian, al parecer con la misma preocupación que nuestro militar.


  Chasqueé la lengua, me di media vuelta y me senté de nuevo al otro lado de la barra. Pedí una jarra de cerveza y me la bebí en silencio mientras miraba a mi alrededor. Kenrick hablaba acaloradamente con Ma; Anaelia se quitaba de encima al Pulga; el Linterna observaba con cara de asesino a Fredebizca y Heidi, que no se apartaban de Patrick mientras este saludaba a unos moteros, y Alejandro, apoyado en la barra, bebía algo sin quitarle ojo a todos los demás.


  Christian apareció detrás de mí, besó mi hombro descubierto y después tomó asiento a mi lado. Durante unos minutos, no habló, respetando mi silencio.


  —¿Qué tal la despedida? —me aventuré a preguntar un rato después.


  —Hemos cenado en un restaurante especialista en marisco, bailado en una discoteca y acabado aquí porque todos tenían hambre. Según Patrick, es el bar con los mejores perritos calientes de la zona.


  Sonreí.


  —Doy fe, hemos cenado aquí.


  Si le escandalizó mi aclaración, no lo demostró.


  Tras otra breve pausa, me preguntó:


  —¿Estás bien?


  —Estupendamente.


  —No lo parece. Si alguna vez quieres hablar, contarme algo… Antes que nada, soy tu amigo, Angelines.


  —Gracias, pero estoy bien. —Sin pensarlo, me acerqué y lo besé en los labios; no para callarlo, sino porque sentí la necesidad de hacerlo. Al principio fue un simple contacto, pero se intensificó con premura—. Lamento decirte que esta noche no te quiero como amigo.


  Me mordí el labio, provocándolo. Él tiró de mi brazo, poniéndome de pie, y sujetó mi cintura con brío para pegarme a su cuerpo.


  —Entonces tendré que reconocer que yo tampoco. Desde que te he visto en el recibidor, no pienso en otra cosa que no sea quitarte a bocados este vestido rojo. Bonito, pero no tanto como tú sin él. —Abrió las piernas y me colocó entre ellas.


  Nos miramos fijamente. El alcohol intensificó ese sofoco que sentía cuando él estaba cerca, ocasionando que mis fuerzas flaquearan. Quería que me quitara el vestido, ahora. Quería sus bocados.


  —De nuevo aquí, pequeña fiera —dijo una voz cerca de nosotros.


  El sobrenombre me turbó la cabeza. El recuerdo de aquella noche, entrando en aquel mismo bareto, con la misma penumbra, humo y hombres… Y, después, mi vestido, el coche sin batería, caminar por la carretera y encontrármelo a él.


  También se acordaba de aquel primer día, y saberlo no me gustó. No quería ningún recuerdo que despertara sentimientos. Y si él no recordara nada, si hubiera sido una noche más entre tantas, todo habría sido más fácil.


  —No sé de qué me hablas. —Lo miré desde mi posición, sin apartarme de Christian.


  Apoyado sobre la barra, se empinó la jarra de cerveza que debía haber pedido, le dio un trago, se relamió la espuma del bigote y sonrió.


  —Mentirosa.


  —Patrick, mejor date una vuelta —intervino Christian—. Frederika debe estar deseando que le hagas compañía.


  —Sí, cuidado, no vaya a ser que se le pierda el conejito —me burlé.


  No apartó los ojos de mí, pero borró la sonrisa al hablar:


  —Tranquilos, sabe cuidarse sola. Al parecer, otras necesitan la ayuda de sus novietes.


  Christian se levantó del taburete, apartándome, y se acercó a él. Patrick no movió un solo músculo cuando se quedaron muy muy cerca, con las frentes casi pegadas.


  —Cuidado, Neumann.


  —Cuidado tú, Whole.


  No sabía qué, pero detrás de aquellas amenazas había algo más. Me lo dijo el cuerpo relajado de Patrick y su sonrisa burlona, que apareció de nuevo. Sujeté a Christian por el brazo y me lo llevé, dejando al alemán solo con su cerveza.


  Una vez separados, decidí que estar cerca de ellos afectaba a mi humor, así que busqué a Anaelia, le quité al Pulga de encima y recuperé a base de tequila la actitud fiestera de antes, ignorando a los chicos, que poco a poco hicieron una piña y también obviaron que estuviéramos allí. Las pijas se quedaron con ellos, aguantando a Ma gritándoles a cada pocos minutos que cogerían peste a nabo.


  El Linterna lloró cuando asimiló que la boda sucedería. Mis amigas lo animaban a declararle su amor antes de que ocurriera y le indicaron cómo podía impedir una boda. Las regañé, porque sabía lo que estaban haciendo: si yo no las dejaba cargarse la celebración, lo harían por otros medios. Ahora más que nunca estaba segura de que no era mi deseo que eso ocurriese. Siendo sincera conmigo misma, mi mayor anhelo era que aquel día en su despacho no hubiera habido otra. Que ese anillo fuera de mi talla, pedido únicamente para mí, sin tener que sacármelo con jabón.


  Comenzaba a ponerme melancólica, así que dejé que Ma pusiera a Fangoria en el karaoke y lo di todo con ella. Poco a poco, los moteros volvieron a coger el ritmo y los chicos se animaron. Menos Alejandro, por mucho que insistimos en que cantara. Él seguía con los brazos por delante del cuerpo, alerta en todo momento, o bebiendo en la barra pero sin ocultar las antenas parabólicas.


  Ya no sabía si algo le preocupaba o es que era así de antisocial.


  Un buen rato después tuve que resoplar al escuchar a Anaelia por enésima vez:


  —Quiero montarme en tu moto —le pidió por undécima vez Anaelia a un nuevo amigo que se había echado.


  Decía llamarse Kai y estaba de muy buen ver. A pesar de no entender nada de español, Patrick había traducido las conversaciones durante más de una hora, hasta llegar al tema de las motos.


  Anaelia quería montarse en la moto. Kai no le dejaba la moto.


  Anaelia se puso pesada. Kai no le dejaba la moto porque decía que estaba borracha y que era muy pesada; ella, no la moto, que también.


  Anaelia siguió dándole la tabarra al pobre hombre y, desesperada, lo invitó a varios tequilas. Un amigo se ofreció a dejarle la moto para que se callara. Ella se negó; quería la de Kai. Todos los presentes sabíamos que le gustaba el chico y que, de no haber sido por su chocho enamoradizo, se lo habría tirado. Al final, Kai terminó más borracho que ella y decidió que no era tan mala idea dejarle la moto.


  Anaelia ya no quería la moto, pues estaba muy borracha.


  Entonces Alejandro, que se encontraba detrás de ella, todavía bebiendo en la barra y sin perder detalle, le dijo:


  —Reconoce que no te montas porque sabes que no te llegan los pies al suelo.


  Se dio la vuelta cual vendaval y lo enfrentó.


  
    
  


  —¿Qué problema tienes tú conmigo, pedazo de gilipollas?


  Kai dio un paso al frente, dispuesto a enfrentarse a Hulk. Al parecer, el chico era guapo, pero no muy listo. O sí, porque al dar un paso Alejandro en su dirección con cara de pocos amigos y esos morros sobresalientes e imponentes, aminoró, cogió a Anaelia por el brazo y le dijo que iban a coger la moto, escena que no nos perderíamos ninguno, por supuesto.


  —Después nos pasan cosas —dijo Ma, negando con la cabeza. Todo era divertido hasta que a ella no le gustaba la idea.


  Salimos. Para nuestra sorpresa, en la puerta estaban todas las máquinas en fila. Anaelia se subió y, efectivamente, no le llegaban los pies al suelo. Fulminó a Alejandro con la mirada cuando se rio de ella. Sin embargo, estaba más que acostumbrada a montarse, mantener el equilibrio y apoyarse sobre una sola pierna cuando paraba.


  —¿No te atreves? —me preguntó una voz en mi oreja, susurrándomelo.


  —No tengo moto —le respondí sin girarme para confirmar lo que ya sabía. Era el alemán, y por su tono de voz, supe que iba bien pasado de rosca.


  —Pero yo sí. Esa de allí. —Su mano señaló una preciosa Harley Davidson plateada y negra—. Es una FXDR de este mismo año. La compré hace poco.


  —¿Y cuándo la has traído si hemos venido en taxi? —le pregunté como si nada y sin dejar de caminar.


  —Hemos pasado por casa antes de venir. Pero solo Kenrick ha venido conmigo. Los demás lo han hecho en taxi.


  Me acerqué para observarla de cerca, emocionada ante tal belleza. Seguía enfadada con él, pero no pude resistirme a tocarla, pasando las yemas de mis dedos por la carrocería y rodeándola entera mientras caminaba a su alrededor. La emoción se me cortó de un plumazo al pasarlos sobre el grabado de su nombre, en la parte delantera.


  «Pequeña Fiera».


  Lo miré y sus ojos verdes ya me esperaban.


  Brillaban con intensidad, con motivo.


  Había insistido para que conociera ese detalle, el cual solo me enfadó más.


  ¿Por qué hacía aquello? ¿Por qué no me dejaba seguir, sin más, mientras él continuaba con su dichosa vida de niño rico, marido perfecto y empresario ideal?


  Con furia, me monté encima, le mostré la mano y le pedí las llaves. Él no dudó en dármelas, aunque sabía que había bebido.


  —¿Sabes conducirla?


  —Por supuesto.


  —¿Controlas el peso?


  —Pues claro. ¿Qué te crees?


  —Te estrellarás —auguró risueño, sabiendo que le mentía en todo.


  —En tus sueños. —Metí la llave y disfruté de la adrenalina del motor rugiendo debajo de mí.


  —Sería lo último que quisiera en esta vida.


  —Deja de beber, que te pones muy intenso y no te pega para todo lo mentiroso que eres.


  No pude evitarlo, pero necesitaba pegarme la vacilada antes de salir con la moto. Aceleré un par de veces, haciéndola rugir. Todos se callaron y se giraron para mirarme. Anaelia gritó, animándome. Me vine arriba, entrecerré mis ojos con malicia y, sin dejar de contemplarlo, solté el embrague, pensando que tampoco sería tan difícil de llevar. A fin de cuentas, era acelerar un poquito y ya está.


  La moto se quedó acelerada y comenzó a dar vueltas en círculo en un mismo lugar mientras yo intentaba controlarla a la pata coja. Al principio, todos me ovacionaron; después, se dieron cuenta de que no hacía trompos, sino que no tenía ni puta idea de cómo manejarla. Di dos vueltas más, con acelerón del quince y rugido intenso por parte del motor. La moto se empinó de tal manera que terminó haciendo el caballito en línea recta y, durante unos metros, me quedé con el cuerpo colgando a un lado, el control totalmente perdido y los nervios a flor de piel.


  Pensé que moriría, pero la pared frontal que había al girar la esquina del bar hizo la función de freno. Choqué y, con una vergüenza espantosa, me quedé tumbada, de lado, con la moto encima de mí y sin tener ovarios de levantarla. Si después del numerito de la barra me quedaba algo de dignidad, acababa de ser aplastada por la Harley.


  El alemán estuvo a mi lado en un segundo. Cerré los ojos con fuerza, esperando la bronca. Probablemente, su Pequeña Fiera ahora solo era pequeña. Mi pobre Seiscientos vino a mi mente. Al contrario de lo que esperaba, una gran carcajada resonó en la explanada. Patrick estaba partiéndose el culo, tanto que no podía levantar la moto. A ver, no había sido apenas nada, la moto parecía estar entera —aunque con algún que otro bollito en la parte delantera por el frenazo y esas cosas—, y yo también. Me quemaba el lateral de la pierna, pero aprecié que no era nada grave cuando conseguí mirármela desde mi posición. Aun así, el muy cabrón estaba descojonándose delante de mí, y yo todavía con la cacharra gigante encima.


  Se agachó a mi lado y me miró. Yo alcé la vista para descubrir que, a pocos metros, todos nos observaban, inmóviles.


  —Sácame de aquí —farfullé, intentando, en vano, levantar la moto.


  —Conque sabías manejarla, ¿eh?


  —Y sé —afirmé, haciendo esfuerzo—, lo que pasa es que esta es una moto inglesa o algo y tiene el freno en el lado contrario.


  —Una moto inglesa —repitió divertido, cabeceando y levantando la moto. Después se quedó pensando y murmuró—: Para que se baje del burro, hay que matar al burro.


  Me ofreció la mano, la cual no tuve más remedio que aceptar, y me ayudó a levantarme. En silencio, avancé, arrastrando un poquito la pierna debido al escozor y sin mirar a todos aquellos que se acercaban preocupados, preguntándome qué tal estaba.


  Recé para que la noche acabara.


  Pero no había acabado, todavía nos quedaba mucho.


  Y tanto.


  


  
    
  


  
    
  


  


  13


  


  


  La Macarena


  


  


  


  —¡Venga esas manos hacia delante! —Anaelia se vino arriba de lo lindo.


  Eso del zumba, el aerobic y los bailes se le daban estupendamente, y a mí me gustaban más que a un tonto un lápiz, y más si iba pasada de copas, así que nos vinimos arriba al unísono.


  —«Dale a tu cuerpo alegría, Macarena —me dejaba la garganta con mis dotes musicales, solo que sin instrumento, y en ese instante los eché de menos—, que tu cuerpo es pa darle alegría y cosa buena. Dale a tu cuerpo alegría, Macarena —y todos gritamos a la vez, saltito incluido—: ¡Eeeeeh, Macarena!, ¡aaaaaay!».


  —«Macarena tiene un novio que se llama, que se llama de apellido Vitorino, y en la jura de bandera del muchacho, seeeee la dio con dos amigos» —vociferó Ma, quedándose la última de la cola.


  Pierna a la derecha, pierna a la izquierda. Estribillo. Manos delante, manos cruzadas, remeneo de cuerpo y…


  —«¡Aaaaaaaaaaaaaay!» —Saltito en fila india con canturreo grupal.


  Fueron los cinco minutos más largos de la vida de la Zorrupia y Heidi, que se apartaron de la fila de zumbados que formamos según nos bajamos de los taxis, para subir bailando y cantando a viva voz desde el gran portón de Patrick.


  En cabeza iba Anaelia, seguida del Pulga, el Linterna, Alejandro —sí, como leéis: Alejandro, el sieso; Hulk para los amigos—, Christian, yo, Patrick, Kenrick y Ma cerrando la fila india.


  —Alerisiaaaa Macarrreeenaaa, eleeee, eleeeee —chapurreó el Pulga, palmitas en el aire incluidas.


  Lo peor era que todos lo entendíamos y seguíamos con el paso bailarín.


  —Olé, Pulga. —Porque íbamos como una cuba y acordarse de los nombres de aquellos dos era caso perdido—. Se dice o-lé —repetí a viva voz, sobresaliendo por encima del vozarrón del alemán.


  Estaba desatado. Igual que del primero al último que conformaba aquella dichosa fila. Menos las desaboridas que andaban con los brazos cruzados, mirándose la una a la otra con mala cara, negando con la cabeza como si hubiésemos perdido el juicio y…


  —¡Eh, chicas! —las llamó Ma, y a mí me dio miedo—. ¿Por qué no levantáis la cabeza un poco, os mordéis el flequillo que no tenéis y después aplaudís con las manos del revés?


  Estaba llamándolas tontas.


  Ya sabía que tenía que temer por algo. Siempre lo decía: como si la hubiese parido.


  —¡Ma! —intenté regañarla. Solo lo intenté.


  —¡No me regañes! ¡Es que son unas aburridas!


  
    
  


  El Linterna soltó una carcajada impresionante y, cuando pensaba que se moriría de la risa, empezaron a salirle sonidos extraños por la boca, como si fuese un cochino. Era algo así: «Ja, ja, ja, oig, ja, ja, ja, oig, ja, ja, ja, oig». Y una y otra y otra vez. Luego las malas lenguas hablaban de mi risa supersónica, pero la de aquel no se quedaba corta.


  —¡Ay! —exclamó Ma—. Que me he hecho pipí.


  
    
  


  —Que… eso no es… noooormaaal —balbuceó Anaelia, señalándola. Siempre se lo repetía—. O tienes el mondongo muy grande o ahí pasa algo.


  Ma no le respondió, solo hizo un gesto de indiferencia con la boca.


  Otro ataque de risa llegó de punta a punta de la fila.


  Sentí una de las manos de Christian colocarse sobre la mía. Iba muy borracha, pero no estaba agilipollada. La posicionó en mi mano derecha. Patrick, que tenía las suyas en mi cintura, le dio un palmetazo como quien aparta una mosca, y Christian se volvió con el entrecejo fruncido para mirarme. Disimulé cerrando los ojos y cantando a viva voz:


  —«Dale a tu cuerpo alegría Macarena, eeeeeeeeh, Macarena, ¡¡aaaaaay!!».


  Todos me siguieron y el incidente pasó por alto. Yo me giré en dirección al alemán, preguntándole en silencio qué coño hacía. Él elevó los ojos hacia el cielo y disimuló.


  Pierna a la derecha, pierna a la izquierda. Estribillo, manos delante, manos cruzadas, remeneo de cuerpo y saltito al aire. Y vuelta a empezar. Y otra vez las manos de Patrick en mi cintura, esa vez presionándola más de la cuenta. De repente, el saltito llegó y, cuando me volví para dar la vuelta, me estampé contra su pecho. Alcé mis ojos para mirarlo y él me contestó con una sonrisa picarona porque me restregué sin querer con su abultado pantalón.


  Estaba empalmado.


  Allí, en mitad del camino, el cabronazo estaba palote.


  Con una fila de ocho personas haciendo el payaso.


  Le pedí a todas mis neuronas, borrachas hasta decir basta, que por favor detuviesen cualquier tontería que se le pasase por la cabeza al rubiales. Sabía que él tenía control, aunque no tenía claro cuánto. No me dio tiempo a mucho más, pues Christian me giró con una sola mano, ocasionando que me estampara contra su pecho. Me quedé paralizada cuando me plantó un morreo, deteniendo la fila.


  Christian.


  Estábamos hablando de Christian. El que no hacía esas cosas en público y ya se había «pasado» dos veces en la noche.


  —¡¡Maaaadre míííaaa, cómo marcamos territorio!! —se escuchó a Ma en la lejanía.


  Si es que no podía beber. No podía.


  No vi la cara de Patrick, pero, por la presión en mis caderas, supe que muy agradable no había sido para él. ¿Y qué más daba si al día siguiente se casaba? Continuamos con La Macarena hasta que llegamos a la puerta del pisito de cuarenta metros, y el dueño nos adelantó a todos para abrir.


  —¡Tengo haaambreee! —dijo Kenrick.


  —¡Yo quiero un colacao! —añadió Ma de repente.


  Algunos, como yo, arrugamos la nariz al escucharla, aunque todos nos sumamos a un sinfín de peticiones. Terminamos en la enorme cocina, sacando media nevera fuera, botellas alcohólicas incluidas en la encimera, haciendo pizzas en el microondas, lasaña y sándwiches de cuatro pisos que te daban hasta ganas de vomitar. Ma se atragantó unas cuatro veces con el polvo del colacao, el cual se estaba comiendo a cucharadas, y al final casi nos vimos haciéndole el boca a boca para que no se muriese.


  —Pasadme el queso —le pedí al que estuviese más cerca para terminar la última pizza.


  Casualmente, era Anaelia, a la que siempre le tocaba cogerlo todo porque se ponía cerca de la nevera de playa, como ella decía.


  El bolsón de queso cayó a plomo a mi lado y no me molesté en mirar hacia la derecha. Cuando terminé, me giré y vi a Patrick observándome de una forma extraña, con los brazos cruzados a la altura de su pecho, los músculos marcados de manera exagerada y los labios apretados en una fina línea. Alcé una ceja y me atreví a preguntarle:


  —¿Por qué estás enfadado?


  Puso morritos, después los quitó e hizo un gesto de pasotismo.


  —Me ignoras.


  Abrí los ojos con sorpresa y me dieron ganas de cantarle la canción de Me ignoras, del grupo Alkilados, esa que Anaelia me ponía en el WhatsApp cuando no le contestaba. Contuve la risilla como una campeona.


  —¿Yo? —Él asintió mientras yo me señalaba a mí misma—. Yo no te ignoro.


  —Llevas evitándome desde que hemos llegado.


  —Eso no es verdad —mentí.


  Claro que estaba evitándolo. Por nada del mundo quería que Christian y él se enzarzaran en una discusión, y ya había tenido bastante en la fila india. Si Christian se hubiese dado cuenta de quién le había quitado las manos en realidad…


  Sin esperármelo, el susodicho en el que estaba pensando apareció detrás de mí.


  —¿Te ayudo? —me preguntó, remangándose y dejando a la vista un antebrazo que cortaba la respiración.


  
    
  


  Y se retaron.


  Se retaron como dos titanes con los ojos. Fue una mirada que dijo mucho más que palabras. Era aniquiladora, fiera…, temible. Tragué saliva ruidosamente, viendo que ninguno retiraba la mirada, que no daban su brazo a torcer. ¿Por qué se ponían en plan machitos a esas alturas?


  —Y, ahora, redoble de tambores —pidió de repente Ma, alzando mucho la voz y también las manos—. ¡Vamos a ser socios!


  —¿Eso a qué viene? —le pregunté, acercándome a ella y sujetándola por un brazo—. Se suponía que lo informaríamos en una reunión.


  —¿Y qué más da, Angelines? ¿Y si nos morimos mañana, o incluso hoy? Con la cogorza que llevamos, no me extrañaría. Además, ¡dale a tu cuerpo alegría, Macarena! —exclamó en una sucesión de sinsentidos. Acto seguido, hizo un pequeño puchero con el labio inferior, entristeciéndose—. No quiero morirme. Hoy no, por favor. No me pilla bien. Tengo muchas cosas que hacer en la vida y… —Se metió otra cucharada de colacao en la boca y tosió.


  —Estás como una cuba. —Anaelia se acercó, hablando a media lengua—. Pero tienes razón. ¿Qué más da cuándo se anuncie? La cuestión es que está decidido. ¡Está decidido! ¡Esos putos penes también serán nuestros!


  
    
  


  Christian y Kenrick sonrieron y levantaron los brazos, invadidos por la emoción del momento.


  —¡Y le daremos a Marcela con uno en toda la boca! —añadió Ma.


  —¡Penes! ¡Penes! —se animó el Linterna.


  Los observé con miedo, y no fui la única.


  —Firmemos —propuso Anaelia.


  —¿Ahora? —preguntamos Patrick y yo al unísono.


  —¿Qué más da cuándo? —Ma, como si estuviera por su casa, rebuscó en un mueble y sacó un servilletero. Por favor, no. Que no hiciera lo que estaba pensando—. Aquí, como los futbolistas.


  —El chocho de tu hermana, futbolista —le dije con tonito, arrancándoselo de las manos—. Las cosas no se hacen así.


  —¿No te fías de ellos? Porque para no fiarte, bien que te los ventilas. —Se rio. Le salió un hipo, acompañado de un polvito marrón, y se tapó la boca, casi llorando de la risa—. Perdón, perdón. No quería decir eso. Perdón. Quería decir que bien que te los follas.


  Miré de reojo a la plebe. Todos se reían. Menos los aludidos, la Frede y el Linterna, quien, al parecer, seguía sufriendo por desamor y estaba captando más cosas de las que le había contado.


  Sin comentarios al respecto, Christian, que volvía a actuar como si no se enterara de nada sobre Patrick, se acercó.


  —Arriba tengo el maletín con los papeles. Puedo traer uno de los contratos —hizo una pausa y nos miró a las tres—, o los dos.


  Una fábrica de penes y un prostíbulo. Qué bonito.


  Las tres lo teníamos decidido, así que, impulsada por la emoción de ver mi prostíbulo de lujo en marcha cuanto antes, acepté.


  —Bien, ve a por ellos.


  No lo dudó. Con una sonrisa en los labios, se marchó a la planta superior.


  Patrick se acercó mucho a mí, serio y sujetándome por el brazo.


  —Las cosas no se hacen así. Estáis borrachas.


  —Tú también —le recordé.


  —Pero estoy bailando La Macarena, no firmando contratos.


  —Vamos a ver, Patricio —me miró con desaprobación—, no te rayes. De verdad, deja ya esa actitud desconfiada y gallita respecto a Christian. A ti también te interesa el negocio, ¿no? Pues ya está.


  —Él tiene razón, las cosas no se hacen así. —Alejandro apareció en escena.


  —Ah, pero ¿tú estabas aquí? Creía que ya te habías ido a dormir. Como ni te he visto… —intervino Anaelia, siempre dispuesta a picarlo. Él la ignoró por completo.


  —Podéis esperar a mañana y hacerlo con calma —insistió Patrick.


  —Ahí viene Christian —nos informó Ma con un bolígrafo en la mano adornado con un gran pompón rosa en el extremo superior. ¿De dónde lo había sacado? Un misterio por resolver—. Cómo ha corrido el gachón para todo lo que ha bebido.


  Entusiasmadas, colocamos los papeles sobre la mesa y le echamos un garabato. Christian me miró con una gran sonrisa y me guiñó un ojo. Después, sin importarle las presencias, sellamos lo que restaba con un beso.


  —¿Tú no firmas? —le preguntó Anaelia a Patrick, que seguía con cara de no haber evacuado en años.


  —Mi contrato es nacional, no internacional. Solo llevo la parte de Alemania.


  —¿Nosotras somos internacionalmente socias? —Anaelia soltó una exclamación, emocionada—: ¡Oficialmente somos empresarias, e internacionales!


  —No en el otro negocio, que por ahora se llevará a cabo solo en España —nos recordó Christian, hablando en clave de nuestra futura inversión.


  —¿Tenéis otro negocio pendiente? —nos preguntó el alemán, y miró a Kenrick en busca de respuestas. Nuestro militar se hizo el tonto y observó lo bonita que era la casa.


  —Un puticlub —le aclaró Ma, mandando a tomar por culo el lenguaje en clave.


  —¡¿El puticlub?! —gritó exaltado, sabiendo ya de lo que estábamos hablando—. ¿Ibas en serio con lo del jodido puticlub? —Asentí. Todavía no me explicaba por qué la gente no se creía lo que decíamos—. Pero ¿estáis locas o qué? ¿Sabéis el papeleo que tiene eso y…?


  —¿A ti qué más te da, conejito? —le preguntó alguien con los ojos torcidos.


  —Eso digo yo, conejo —me burlé—. ¿A ti qué más te da?


  El conejo se enrabietó visiblemente, porque suspiró, apretando los dientes. Por suerte, mi amiga Anaelia cortó la tensión:


  —¡Esto hay que celebrarlo!


  —Marchando un cubata, por favor —concluí.


  Cualquier excusa era válida para continuar bebiendo.


  Dos o tres cubatas después, se escuchó a Anaelia desde el salón:


  —¡Vamos a jugar a una cooosaaa! Patrick, ¿tienes cartas?


  Pero Patrick seguía pendiente de los ojos ambarinos que le mantenían el pulso. Y después de lo ocurrido con los papelitos, mucho más. Parecía haberse abierto una brecha; una brecha que me situaba en medio. Sí, tendríamos que compartir más momentos juntos los tres, pero lo sobrellevaríamos. Después de la boda, las aguas se calmarían y todo volvería a su cauce. Ambos estarían más relajados y yo podría respirar tranquila.


  —Sííí. —Arrastró mucho la vocal.


  Con un pequeño empujoncito, se separó de la encimera, pasó por mi lado y después por el de Christian, muy despacio y sin quitarle los ojos de encima. Noté que mi respiración se paralizaba y me reprendí mentalmente por no haberme apartado de allí después de firmar los papeles. ¿Qué coño estaban haciendo? Me quedó muy claro que Christian se había dado cuenta de quién había quitado su mano en la fila.


  Le sonreí forzadamente a Christian, que no cambiaba su gesto hosco, hasta que Anaelia se puso mano a mano con Alejandro, sorprendentemente, a sacar las cartas del envoltorio. No habían vuelto a tener ningún rifirrafe, aunque imaginé que poco faltaba, porque la borrachera no nos iba a durar muchas horas más.


  —¡Ah! ¡Linterna! ¡Mira!


  La voz de Ma me sobresaltó. Me giré en su dirección y la vi con los ojos chispeantes, sosteniendo un plátano.


  —¡Oh! —exclamé con euforia—. Ven, ven. —Palmeé el taburete de la isla de la cocina—. Siéntate, que vamos a hacerte un tutorial en cero coma dos.


  —Esperaos un momento, que tardamos dos minutos. Tenemos que enseñarle al Linterna una cosa muy muyyy importante —comentó la que faltaba de nosotras.


  Me coloqué delante del Linterna, abrí el plátano y, con decisión, lo puse sobre la encimera. Anaelia sujetó el culo de la fruta mientras yo terminaba de bajar la cáscara hasta el final.


  —Bien, escúchanos atentamente. Esta es la polla.


  —Pola —repitió.


  —No, repite bien: po-lla —enfatizó cada sílaba Ma.


  —A lo que íbamos, que eso no es lo importante. Va a entender de la misa la mitad —les aseguré a las chicas—. Vamos al lío.


  Le hice un gesto para que mirase. Me recogí el pelo en un lateral y señalé el inicio del plátano.


  —Esto, cabeza. —Hice un círculo con mis manos—. Y, ahora, muy fácil. —Más que hablar como una persona normal, gritaba, y podría hablarle en inglés, pero él se negaba por eso de aprender español a toda costa.


  —Le das con la lengua en la punta. —Anaelia señaló el plátano mientras yo descendía, lengua fuera, en dirección a la punta—. Lo chupas un poquito. —Imité lo que me decía—. Y, poco a poco, cuando ya esté deseoso…


  Hizo un gesto de locura con sus manos y Ma terminó por ella:


  —Se la comes hasta el fondo. Hasta la campanilla, Linterna. —También se señaló la garganta.


  —Y arriba y abajo. Dentro, fuera, dentro, fuera —prosiguió Anaelia con su explicación.


  Chupé el plátano con lentitud y, al sacármelo de la boca, levanté el dedo para que mirase mis manos y le dije:


  —De vez en cuando, tocar hue-vos. Gustirrinín.


  —Gustirrinín, oh. Gustar me.


  —Sí, sí. —Moví la cabeza con énfasis—. Y al que se la estás chupando, también gustar very.


  Abrió los ojos con emoción mientras Anaelia le explicaba cómo debía deslizar su mano arriba y abajo para volverlo loco. El Linterna nos prestaba una atención insólita mientras yo me afanaba en que entendiese lo que le estábamos diciendo, hablando de vez en cuando en inglés.


  —¿Yo poder probar? ¿Ahora? —nos preguntó superefusivo.


  —¡¡Claaaaaaaaarooooo!! —le dijimos las tres al unísono.


  Se lo metió de un estacazo, provocando que una arcada saliese de su boca. Tiré de su camisa hacia atrás, desatascándolo.


  —No, Linterna, más suave, que como tenga veintitrés centímetros —mis amigas me miraron, alzando las cejas— te ahogas, bestia.


  —¿Bestiiiia?


  —Bruto, que tienes que comértela más despacio —le expliqué.


  —Claaarooo —le dijo Ma, arrebatándoselo—. Esto es como todo. Hay pollas grandes y pollas pequeñas. Hay marranas que se comen bebés —miró a Anaelia sin disimulo— y hay quienes no.


  Y se metió el plátano —rechupeteado por dos bocas ya— entero, enseñándole de qué manera tenía que hacerlo desde arriba, toqueteando los flecos de la cáscara que colgaba como si fuesen los testículos, haciendo sonidos en plan «Mmm, mmm, mmm» como si se le entendiese algo de lo que decía.


  —¿Tú entender cómo comer pollas? —le pregunté, haciendo gestos.


  —Yes! Ya solo faltar llevar prácticau.


  Y los ojos de los cuatro volaron en busca del hombre al que se la quería comer.


  Y el hombre al que se la quería comer nos miraba traspuesto, sin dar crédito a lo que estábamos haciendo.


  Y los demás nos observaron de la misma forma. O peor.


  Tragué saliva al ver que Christian se desabrochaba la corbata; Patrick se abría los botones de la camisa, recibiendo una mirada acusatoria de su prometida, que parecía parte de la decoración de la casa junto con su amiga; Alejandro sonreía como un gañán, y Kenrick se dejaba caer en el sofá, soltando un «Madre mía…». Y el Pulga… Bueno, el Pulga estaba a su puta bola, sin quitarle los ojos de encima a la rubia. Anaelia, experta como siempre en situaciones tensas, dio dos palmadas en el aire y agarró la baraja de cartas. A Ma le dio un ataque de risa y le pegó un bocado a medio plátano, para después lanzarlo al cubo de la basura, y yo, circunspecta, moví mis hombros en señal de «No hemos hecho nada malo», siguiendo mi camino detrás de la pequeña.


  Hicimos una fila de punta a punta del salón, cogiendo parte del vestíbulo para entrar todos. La fila terminó así: Anaelia, Alejandro, el Pulga, Patrick, el Linterna, yo, Christian, Kenrick y Ma. Las siesas se negaron a participar en aquel juego al que, según ellas, no le encontraban sentido alguno.


  —Pero que se vayan a dormir ya, ¡hombre! —gritó Ma—. Sigo pensando que no pintan nada aquí.


  —Ni que fuera su despedida de soltera, ¿eh? —dejó caer Patrick con esa sonrisa de broma que decía verdades.


  —Si es una sosa… —le contestó la pelirrosa.


  Un pensamiento malvado pasó por mi mente y no pude evitar soltarlo sin más. No iba a echarle la culpa a la borrachera, porque el alcohol estaba desapareciendo de mi organismo poco a poco.


  —Como folle de la misma manera…


  Kenrick me lanzó una reprimenda con los ojos. Christian rio a mandíbula batiente y Patrick sonrió de medio lado, ganándose de nuevo una mala cara por parte de la Frede.


  —Es tarde. Me marcho —dijo la aludida a los dos segundos.


  —Gracias, Dios, por escuchar mis plegarias —susurró Ma.


  Bizquifrede se levantó de su asiento con una indignación notable. Heidi la imitó y, con el bolso entre las manos, esperaron con paciencia a que Patrick les abriese la puerta, pero este no se enteró e instó a Anaelia a que empezase.


  —¿Vamos o qué?


  El Linterna estaba en toda su salsa. Se giró un poco en mi dirección, con la mirada chispeante porque se encontraba al lado de su adonis, y porque le iba a dar la carta en la boca, obvio. Tuve que reírme. Mis amigas me siguieron. Si él supiera cuántas veces había devorado yo aquellos carnosos labios y aquella…


  —¿Patrick? —Frederika carraspeó.


  Él la miró sin entender qué quería y Alejandro lo sacó del empanamiento. La fila se deshizo a la espera de que el alemán volviese, y lo busqué con la mirada cuando llegaba a la puerta para despedirla. Vi cómo le daba un casto beso en los labios, seguido de una pequeña sonrisa que desmontaba el alma de cualquiera.


  Sobre todo, la mía.


  Volví mi atención a la sala, dándome cuenta de que Christian me observaba con atención. Estaba pillando más cosas que nunca aquellos días, y no quería que eso fuera así. Después de la boda tenía que empezar mi nueva vida, intentar olvidarme de él de cualquier forma y pensar en el futuro. Mi futuro estaba delante mis narices.


  Extendí mi mano para que Christian la cogiera, y él lo hizo sin rechistar, colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Esta noche te vendrás conmigo, ¿verdad?


  —Mmmm. —Me hice la remolona en sus brazos—. Estamos muy borrachos para salir de aquí.


  —Bueno, la noche puede ser interesante, ¿no?


  Alzó una ceja con picardía, aunque se rompió cuando Patrick habló detrás de nosotros:


  —No es necesario que te marches. Tengo habitaciones de sobra y ya están preparadas.


  No esperó contestación, sin embargo, su tono no fue tan simpático como de costumbre. Se colocó en la fila y Anaelia comenzó con el juego.


  La carta pasó de una boca a otra sin caerse, y sentí los nervios del Linterna cuando Patrick se giró hacia él. Este absorbió la carta poniéndose rojo como un tomate y no pudimos evitar soltar todo tipo de improperios.


  —Uuuh, se ha puesto como un pimiento coloraaaooo —anunció Anaelia, ocasionando que enrojeciera más.


  —¡Eh, eh, eh, eh, eh! —coreamos a la par Ma y yo.


  El alemán alzó la ceja sin entender a qué nos referíamos, y una ristra de carcajadas empezó de punta a punta cuando los demás se dieron cuenta. Colocó la carta en mis labios, aún rojo, a punto de explotar, y se le cayó, por lo que quedó eliminado del juego. La cogí del suelo, aspiré para que se quedase fija en mi boca y me giré para entregársela a Christian, quien se saltó las normas y cogió una esquina con los dientes, rozando mis labios.


  —¡Eh! —chilló Ma—. ¡Eso no vale!


  Rio, pero quedó eliminado también, lo que nos dejaba en unas posiciones…


  La tensión se cortaba con un cuchillo cuando la carta volvió. Al entregarla, Patrick me miró a los ojos con tanta intensidad que tuve que apretar mis muslos de manera intencionada, pues sentí un calambrazo que me atravesó. No tocó mi piel, sabía que había una persona en la barra de la cocina que no me quitaba los ojos de encima, sin embargo, esa simple mirada me dijo mucho más. Pegué el cartón, sintiendo su respiración, viendo cómo su pecho subía y bajaba con rapidez.


  El resto estaban completamente en silencio. Ya no escuchaba jaleo como cada vez que la carta pasaba de boca en boca. Nada. Todos estaban pendientes de lo que podría ocurrir, y sentí muchos nervios. Al final, la carta pasó sin ningún percance hasta que llegó a Alejandro.


  Y algo que nos descolocó ocurrió.


  Hulk fue a pasarle la carta a Anaelia, esta se cayó al suelo y plantó sus labios sobre la boca de mi amiga, quien, estupefacta, abrió los ojos de par en par mientras aquel impresionante hombre la besaba. Solo labios con labios, sin movimiento, pero sin separarse.


  Kenrick desencajó la mandíbula, soltando el mismo comentario de tiempo atrás, cuando Anaelia se enganchó como un mono tití a Hulk en la fiesta de la fábrica:


  
    
  


  —Verás cuando se acuerde mañana…


  A pesar de sus palabras, el contacto de aquellos dos no se rompió.
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  Viajar a la luna


  


  


  


  


  


  Un rato después, algunos argumentaron estar agotados; otros, como el Pulga y el Linterna, seguían con la fiesta a tope con la COPE. La música retumbaba en la casa del alemán, y otros, como Anaelia y Alejandro, seguían mano a mano bebiéndose cubatas en la encimera de la cocina mientras Ma, al lado de Alejandro, insistía sobre el tema de las drogas en Colombia para el futuro negocio.


  Cuando terminé de servirme el último cubata, Christian extendió su mano en mi dirección y me senté sobre sus rodillas. Pasé mi mano por su pelo en una muestra de cariño y él apretó mi cuerpo junto al suyo.


  —¿No estás cansada? —me preguntó.


  —Un poco. —Le hice un gesto juntando mis dedos pulgar e índice—. Me termino esto y me marcho a la cama. ¿Y tú?


  Me contempló con los ojos chispeantes. Asintió, seguido de una sonrisa arrebatadora. Patrick y Kenrick bajaron de la planta superior, confirmándonos que arriba estaba todo listo. El Pulga y el Linterna también se quedaban a dormir en vez de irse a su hotel, así que tuvieron que arreglar una habitación más.


  Patrick me miró fugazmente, pero me bastó para atisbar algo parecido al dolor en sus ojos. Christian no se percató de ese gesto. Se levantó, dándome un casto beso en los labios, y después se despidió, igual que hicieron Kenrick, Alejandro y mis amigas.


  Salí a la calle.


  Después de tanta fiesta, altibajos, sobresaltos, motos, karaokes y bebidas, necesitaba fumarme un cigarro en soledad bajo aquel manto de estrellas que alumbraba el cielo. Me tumbé en el césped, apartada de la entrada principal, muy cerca de la enorme piscina que Patrick tenía en el lateral, y lo encendí.


  La primera calada entró con intensidad mientras llegaba a la conclusión de que, por mucho que los días hubiesen sido mejores de lo que pensaba —obviando algunas cagadas y tensiones—, el día siguiente sería el peor hasta que me muriese. Y, en realidad, quizá siempre se guardaba una mínima esperanza, o eso era lo que te decían cuando algo iba mal: «La esperanza es lo último que se pierde». No sabía yo. Porque la esperanza parecía haber cogido la maleta en dirección a España, hacía unos cuantos días ya.


  Sumida en mis pensamientos dañinos y gratuitos, porque estaba claro que era yo la que los provocaba sin venir a cuento, alguien se tumbó a mi lado. Supe de quién se trataba por el olor tan varonil que desprendía.


  —¿No te vas a la cama? Mañana tendrás ojeras —le comenté como si nada.


  No había tonito. No había ironía.


  Escuché que sacaba su paquete de tabaco y se encendía un cigarro.


  —Sí. Ahora me iré. ¿Y tú?


  Seguí observando el cielo, unas pequeñas nubes que se disipaban dando paso a una gigantesca luna. Hermosa, altiva, brillante. Algo completamente opuesto a mi estado de ánimo.


  —¿Desde cuándo fumas? —me extrañé.


  —Desde siempre.


  —Nunca te había visto —le expuse.


  Un pequeño resoplido salió de la garganta de Patrick, y su humo hizo aparición en mi campo visual. Se creó un silencio que nos envolvió. Quizá él también estaba pensando en sus cosas, aunque no me atreví a preguntarle.


  —Muy bonita la clase de cómo chupar pollas —añadió con chulería.


  —¿Has cogido apuntes?


  —Por supuesto.


  —Ya he visto que os ha gustado a todos —le contesté en el mismo tono—. Lo que no sabes es que el Linterna está coladito por tus huesos.


  Su cabeza se giró con una rapidez pasmosa hacía mí.


  —¡Venga ya!


  —¡Oh, vamos, Patrick, se le nota a leguas!


  Solté una carcajada que él imitó.


  —¿Eso te lo ha dicho él?


  —Ajá.


  —Entonces quiere decir que hablas de mí. —Enfocó las estrellas de nuevo.


  —Más de lo que quisiera… —solté en un murmuro, sin pensar.


  Me mordí la lengua por ser tan imbécil, sin embargo, él supo dar el tema por finalizado, sin indagar más, y en silencio lo agradecí; un silencio que se alargó unos minutos.


  —Ahora puedes permitirte viajar a la luna —soltó de repente.


  Lo miré, apoyada en el césped. Él hizo lo mismo. Estaba muy muy cerca. No me había dado cuenta, pero tenía un brazo por detrás de su cabeza, elevándola, mientras el otro sostenía su cigarro. Sus ojos brillaban, me atrevería a decir que más de lo habitual, y aquellas palabras me sorprendieron tanto que los recuerdos volvieron a mi mente.


  Y a la suya.


  Lo noté.


  —¿Recuerdas eso? —me asombré.


  Sus labios se juntaron en una fina línea. No contestó al momento, aunque sí se entretuvo en contemplar mi rostro minuciosamente antes de responder:


  —Lo recuerdo todo, Angelines.


  El corazón se me paralizó, porque sabía que no solo se refería a que una vez hablamos de que quería ir a la luna, de que me encantaban los planetas, el universo y todas las frikadas que esas cosas escondían. Y eso, si no recordaba mal, se lo conté la segunda vez que nos vimos.


  Suspiré, volviendo mi vista de nuevo al cielo. «Qué vida más injusta… », pensé. Aunque, tal vez, los que la hacíamos injusta éramos nosotros mismos.


  Intenté cambiar de tema, viendo que retomaba la misma posición que yo y se quedaba quieto.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Ya la estás haciendo. —Sonrió, dándole una profunda calada a su cigarro.


  —¿De qué conoces a Alejandro? —me interesé.


  —Pensaba que sería una pregunta morbosa, guarra… Qué desilusión. —Negó, divertido. Acto seguido, cambió el tono y me respondió escueto—: Es el guardaespaldas de Christian.


  —¿El guardaespaldas? —Mi tono denotó mi sorpresa.


  —Sí.


  —¿De algo más?


  —Sí, también lo ha sido mío.


  —¿Tuyo? ¿Por eso estaba su gabardina en tu vestidor?


  —No. Estaba ahí porque alguna vez se la habría olvidado en casa. —Rio—. No tengo por costumbre guardarles la ropa a mis amigos o trabajadores.


  —Ah… Ya estaba imaginando para qué querías los apuntes de comer pollas. —Alzó las cejas y tuve que soltar una carcajada. Después, me centré en el asunto en cuestión—: ¿Tan importante es Christian como para tener guardaespaldas?


  —Te he dicho que yo también tengo. ¿No te parezco lo suficientemente importante, pequeña fiera? —Obvié el latigazo de mi corazón ante, de nuevo, aquel apelativo. Él lo notó y añadió como si nada—: Quizá, aunque no se tienen guardaespaldas solo por lo importante que eres. También los necesitas a veces para tu seguridad.


  Sus palabras me confundieron.


  —No entiendo para qué iba a necesitar protección, si es eso a lo que te refieres. Es el dueño de una fábrica de penes. —Esto último lo dije como si fuese la cosa más normal del mundo—. Tampoco es para tanto.


  Y cambió de tema radicalmente:


  —También es amigo mío, si lo que quieres saber es qué hacía aquí.


  —Pues yo no vi mucha relación con él en la barbacoa de Ma y Kenrick.


  —Claro, no tuve relación con nadie; te pusiste como una fiera. No me dio tiempo ni a saludarlo.


  Lo contemplé de nuevo, poniendo los ojos en blanco. Y volvió a sonreír de aquella forma tan especial, mostrándome su perfecta dentadura, haciendo que sus ojos brillasen de nuevo. Desvié mi mirada pocos segundos después.


  —Disculpe usted, señor Chupa cabezas de gambas ruidosamente. Me apetecía cero encontrarte allí, la verdad.


  Soltó una carcajada gigantesca.


  —¿Eso quiere decir que ahora sí tienes ganas de verme? La gamba estaba buena —apostilló.


  —Eso quiere decir que ahora no tengo ganas de guerra.


  —Qué ascazo.


  Sabía que se refería a la gamba y a la cena de Christian. Y también tenía claro que él no era así y que la forma que tuvo de comportarse fue aposta.


  —Fuiste un guarro.


  —Y tú una maleducada. Querías que me marchara.


  —Obvio, Patrick, obvio —le dije. Era lo más compresible.


  —Pues yo me lo pasé genial. Sobre todo, viendo tu cara de simpática. —Eso último lo comentó con mala leche, porque de simpática no tuve nada.


  —No tienes vergüenza. —Reí.


  Y él me siguió, como siempre que nos tirábamos hablando hasta las mil y pico, sin importarnos los temas, diciéndonos lo que pensábamos, disfrutando de esos pequeños momentos, esos pequeños regalos.


  Otro silencio se extendió sin previo aviso, hasta que, de fondo, escuché una canción que me encantaba en el interior de la casa. Cosa de Anaelia, seguro. Si no, nuestra banda sonora que pegaría, por ejemplo, sería Pimpinela. A thousand years, de Cristina Perri, llenó nuestros oídos. Sin darnos cuenta, comenzamos a cantarla muy bajito:


  —«But watching you stand alone, all of my doubt suddenly goes away somehow. One step closer. I have died everyday waiting for you. Darling, don’t be afraid. I have loved you for a thousand years. I’ll love you for a thousand more».


  


  Pero viéndote ahí solo,

  todas mis dudas desaparecen de repente.

  Un paso más cerca.

  He muerto todos los días esperándote.


  Cariño, no tengas miedo.


  Te he amado durante mil años.

  Te amaré por otros mil más.


  


  Y nos callamos.


  Después de aquel estribillo, nos callamos. Porque era la canción que habíamos bailado en varias ocasiones. Porque era nuestra canción. Sin saber por qué, lo era.


  —Tienes un inglés de pena —me echó en cara, riendo.


  Le propiné un golpe en el pecho sin ser capaz de mirarlo, aunque supe que lo había dicho para romper la tensión que se había formado, más cargada de tristeza que de otro sentimiento.


  —Perdóname, no he tenido oportunidad de mejorarlo. —Reí.


  —No me quiero ni imaginar la que tienes que montar para hablar alemán.


  —En las reuniones me entiendo. Y si lo perfeccionara, seguramente lo haría mejor que tú. Los alemanes habláis cabreados, como suelo estarlo yo.


  —Eso no es verdad. Yo soy un amor de tío. Y por mucho que no quieras admitirlo, lo sabes.


  Suspiré, soltando una risilla.


  —Tú lo que eres es un chulo de playa.


  Otra vez nos perdimos en las estrellas, en las nubes y en la gigantesca luna.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  Se giró, quedando de cara a mí.


  No me atreví a mirarlo. No podía, porque intuía por su tono que se acercaba algo que no iba a gustarme. Aun así, al final me quedé en su misma posición, frente a frente.


  
    
  


  —Ya la estás haciendo. —Sonreí con debilidad.


  Cerró la boca, para después volver a abrirla sin intención de callarse.


  —¿Te gusta?


  Alcé una ceja, sin comprenderlo.


  —¿Que si me gusta qué? —le pregunté con normalidad.


  Era interesante ver cómo éramos capaces de mantener una conversación trivial después de todo el daño que nos habíamos hecho.


  —Christian. Que si te gusta Christian.


  Tragué saliva antes de contestar:


  —Sí.


  Exhaló un fuerte suspiro de manera ruidosa, y lo que me dijo a continuación hizo que me quedase de piedra:


  —Me da rabia.


  —No te entiendo.


  No es que no lo entendiera, es que no quise hacerlo. Pero eso no iba a decírselo.


  —Sé que es egoísta y que no tengo ningún derecho, pero no me gusta que te guste. Me repatea verte con él. Me enferma que te toque.


  Lo miré sin pestañear, sin saber qué contestar. Noté mi pecho subir y bajar a una velocidad imposible y, como de costumbre, intenté salir del paso sin que ninguno de los dos quedase perjudicado. Me giré hacia arriba, incorporé mi cuerpo y decidí levantarme. Él arrugó el entrecejo.


  —Creo que es hora de irnos a la cama. Mañana no vas a poder levantarte —argumenté con rapidez.


  Comencé a dar el paso para marcharme de allí a la carrera.


  —Angelines… —Su tono sonó a advertencia, y supe que se estaba levantando también—. Angelines, ¿adónde vas? Espera, espera.


  Aligeré mis pies, sin darle tiempo.


  —Mañana nos vemos. Que pases buena noche, Patrick.


  Pero me alcanzó; siempre lo hacía. Sujetó mi muñeca antes de que pudiera entrar en la casa y me giró, quedándonos frente a frente.


  —¿Por qué sales corriendo?


  —Yo no salgo corriendo —añadí, poniéndome a la defensiva.


  Crucé los brazos a la altura de mi pecho. Él los descruzó con un simple movimiento de sus manos y ese roce me abrasó.


  —No te protejas de mí. No voy a hacerte nada —se enfadó.


  —Entonces, déjame y…, y… Ya está, vamos dentro. Hace frío.


  —¿Hace frío? —Alzó una ceja—. ¿Has escuchado lo que te he dicho?


  Estaba comportándome como una idiota. Pero no supe manejar la situación, desde luego que no. ¿Qué coño iba a decirle?


  —Sí, claro que te he escuchado. No estoy sorda.


  Y volví a ser la arisca que quería aislarse del mundo.


  Solté un suspiro desesperado y encaminé mis pasos al interior. Me siguió vestíbulo adentro y escaleras arriba. Obviamente, no podía correr, y tampoco es que fuese la solución, pero… ¿por qué me hacía esas preguntas horas antes de casarse?


  —Angelines —siguió—. Angelines, escúchame. Vamos a hablar. ¿Por qué huyes? —musitó para no despertar a los demás, tirando de mi brazo.


  Me pegó a la pared que había antes de entrar al largo pasillo donde estaban todos durmiendo y su cuerpo atrapó el mío. Colocó una de sus manos justo al lado de mi rostro, cerrando el círculo, contemplándome con una intensidad desbordante. Su mano libre sujetó mi mentón, tirando de él para que lo mirase.


  —Vámonos a la cama. Estás borracho, yo también, y…


  —Yo no estoy borracho —sentenció.


  Las neuronas se me habían restablecido al escucharlo en el jardín.


  —Patrick, ¡por Dios!, que no es momento de…


  Y me callé al oír una puerta abrirse. Recé para todos mis adentros porque no fuese Christian, o se montaría, y muy gorda. Vi a Anaelia salir, rascándose los ojos, con las bragas arremolinadas en la cintura y la escarola en su particular maraña de pelo. Bien, con el sueño se le había olvidado dónde estaba. Abrió la puerta del baño y se metió sin mirar atrás. Seguramente, iría incluso con los ojos cerrados.


  —Angelin… —quiso pronunciar Patrick.


  De nuevo, selló sus labios cuando algo parecido al sonido de un motor, leve, como a ralentí, se oyó desde el fondo izquierdo de la casa, donde estaba otro de los baños. Su mano seguía alzada en la pared, su rostro muy cerca del mío y…, y… Y Ma apareció a lo lejos, desde la otra punta, dándole gas a un patinete, con la pierna izquierda estratégicamente colocada detrás de la derecha, sobre la base.


  ¿Cuándo cojones había ido a por un patinete?


  No supe si reír o llorar. Pero la cara de Patrick era un auténtico poema. No bajó el brazo, la mandíbula casi le llegó al suelo al verla aproximarse a nosotros, poniendo un intermitente hacia la izquierda, sin mirarnos, para meterse en el pasillo de las habitaciones. Cuando llegó a nuestra altura, nos observó de manera fugaz. Nosotros, lógicamente, no le quitábamos los ojos de encima. Al pasar por nuestro lado, hizo un gesto con su cabeza como cuando saludas a alguien de un pueblo, y dijo como si nada, como si la postura o la situación en la que estábamos no fuese para sorprenderse:


  —Buenas noches.


  Ya no sabía si el alcohol se había ido o no, pero aproveché el desconcierto de Patrick para salir como el canelo de allí, no sin antes decirle a la carrerilla:


  —Tú te casas mañana y ya no vas a tener que verme más. Así que olvídate de Christian, de tus cosas rabiosas y…, y… ¡Buenas noches!


  Y volé.


  Creí que mis pies no tocaron ni el suelo antes de llegar a la habitación. Aunque también estaba claro que todos conocíamos ya un poquito al alemán. Yo más que nadie, y sabía que no se quedaría detrás de la puerta, y mucho menos con la palabra en la boca. Plantó su enorme cuarenta y siete entre la puerta y el marco, después metió la mano y la empujó con suavidad hasta que estuvo en el interior. Cerró y echó el pestillo. Lo miré con mala cara.


  —¡Fuera! —murmuré para que nadie me oyese, señalándole la puerta, y después coloqué los brazos en mi cintura.


  —¡No quiero! —me imitó, gesto incluido.


  Nos miramos desafiantes, hasta que vi que daba un paso al frente. Más que un paso, fue una gran zancada que provocó que temblase.


  —Patrick, no des un paso más y márchate —lo advertí amenazante.


  Sonrió de medio lado, bajó las manos con mucha calma y, mientras yo retrocedía hasta quedarme sin sitio para caminar, se acercó como un depredador.


  —Y si no…, ¿qué? —me vaciló.


  Las piernas me fallaron cuando apenas le quedaban dos pasos para alcanzarme. Me pegué a la pared, tratando de escaparme por la izquierda en un vano intento por no tenerlo tan cerca.


  —Patrick, como no te vayas…


  Y llegó.


  Joder que si llegó.


  Dio un manotazo en la pared, dejándome acorralada, como en el pasillo, solo que esa vez sus ojos emanaban un brillo tan enloquecedor que me hipnotizó. Se aproximó a mi boca muy despacio, hasta casi rozar mis labios. Descendió con sus ojos hasta los míos y musitó:


  —¿Qué…, fiera?


  Mi pecho rozó con el suyo gracias a la agitada respiración que ambos teníamos y temí perderme en aquel abismo del que no sería capaz de salir durante mucho tiempo si me dejaba llevar. Sus labios rozaron los míos con parsimonia, y aprecié cómo cerraba los ojos para después abrirlos con el deseo implantado, con mucha más fuerza, si es que eso era posible.


  —Te pateo las pelotas. Patrick, déjame… —murmuré sin fuerza.


  —No quieres que te deje —susurró con la voz ronca.


  Su aliento me calentó, su voz sensual me embriagó y sus ojos me arrebataron toda la fuerza de voluntad que me quedaba. Antes de que pudiera darme cuenta, sus labios se habían estrellado contra los míos y los devoraba con una urgencia que no recordaba.


  Sus manos bajaron a mi ropa, tocando con desesperación todo mi cuerpo por encima de la tela. Las mías ascendieron hasta su nuca, impulsadas por la lujuria. Lo apreté con tanta fuerza que temí fusionarme con él, siendo consciente de cómo mi cuerpo se restregaba contra el suyo y cómo hacía presión contra su miembro duro y preparado para embestirme con toda la brutalidad que lo caracterizaba. Agarré su cabello con saña, notando que sus manos se iban directamente a mi blusa para arrancar todos los botones de un simple tirón.


  Salieron disparados por la habitación, y ese leve impulso nos separó durante unos segundos en los cuales nos miramos con pasión. Entreabrí mis labios, tratando de recuperar el aire que no conseguía llegar a mis pulmones, y sin esperar un aliciente por su parte, me tiré a sus brazos, volviendo a devorar aquella boca que tanto ansiaba. Mordí sus carnosos labios, los chupé con fuerza y busqué su lengua con desesperación mientras nuestras manos se afanaban en tocarse por todos los rincones. La mías bajaron hasta el filo de su camisa, y tiré de ella para sacársela por la cabeza, lo que ocasionó que nos separáramos otra vez. Seguidamente, me elevó, instándome a que enroscase mis piernas alrededor de su cintura, y obedecí. Descendió con su lengua por mi cuello, y cuando sus manos se colaron entre mi pantalón y mis braguitas, creí morir. Di gracias al cielo por llevarlas bonitas. Nada de color carne ni cuello vuelto.


  —Dios, cuánto te he echado de menos… —musitó en mi cuello.


  Me lanzó de manera bestial sobre la cama y colocó su rostro entre mis dos montañas, las mismas que lamió con esmero, recreándose intencionadamente, para seguir descendiendo por mi vientre y después volver a subir. Desabrochó mis pantalones, tirando de ellos hacia abajo hasta dejarme solo con la ropa interior. Me incorporé lo suficiente en la cama, imitando su gesto hasta dejarlo con el bóxer, instante en el que me empujó con fuerza, colocándose entre mis piernas y volviendo a devorar mi boca.


  —Patrick… —jadeé con desesperación.


  Nuestros cuerpos se restregaban con descaro, con necesidad y con un anhelo tan grande que dolió. Dolió mucho.


  Me besó de manera desesperada y le correspondí. Descendí mi mano hacia su miembro, metiéndola por debajo de su tela, y un gemido ronco salió de su garganta, indicando que necesitaba mucho más que eso para calmarse. Toqué la suave piel con lentitud, recreándome en aquel tacto que ya creí olvidado, sintiendo las mariposas revolotear a sus anchas en mi estómago.


  Sin saber por qué motivo, nos detuvimos para mirarnos, viendo que la cosa no iba a quedarse en un simple calentón, y me sentí mal.


  Muy mal.


  —Patrick… —lo llamé de nuevo, jadeante—. Vas a casarte mañana. Esto… Esto… —balbuceé, sintiendo las lágrimas en mis ojos—. Esto no está bien.


  —No me hagas esto… —murmuró casi en una súplica.


  —No está bien —repetí. Por muy mal que me cayera la Zorrupia, por muy bizca que estuviese, no era justo.


  No me contestó, pero apartó la mirada hacia otro punto que no fuese yo.


  Sin quitarse de entre mis piernas.


  Logrando que sintiera cómo su miembro vibraba.


  Haciéndome ser consciente de que mi sexo ardía por tenerlo en mi interior.


  Mis manos se colocaron en sus mejillas, enmarcando su rostro para que me mirase. Era impresionantemente guapo, y lo peor de todo era que lo amaba tanto…


  Sus palabras me dejaron estupefacta:


  —Dime que lo deje todo. —Me contempló con profundidad—. Dime que me marche contigo, Angelines. Pídeme que lo haga y lo mando todo a la mierda.


  Dejé de respirar.


  No supe durante cuánto tiempo, pero lo hice.


  
    
  


  Con suavidad, aparté su pecho, y él se alejó lo suficiente como para darme el espacio que necesitaba. Se levantó, comenzando a caminar como un león enjaulado de un lado a otro. Sus manos volaron hasta su rostro de forma desesperada, y se detuvo para contemplarme, mostrando su preocupación por mi respuesta.


  Bajé mis pies de la cama, sintiendo que el corazón se me rompía un poquito más. ¿Acaso él no era capaz de tomar sus decisiones? ¿Tenía que pedírselo yo?


  —Dime algo… —me suplicó, colocándose en cuclillas delante de mí.


  Puso sus manos sobre mis rodillas, sin dejar de mirarme. Noté que mis ojos escocían. No quería llorar, pero sabía que sería inevitable.


  «Te amo tanto que me duele. Me duele mucho».


  Cogí la camiseta de dormir que tenía sobre la almohada y me la puse, tratando de marcar una distancia que no quería pero que, en cierto modo, él mismo estaba pidiendo a voces. Abrí la boca y volví a cerrarla, siendo consciente de que no me quitaba los ojos de encima. Me levanté, apartando sus manos con delicadeza, sintiendo que me rompía lentamente, que me fallaban las piernas, que el dolor era insoportable.


  —Angelines… —musitó en un susurro ahogado.


  De espaldas a él, me giré, y noté que una lágrima caía hasta llegar a mi mejilla. Me dio el espacio que necesité, sin acercarse, sin hacer nada.


  —No puedes pedirme eso, Patrick. Yo no puedo decidir por ti. No mando en tu corazón, y jamás se me ocurriría decirte lo que acabas de pedirme. —Me callé, tragándome los terribles sollozos que estaban por salir de mi boca, y tras una pausa, musité—: Yo no soy así.


  Aquello no estaba bien. Había tenido mucho tiempo para venir a buscarme, pero no, prefirió comprometerse con Frederika, no conmigo.


  No me contestó.


  Siguió paralizado, con sus ojos fijos en los míos, y sin esperar ni un segundo más, salí de la habitación, dejándolo solo. Fui hasta la cocina con urgencia, me bebí un vaso de agua con rapidez y subí antes de encontrarme con alguien más, rogando porque se hubiese marchado de la habitación.


  Al llegar al pasillo, me llevé una mano al pecho al estamparme con Christian.


  —¡Joder! —exclamé por el susto.


  —Perdona, no sabía que estabas levantada. ¿Vas al baño? ¿Te ocurre algo? —me preguntó con los ojos somnolientos, dándose cuenta de la rojez de los míos.


  —No. He bajado a por agua. Estaba dormida, será por eso.


  Pasó su brazo por encima de mis hombros, apretándome junto a él, mientras avanzaba para llegar hasta su dormitorio.


  —¿Quieres quedarte conmigo? —Sonrió con picardía.


  Y me apetecía todo menos eso.


  Quería estar sola e hincharme a llorar. Sin embargo, era eso o arriesgarme a que cuando llegase a mi habitación, él estuviese esperándome.


  —Sí… —murmuré tan bajito que apenas me oí.


  Antes de entrar, miré por última vez hacia el fondo del pasillo, comprobando que un hombre, la persona que más había amado en mi vida, estaba de pie, parado, mirando en mi dirección. Nuestros ojos se encontraron durante unos breves instantes. Nos dijimos muchas cosas, muchas cosas que arrancaban el alma, y lo peor fue que cerré la puerta rompiendo aquel contacto visual que me estaba matando lentamente.


  Cerré con otro hombre dentro.


  Con otro que no era él.
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  De blanco estarías radiante


  


  


  


  


  


  Tres horas y media estuve dando vueltas en la cama. De un lado a otro, a la izquierda, a la derecha, para arriba, y vuelta a empezar. Christian dormía profundamente a mi lado.


  Cuando entré horas antes, mi pareja de cama quiso que hiciésemos algo más que dormir, y alegué que no podía con mi vida. Claro que tuve que retener las inmensas ganas de llorar que me asfixiaban, haciendo una contención mental que nunca había tenido. Esa sensación que notas cuando tienes tantas ganas de llorar que te escuece la garganta la experimenté durante más de una hora hasta que conseguí calmarme. Minutos después de meterme entre las sábanas, escuché un gran portazo que retumbó en toda la casa. «A alguien se le ha escapado la puerta», dijo él, seguido de una risa. «Seguro…», le contesté como si nada, sabiendo quién era el causante de aquel intento de derrumbe del pisito.


  Destapé mi cuerpo cubierto por aquella camiseta enorme y las simples braguitas de la noche anterior, puse los pies en la moqueta y, sin hacer ruido, me encaminé hasta la puerta. Pulsé el teléfono móvil de Christian para ver que únicamente eran las ocho de la mañana, viendo también que tenía treinta llamadas perdidas y no sé cuántos mensajes. Volví a bloquearlo. Ya se lo diría después.


  En el pasillo, comprobé que todas las puertas estaban cerradas a cal y canto. Sin embargo, escuché un sonido extraño que venía del principio, procedente de la puerta de Ma y Kenrick. Los muy puercos estaban haciendo «manitas» bien temprano. Me tapé las orejas con los dedos, como hacía Anaelia cuando no quería escucharte, pareciendo una niña pequeña, y seguí escaleras abajo, perdiendo así los pequeños gemidos.


  Detuve mis pasos en el vestíbulo al escuchar el ruido de una cucharilla. Había alguien allí. Asomé la cabeza, tipo leona de la Metro, porque ni me había atusado el pelo un poco, y lo vi.


  Patrick se encontraba sentado, con pinta de tener la mente muy lejos de aquella cocina, removiendo su café solo con la cucharilla, sin mirarlo. Los ojos los tenía fijos en la encimera, sus labios estaban sellados, incluso me atrevería a decir que de vez en cuando apretaba los dientes. Me entretuve inspeccionándolo. Iba sin camiseta, únicamente con un pantalón corto de deporte que dejaba ver el lateral de esa perfecta V que se marcaba debajo de sus abdominales. Sus brazos estaban tensos, destacando aquellos tatuajes que me llevaban por el camino de la amargura, y esa barba perfectamente recortada junto con ese fuerte mentón hicieron que babeara.


  Hasta que me pilló.


  Cómo no.


  De la misma forma que me miró, giró sus ojos en otra dirección. Se levantó, haciendo un gran ruido al arrastrar el taburete, se colocó en el que había de espaldas a mí y se sentó de cara al fregadero. Alcé una ceja y entré, no sin antes cerciorarme de que mis pezones estuvieran dentro de su sitio. Una aprende a base de experiencia.


  Había estado pensándolo y quería enterrar el hacha de guerra con él, o jamás pasaría página. Teníamos que dejar las cosas claras.


  —Buenos… días… —titubeé.


  ¿A quién le contestó? A nadie.


  Carraspeé, encaminando mis pasos al mueble de los vasos, notando sus ojos en mi espalda. Me giré con rapidez para pillarlo, pero no fue el caso. Él ya iba un paso por delante. Siguió contemplando el café.


  La jarra del líquido negro y vicioso que tanto me gustaba estaba al lado de su mano izquierda. Elevé la mía para cogerla y él quitó la suya, por si acaso lo tocaba. Achiqué los ojos, pues ese gesto me molestó. Tiré del asa y vertí una buena cantidad en mi taza.


  Menudo día nos esperaba.


  Porque era «su» día.


  El azúcar estaba colocado al lado de su brazo derecho. Elevé los ojos al techo. Con su pulsito, lo único que estaba consiguiendo era calentarme más y más para que terminara soltándole alguna barbaridad.


  —¿Me pasas el azúcar, por favor?


  Como el que escucha llover.


  Cogió su vaso y se lo llevó a los labios. Bebió con lentitud lo último que quedaba en el interior y se levantó como si estuviese solo en la cocina. Lo que no había tenido en cuenta era que la que estaba delante del fregadero era yo. Se detuvo sin acercarse a mí. Moví mi mano para coger el bote del azúcar, estirando tanto la pierna derecha que parecía que me había dado un calambre, y según lo alcanzaba, noté que me rozaba por detrás. Ya había llegado a su destino: el fregadero.


  Muchas veces lo hablaba con Ma y Anaelia. De hecho, a Ma le pasaba lo mismo que a mí: en momentos de tensión, nos daba la risa tonta. Sabía que estaba enfadado por haberme metido en la habitación con Christian, pero no le debía explicaciones. Seguía en mis trece, y el que se había equivocado había sido él.


  Solté esa pequeña risita cuando escuché un suspiro por su parte y, viendo que no me hablaba, tiré un poco de café aposta en la encimera.


  —¿Me pasas la bayeta?


  Cri, cri, cri, cri…


  «Alemanucho en dirección a la nevera», me dije, escuchando que abría la puerta. Tenía que probar.


  —Ay, dame el chorizo, por favor.


  Qué asco me entró al pensar en chorizo a las ocho de la mañana, pero fue lo primero que se me ocurrió. Claro que tampoco me lo dio. Me volví en busca de la bayeta, limpiando el poquito-mucho café que había derramado, sin dejar de mirarlo. Comprobando que estaba petrificado frente al electrodoméstico, haciendo como que buscaba algo, encaminé mis pasos en su dirección y me planté detrás con los brazos cruzados.


  —¿Me pasas la leche?


  Juro que si hubiese soltado un resoplido, le habría cruzado la cara e iría con un ojo morado el día de su boda. Me estaba poniendo como una jodida moto. Dejó la nevera abierta, yendo de nuevo a por la jarra del café con un tarro de Nocilla en la mano. Cerré los ojos un segundo, saqué el cartón y suspiré muy lentamente. Otra vez el sonidito de la cuchara al remover el café llegó a mis oídos. Cuando me giré, me lo encontré dándole un buen sorbo a su vaso. Más chula que un ocho, me senté a su lado, crucé mis piernas, una encima de otra, moví el taburete lo justo para quedar de cara a él, cogí mi café y, removiendo la cuchara, lo miré altiva.


  Nada. Ni se movió el cabrón.


  Encima, el indignado era él.


  —Hola, Patrick, buenos días. ¿Has dormido bien? —le pregunté, empezando a ser porculera. Me estaba cabreando de verdad.


  Pensé que quizá estaba soñando y terminé pellizcándome aposta. Pero no, estaba bien despierta. Bebí un poquito de mi taza y la dejé sobre la encimera, esperando a que me dijese algo.


  Eso no ocurrió.


  Se bebió el café de una estacada, imaginé que con urgencia por salir de allí, y le solté sin más:


  —No te dé una diarrea con el café que te tires cagando toda la boda. —Me aniquiló con los ojos. Algo era algo—. Por maleducado.


  
    
  


  Hizo un gesto desagradable con la boca mientras se levantaba. Lo imité, colocándome delante de él para que no pudiera avanzar, y me crucé de brazos delante de su cara. Daba un paso a la izquierda para esquivarme; lo imitaba. Daba un paso a la derecha; yo también. Alzó una ceja con enfado.


  —Pareces un crío con ese comportamiento.


  —Tú no —añadió con sarcasmo.


  —¡Vaya! Pensaba que te habías tragado la lengua.


  Apretó los dientes e intentó pasar de nuevo. Se lo impedí, obviamente.


  —Déjame, Angelines. No tengo ganas de tonterías.


  Se atrevió de nuevo, lo que ocasionó que su cuerpo se aproximase mucho al mío. Observó el rocé de mis brazos en su pecho y después lo intentó de nuevo, colocando sus manos sobre mis hombros para apartarme de su camino. Continué detrás de él, olvidándome de mi desayuno, y comencé a preguntarle como una gramola:


  —¿Por qué estas enfadado? —Nada—. Patrick, anoche estábamos bebidos. Si es por eso, asunto olvidado. Yo no estoy enfadada, y no me apetece seguir discutiendo. ¿Podemos enterrar el hacha de guerra ya? ¿Cómo vamos a disfrutar de la barra libre si vas con esta actitud?


  Me esquivó, y pegué un pequeño salto a su lado, cerrando la puerta corredera de la cocina con rapidez y colocándome delante de ella para que no pudiera abrirla. Puso sus brazos en jarra, contemplándome con intensidad.


  —Déjame salir —me ordenó con malas pulgas.


  —Cuando me escuches.


  —No tengo nada que escuchar.


  —Patrick…


  —He dicho que me dejes salir. No hagas que te lo pida de otra manera.


  Achiqué otra vez mis ojos de manera intimidante debido a su tono chulesco.


  —Como intentes irte otra vez, te tiro de la patilla.


  Por su mirada, solo le faltó decirme: «¿Eres gilipollas?». Sin embargo, me lo pasé por el arco del triunfo y seguí manteniéndole el pulso, a sabiendas de que si intentaba marcharse, lo cogería por la patilla. ¿Sabéis lo que duele eso? Pues probad.


  Efectivamente, tal y como había previsto, trató de apartarme a un lado, así que me alcé un poquito y agarré su patilla derecha. Él, al dar un respingo hacia atrás de la impresión, se pegó un buen tirón y gruñó como un bestia.


  —¡¿Qué coño haces?!


  Su rostro se pegó mucho al mío. Yo crucé los brazos, levanté la barbilla a punto de partirme el cuello y le contesté:


  —Tirarte de la patilla. El que avisa no es traidor.


  Soltó un fuerte resoplido. Fue a decirme algo, pero el timbre de la casa sonó. No me dio tiempo a reaccionar cuando ya estaba llegando a la puerta de entrada. Y, de repente, todo se volvió un poco del revés.


  Una mujer rubia y superguapa entraba delante de un hombre, también muy rubio. Juraría que a él lo había visto antes. Ambos eran muy elegantes. Supe de quiénes se trataba cuando, al ver a Patrick, se tiraron a sus brazos para darle besos y abrazos. El hombre llevaba en sus manos algo cubierto, e imaginé que eran los trajes del gran día, y entonces lo recordé del día que nos reunimos en la fábrica. Era su secretario, o eso imaginé. La señora, después de hablar con Patrick en alemán, se giró en mi dirección y enfiló sus pasos.


  Me eché un breve vistazo y cerré los ojos por la vergüenza. Retrocedí corriendo, esperando que el capullo de Patrick se los llevase a otra parte, pero no; pretendía que lo pasase mal, porque de sobra sabía cómo era.


  Cuando la mujer llegó hasta mí, yo ya estaba sentada en el taburete, por detrás de la encimera, de manera que me quedé un poco escondida, aunque ya me habían visto. Dijo algo con mucha efusividad, algo que no entendí.


  —Es española.


  El tono de voz de Patrick me hizo fulminarlo con los ojos. Él me ignoró. Pero lo dijo con retintín.


  —¡Oh, disculpa! Buenos días, ¡cuánto me alegro de verte! El maleducado de mi hijo no nos había presentado todavía. Parece mentira que tengamos que conocernos el día de la boda… —Ahí perdí su verborrea. ¿Se pensaba que yo…?—. Yo soy Skule Neumann.


  Extendió su mano en mi dirección y yo se la apreté, olvidándome del tema principal que acababa de escuchar. Su nombre me llamó muchísimo la atención. Yo, que era una friki de las culturas.


  —Hola, yo soy Angelines… —Medité si continuar o no—. Puede llamarme Angelines. Mis apellidos son un poco particulares. ¿Tiene un nombre vikingo?


  Skule llevó sus ojos hasta mi gran tatuaje en el brazo izquierdo. Abrió la boca con sorpresa mientras el hombre se acercaba y Patrick preparaba un par de cafés para sus padres.


  —¡Sí! Y veo que a ti también te gustan los vikingos. —Sonrió—. ¡Mira, Bastian, qué tatuaje lleva! —Parecía eufórica, pero era sincera y me cayó genial al instante—. Oh, perdona, él es Bastian Neumann, el padre de Patrick.


  Skule fulminó a su hijo de un simple vistazo por los malos modales que estaba teniendo, y el señor Neumann me dio un buen apretón de manos que correspondí con un «Encantada de volver a verlo». Bastian fue a hacer un comentario, pero Skule no dejó de hablar y el hombre la respetó. Imaginé que intentaba sacarla de su error. ¿Es que no conocían a la mujer que en horas se casaría con su hijo?


  Y ya que estábamos y que Patrick se había comportado un pelín mal…, me aproveché de la situación:


  —¿Puedes calentarme la leche? —le pregunté, mirándolo con una sonrisa de oreja a oreja.


  Apretó los dientes un poquito y, sin decir nada, cogió mi taza y la metió en el microondas que tenía detrás. La señora Neumann hablaba y hablaba sin parar sobre los vikingos y toda su historia; historia que yo seguí y contesté a rajatabla. Porque otra cosa no, pero eso era mi perdición.


  —Entonces, ¿de qué parte de España eres?


  —Bueno, nací en Valladolid, pero llevo muchos años en Almería, en Andalucía.


  —¡Me encanta Almería! Alguna vez hemos ido con Patrick, ¿a que sí, Bastian?


  Bastian asintió mientras reía y, tras darle un sorbo a su café, dijo:


  —Sí. Skule, estás atosigando a la muchacha.


  —Oh, no se preocupe, a mí me encanta hablar. —Patrick arqueó una ceja—. Esa taza, que va a reventar. —Le sonreí. Por su cara, supe que estaba deseando que fuera yo quien reventara. Lo observé de refilón mientras me la daba.


  —¿Cómo dices que te apellidas? No creo que sean tan extraños como para que no quieras decirlos —comentó ella como si nada.


  —Folla Doblado. Angelines Folla Doblado.


  Yo había manchado la encimera, pero Bastian escupió todo el café sobre ella, haciendo aparecer una piscina. Skule lo miró, reprendiéndolo con la mirada.


  —¿Me pasas la bayeta, majo? —le pregunté con tonito al rubio, quien, callado, observaba toda la escena—. No se preocupe, Skule, es muy común esa reacción cuando lo digo.


  —Disculpa, Angelines. No lo recordaba tan…


  —¿Bestia? Me lo imagino. Como dice mi amiga Marisa, hay parejas que no deberían procrear. —Le sonreí al pobre hombre, que estaba más colorado que un salmonete.


  Después de limpiar la catástrofe y sin dejar de hablar entre los tres —porque Patrick se empeñó en mantener el mutismo hasta el final, a diez metros de distancia—, Skule reparó en algo, siguiendo con la confusión inicial:


  —¡¿Y qué hacéis juntos?! Se supone que el día de antes de la boda los novios no pueden estar en la misma casa. Trae mala suerte para el matrimonio —se quejó.


  —Skule, que te estás confundien… —trató de intervenir Bastian.


  Y yo lo hice a la par que él:


  —Oh, eso. —Caí en la cuenta de que su hijo no pensaba sacarla del error—. No, es que yo…


  El timbre volvió a sonar, cortando la conversación, y Bastian se aproximó para abrir la puerta. Una despampanante Frede entró cual diva andante.


  —¡¡Holiiiii, conejito!! —soltó la pavuncia sin darse cuenta de quien le abría—. ¡Uy! ¿Quién es usted? —Arrugó el entrecejo, preguntándole con muy malas formas.


  —Mi padre.


  El vozarrón de Patrick resonó en la cocina y todos lo miramos. Luego me miraron a mí. Lógico.


  —Eso era lo que intentaba explicarle. La prometida es ella. —La señalé mientras la aludida se mantenía en la puerta como una estatua, intentando disculparse con su suegro—. Es que esta mañana está poco hablador. Serán los nervios —musité, mirando a la madre de Patrick, aunque él sí me oyó.


  La Zorrupia se acercó a su futura suegra y la saludó muy falsamente, para después llegar hasta su prometido y plantarle un beso en los morros, incluyendo un sonidito desagradable. Puse cara de pasa agria y enfoqué mi vista a la madre de Patrick, que movía su café como si la mujer que acababa de llegar no estuviese.


  —Es muy efusiva —volví a susurrar, esa vez ganándome una sonrisa por parte de Skule.


  No le había caído en gracia. Normal.


  —¿Por qué estáis casi desnudos en la cocina, conejito?


  A él lo miró con deseo; a mí con asco. De arriba abajo. Dándome un buen repaso.


  —Para que veas. Es lo que tiene la confianza.


  Bebí de mi taza con pasotismo después de soltar el comentario. Bastian se estaba divirtiendo de lo lindo con la cara de mala leche que tenía la Frede.


  —Pues yo no voy así por la casa de mis amigos —espetó con tonito.


  Giré mi rostro como si nada, la miré como había hecho ella y le contesté:


  —Eso será porque no tienes buenos amigos. —Recalqué mucho ese «buenos», mirando al rubiales, que estaba descompuesto.


  Me levanté del taburete cuando Bastian se puso en un lado de la encimera desde el que no me veía tan de lleno —porque me daba vergüenza, para qué nos íbamos a engañar—, y vi cómo abría sus ojos al darse cuenta de que estaba en bragas. Pude apreciar una risilla contenida por parte de Skule cuando dije antes de irme:


  —Cuidado, que voy en bragas y la camiseta no me tapa.


  Encaminé mis pasos hasta la escalera, escuchando que el silencio se hacía dueño de la cocina. Y lo que más gracia me hizo fue la voz de la Frede:


  —Podrías mirar a otro sitio. A mí, por ejemplo.


  


  


  Cuatro horas más tarde, estábamos todos en la habitación de Ma y Kenrick, terminando de arreglarnos. Aún faltaban Anaelia, el Pulga y Alejandro, quien nos había dicho por mensaje que llegaría en unos minutos. Habíamos hecho un grupo de WhatsApp improvisado el día de la despedida para cualquier detalle de la boda, obviamente sin Heidi y la Zorrupia.


  Me asomé al pasillo, buscando a mi amiga pequeña con la mirada. Nada, no estaba.


  —¿Sabéis algo de Anaelia? —les pregunté.


  Todos negaron.


  —No la he visto todavía —me respondió Ma.


  —Ni al Pulga —apostilló Kenrick.


  Comenzó un murmullo de niños de quince años, cejitas alzadas incluidas.


  —Anaelia no se follaría nunca al Pulga —comenté mientras entraba de nuevo en la habitación—. Hablando de follar, aquí huele a sexo. ¿No lo oléis? —Los que se dieron por aludidos se giraron en mi dirección—. Anda, pilluelos, que esta mañana os he escuchado.


  —¡Ni que tú no follases! —me espetó Ma.


  Christian me miró de reojo.


  —Voy a buscar a Anaelia. Es raro que no haya llegado. Es la más puntual, y ya casi es la hora de irnos —me excusé, saliendo con rapidez. Golpeé la puerta de mi amiga una vez, pero nadie respondió al otro lado. Esperé un poquito más y volví a golpear. Nada. ¿Y si en realidad estaba con el Pulga? La imagen de ambos en la cama, por algún extraño motivo, me aterró.


  —¿No responde? —La voz de Ma me sobresaltó.


  Negué con la cabeza, y mi amiga, que en una escala del uno al diez en delicadeza y paciencia tenía un menos dieciocho, abrió la puerta de un golpetazo. El pestillo no estaba echado, pero se ve que quiso marcarse el momento peli.


  Al entrar, Anaelia no fornicaba con el Pulga. De hecho, el chico ni estaba. Solo ella, semidesnuda, sentada en un rincón de la habitación, con las piernas encogidas, sujetas por sus manos, y la cabeza apoyada en ellas, oculta.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté—. Pareces una loca de manicomio.


  —Que quiero morirme —susurró muy bajito.


  —¿Por qué?


  Ambas nos agachamos hasta llegar a su altura, consolándola con caricias en los brazos. Lloraba mientras su cuerpo se convulsionaba ligeramente.


  Entonces levantó la cabeza y Ma y yo nos caímos hacia atrás. Literalmente.


  —¡Hostia puta, Anaelia! —grité.


  —¡Eres un monstruo! —añadió Ma con su escala de delicadeza. Se lo reproché con la mirada—. ¡Ni que tú hayas sido de seda!


  Anaelia rompió a llorar más fuerte.


  —¿Qué…? ¿Qué ha pasado? —quise saber.


  —Un mosquito.


  —Un mosquito no puede haberte hecho eso, Anaelia —razoné.


  —Te digo que ha sido un puto mosquito —sollozó—. Me habrá dado reacción y… —Levantó otra vez la cabeza y, de manera inconsciente, nos echamos hacia atrás.


  Efectivamente, era un monstruo. Tenía el ojo hacia fuera, muy muy pero que muy hinchado, con un párpado que, más que un párpado, parecía una persiana. Y si no bastaba con la desmesurada hinchazón, se le añadía un color muy rojo que tiraba a violáceo.


  —Hay que llevarte al médico —le propuso Ma, visiblemente nerviosa—. Eso no es normal.


  —No pienso salir de aquí así. ¡Parezco Cuasimodo!


  —Eso es verdad. —Le pegué un codazo a Ma—. ¿Qué? Ella siempre dice que le gustan las amigas sinceras.


  Vale, era verdad, pero la sinceridad, a veces, está sobrevalorada.


  
    
  


  
    
  


  Con tono calmado, intervine:


  —Escúchame. Vamos al médico, que te pongan un Urbason o algo que te baje esa hinchazón. Te maquillamos bien y ya está. Para la boda, como nueva.


  Me miró con los ojos desencajados. Uno más que otro. Hija de la grandísima, qué miedo daba.


  —Ni muerta. Ni pensarlo, vamos. ¡A mí no me ve nadie así! Ya podéis iros a la boda, que no pienso salir. Me niego a que vean esta cara y…


  —¡Joder! —exclamó alguien. Cuando miramos hacia atrás, me toqué el puente de la nariz, nerviosa—. ¿Qué ha pasado? —Kenrick se acercó, alarmado. Muy alarmado. Y Christian. Y el Linterna. Y Patrick.


  Anaelia rompió en un llanto gutural y se escondió de nuevo.


  —¡Cerrad esa puerta! —les pedí.


  En ese momento, el Pulga irrumpió en la habitación, vestido de pingüino. De pingüino bebé.


  —¡Vámonos de bouda!


  —¡Cierra la puta puerta de mierda! —voceó Anaelia, y al levantar la cabeza para que su grito fuera más efectivo, descubrí que toda la cara, toda enterita, comenzaba a desfigurársele. Temí que en cualquier momento echara espuma por la boca.


  El Pulga soltó una especie de exhalación al verla. Su dulce española era ahora un cuadro de Picasso. Aterrado, se echó sobre la puerta para cerrarla, pero un zapato se interpuso.


  —Lamento llegar tarde. —Alejandro abrió y Anaelia todavía tenía la cabeza levantada—. ¡La Virgen! —gritó, y mi amiga se derrumbó completamente, llorando como si le fuera la vida en ello.


  —Bien. —Intenté centrarme—. Lo primero es cerrar esa puerta de una maldita vez. Lo segundo, ir al médico, que la cosa está empeorando.


  —La cosa es tu amiga y tiene nombre.


  —Me refería a la situación, Ma.


  Por suerte, pudimos convencerla para ir al médico. Se vistió, sin importarle que todos la vieran en bragas y sujetador —total, el ojo era más llamativo que sus tetas—, y nos marchamos Kenrick, Ma y yo con ella. Había tiempo para que se le bajara. O eso creía.


  Cuando llegamos a la casa de Patrick, todos esperaban con preocupación, incluso los padres del novio. Las caras de angustia eran más notorias que los tocados, los elegantes vestidos y la felicidad de una boda que tendría lugar poco después.


  Les hicimos un resumen: era la picadura de un mosquito que le había dado reacción y, ahora, con los antihistamínicos suministrados, no debía conducir, beber, aplicar maquillaje ni estar en lugares con mucho jaleo.


  Menos mal que era obediente y no condujo.


  Ya listas y a punto de salir, me entró la risa floja por todo lo acontecido, tan natural en mí en los momentos tensos. Mi amiga Cuasimoda, con seis capas de maquillaje y un semirecogido que le cubría parcialmente el ojo afectado, me miró con mala leche y, señalando con la cabeza al alemán, me espetó:


  —Verás qué poco vas a reírte ahora…


  Y dejó el comentario en el aire, porque Christian estaba con las dos antenas puestas.


  Llevaba todo ese tiempo convenciéndome de que íbamos a acudir a la boda de un amigo, que no había sentimientos, que no iba a dolerme, y todas esas mierdas que eran mentira. Anaelia se dio cuenta de su error y me pidió perdón con los ojos cuando percibió un brillo rarito en los míos.


  Los chicos salieron de la habitación en el momento en el que la madre de Patrick, que ya la conocíamos todos, entraba para que terminásemos de retocarle el cabello.


  —Lo siento —murmuró Anaelia.


  Hice una mueca con los labios.


  —Con tus arranques y todo, te quiero igual. Te perdono porque sé que estás afectada.


  Corrimos un tupido velo mientras Ma se afanaba en hablar con Skule, esa vez sobre Alemania y sus alrededores. Escandalizando a la mujer que nos pedía de manera incesante que la tuteáramos, le contó lo que nos ocurrió cuando llegamos a Alemania, en aquel barrio que usaba capós de coche como puertas de casa.


  Alisé mi vestido de noche. Era rosa palo, muy bonito, de gasa y con una gran raja en la pierna derecha. Llevaba un tocado en el mismo color y unos tacones de infarto plateados como los de Ma. Anaelia iba despampanante con un vestido turquesa, realzando aquellos ojos tan hermosos que tenía —al menos, antes del altercado—, y unos zapatos de color azul oscuro que le quedaban a la perfección con los adornos del vestido. Ma, por su parte, iba enfundada en un vestido gris perla, con un escotazo de vértigo y bastante pedrería en el lateral izquierdo.


  —Chicas, estáis espectaculares —nos halagó Skule, mirándonos a las tres.


  Ma le quitó importancia:


  —Bueno, bueno, tampoco es para tanto.


  Y no era verdad, estábamos guapísimas. Porque una cosa teníamos siempre clara: elegancia ante todo.


  —Por lo menos no vamos en bragas —dije, recordando el altercado de la cocina esa misma mañana.


  La madre de Patrick soltó una carcajada y mis amigas negaron con la cabeza.


  —A quién se le ocurre… —apostilló Anaelia.


  
    
  


  —No sabía que tendríamos visita —me defendí.


  Y mientras nosotras andábamos con nuestra disputa en la que, extrañamente, Ma no intervino, Skule habló:


  —¿Será buena mujer para mi hijo?


  Todas la miramos. Pero ella me contemplaba a mí. Entendí sus dudas. Yo siempre andaba diciendo que el día que fuese suegra sería la peor del mundo, y seguramente lo hacía por el mismo motivo que ella: el miedo a que le hiciesen daño.


  Al ver que ninguna contestaba, lo hice yo; y mejor que no hubiese abierto la boca:


  —Hombre, pinta de lagarta no tiene.


  Ma y Anaelia me miraron con mala cara, alzando un poco las cejas y poniendo unos morros extraños. Skule lo cogió al vuelo y suspiró.


  —Venga, vámonos, que tú tienes que apañar a un novio. ¡Andando!


  Y Ma terminó con aquella miniconversación de un plumazo.


  


  


  —¡Mierda, el bolso! —me quejé cuando me subí al coche.


  Miré a Kenrick, suplicante, y él negó con la cabeza.


  —Yo no pienso tirarme dos horas buscando tu bolso. Que nos conocemos.


  —Joder, Kenrick, qué vago eres.


  —Pero ¡si tú sabes dónde está! —escuché que se defendía cuando ya me bajaba.


  Sujeté el bajo de mi vestido para no pisármelo y entré en la casa a toda castaña, viendo que el padre de Patrick ya salía. Me sonrió de medio lado, poniéndose las gafas de sol, y le correspondí. Me caía bien aquel hombre. Abrí la puerta del dormitorio casi sin aliento. Los demás se habían marchado a la iglesia y nosotras llegábamos las últimas, para no variar. Lo cogí y bajé escaleras abajo cual caballo galopando.


  —¡Ay! Angelines, menos mal que estás aquí. Tengo un problema muy grande.


  Skule me sujetó del brazo justo antes de que pisara el último escalón.


  —¿Qué te ocurre? —La miré preocupada por que se le hubiese soltado alguna horquilla.


  —No tengo narices de colocarle la corbata bien a Patrick. Es que se me da fatal y Bastian ha salido. ¿Puedes ayudarme?


  Dejé de respirar.


  Un impresionante rubio, con un traje estilo pingüino, chaleco azul oscuro con estampados superelegantes y camisa blanca, se encaminaba hasta la puerta mientras se colocaba los gemelos. Lo contemplé embobada, sintiendo los nervios en todas las extremidades de mi cuerpo.


  Skule lo agarró del brazo, deteniéndolo frente a mí.


  —A ver si se la puedes poner bien.


  Lo miré.


  Me miró.


  Ninguno mostró algún gesto de emoción, pero los dos pensamos lo mismo. La tensión se podía coger con una mano, y las mías, que temblaban, se alzaron para arreglar aquel desastre de corbata. Sin respirar, lo conseguí. Traté de tranquilizarme, intentando que no se me notara el nerviosismo, pero en el fondo sabía que la rubia que estaba a mi lado se percataba de todo. No lo miré en ningún momento, sin embargo, él no despegó aquellas esmeraldas de mí.


  Con un último nudo, la centré, dejándola perfecta.


  
    
  


  —Listo —murmuré casi sin voz.


  Elevé mis ojos al escuchar a Skule:


  —De blanco estarías radiante.


  —Siempre me ha sentado mejor el rosa palo. —Más los palos que las rosas, aunque eso no lo dije. Sonreí de manera forzada, sabiendo por dónde iba ese comentario. Desvié momentáneamente la vista hacia el impresionante hombre que tenía delante y, con todo el valor que pude, lo miré—. Estás muy guapo.


  
    
  


  Pasé por su lado sin esperar contestación.


  Mientras llegaba al coche, los ojos me ardían, el corazón me latía muy fuerte y me ahogaba lentamente.
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  Americanos VS alemanes


  


  


  


  


  


  —Angelines. —Silencio dudoso por parte de Ma—. Que yo sé que esto que voy a decirte se carga la poca reputación que tenemos, pero si tengo que sacrificarme por ti, lo hago.


  —Yo también —añadió Anaelia, muy convincente.


  Kenrick no abrió la boca, aunque hizo un pequeño gesto afirmativo, con miedo.


  Las miré, alzando las cejas, sentada en la parte trasera del coche. No había hecho ningún comentario desde que salimos de la casa del alemán. Iba sumida en mi caos mental y preferí no calentarle la cabeza a nadie. Bastante teníamos ya.


  —¿Vais a decirme de qué se trata o también tengo que adivinarlo?


  —Bueno… Ya está de mal humor —musitó Ma, pensándose que tenía los oídos taponados, porque la escuché perfectamente.


  Anaelia tocó mi mano con cariño, dándose cuenta del gesto irónico en mi rostro.


  —Angelines, lo que Ma quiere decirte es que…


  —Que si quieres que nos demos la vuelta, nos vamos y a tomar por culo ya el alemán y su puta madre. Que no dices nada, pero estás en un sinvivir, y nosotras lo sabemos. ¡Coño, que te conocemos!


  —Con tacto, Ma, con tacto, a ver si aprendes algún día —se quejó Anaelia.


  Las miré. En realidad, lo hice con los tres, pero Kenrick no habló. Pensé que no tenía más opción que seguirnos, decidiéramos lo que decidiéramos. Tomé una enorme bocanada antes de hablar. Era consciente de que ellas me notaban las cosas, por mucho que quisiera disimularlas, y aunque todavía no habíamos hablado del incidente de la noche anterior, Ma nos había visto y seguro que a alguna conclusión había llegado.


  —Os agradezco de verdad que me digáis eso. Pero estamos aquí por mí, porque a mí me dio el arrebato de venir, y asumo las consecuencias. ¿Que no tendríamos que estar aquí? Vale. ¿Que tendría que haber pensado las cosas más? Vale también. Todos somos lo suficientemente listos para saber que me esperan dos semanas de salmorejo, chorizo, largos interminables en la piscina, malas caras con arranques de estupidez y… —miré a Anaelia, que temblaba un poco, intuyendo la parte final—, seguramente, comprarme la batería.


  Vi cómo le temblaban los labios. Os lo juro. Pero mostraron una pequeña sonrisa que lo disimuló.


  —Entonces… —murmuró Ma entre dientes.


  —Entonces, vamos a la boda del alemanzucho y mañana a casa. Venga.


  Abrí la puerta con una decisión que ni de lejos sentía. Me temblaban las piernas, las manos me sudaban como jamás en la vida lo habían hecho, y la sonrisa forzada que tuve que mostrar cuando llegamos a la entrada y me lo encontré con Skule, justo antes de dar el paso hacia la iglesia, fue descomunal. Su madre me contempló, mostrándome una pequeña sonrisa llena de cariño. Eso me confirmó que, una de dos, o habían hablado por el camino más de la cuenta, o aquella mujer dedujo que detrás de aquel «una simple compañera» había algo más.


  Al entrar en la gigantesca iglesia, busqué a Christian y lo encontré en la segunda fila de la derecha, junto con Alejandro, el Pulga y el Linterna. Encaminamos nuestros pasos hasta allí, viendo que una mujer les indicaba que se colocasen en la primera, que todavía estaba vacía. Recé para mis adentros para que no se cambiasen, y gracias al cielo que Christian negó varias veces, cediéndoles el sitio.


  Observé de camino a las personas que, entusiasmadas, esperaban la entrada de los novios; muy elegantes, incluyendo a la que supuse que era la familia de la Frede. No teníamos ni idea de quién era nadie y todo el mundo nos miraba. Escuché una mezcla de idiomas digna de admirar. En la banda izquierda se encontraba el equipo americano; en la derecha, el equipo alemán. Miré a mis amigas.


  —Qué uso vamos a darle al traductor esta noche… —añadió Ma como si nada.


  Sonreí, ya que, después de todo el dolor que me produciría aquello, solo me quedaba la esperanza de pasarlo de la mejor manera posible.


  —Tenemos que putearlo. Venga, vamos a reventarle la boda, Angelines, que no se casa. Que. No. Se. Casa. —Anaelia enfatizó lo último palabra por palabra, viniéndose arriba.


  Me detuve en seco y la miré, cogiéndola del brazo.


  —No. Si él ha decidido casarse, que lo haga. No quiero seguir luchando por algo que ya está perdido. Me rindo, se acabó. —Ma abrió los ojos como platos por mis últimas palabras—. Además, no voy a hacerle daño a Christian. No se lo merece.


  Las dos se miraron entre sí, sabiendo que tenía razón. No podíamos reventarle la boda de la manera que, seguramente, las tres teníamos en mente, delante de los, por lo menos, trescientos invitados que había, y encima con Christian allí delante. No. Desde luego que no.


  No las vi conformes, sin embargo, supe que respetarían mi decisión aunque no la compartieran.


  —Si es lo que quieres… —renegó Anaelia.


  —Pero luego, cuando lleguemos a casa, podemos hacer lo que teníamos planeado, ¿no?


  Me giré, enfocando a Ma con chulería.


  —Claro, eso es una broma, por la noche de bodas y esas cosas.


  Ambas sonrieron al verme soltar aquello con tanta naturalidad, como si no me importara de verdad… Y qué teatro estaba haciendo. Cuánto me estaba costando aguantar el pulso…


  —No había visto a una mujer tan elegante en mi vida.


  Christian se reajustó la corbata, aflojándola un poco. Tuve que sonreír por su piropo desmesurado y por esos ojos que me devoraban. Me guiñó un ojo, encandilándome.


  —Eres un exagerado.


  Le di un pequeño codazo en las costillas y me estrechó junto a su cuerpo, impregnándome de su olor. Qué bien olía. Coloqué mi mano en su pecho de manera cariñosa cuando escuché a alguien que se sorbía los mocos a mi lado.


  Era el Linterna.


  —¿Estás bien? —le pregunté, tocando su mano.


  —Es que yo ser very sentimiento. No querer que amigou alemán casar con flacucha fea. —Me hizo un gesto con sus ojos, poniéndose bizco.


  Apreté los dientes aguantando la risa. No quería reírme de los defectos de nadie, pero el Linte lo clavó.


  —Tranquilo —le dije con cariño, tocándole el brazo—. Eso quiere decir que no era para ti. Ya llegará.


  Le sonreí, viendo sus ojos enrojecidos, sus labios apretados y su nariz moverse para sorber de nuevo.


  —Tú ya tener tu media orange.


  Le echó un rápido vistazo a Christian y me giré para admirarlo, tan guapo, con aquel traje azul marino que le sentaba estupendamente, y él me devolvió la mirada, sabiendo lo que el Linterna acababa de decir.


  —Así que soy tu media naranja, ¿eh? —Sonrió de oreja a oreja.


  —Eso parece.


  Le devolví el gesto, escuchando otro rebullo a mi izquierda. Miré, y esa vez fue Anaelia la que se hizo paso entre el Linterna, quitándose al Pulga de encima y colocándose a mi lado.


  —Por favor te lo pido, no vuelvas a dejarme sola en la esquina con Hulk. Porque Ma pasa de mi cara, con tanto amor y tanta mierda. Mírala, en la otra esquina con Kenrick, como si hubiese venido sola. Y el Pulga y el capullo de Alejandro me miran como si…


  —Como si tuvieras un ojo a la virulé, Anaelia.


  Mire hacia donde me indicaba. Efectivamente, allí estaba Ma, haciéndose arrumacos con nuestro militar.


  —¿Por qué? El Pulga tiene devoción contigo, pero ¿qué te pasa con Alejandro? —le pregunté con chulería, mirando al frente para quitarle importancia.


  —Que me mira muy raro. Es que no lo aguanto, que no lo aguanto.


  —Es que te gusta, Anaelia —le dije resignada.


  —A mí no me gusta —sentenció, fulminándome con los/el ojos.


  Alarmada, aprecié que el perjudicado comenzaba a deshincharse y, por ende, a cerrarse más, como si el párpado fuera elástico y hubiera cogido holgura.


  —Lo besaste.


  —Fue por equivocación.


  —Por equivocación, uno se aparta. Por equivocación, uno le planta un guantazo en toda la cara. Por equivocación, uno no se queda pegado a esos morros esponjosos y gorditos. —Reí, haciéndole un gesto con los labios en plan beso.


  La carcajada de Christian resonó en mis oídos y Anaelia lo aniquiló con los/el ojos también a él. Vi cómo le hacia el gesto de cerrar la boca y tirar la llave, aunque ella no se quedó muy convencida.


  —Fue él. Y encima ahora me mira como si yo lo buscase. Se habrá visto… No es mi tipo, ya te lo digo.


  Claro que no. ¿Qué iba a ser su tipo un tío de casi dos metros, buenorro, morenazo, de labios comibles y cara de infarto? Nada que ver.


  La conversación se cortó cuando una música celestial comenzó a sonar en la iglesia y todos los presentes se levantaron de sus asientos. Nosotros no nos habíamos sentado todavía. Me volví un poquito, viendo los ojos de Skule clavados en mí. No sabía si me miraban con adoración o suplicándome algo. El caso es que miré a Ma, que estaba en la esquina del pasillo, y también me pareció ver que ella se había dado cuenta de aquel gesto.


  Patrick iba… Iba. No quería ni pensar en lo feliz que podría sentirse al llegar al altar, a la espera de que la modelo de revista apareciese por la puerta, mirándolo con entusiasmo, con felicidad. Nunca había meditado de verdad lo que significaba el sufrimiento. Al sufrimiento por una persona, me refiero. Podías estar mal, echar de menos a alguien, anhelarlo, pero ver cómo se marchaba con otra mujer para siempre era desgarrador.


  Ma me observó desde su posición cuando Patrick ya ponía sus pies en las escaleras que daban al altar. Le hice un gesto con la cabeza para que no se preocupase. Sabía de sobra que pretendía venirse a mi lado, pero Christian no entendería ese gesto, y además supondría darle más explicaciones de las necesarias.


  Ni siquiera me miró.


  Ni una sola vez.


  Aguanté el aire todo lo que pude, y más cuando la novia, con un vestido blanco, sencillo pero elegante, pasó por delante de nuestras narices, nos miró con asco y nos sonrió como una víbora. Sobre todo, en mi dirección, o eso creí. Lo mismo miraba al cura con sus ojos confundidos. No, no miraba al cura, me contemplaba a mí. Porque ya tenía claro que entre el que iba a ser su alemán y yo había ocurrido algo más.


  La misa transcurrió sin percances, teniendo que aguantar el tostón de levantarme y sentarme sin entender la mitad del sermón que aquel hombre estaba dando, pero cuando llegó el momento clave, sí lo comprendí a la primera.


  Frederika contestó con el «Sí, quiero» al instante, casi sin dejar al cura terminar de preguntárselo. Cuando el turno fue para Patrick, vi que giraba su rostro al córner de los alemanes, buscando algo. O a alguien. Al no encontrarlo, se giró al bando contrario y dio con lo que andaba buscando.


  Sus ojos se clavaron en mí.


  Yo no lo miré directamente, porque Christian me sujetó por los hombros y me mantuvo pegada a su fuerte pecho, gesto que quise interpretar, en un vano intento, como el cobijo de alguien que me cuidaría, que me daría todo el amor que el hombre que estaba casándose no había sido capaz de otorgarme. A través de mis pestañas lo contemplé, y me pilló. Mis labios mostraron una fina línea, y bajé la mirada para romper nuestra conexión. ¿Qué pretendía?


  Entonces cerré los ojos, aguantando las ganas de llorar mientras me tragaba el nudo de la garganta. Un nudo que me ahogaba. El abrazo de Christian se hizo más dominante, como si pudiera percibir todo aquello que me comía por dentro.


  —Sí, quiero.


  La mano de Anaelia se aferró a la mía. Y mira que sabía que yo no era cariñosa y no me gustaban esas tonterías, como yo las llamaba. Agradecí su gesto y el de Ma, quien, en la distancia, no quitaba sus ojos enrojecidos de los míos. Porque yo lo estaba pasando mal, pero ellas también.


  Me aparté un poco de Christian cuando la iglesia rompió en aplausos. Supuse que la misa había terminado, y miré a mi amiga de reojo. Sus ojos estaban igual que los míos: llenos de lágrimas contenidas, y no precisamente de alegría.


  —Qué ovarios tienes, chata. Después de esto, ni una bomba te mata —murmuró, pegándose mucho a mi oído para que Christian no se enterase de nada.


  No pude contestarle. Necesitaba salir de allí. Y mi salvavidas llegó, apartando a todo el mundo a su paso.


  —¡Venga! —Palmadas en el aire incluidas—. Vámonos a fumar, que aquí, con tanto guiri, estoy notando el ambiente cargado y necesito aire fresco.


  Tiró de mi mano, sin importarle que Christian estuviera en medio, y arrastró a Anaelia detrás de mí. Sorprendentemente, escuchamos a Alejandro:


  —Me parece a mí que los guiris somos nosotros.


  Detuvimos el paso y nos volvimos para mirarlo las tres.


  —Ah, ¿qué hablas? —le preguntó Anaelia con sarcasmo.


  —No tanto como tú, besucona.


  Y sonrió. Nos quedamos como el hielo cuando nos mostró esa sonrisa tan perfecta, tan demoledora y tan tan encantadora. ¡Si es que no tenía motivo para estar todo el día serio!


  Anaelia fue a contestarle, pero tiré de ella, dejándola con la palabra en la boca.


  —¿Has visto lo que ha dicho el muy capullo? ¡A mí! ¡Si fue él!


  —Anaelia, déjalo ya. Que le gustas, ¿es que no lo ves? —Puse los ojos en blanco.


  —¿Cómo va a verlo, con ese puto ojo que tiene? —dijo Ma.


  —¿Yoooo? —La aludida se señaló, omitiendo el comentario sobre su aspecto.


  —Yes, yes. Amigou Hulk colar huesos por you.


  Solté una carcajada por el comentario del Linterna y Ma me siguió.


  —Se dice «estar colado por sus huesos», Linte.


  Comenzaron una batalla de opiniones. Al dar un paso para marcharnos, un revuelo se escuchó a nuestra espalda. Buscamos el foco de aquel jaleo, y vimos que sobre el altar firmaban los papeles de la boda y la madre de Patrick hacía aspavientos con las manos, dando pisotones en el suelo mientras Bastian trataba de coger lo que había en él.


  —Madre de noviou bailar flamenco very god.


  —No, Pulga, no está bailando flamenco… ¿Ha tirado los papeles al suelo o son cosas mías? —nos preguntó Ma.


  —¿Cómo va a tirar los papeles? Se le habrán caído —la defendí.


  Los ojos de Skule nos buscaron por todo el pasillo hasta que dieron con nosotras. Concretamente, con Ma.


  —Que no, que los ha tirado, que lo he visto.


  —Anda, Ma, deja de montarte la película y vamos fuera —le dijo Anaelia.


  —Que no. Que me está pidiendo ayuda.


  —Maris…


  No me dio tiempo a detenerla cuando ya estaba subiendo los cuatro escalones que separaban el altar del pasillo.


  —¿Maguisa también bailar flamenco? Ella quiegue fumar mejor.


  Ignoramos al escocés obsesionado y escuché con atención lo que decían las mujeres, o por lo menos lo que pude. Todos miraron a Ma cuando se detuvo al lado de Skule.


  —Mira, que se me han caído sin querer los papeles al suelo… —Y pisotón que les dio. Anaelia y yo nos miramos, confusas—. Ay —risilla nerviosa—, que no puedo cogerlos.


  —Pero, mujer, no los pises —añadió Bastian, ganándose una mala cara por parte de ella.


  —¿Yo? No, es que no me he dado cuenta. ¡Ay, qué torpe! —Pisotón de nuevo. Los ojos de Patrick, que se encontraba a su lado, cada vez se abrían más, y la Frede… A la Frede le iba a dar algo.


  Skule miró a Ma… ¡pidiéndole ayuda! Y a ella, que no hacía falta que la empujasen, se agachó, los cogió y, delante de las narices de los padres de la Zorrupia y de todos los que estaban de testigos, los rompió en cuatro trozos.


  —Pero ¡¿qué haces?! —le chilló Patrick, desencajado.


  
    
  


  Y se montó un revuelo gordo gordo.


  —¡Estaban mojados! Esto ya no vale —se defendió.


  —¡Es verdad! —la apoyó Skule.


  El padre de Patrick no daba crédito.


  —El suelo no estaba mojado… —dijo el cura, ganándose una mirada asesina por parte de la madrina.


  —Si ella dice que estaba mojado, estaba mojado y punto —sentenció Ma, después de que Skule le tradujera lo que había dicho.


  —Mamá, ¿a qué ha venido eso? —le preguntó su hijo, enfadado.


  —Me he puesto nerviosa y se me han caído.


  —Los ha tirado —espetó en alemán y con furia el padre de Frederika.


  —¿Qué dice este? —preguntó Ma, y Skule le tradujo de nuevo. Indignada, se giró hacia él—. ¡Eh! ¡Ella no ha hecho eso!


  —¡Sí que lo ha hecho! —soltó la Frede con asco, aniquilando a su «suegra» con sus ojillos exóticos.


  —Tú cállate, que con el ojo que…, que con la cantidad de maquillaje que llevas, seguro que no lo has visto bien. ¿Verdad que no, Skule? —La miró, y la aludida asintió con cara de cordero degollado.


  Kenrick aceleró el paso hasta llegar a su novia, que se peleaba con los que estaban esperando para firmar, la cogió del brazo, tirando de ella, mientras la Frede lloraba y el alemán apretaba los dientes, poniéndose rojo. Pero rojo de reventar como una olla exprés.


  Kenrick iba echándole la bronca cuando llegaron a nuestra altura. No se molestaron ni en parar. Siguieron en dirección a la calle, sin mirar atrás, bajo la expectante mirada de los trescientos invitados. Lo último que escuché de mi amiga fue:


  —Si una amiga te pide ayuda, es porque la necesita. Y yo ya he hecho el acto de buena fe del día.


  Christian pasó por mi lado, visiblemente preocupado. Tenía que saberlo, tenía que respirar mi dolor en el ambiente. Aun así, me sonrió. Estaba ahí, dispuesto a ayudarme a olvidar.


  Cuando creía que se pararía a mi lado, continuó de frente, tranquilizándome con la mirada; no obstante, la suya no lo era tanto. Observé cómo se alejaba unos metros y se detenía a hablar con un par de hombres enchaquetados que fumaban con parsimonia. Asintió, miró hacia atrás y me sonrió de nuevo, pidiéndome unos minutos.


  —¿Cómo está tu ojo, cariño?


  La madre del alemán se había situado cerca, llamando mi atención, y le tocaba un brazo a Anaelia, a la que la persiana que tenía por párpado se le caía más y más.


  No quise pensar en el motivo de ese arranque a última hora por parte de Skule dentro de la iglesia. Lo que estaba claro era que, a partir de ese minuto, tenía que pasar página.


  Patrick Neumann se había casado.


  Y no conmigo, precisamente.
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  Tablao flamenco


  


  


  


  


  


  —¡Eh! ¿Dónde estabas?


  Sabía que era conmigo, así que me di la vuelta con lentitud y percibí el gesto preocupado e incómodo de Kenrick.


  —Estaba aquí.


  —Llevamos un rato buscándote.


  —He ido al baño a echarme agua y después aquí, a fumar. El vino tiene que ser bueno, porque me tiene en una nube. —Me reí. No mentía. Me sentía bien, con los pies alzados y el cuerpo relajado, a pesar de todo.


  —Te has perdido el baile de los novios.


  —¿Sí? —Abrí mucho los ojos con una fingida sorpresa—. No tenía ni idea. Ha sido sin querer, me he embobado con el cigarro. —Volví a reír.


  —Angelines, llevas desaparecida casi dos horas. ¿O debo decir escondida?


  —Que no me encontréis porque sois muy torpes, no significa que yo me haya escondido.


  
    
  


  —Ya…


  Odiaba que dejaran caer ese tipo de «ya» con la consiguiente pausa, dándome la razón como a los locos.


  —¿De qué tendría que esconderme?


  —No voy a discutir contigo por algo que no llegará a ninguna parte porque jamás reconocerás que tengo razón, pero es inútil que sigas con esta farsa. Puedes fingir y esconderte de él todo lo que quieras, puedes decir en voz alta que todo esto te da igual para que nosotros nos lo creamos, pero no puedes engañarte ni convencerte a ti misma. Y lo que es peor: jamás podrás esconderte de ti. —Me quedé paralizada, mirándolo. Él cambió su mirada compasiva y se convirtió en el Kenrick de siempre—. ¿Puedes entrar y ayudarme, por favor? Anaelia está en un aprieto y no nos manejamos con el idioma ni la traducción.


  Asentí, todavía en silencio. Le di una calada al cigarrillo, lo aplasté en el único cenicero colmado de colillas que había en el inmenso balcón-terraza y tomé una gran bocanada de aire.


  —Claro, vamos.


  Abrió la puerta y me indicó que pasara por delante de él. Se lo agradecí con un gesto y avancé, entrando de nuevo en el lujoso salón donde las luces ahora eran de colorines, una máquina de humo trabajaba y la música retumbaba a todo meter.


  —Angelines. —Me di la vuelta y miré al militar. Todavía lo escuchaba con claridad. Dos pasos más y la música se tragaría nuestras palabras—. Aparentar que no tenemos sentimientos no nos hace más fuertes, sino más gilipollas.


  Reí.


  —Gracias, amigo. Gran frase motivadora para poner en los sobres de azúcar de los bares.


  Me rodeó los hombros con un brazo y me pegó a él.


  Dos palmadas se escucharon por encima de todo lo demás.


  —Que corra el aire —nos dijo la pelirrosa, apareciendo de la nada—, que estas cosas ya me las conozco. Eres mi amiga, te consuelo, lloras en mi hombro y terminamos en el baño, bajándome la bragueta y comiéndome toda la…


  —Vale, vale. —Alcé las manos.


  —Lo siento, amiga. No es por ti ni por él. Compréndeme. Una no encuentra todos los días un militar buenorro y escocés que quiera casarse contigo. Tengo que cuidar mi reliquia.


  —Toda tuya.


  —¿Podemos ir a ayudar a Anaelia, señora de las reliquias? —bromeó Kenrick.


  Busqué con la mirada a mi amiga. Estaba negando mucho con la cabeza, intentando hablar con quien fuera que tenía delante. Era un chico y me sonaba su cara, pero no tenía muy claro de qué.


  —Es Kai, el motero —me explicó Ma, gritándome en la oreja conforme tiraba de mi brazo con suavidad y me acercaba a ellos. Sí, ahora lo recordaba a la perfección—. Amigo de Patrick, al parecer. También están aquí Guido y los demás, pero yo no recuerdo sus nombres.


  —¿Y qué les pasa?


  —Que alguien ha dicho algo de España, Andalucía y olé, y el Pulga se ha chivado de que es sevillana. Ahora quieren que se monte en el escenario y haga un espectáculo de flamenco.


  Cuando llegamos a su altura, muchos la rodeaban. Insistían en que subiera y bailara, pero no se enteraba de la mitad. Asustada, quizá por el peculiar tono de los alemanes, reculaba, intentando escaparse.


  —¿Qué pasa aquí? —pregunté al llegar.


  El tal Kai me miró como si fuera una aparición divina y, de manera nada resumida, me contó que no había escusas; tenían más que pensado cómo prepararlo todo para dar un verdadero espectáculo. A los invitados les encantaría y sería un regalo perfecto para los novios. Yo pensé que un regalo perfecto también sería un bote de cianuro como complemento a las copas de la noche.


  La cosa es que el tipo habló tanto y con tal devoción de mi amiga que vi una oportunidad para que Chocho Enamoradizo se convirtiera en Chocho Alegre —y que estaba a tope con el vino—. Tenía ganas de divertirme y dejar a un lado todas las pijadas y la música alemana que sonaba con fuerza. Y que… Venga, vale, quería joderle un poco la celebración a la Zorrupia, hacerme con el convite y los invitados y que se cabreara.


  Miré a Kai con los ojos entrecerrados.


  —Si reconoces que toda tu insistencia es porque te gusta y quieres tirártela, la convenzo.


  —Me gusta y quiero tirármela.


  —Bien. ¿Qué me llevo a cambio? —No sé por qué dije eso; supuse que por el vino.


  —Que lo haya reconocido.


  —El reconocimiento en sí no me llena. ¿Qué más?


  El chico lo pensó.


  —¿De qué tienes ganas?


  —De divertirme o salir de aquí.


  —Nos divertiremos y después haré que te vayas.


  —Trato hecho.


  Ya tendría algo con lo que entretenerme.


  Me acerqué a Anaelia y le conté el plan. Tendría vestido de flamenca e incluso flores, todo preparado muy profesionalmente. Me dijo que no, claro estaba, pero yo insistí. Porque estaba aburrida, cansada de la boda, intentando distraer la mente… Argumenté con carita de cordero degollado, pero volvió a negarse.


  —Nos subiremos contigo —le ofrecí sin pensarlo—. Yo te canto y Ma toca las palmas.


  
    
  


  —A Ma le tocáis la seta las dos —añadió la aludida a voces—. Yo estoy aquí muy tranquilita, así que dejadme.


  —Venga, aburrida. Kenrick dice que también sube.


  —Kenrick no ha dicho nada —protestó él con indignación.


  —Claro que sí, que lo he oído. Y el Pulga y el Linterna, por supuesto, subirán a darlo todo.


  —Que no —se negaron Ma, su prometido y Anaelia.


  Los miré con carita de pena.


  
    
  


  —Pero ¿qué más te da?, si después bailas en todos lados —le pregunté a Anaelia, ya por cabezonería; se me estaban pasando las ganas del espectáculo.


  —Perdona que me niegue a subir a un tablao con doscientos mil invitados alemanes pijoles mirándome sin pestañear y contemplando mi ojo deforme mientras pego saltos como una desquiciada con un supuesto traje de flamenca improvisado.


  —De supuesto nada, que lo tenemos preparado. —Patrick apareció con una bandeja cargada de bebidas. Genial, era lo que necesitaba para el empujoncito final. Me miró un segundo y yo me di la vuelta, dispuesta a seguir a rajatabla aquello que yo sola me había instruido desde que salí de la boda—. Venga, anima esto y haz que la horrible música desaparezca —le pidió a la sevillana.


  —Mi sentido arácnido me indica que no eres tú quien ha organizado esta boda —habló Ma.


  —Tu sentido arácnido puede pasar la ITV tranquilamente.


  Todos cogimos nuestras bebidas. El alemán se había aprendido de sobra nuestros gustos durante aquellos días. Busqué a Christian por la sala, pero no lo encontré.


  —Ha salido a hablar por teléfono. Hace rato —añadió Alejandro como si nada.


  Centré mi atención de nuevo de manera suplicante en la rubia. Solo me faltaba ponerme de rodillas.


  —Nadie te verá el ojo. Patrick dice que se encargará de darle al botón de la máquina de humo —me inventé.


  —Pero ¿qué interés repentino tenéis todos en esta mierda y por qué tengo que ser yo?


  Suspiré, cogí a Anaelia por el brazo y la aparté unos metros para hablarle al oído.


  —¿Querías joderle la noche a la Zorrupia? Bien, ahora es la oportunidad. Nos montamos en el tablao, lo damos todo, nos quedamos con la atención de los guiris, que les gusta el jaleo andaluz más que a un tonto una tiza, y a tomar por el culo el protagonismo de la novia.


  —Me gusta —dijo de repente. Si llego a saber que eso la convence, habría empezado por la parte en la que jodemos.


  —Nos lo devolverá el karma —soltó Ma detrás de nosotras. No la había visto acercarse.


  —Marisa Hernández Guillotina —teatralicé—, acaba de casarse el tío que… me gusta un poco; a esta le ha picado un mosquito, ¡un insignificante mosquito!, y le ha puesto el ojo que tiene hinchado hasta el pie, y tú, seguramente, estarás cagándote por las patas abajo en menos de media hora porque te has comido una fuente de tacos de queso, patatas con salsa de queso, solomillo con queso roquefort y queso con queso, y tu pastilla de la lactosa no te hará nada. ¿Crees que me asusta el puto karma? Me meo yo encima del karma y me giro para escupirle.


  —Comienza a ponerse agresiva. Ya le sobra un cubata —anunció Anaelia, y Ma le dio la razón con un asentimiento de cabeza.


  —¿Vas a subirte a ese puto tablao o no?


  —Consígueme los claveles y el traje.


  


  


  Llamarlo traje de flamenca y claveles igual era pasarse, o ser muy positivos.


  Cuando Anaelia salió del baño con un mantel dorado de la mesa liado en la cintura y sujeto con imperdibles, creando «la forma» de los volantes, y flores blancas en el pelo fabricadas con servilletas de papel…, me dio la risa. A mí y a todos, que la esperábamos impacientes.


  Christian, a mi lado, no se rio por educación, pero por dentro tendría que ser humano. Me miró de reojo, preguntándome en silencio qué estábamos haciendo.


  —La última vez que vi un mono tití vestido de flamenca fue en la feria de Sevilla, y puedo asegurar que iba más guapo —la picó Alejandro.


  —Anaeliau estar very bonita. —El Pulga le echó pecho, indignado, aunque el pecho chocara con el ombligo del segurata—. Ella más bonita que todas flores del world juntas.


  —Sí, sí. Ella preciosa. Para hacer un póster con su foto y ponerlo en tu habitación —ironizó Hulk, que también iba pasado un poco de rosca.


  —Más quisieras tú tenerme enmarcada en tu habitación, fantasma. Se te caía la mano de las pajas.


  Todos reímos. Anaelia, con una dignidad de la que no podía presumir con aquellas pintas y ese párpado que cada vez estaba menos hinchado pero más caído, se dio la vuelta, subió al tablao, se acercó al micrófono y nos pidió que subiésemos.


  —Ahora, espectáculo flamenco.


  Taconeó, y los guiris se volvieron locos.


  El Pulga y el Linterna también.


  Kai me guiñó un ojo y, animado, se subió, sujetando mucho a Anaelia y atreviéndose a bailar unas sevillanas inventadas. Kenrick no subió, pero tocó las palmas desde abajo junto a los chicos, que tardaron pero se animaron. Me sorprendió ver que Alejandro también estaba predispuesto. Nosotras terminamos sobre el tablao dándolo todo, animando a los alemanes a bailar rumbas y, en definitiva, haciendo nuestra la boda. Fredebizca, junto a Heidi, sentada en una silla muy alejada de todos, me miraba. O no, quizá miraba si el baño estaba ocupado, pero con esos ojos distraídos nunca se sabía.


  Me divertía a lo grande. Tanto que ni siquiera recordaba dónde me encontraba, cuánto tiempo llevaba allí ni por qué había terminado remangándome el vestido y bailando flamenco yo también. Las copas se vaciaban en mis manos, ayudándome a sentirme mejor. Sabía que todo aquello era momentáneo, efímero, pero me sentía bien y lo disfrutaría. Ignoraba los gallos que me salían al cantar, algo que se me daba medianamente de pena, pues no era mi especialidad, por mucho que me gustase.


  En todas esas chorradas pensaba cuando, apoyada en la baranda del balcón-terraza donde salí a fumar, alguien se me acercó por la espalda, se situó a mi lado, encendió un cigarrillo y miró al frente.


  —Vaya, ya es de noche —dijo Patrick, como si aquello solo ocurriera una vez cada cuatro años.


  —Guau, ¿eh? Qué maravilla. De noche… —ironicé. Y ni siquiera sé cómo pude pronunciar palabra. El parón para fumar había dado paso a mi embriaguez para que me saludara.


  —Te noto… rara.


  —Borracha, querrás decir.


  —Y demasiado habladora.


  —Efectos secundarios de la borrachera —le aclaré con evidencia.


  —Y muy… bailaora.


  —Por lo de estar borracha y eso.


  —Y feliz.


  Eché a un lado a doña Embriaguez para dejar paso a doña Incredibilidad.


  ¿Perdona? ¿Esquiusmi?


  Me giré para mirarlo. Por una vez, incumplí mi palabra.


  «No lo mirarás —me había impuesto—, ni le hablarás ni te recrearás en lo guapo que es y lo mucho que te gusta. ¡No hay dolor!».


  Cómo dolía. Y sí que estaba guapo. Ahora más, que yo estaba borracha. Si siempre me había parecido perfecto, en ese momento —que era prohibido— me parecía irresistible y jodidamente perfecto.


  «Está casado», me dije. El muy mamonazo era un hombre casado.


  Ya debería llevar horas asumiéndolo, sin embargo, había guardado esa información, junto con el dolor, en alguna parte de mí y no me dejaba procesarla.


  —¿Por qué no iba a estar feliz? —Suspiró, miró hacia el cielo y tiró el cigarro con furia al suelo—. Cuánta maldad habita en ti. —Ya era hora de comenzar a decir gilipolleces y de cagarla un poco.


  —Mira, Angelines, se acabaron las bromas. —Sus ojos verdes me atravesaron cuando giró el cuerpo para ponerse frente a mí—. Todo esto es una puta farsa y no quieres darme la razón. —Dio un paso—. ¿Qué haces aquí?


  —Fumar.


  Dejó escapar mucho aire por la nariz; comenzaba a enfadarse.


  —¿Qué haces aquí, en Alemania, el día de mi boda?


  —Dímelo tú, que me has invitado. Eres muy pesado, esto ya lo hablamos. —Le quité hierro al asunto haciendo un gesto de indiferencia con mi mano—. Preferiría estar en mi casa, te lo aseguro, en la piscinita, con mi cubatita…


  —¡Joder! —me cortó, gritando y tirándose del cabello rubio, desesperado—. ¡Venías para cortar esta mierda! ¡Venías a por mí! ¡Tenías que interrumpir esa boda! Tenías… —titubeó—, tenías que ser tú quien se vistiera de novia para darme el «Sí, quiero» hoy.


  Tragué saliva y, con ella, un nudo enorme con un cúmulo de dolor. ¿Había dicho que…? No quise meditar sus palabras.


  —¿Eso esperabas cuando me diste la invitación? —Lo miré con seriedad, sin moverme. Por un momento, temí dar un paso y que el alma se me cayera a los pies—. ¿Eres tan cobarde que has montado todo esto a la espera de que fuese yo quien solucionase tu vida?


  —¡Te rogué que me lo pidieras y lo dejaría todo para estar contigo!


  Miré a mi alrededor, cerciorándome de que nadie nos oía.


  Los dientes apretados me recordaban que debía tranquilizarme, o la montaríamos allí. La respiración se agitaba en mi pecho, la cabeza me daba vueltas y la rabia bullía en mis venas de forma descontrolada.


  —No seré yo quien cargue a sus espaldas haber roto una pareja. Valgo lo suficiente para no tener que mendigar nada. Querías casarte y te has casado. No busques culpables, porque solo hay uno.


  Me di la vuelta, dispuesta a marcharme; no por derrota, sino por aquel maldito nudo que comenzaba a ahogarme, a desbordarme, pidiéndome que reventara por algún lado. Las lágrimas, traicioneras, también rogaban por salir.


  Patrick me sujetó por el brazo, me hizo girarme y se acercó mucho a mí. Su boca temblaba y sus ojos brillaban, desbordados y enrojecidos. En silencio respiró descompasado, como si luchara contra algo, y tragó saliva.


  —Estoy enamorado de ti… —escuché que me dijo en un susurro, como si él mismo no quisiera reconocerlo—. Todas las malditas horas pienso en ti y me imagino cómo sería mi vida contigo. Me encanta recordarte en el bar de Guido, enfadada, blasfemando por la boca palabras en español que nadie debería oír. En la carretera, con ese vestido roto, empapada de agua e intentando disimular un culotte rojo de encaje. Y me encanta recordarte debajo de mí en la cama, aquella primera vez que te desnudaste en todos los aspectos. Y ahora…


  Lo corté, sintiendo que el nudo crecía cada vez más y no podría retenerlo:


  —Ahora eres un hombre casado y tu mujer te espera fuera para una gran noche de bodas. —Me solté de su agarre con brusquedad.


  —Angelines…


  Me detuve. Agaché la cabeza, cerré los ojos y apreté los puños.


  «Debería contar hasta diez», pensé.


  No lo hice.


  Me di la vuelta y lo enfrenté.


  —¿Sabes qué, Patrick? Que eres el único puto tío en el que he confiado. Una vez me desnudé ante ti emocionalmente porque pensé que eras diferente a todos esos de los que las mujeres siempre hablan, pero ahora veo que eres peor incluso.


  —Conozco a Frederika desde que somos pequeños, y siempre estuvo empecinada en mí. —Sus ojos seguían brillantes; ahora, más. Continuó a la carrera, temiendo que no lo dejase acabar—: Y estuve de acuerdo con empezar una relación con ella, aunque por aquel entonces no tuviera cabida en mi vida para las mujeres, solo para mis negocios, idas y venidas. Y apareció la chica del vestido roto, de la mala lengua y enemiga de aparentar. Ahí fue cuando decidí que mandaría a la mierda a Frederika y a todos los que quisieran una unión con ella. ¡Aquel día que llegaste intentaba arreglar las cosas, explicarle esto que te cuento! Intentó convencerme de que no sabía lo que decía, que eras un capricho pasajero y que estabas lejos. Se acercó y… apareciste. No me dejaste explicarte nada y…


  No lo dejé terminar, recordando la escena del despacho y dándome cuenta de que su explicación podría ser cierta:


  —¡Eres un maldito cobarde!


  —¡Deja de decir eso! Fuiste tú la terca que me borró de su vida sin opción a nada más. ¡Fuiste una egoísta, joder! ¡No me dejaste ni siquiera arreglarlo, explicarte que no la quería!


  Sin pensarlo, mi mano se alzó y se estampó en su mejilla.


  —¿Egoísta yo? ¿Yo? —Me mordí el labio. Tenía que acabar con aquello—. Mira, Patrick, ya está bien. Entra ahí y disfruta de tu gran día, porque si te has casado por un ataque de huevos, es tu problema. No te preocupes, no seguiré aquí para estropeártelo.


  De nuevo, me frenó. Su gran mano rodeó mi antebrazo.


  —Dime que no me quieres —me exigió—. Mírame. Dime que no te encantaría ser tú quien celebrara esta noche de bodas y que no me quieres.


  Clavé mi mirada en sus ojos.


  Era ahora o nunca.


  Era el tirón que necesitaba darle a la página para arrancarla.


  —No te quiero. Y lo último que desearía esta noche sería celebrarla contigo.


  Me di la vuelta y me adentré en el salón.


  —¡Eres una mentirosa! ¡Joder!


  Lo último que escuché fue una sucesión de golpes, seguramente contra los adornos que había en el jardín. Después, corrí hacia la salida en busca de aire, pero alguien me cogió por el brazo y me retuvo. Me di la vuelta, descolocada, deseando salir. O tomaba aire, o aparecería la ansiedad.


  Fredebizca me miraba con el ceño fruncido.


  —¿Contenta? —me preguntó. Una mirada a su mano bastó para que soltara el agarre—. ¡Lo he escuchado todo! ¿Has visto cómo está Patrick? ¿Has visto el estado en el que lo has dejado?


  —¡Lo he visto! —grité—. Lo he visto porque no estoy bizca, ¡como tú! ¿Fue la mala leche la que te retorció los putos nervios ópticos? Porque a mí no me la das, Zorrupia, a mí no, con tu cara de niña buena y tus modales impecables. Ahora date la vuelta, vete y finge que este encontronazo no ha ocurrido, y siempre dándole las gracias al cielo porque llevas las dos piernas sujetándote el cuerpo, porque podría partírtelas aquí mismo. ¿De acuerdo?


  ¿Qué tipo de persona se casaba con alguien que sabía que no la quería? Solamente, una interesada, y el tiempo me daría la razón. Estaba segura.


  Lo siguiente que recuerdo al girarme, ignorándola, fue la bocanada de aire, a mis amigas acercándose, Kenrick, Christian, Alejandro, los escoceses… Todos estaban allí.


  Todos menos él.


  Un bar de carretera de mala muerte, unas siete u ocho rondas de chupitos, unos buenos amigos acompañándome y tranquilizándome y un plan de noche de bodas después, yo era otra persona. No montaría un drama, no le contaría a nadie lo que había ocurrido. El plan seguiría tal y como se había pensado antes de nuestra discusión y no le aguaría la fiesta a nadie.


  Comenzaba la noche de bodas.
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  Efecto dominó


  


  


  


  Lancé otro puñadito de garbanzos debajo de las sábanas de la cama de Patrick, escuchando que Alejandro terminaba de inflar un globo con la pistola de helio. Lo miré de reojo, viendo que lo lanzaba, concentrado en su tarea, dándole con el pie para encajarlo. No le dije nada, no fuera a ser que se echara atrás después de habernos costado media celebración convencerlo para que nos ayudase con las trastadas de la noche de bodas. Christian argumentó que estaba cansado y preferí no convencerlo para que viniese, pues demasiadas cosas había visto aquel día. Eso sí, trató por todos los medios de que me marchase con él.


  —¿Más globos? —me preguntó a modo de Tarzán, señalándome la puerta por la que ya asomaban. Había globos de punta a punta en el cuarto de baño del alemán.


  —Aquí entran unos pocos más —le dije, asomando la cabeza entre su enorme cuerpo y el marco.


  —Llevamos más de quinientos globos en este baño y… —Miró la bombona de helio—. Esta es la octava que gasto.


  —No pasa nada. Hay siete más en la despensa.


  Suspiró, pero no puso impedimento.


  Seguí con mi tarea de repartir garbanzos para que se los clavasen hasta en los tuétanos cuando se acostasen, y Anaelia entró sin darme cuenta. Torció el gesto al ver a Hulk conmigo. Menos mal que su ojo ya iba cogiendo otro aspecto y los elementos de su cara se reorganizaban.


  
    
  


  —¿Cómo vas por aquí?


  —Vamos —rectifiqué—. Bien, yo ya estoy lista. Voy a bajar a por una botella de helio para Alejandro. Estaban en la despensa, ¿no?


  La rubia asintió, mirando de reojo al enorme tío de gigantescos brazos que, para tener las manos igualitas a un manojo de pollas, cerraba los nudos con una facilidad impresionante. Las dos nos miramos, intuí que pensando lo mismo. Él lo hizo y alzó una ceja al vernos sonreír de manera tonta.


  Bajé las escaleras casi sin tocarlas para no hacer ruido. Kenrick seguía apoyado en el marco de la puerta de la cocina, en plan aguafiestas. Puse los ojos en blanco al pasar por su lado y él movió la cabeza de manera afirmativa varias veces. Ya nos había dicho con tonito: «Verás cómo acabamos hoy».


  Cogí de la cocina los dos paquetes de lentejas que había sobre la encimera y los desparramé por el suelo de la entrada.


  —A ver si vamos a matarnos nosotros —soltó Kenrick con enfado.


  —¡Qué cascarrabias eres! —bufé.


  —Sí, sí. Verás…


  —¡Qué pesado! ¡Tira y acuéstate! —le dijo Ma desde algún lugar donde yo no la veía.


  Abrí la puerta que daba a la despensa, donde se suponía que Kenrick había metido las bombonas de helio que nos faltaban para que nadie se percatara de ello. Ma pasó por mi lado subida en su patinete de última generación, pequeño altavoz incluido en el manillar en el que se escuchaba la nueva canción de Maluma, HP. La cantaba a grito pelado, con un espray en la mano, haciendo unos dibujitos supermonos en las puertas blancas de la planta baja.


  Encendí la luz y me sorprendió que hubiera más escaleras aún. Suspiré y bajé descalza, dándole a otro botón. Lo que me vi me dejó patidifusa.


  Unas luces gigantescas se encendieron en un sótano bestial, en el que contemplé una hilera de motos, a cual más impresionante. Las había de todos los colores: roja, negra, azul, verde… Las sumé, contando un total de diez. Al final de todas ellas, estaba la de mi gran vergüenza, con la que me puse chula y básicamente me estrellé el día de la despedida. No quise ni mirarla.


  La mandíbula casi se me descolgó intentando apartar la vista en dirección a la salita pequeña en la que creí que estaba el helio. Cerré los ojos, aguantando las ganas que tenía de bajar y tocarlas por encima. Solo un poquito.


  «No se te ocurra», me dijo mi mente, esa a la que le hacía caso en contadas ocasiones y la que nunca se equivocaba.


  Anaelia apareció de la nada y supe que ya estábamos muertas.


  —¡Ay, por mi madre! —exclamó.


  La miré. Me miró.


  —Anaelia, por Dios y por la Virgen. No se te ocurra.


  —Has pensado lo mismo que yo, mala pécora.


  Y como si fuésemos dos niñas que reciben los regalos de reyes, bajamos los pocos escalones que daban a la enorme fila. Las admiramos, las tocamos por encima, entusiasmadas, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Tenemos que plantearnos hacernos un sótano así. ¿Te imaginas? Con coches y motos a tutiplén. ¡Org!


  Asintió con rapidez en el momento en el que se acercaba a la segunda, la azul.


  —¿Nos subimos?


  —No —sentencié—. Acuérdate de la despedida. No pienso pasar por algo tan vergonzoso de nuevo en mi vida. No, no, y mil veces no.


  —Pero si nadie va a vernos…


  Nos quedamos mirándonos fijamente la una a la otra y, al final, las ganas pudieron conmigo. Pegamos un salto, Anaelia se montó en la azul y yo en la verde. Las toqueteamos, riendo, haciendo gilipolleces e imaginándonos en la carretera con aquellas enormes máquinas.


  —Yo quiero una rosa —añadió con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Pues a mí me gusta azul. Brillante, así, potente. —Moví mis manos para darle más énfasis al comentario, poniendo voz de camionero.


  Ella se soltó la melena de leona y la movió varias veces, como si le diese el aire. Tuve que reírme al verla tan metida en el papel de motorista.


  —Mira, mira. ¿A que me queda bien?


  Y ese «me queda bien» fue lo último que se escuchó antes de montar la de Dios.


  Como siempre.


  Porque los problemas eran nuestro imán. Ya lo sabemos.


  Quitó la pata de cabra, pensando que aguantaría como una campeona el peso de la moto, sin recordar que las piernas largas no eran una cualidad física suya. El pie en el que echaba todo el peso para no caerse se le torció lo justo para empezar a tambalearse de un lado a otro, agarrando mi brazo también, y finalmente cedí, cayendo sobre ella.


  Y ella sobre la moto roja.


  Y la moto roja sobre la siguiente.


  Nunca había visto lo que podía ocasionar el efecto dominó tan de cerca, pero la respiración se me cortó al vernos en el suelo, levantar la cabeza y encontrarme con aquel desastre.


  —¡¿Qué hacéis?!


  El bote que dimos las dos al escuchar el vozarrón de Alejandro nos levantó. Todas las motos estaban en el suelo. Pensé que si tenía que darme un infarto, deseaba que fuese en aquel momento.


  —Quiero morirme… —fue lo único que salió de mi boca.


  —Patrick os mata. Que os mata… —murmuró Alejandro, corriendo escaleras abajo.


  Anaelia intentó levantar una, y entre las dos conseguimos ponerla con la pata de cabra. Eso sí, con mucho esfuerzo, porque Hulk no nos quitaba los ojos de encima, y eso intimidaba.


  —Macho, ayuda un poco y deja de mirarnos como si hubiésemos matado a alguien —le dijo Anaelia con malas formas.


  —Perdona. Es que, hasta donde yo sé, no os he dicho que os subieseis encima de las motos para hacer el tonto.


  Anaelia se hinchó como un pavo, a punto de reventar, pero la detuve antes de que hablase.


  —Alejandro —le supliqué con los nervios a flor de piel—, por favor, ayúdanos. Que sí, que nos mata como vea esto. Que nos mata, pero de verdad.


  No supe si fue mi tono desesperado o las ganas que tenía de salir de allí también por si lo pillaban con nosotras en medio de aquel desastre, pero al final cedió y poco a poco las fuimos levantando. Por suerte, solo había un par a las que le habíamos roto un poquito el espejo. Solo un poquito.


  —Mi Muti está peor y nadie se preocupa tanto por ella —protestó Anaelia, convenciéndose así de que lo hecho no estaba mal.


  Después de sudar la gota gorda, llegamos a la planta de arriba. Alejandro se encargó de llevarse el helio para terminar los pocos globos que le quedaban. No hizo ningún comentario, pero supe que en el fondo tenía ganas de asesinarnos o, tal vez, arrancarse la lengua por haber aceptado ayudarnos.


  Anaelia cogió los botes de espray, esos que tenían una especie de masa pegajosa que cuando salía se quedaba impregnada en la zona. La textura era un poco mocosa, pero debían usarlo mucho porque se vendían como el agua en las tiendas de artículos de broma. Abrió el bote, pulsándolo en dirección al marco de la entrada, mientras yo cantaba con Ma a viva voz la canción de Maluma, que no paraba de repetirse una y otra vez.


  Estábamos pasándolo bien. A fin de cuentas, no le hacíamos daño a nadie y los únicos que se cagarían en nuestros muertos serían los recién casados cuando llegasen al día siguiente de su esplendorosa noche de bodas. Que se jodieran los dos. Ni siquiera sabía en aquel momento a cuál le deseaba con más intensidad el mal.


  «No pienses con odio —parecían decirme los chupitos—. Disfruta de la noche, de putear por putear teniendo una excusa para hacerlo… Ríete».


  
    
  


  Y lo hice, como la borracha desesperada que era. Y mis amigos continuaron las carcajadas, espráis en mano. Pero las risas, las bromas, el humor y nuestras ganas de darlo todo aquella noche se fueron más rápido que el viento cuando la puerta de entrada se abrió y apareció alguien a quien no esperábamos hasta el día siguiente. Las pocas lentejas que me quedaban descendieron de mi mano como si estuvieran en una cascada, movimiento que observó con suma atención.


  Patrick se encontraba paralizado en el marco, hecho un desastre y con cara de pocos amigos. Tenía la camisa desabrochada, la corbata a medio colgar, las mangas subidas hasta los codos, y llevaba una botella de whisky en la mano izquierda. Le dio un patadón a la puerta, abriéndola por completo.


  Ma seguía pintando, sin percatarse de que él estaba allí. Mis manos se detuvieron en el aire, los ojos de Kenrick se abrieron de par en par y Anaelia casi se murió de un infarto.


  —Ma… —la llamó Kenrick—. Ma…, para.


  —¡Que te acuuueeeeesteees! —le gritó por contestación.


  Nadie fue capaz de despegar los ojos de aquel rubio, al que a cada segundo se le hinchaban más las aletas de la nariz. Pude apreciar su pecho subir y bajar a una velocidad desorbitada y la vena del cuello a punto de reventarle. Si no estaba cabreado, se encontraba en fase.


  —¿Estáis pintándome pollas en las puertas? —El rudo tono de voz de Patrick me encogió. Ma se giró, dejando la mano en el aire, sin terminar de pintarle la puntita a la gran picha que le estaba haciendo en la puerta del salón, cristales incluidos. Sonrió, tratando de quitarle importancia al asunto, pero el alemán venía muy pasado de vueltas y no pensé que le fuese a hacer tanta gracia—. ¿Estáis adornándome la casa? —nos preguntó con chulería y sarcasmo.


  —Se quita con agua… —murmuró Anaelia.


  —¡Ah! Mira qué bien. No sabía que también eráis decoradoras de interiores —añadió con mucha ironía, pero no la miraba a ella.


  Me miraba a mí.


  Dio un paso al frente, sin cerrar la puerta. Bebió un largo trago de su botella, sin despegar los ojos de los míos. Le aguanté el pulso todo lo que pude y más, hasta que se detuvo a solo dos zancadas de mí y siguió con su monologo:


  —¿Y esto qué son?, ¿lentejas?, ¿para que nos abramos la cabeza? Estaría muy gracioso llegar a urgencias con una brecha en la frente. Sí, sí.


  Las señaló, haciendo círculos con su gran dedo y poniendo caras de vacilón. No le estaba haciendo ni puta gracia.


  —Es una broma, Patrick. Se suele hacer en la noche de bod…


  No me dejó terminar:


  —¡¡¿Una broma?!! —estalló—. ¡¡Qué bien, porque me encantan estas bromas!! ¡¡Vamos a romperlo todo entonces!! ¡¡Que es una puta broma!!


  Mientras decía aquello, levantó los brazos en el aire, bebió otro sorbo y estampó la botella de cristal contra el suelo, ocasionando un gran estruendo que nos encogió. Si quedaba algo de humor, se había evaporado. Seguidamente, le dio una patada a un jarrón de la entrada y también rompió la cerámica en mil pedazos.


  —Patrick, si quieres, las chicas y nosotros lo recogeremos todo. No hace falta que te pongas así…


  Pero Patrick no escuchaba a Kenrick ni a nadie. Dio un paso más y se pegó casi a mi rostro. No supe por qué motivo la estaba tomando conmigo, pero pocos segundos me faltaron para descubrirlo, cosa que me cabreó más.


  —Te piensas que esto es gracioso, ¿verdad? —Puso los brazos en jarra.


  —Ya te ha dicho Kenrick que lo recogeremos. No hace falta que te pongas como un desquiciado.


  Mi tono salió normal, pero por dentro estaba hecha un flan.


  —¡Ah, no! Déjame que rectifique. ¿Os pensáis tú y tus amigas —nos señaló con desdén— que sois muy graciosas? Pues déjame que te diga que de graciosas ¡no tenéis una mierda! —Esto último me lo dijo chillando.


  Las aludidas dieron un paso. Yo las detuve con mi mano.


  —Esto ha sido idea mía, así que, si tienes algo que decir, a ellas no las metas.


  —Angelines, eso no…


  Corté a Ma, de nuevo, sin dejarla terminar. Patrick me miraba con los ojos inyectados en sangre, apretando los dientes y con un cabreo monumental.


  —Pues sí, sí tengo que decirte, sí. ¿Sabes por qué estoy aquí?


  —Me imagino que porque no has follado en tu noche de bodas.


  Crucé los brazos a la altura de mi pecho, a la defensiva. Se estaba poniendo chulo, y a mí a chula no me ganaba nadie. Se pegó un poquito más a mi cara.


  —Pues sí. No he follado gracias a ti, que tienes que salir en todas las putas conversaciones, en todos los sitios, y… ¡Y hasta a mis padres tienes que caerles mejor que mi mujer! —vociferó, perdiendo los papeles.


  Le di un empujoncito para que se separase. No soportaba a la gente que me hablaba de cerca, y mucho menos si iban con dos copas de más, y a él tampoco pensaba consentírselo.


  —Si tu mujer se ha enfadado por tu —recalqué esa última palabra, dándole un empujoncito con mi dedo en el pecho— monologo de última hora en el balcón, no es mi problema. Yo no te lo he pedido. Y no me grites, Patrick, porque como vuelvas a hacerlo…


  —¡Maldito sea el día que te conocí! ¡No has dejado de traerme problemas, uno detrás de otro! ¡¡¿Cuándo cojones vas a desaparecer?!! ¡¡¿Cuándo?!! —Estaba histérico.


  Me puse a su altura, porque todo lo que estaba diciéndome me hacía más daño del que iba a reconocer jamás.


  —¡Tú fuiste el que me diste la mierda de invitación! ¡Ahora, jódete! Si no me querías cerca, habértela metido por el culo. —Rechiné mis dientes.


  Volví a darle con el dedo en el pecho. Ni se movió, pero sí lo apartó con un leve manotazo. Me señaló de manera desafiante.


  —No vuelvas a tocarme.


  —No vuelvas a gritarme.


  Esa vez fui yo la que me acerqué tanto que casi podíamos tocarnos. Kenrick apareció de la nada a mi lado, metiendo su gran mano por medio para colocarme detrás de él cuando Kenrick llegaba debido a las voces.


  —Ya está bien. Lo recogeremos. Vete a la cama, Patrick, no estás en condiciones…


  —¡¿Me vas a decir tú lo que tengo que hacer?! ¡Tú! ¡El calzonazos de estas tres zumbadas! —le chilló.


  —Neumann… —El tono de Alejandro no era conciliador, sino de advertencia.


  A Kenrick se le hinchó la vena del cuello y temí que terminásemos peor de lo que ya estábamos. Alejandro se puso delante de Anaelia y Ma cuando se acercaban a nosotros, deteniéndolas. El alemán y nuestro militar se miraron de manera temeraria, desafiándose con brutalidad, dando un paso ambos para acercarse más.


  —Cuida tus formas con las chicas y con lo que dices, o te parto la boca —sentenció con tono rudo Kenrick.


  —A ver si tienes cojones —le vaciló el otro.


  Vi cómo Patrick levantaba su puño para golpear a Kenrick y me metí en medio, a sabiendas de que podría llevarme el golpe. Noté el brazo de mi amigo tratando de apartarme para no salir lastimada de aquella absurda discusión, pero no lo consiguió.


  —¡Eh! ¡Se acabó! —extendí mis brazos, poniendo mis manos en el pecho de Patrick. Las apartó como si le quemasen—. Eres un chulo de mierda. ¿Qué? ¿Piensas insultarnos a todos esta noche porque te hayas peleado con tu maldita mujer? —le pregunté con rabia.


  —¡No la metas en esto!


  —¿Ahora la aprecias? Porque hace un rato no parecías tenerle tanta estima. —Me señaló con el dedo. Esa vez, la que se lo apartó de un fuerte manotazo fui yo. Bufó, acercándose de manera intimidante—. ¿También vas a intentar pegarme a mí? —escupí entre dientes, sin dejar de mirarlo.


  Y algo cambió.


  Su respuesta.


  Sus ojos, que se sorprendieron por lo que acababa de decir, y no lo disimuló. Aquel comentario le había hecho daño.


  —Antes me muero —me contestó, apretando su mandíbula.


  Se pasó una mano por el rostro, sabiendo que estaba fuera de control, y me miró. Sentí el leve escozor en mis ojos y me vi obligada a contemplar su camisa. Su respiración subía y bajaba desesperada por calmarse. El silencio en la sala se hizo patente hasta que murmuré muy muy bajo:


  —Se acabó. —Me giré, encaminando mis pasos hacia la escalera, y antes de llegar al último escalón, dije—: Me voy.


  Entré en la habitación igual que un vendaval, conteniendo las lágrimas como buenamente podía. Lancé la maleta sobre la cama y comencé a guardar las cosas sin ordenarlas, a toda prisa.


  No aguantaba allí ni un segundo más.


  —El patinete me lo llevo. Ni muerta lo dejo aquí.


  Escuché la voz de Ma y las puertas del resto de habitaciones y supe que mis amigas también estaban preparando sus equipajes. Me giré con brusquedad al oír la mía.


  —¿Qué quieres, Alejandro? —le pregunté sin ganas.


  —Angelines, sé que no tienes que hacerme caso, pero… —cerró—, es tarde, habéis bebido. Las cosas hay que hablarlas, y creo que ambos estabais fuera de sí.


  —¿Vienes a intentar convencerme? —Lo fulminé con los ojos.


  —Para nada. Yo no soy tu amigo.


  Detuve mis manos y me giré para encararlo.


  —Entonces, ¿qué coño haces aquí?


  Cerró la boca unos segundos, la abrió y frunció el entrecejo.


  —Sé que estás enfadada y que Patrick se ha comportado como un capullo. Pero…


  No le dio tiempo a continuar con ese «pero» porque me eché a llorar de manera desconsolada, sin poder contenerme durante más tiempo, con el corazón en un puño por la cantidad de cosas dañinas que me había dicho y porque sabía que en el fondo no las sentía. Pero dolían. Dolían y mucho.


  Ante mi profuso llanto desgarrador, Alejandro dio un paso, colocándose a mi lado.


  —Eh, Angelines, tranquila. No sé qué habrá ocurrido entre los dos ni pretendo ser un cotilla, pero estoy seguro de que pasará y podrás avanzar. No puedes ponerte así.


  —Tú no lo entiendes. No ha sido para tanto. Él… Él… Encima… —No daba pie con bola para poder hacer una frase coherente.


  
    
  


  —Cuando mañana se levante y piense todo lo que os ha dicho, se arrepentirá.


  —Yo… Yo… —Hipé—. Yo nunca quise aparecer en su vida.


  Lo miré a los ojos, viendo que me prestaba suma atención. No me oía; me escuchaba, y me sorprendió.


  —El destino no lo decidimos nosotros, Angelines. De eso no tienes culpa ni tú ni él. Os he visto discutir en el balcón durante la celebración.


  No me quitaba la mirada de encima. Y yo moqueaba, moqueaba y volvía a moquear sin vergüenza, o quizá ya estaba cansada de callarme las cosas hasta reventar, hasta que la gota de agua colmara el vaso.


  —Es un gilipollas —murmuré con tristeza—. Si no quería casarse, ¿por qué lo hizo?


  —No nos damos cuenta de lo que tenemos hasta que lo perdemos. Y el gran problema es cuando ya no podemos hacer nada para recuperarlo.


  
    
  


  —Pareces un psicólogo.


  Sonrió, pero solo un poco, lo justo para que no delatase su típico aspecto de rudo implacable.


  —Por favor, piensa las cosas. No te precipites y espera a mañana para…


  Lo corté de nuevo; tenía claro que no pensaba quedarme:


  —¿Estás aquí porque entre antipáticos empatizamos mejor?


  Achicó un poco sus ojos, aunque sonrió de manera triste.


  —Puede ser.


  —¿Eso es que te caigo bien? —Me sorbí los mocos ruidosamente—. Porque es la conversación más larga que hemos tenido desde que te conozco.


  —Puede ser. —Volvió a sonreír.


  Tan parco en palabras como siempre.


  Los antipáticos también teníamos nuestras necesidades, y de vez en cuando necesitábamos un abrazo de oso. Así que no me lo pensé y me tiré a sus musculosos brazos, que al principio se quedaron rígidos.


  
    
  


  —Suelta la tensión un poco, Alejandro, que al final se me pinza el cuello a mí —le pedí, todo esto sin dejar de moquear y llorar por parejo.


  Escuché un suspiro de sus labios, aunque de reojo lo vi sonreír de nuevo. Me abrazó con tanta fuerza que durante un momento creí que me convertiría en el personaje de La Máscara y la lengua y los ojos se me saldrían.


  Y en ese momento supe que había ganado un nuevo amigo.
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  Una visita inesperada


  


  


  


  


  —¿Estás segura de que no quieres conducir? Mira que en esta autovía no hay limitación. —Kenrick me observaba a través del espejo central.


  —No, gracias. —Le sonreí de manera forzada y volví a mirar por la ventana.


  —Te dejo poner esa música —me ofreció Ma—. El Eminem, Lamborghini y la recopilación completa de A todo gas. Si quieres, hasta podemos darle caña al equipo con Linkin Park. Prometo no amenazarte con tirarme por la ventana.


  —Y Ma no pondrá Fangoria ni Camela durante toooodo el camino —intervino Anaelia, y la pelirrosa gruñó por lo bajo, aunque no se negó.


  —Te dejo correr un poco —continuó Marisa, girándose para verme desde la parte delantera. Negué—. Hasta ciento cincuenta. Si no hay límite, no es delito. —Volví a negar—. Ciento cincuenta y tres. Es mi última oferta.


  —Y te dejamos tirar del freno de mano una vez —añadió Anaelia.


  —No te pases, moza. Recuerda que iríamos a ciento cincuenta y tres kilómetros por hora. Las posibilidades de sobrevivir son muy pocas, y Azucena se quedaría huérfana.


  El espanto acudió al rostro de Anaelia. Lo analizó un momento, pensando en su bicho de pelo largo, y dijo:


  
    
  


  —Tienes razón. Aunque hay muchos carriles. Dependería de lo concurrida que estuviera la carretera.


  —Ya, y de la rotación del coche.


  —Cierto. Y en eso influiría el peso —razonó Anaelia.


  Ma se giró más, intentando alcanzarla con la visión, pues iba sentada justo detrás de ella. Sorprendentemente, Kenrick llevaba el coche sin excederse de ciento veinte.


  —¿Estás llamándonos gordos, esquelética? Si hemos engordado, no será por lo que hemos comido en la boda, porque menuda mierda. Muy caroso y elegante todo, pero con la elegancia no se llenan los estómagos.


  —Y la música, fatal —dijo Kenrick, supuse que en un intento de subirme el ánimo—. Si no llega a ser por vosotras y el espectáculo flamenco…


  —Y la novia, horrenda.


  —¿Y los baños? —exageró Anaelia—. ¿Visteis los baños? Sucios. Vamos, que la gente pija también salpica cuando mea borracha.


  —Y el balcón donde se fumaba… Pfff, ¡un solo cenicero! Qué desfachatez —añadió Ma.


  —Eso, eso. Qué desfachatez —repitió Kenrick.


  Resoplé por lo bajo, volviendo la vista hacia la ventana.


  —De verdad, chicos, dejadlo —les pedí—. No es necesario que tiréis por tierra la boda para animarme. Estoy bien. Simplemente, no tengo ganas de conducir.


  Anaelia, desde mi lado derecho, estiró el brazo y me tocó la frente.


  —No parece tener fiebre.


  Le aparté la mano.


  —Solo estoy cansada. Dormiré un rato.


  —Quien dice un rato, dice que abre los ojos en Almería mientras se limpia la baba.


  Miré hacia el lado donde se encontraba mi amiga, fulminándola, y estiré el brazo en su dirección, haciendo que se encogiera por acto reflejo. Lentamente, me hice con el cojín del cuello y me lo coloqué.


  —Pues si vamos a dormirnos, le doy a la música veinte céntimos de voz mientras tanto —dijo Ma, utilizando ese lenguaje tan característico nuestro para cuando queríamos indicar que subiríamos el volumen. Se colocó su cojín; fucsia, como el de todas.


  —Venga, hasta luego. —Anaelia repitió la acción, cerrando los ojos.


  —Sí, chicas, tranquilas, voy genial. Ni una pizca de sueño, nada de cansancio… Sí, sí, aguanto perfectamente hasta Almería. ¿Veinte horas? ¿Qué son veinte horas para mí?


  Nadie le respondió a Kenrick. Él sabía de sobra que si tenía sueño, se hacía cambio de conductor. Y si no lo sabía, que espabilara y empezara a pedir por esa boquita.


  Cerré los ojos y relajé el cuello, aunque no dormí. ¿Cómo iba a hacerlo si las imágenes se sucedían en mi cabeza una detrás de otra? Sobre todo, la de Patrick con la camisa completamente desabrochada, al lado de la puerta principal, ya sin la botella en la mano y sustituyendo la mirada de guerra por una compasiva que comenzaba a arrepentirse de todo lo que había dicho.


  «Angelines…», había susurrado mientras caminaba sin mirarlo, centrada en salir con mi maleta por delante.


  No le respondí. ¿Para qué? ¿Qué nos quedaba por decirnos? Nada. Él lo había dicho todo con su mujer al lado. Y yo, ahora sí, ahora más que nunca, tenía el único objetivo de olvidarlo y ser feliz.


  Pensé en Christian, y algo se encogió en mi interior al recordarlo preocupado, entrando en mi habitación poco después de que Alejandro se marchase, tras haberle mandado un breve mensaje en el que le decía que nos íbamos, mientras me sujetaba con delicadeza la cara y me obligaba a frenar la acción de llenar la maleta. No me pidió que no me fuera, para mi alivio. Me dijo que hiciera lo que fuera necesario y que él estaría ahí para apoyarme. Me ofreció su hotel, incluso prepararlo todo para que fuésemos en avión, y ya se encargaría de hacerme llegar el coche.


  Allí, mirándolo de frente, viendo la compasión en sus ojos ambarinos y la preocupación en su entrecejo fruncido, me pregunté por qué hacía eso por mí si era más que evidente lo que sentía por Patrick, pues había salido a la luz de manera visible para todos.


  «Tengo suerte», me dije, a pesar de sentirme desdichada.


  Le di un beso en los labios que me hizo cerrar los ojos con placer, junté mi frente con la suya y le di las gracias. Pero tenía que volver, necesitaba estar en casa, a solas. Conmigo y con el huracán que tenía por mente.


  Él, de nuevo, lo comprendió.


  


  


  Parpadeé débilmente, molesta por el sol dándome de lleno en los ojos; un sol tan radiante que solo podía pertenecer a España. Antes de cerrar la boca y ubicarme, alguien habló. Por el torrente de voz, supuse que Ma, pero estaba tan trastornada que me costó reconocerla.


  —No he visto persona que lleve mejor los disgustos. Mírala, se casa el amor de su vida con una bizca. Modelo, sí, no le quitemos el mérito a la cintura de avispa, pero bizca al fin y al cabo, y la tiene gorda gordísima con él, casi al punto de escupirse en un ojo. Y ahí está, con la baba chorreándole por la comisura.


  Intenté abrir los ojos, dándome un poco por aludida.


  —Y no nos olvidemos del otro, que Christian está ahí. Y el tío está para comérselo, pero, no sé, hay algo que no me llena de él.


  —Que se come las gambas con cuchillo y tenedor, Anaelia —respondió Ma—. ¿Qué más da que te lleve a cenar langostinos si después te va a dejar en ridículo de esa manera?


  —¿Cómo te come el coño alguien que come marisco con cuchillo y tenedor, Angelines?


  Abrí y cerré la boca varias veces. Estaba algo pastosa. Con un ojo a medio abrir aún, dije:


  —¿Podéis meteros el cuchillo y el tenedor por el culo?


  —No, en serio, ¿cómo come el coño un pijo? ¿Se mancha la barbilla o solo la punta de la lengua?


  Fulminé a Anaelia. No pensaba responderle.


  —Si no corre por el mentón abajo, ni se lo está comiendo ni na.


  —¿Cómo te lo come Kenrick a ti? —le pregunté, dispuesta a ridiculizarla allí y que me dejara en paz.


  Ridiculizar-a-Ma.


  Ja.


  —¿Pues cómo me lo va a comer? Como un macho. Me encuentro a un militar que saca la punta de la lengua y la mueve como si estuviera tocando un timbre y lo voceo en mitad de la plaza principal.


  Kenrick negó, divertido. Ni siquiera se alarmaba ya por aquel tipo de cosas.


  —A ver, diferencias entre el alemán y el pijo —insistió Anaelia.


  —¿Podemos cambiar de tema, por favor? Os recuerdo que vuestra misión como amigas es hacerme olvidar el drama, no recordármelo a cada jodido instante.


  —Eso es verdad —razonó Anaelia.


  Y como si estuviésemos dentro de la secuencia de una peli, la música sonó y Fangoria cantó:


  


  Si me llamas para lo de siempre


  no te molestes,


  no me interesa ya.


  Lo repito por si no lo entiendes:


  me cansa estar triste


  y no me compensa más.


  He decidido enterrar el dolor y la pena,


  voy a olvidarme de los problemas.


  


  —¡Eh! Hemos dicho que nada de Fangoria ni Camela.


  —Lo siento —me dijo Ma, dándole mucha voz—, no aceptaste el trato en su momento.


  Tras eso, me miró, me señaló y alzó las cejas, indicándome con esos gestos que me preparara para el estribillo. Anaelia sujetó mi mano y la apretó con cariño, contacto que no rehusé, y Kenrick me sonrió a través del espejo. Tuve que sonreír yo también mientras negaba, imaginando la cara de quienes pasaran por al lado de un flamante Maserati con Fangoria a todo trapo. Aquello me divirtió, y las caras de todos esperando con impaciencia la conocida letra también.


  —Let’s go, babies! ¡Todos juntos! —gritó Anaelia, dejándose llevar.


  Y al unísono, en bucle durante muchos minutos en los que Ma le dio a repetir, bailamos arrastrando el culo por los asientos y cantamos, grabándome a fuego la letra.


  


  No quiero más dramas en mi vida,


  solo comedias entretenidas.


  Así que no me vengas con historias de celos


  llantos y tragedias, no.


  


  ¿Qué más da?


  Si todo es mentira.


  ¿Qué más da?


  Deja que me ría.


  ¿Qué más da?


  Si, al final, el día…


  ¿Qué más da?


  va a acabar igual.


  


  —Pasaremos por tu casa a por Azucena y Bolita. ¿Vienes? —me preguntó Ma mientras Anaelia aparcaba en nuestra calle.


  —Id vosotras. No tengo ganas de ir a casa de mis padres ahora. Mi madre y mi hermana me bombardearán a preguntas y prefiero responderlas otro día. —Ellas se habían quedado al cuidado de las mascotas.


  Asintieron.


  —Cuando vuelva, del uno al diez, ¿cuántas ganas tienes de estar acompañada? —quiso saber Anaelia.


  —Menos dieciocho. Pero puedes venirte si quieres.


  —No, prefiero descansar y dejar que descanses. Si necesitas algo en cualquier momento o te ves en la imperiosa necesidad de comprarte una batería, llámame para impedirlo, por favor. Estoy en la casa de al lado.


  —Lo sé.


  —O podemos irnos todos allí. A la mía no —intervino Ma—, que echáis mucha mierda. Pero podemos estar todos juntos o hacer algo.


  Les sonreí mientras cogía la maleta.


  —Gracias, de verdad. Por todo. —Tragué saliva—. Pero ahora solo tengo ganas de descansar.


  Asintieron ante mi petición y me miraron unos segundos mientras esperaba a que Anaelia cerrara el coche y me pasara las llaves. Después, entré en el jardín sin girarme. Un bote de salmorejo y unos paquetes de chorizo me esperaban en casa.


  


  


  Egoístamente, apagué los datos del móvil después de avisar a mis padres, amigas y Christian de que estaba bien. Sabía que respetarían mi espacio, aunque me asombró que Anaelia y Ma fueran capaces de hacerlo durante dos días completos. Las esperaba a los dos minutos aporreando la puerta. No obstante, no ocurrió. El único que apareció fue Kenrick para decirme si podía quedarme con Bolita unos minutos.


  Minutos que fueron días. Y sabía que, entre todos, lo habían hecho porque eran conscientes de que la adoraba, a pesar de sus cagarrutas en forma de bolas.


  Debo reconocer que el chute emocional y entusiasta de Fangoria me hizo bien, pero solo durante diez minutos. Después, entré en casa, en mi soñada, gigante, colorida y perfecta casa, y la sentí vacía. Más vacía que nunca. Menos colorida que nunca. Y, lo que fue peor, más grande de lo que necesitaba.


  Ahí me di cuenta de que sí, de que tenía más de lo necesario, mucho más, pero había algo en mi interior que faltaba. Era un hueco imposible de rellenar con dinero. Ninguna fortuna del mundo disiparía el dolor de su ausencia.


  Y como no tenía todo el dinero del mundo, volví a probar con el salmorejo y el chorizo. O me quitaba la pena, o me daba una sobredosis de algo. Más de seis botes de supermercado habitaban conmigo vacíos sobre la mesa. Y muchos paquetes de chorizo. Y de sobrasada. Y de pizzas.


  La compra online era maravillosa. No tenía que salir a por mis suministros de grasas, por lo tanto, no salía para nada en absoluto. Ni al jardín para bañarme en la piscina. Ni al baño para bañarme en la bañera. Nada. Sofá, comida y llanto. Ahí, pasando mi depresión como una tía dura, olor a sobaco veraniego incluido. El pijama pelotillero de Harry Potter que me puse nada más llegar y el primer moño que me cogí sobre el cogote eran mis únicos compañeros de drama. Vivía en el sofá, dormía en el sofá, comía en el sofá, veía películas de miedo en el sofá y pensaba y lloraba en el sofá. También lo golpeaba cuando recordaba los últimos acontecimientos y gritaba muy fuerte enterrando la cara en los cojines, cagándome en los muertos del alemán, de la Zorrupia y hasta en el hijo de puta que los casó. Los odiaba a todos.


  Y a Heidi. No tenía muy claro por qué, pero pensaba en ella cada pocos minutos y la odiaba.


  Y a Guido. Por tener un bar, abrir ese bar, hacer que yo entrara un día cualquiera y conociera al alemán.


  Y al Maserati del alemán. Porque si su coche no hubiera sido tan espectacular, jamás me habría girado para mirarlo.


  Y a Pequeña Fiera. ¿Qué puto nombre era ese para una moto? Me había dejado caer, haciendo el ridículo delante de todos. Y lo que era más importante: pertenecía al alemán.


  Boli me contemplaba de vez en cuando; obviamente, hinchándose de todas las porquerías que tenía en la mesa. Le tocaba la cabecita con cariño y, cuando el llanto era desgarrador, me miraba con tristeza.


  En algún momento de aquel día, la puerta sonó y tuve que desenterrar la cabeza del cojín; me había pillado en pleno ataque de ira. Me mantuve un segundo observándola, enfadada.


  ¿Quién osaba interrumpir mi día de reflexión?


  No lo sabía, pero lo odiaba mucho.


  Sonó de nuevo con mucha insistencia, como si golpearan con la palma de una gran mano en ella. Me levanté hecha una furia y con una cólera que me hacía mover los pies sin pausa, me dirigí allí. Sentía un enfado desmesurado, y era consciente de ello. No obstante, no podía detenerlo.


  —¡¿Es que en Subnormalandia no existen timbres y por eso no sabes tocarlo?! —grité, escuchando por encima de mis voces los pasos decididos cual apisonadora—. ¡¿Tan difícil es respetar dos putos días?! ¡Solo he pedido dos…! ¡¿Y por qué saltas mi cancela?! —le pregunté a quien fuera que estuviera al otro lado.


  Abrí y dejé la frase en el aire, aunque no llegué a cerrar la boca.


  Delante de mí, dos agentes vestidos de policías me miraban con el ceño fruncido.


  —¡¿Tú?! —dijimos Pepe Toni y yo al unísono.


  Después solté una especie de bufido que no llegó a desinflarme y noté cómo las manos comenzaban a temblarme.


  Pepe Toni.


  Pepe Toni, el de nuestra venganza con Destroyer.


  Pepe Toni, el que casi acaba con nuestra amistad.


  El hijo de la grandísima puta de José Antonio.


  ¿Qué coño…?


  —¿Qué haces en mi casa? —Intenté bajar el tono de voz. No fue él quien habló, sino su compañero.


  —Buenas tardes, señorita Folla Doblado. —Miré de reojo al puto Pepe para comprobar que no se reía. No se atrevió—. Llevamos asistiendo a su domicilio varios días sin obtener respuesta.


  —Porque no estaba en el domicilio —le dije de manera obvia.


  —Tampoco ha recogido las cartas del buzón, por lo que hemos visto en la entrada.


  Se me había olvidado completamente.


  —Exacto.


  —¿Se encuentra bien? —me preguntó de repente, mirándome de arriba abajo con una mezcla de preocupación y miedo. Después intentó asomar la cabeza para ojear el interior, pero entrecerré veloz.


  —Divinamente. Dígame, ¿qué ocurre?


  —Es… su vecina —titubeó, todavía observándome con extrañeza. Mis manos, sin saber por qué, temblaron más. Un pensamiento flas me dijo que tenía que visitar a la psicóloga con rapidez.


  —¿Se ha muerto? —le pregunté sin emoción, sabiendo que de Anaelia y Ma no se trataba, básicamente porque llevaban buscándome varios días y ellas estaban fuera conmigo—. Si se ha muerto, yo no la he matado.


  Intenté cerrar la puerta, quería volver con mi salmorejo y con mi chorizo, pero Pepe Toni metió la mano y lo impidió.


  —Angelines, unos vecinos te han denunciado. Al parecer, les has robado la placa enumerativa de su casa.


  Pronunció mi nombre con miedo. Supuse que le habría temblado hasta el labio.


  —¿Yo? Mentira.


  Ambos miraron hacia arriba; después, a un papel que el compi del Pepe llevaba en la mano.


  —Según la placa, esta casa es la número trece, y según el papel del Registro de la Propiedad… —lo ojeó más—, es la número ocho.


  —El papel está equivocado —les dije con convicción.


  —Angelines —pronunció el poli conocido.


  —Pepe Toni —repetí con tonito.


  Se avergonzó cuando lo llamé así.


  —¿Por qué no lo dejas? Tienes dinero de sobra para pagar esa minúscula multa.


  —Qué sabrás tú lo que tengo o no tengo. Ah, claro que lo sabes, porque eres un maleante asqueroso que se acuesta con las mujeres, las engaña y les sonsaca, ¿no? Qué pena que no te hubieras enterado de nuestra fortuna mucho antes. ¡A saber qué habrías sido capaz de hacer! —Le gritaba tanto y estaba tan alterada que casi no me oía a mí misma.


  —Cálmate. Eso ya pasó y no es momento de hablarlo —objetó, visiblemente nervioso, mirando de reojo al compañero, que al ver que un tema personal había salido a la luz, dio un paso atrás y cerró la boca—. Solo tendrías que devolverle la placa y pagar la multa.


  —Es mi placa —sentencié.


  —No, no lo es.


  —¡Sí que lo es! ¿La ves ahí arriba? ¡¿La ves?! Porque es de mi maldita propiedad.


  Entonces me alzó la voz:


  —¡Tranquilízate, o tendré que…!


  Le pegué un puñetazo en la boca con todas mis ganas, proyectando una fuerza que desconocía en mí. Se la tapó con las manos y me miró con sorpresa. El compañero, con los ojos como platos, ni se movió.


  —Coged la placa y metérosla por el culo. Estaré atenta al buzón para cuando me notifiquen la multa o el juicio por agresión a la autoridad. Buenas tardes, agente —le deseé al hombre impresionado.


  Cerré la puerta, viendo cómo Pepe Toni buscaba una… ¿paleta? Y la contemplaba horrorizado, llevándose de nuevo las manos a la boca, que le sangraba un pelín.


  Me tiré en el sofá y me comí un plato de salmorejo con jamón. Después lo medité, mirando a Boli.


  —Más le vale a ese cabrón no ponerme una denuncia…


  Y pensé que, por la cuenta que le traía, más le valía no hacerlo. «Si no te ha llevado detenida ya…». Una risilla tonta, nerviosa e histérica salió de mi garganta al visualizarlo sin paleta.


  Más animada, hice un par de compras por Internet y cambié las pelis de miedo por una pastelosa sin sentido en la que el amor de su vida volvía a sus brazos. Nada de ilusionar a la prota, engañarla y casarse con otra. Eso solo ocurría en las historias de verdad. No obstante, sonreí al terminar de verla.


  Por primera vez en días, me sentía bien.
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  Iré a por el éxito


  


  


  


  


  


  Amanecí en el sofá, con la tele puesta y la mesa colmada de envases. Un cable se me cruzó en la cabeza, reprendiéndome para que recogiera aquella pocilga. Algo había cambiado de manera muy imperceptible en mí, pero había ocurrido. Al menos ahora visualizaba la mierda.


  De forma mecánica, sin pensar en nada más, me levanté, lo eché todo en una bolsa y salí. Por suerte, el contenedor estaba en la entrada de casa y no daría el numerito así vestida.


  No sabía qué hora era, pero no había nadie en la calle.


  Mientras abría el cubo de basura, me alcé de puntillas por encima de los setos perfectamente recortados y ojeé las casas de mis amigas. Nada, sin movimientos. Intenté alzarme un poco más, a ver si desde mi posición se apreciaba la casa de la vecina número trece; ocho, según su placa. Miré hacia atrás para comprobar que la mía ya no estaba. El cabrón del Pepe Toni se la había llevado. Pero también se había llevado una buena piña en todo el boquino, por lo que la acción no me disgustó tanto. No se veía la puerta de la vecina, solo el jardín de manera lejana, pero ya tendría tiempo de estudiar sus movimientos para cogerla y cantarle las cuarenta.


  Vamos, por favor… ¡Denunciarme a mí por una placa! Sería cerda la tía.


  Iba a darme la vuelta para entrar en casa cuando un movimiento llamó mi atención. Alguien que no había apreciado hasta ese momento miraba desde la calle y entre los setos hacia la casa de Anaelia. Me agaché para que no me viera y anduve a gatas hasta el límite de una vivienda y otra. Alcé la cabeza con sigilo. Aquel tipo me sonaba. Tenía una gorra fosforita, barba larga y gafas de sol, pero yo lo conocía. Automáticamente, lo supe: era aquel que vi en la terraza de la cafetería justo antes de marcharnos a la reunión donde pactaríamos ser socias o no del Sex Wholesale.


  —¡Eh, tú! —Me levanté como activada por un resorte, cogiéndolo desprevenido—. ¿Qué coño haces ahí?


  Y el tipo echó a correr como alma que lleva el diablo, sin darme opción a nada más.


  Tenía que hablar con Anaelia con urgencia, a ver si lo conocía o sabía de quién podía tratarse. Salté su cancela, cayendo en su jardín, y llamé al timbre. Yo sí sabía lo que era un timbre, como las personas civilizadas.


  No me abrió nadie.


  Volví a casa y busqué el móvil. Se había perdido entre los cojines de mi amado refugio llamado sofá. Marqué con rapidez su número. Al parecer, por la voz de ultratumba, estaba durmiendo.


  —Anaelia, había un tipo delante de tu casa observando el interior. He salido a tirar la basura y lo he visto. Cuando lo he llamado, se ha ido corriendo. Gafas, barba, bigote —le dije acelerada.


  —Le gustará el exquisito gusto que tengo para la decoración, Angelines, yo qué sé. ¿Cómo estás tú?


  —Bien, pero el tipo…


  —Te veo en un ratito.


  Y colgó, dispuesta a seguir durmiendo.


  Suspiré, dejé el móvil sobre la mesa y me tiré en el sofá, no sin antes coger el mando para encender la tele. Entonces aprecié la pantalla del teléfono encenderse. Lo alcancé de nuevo, curiosa. No había encendido los datos, y aun así tenía mensajes. Impresionada, recordé que existían los SMS y que, por curioso que pareciera, alguien también lo había recordado, porque tenía varios de… ¿Pollón23?


  


  Pollón23:


  ¿Qué tal esa boda?


  


  Pollón23:


  Tu falta de respuesta me hace replantearme varias opciones.


  


  Pollón23:


  O estás en la cárcel o muerta, y no sé qué me disgusta más. También existe la posibilidad de que te hayas fugado con el novio. Esa tampoco me agrada, por supuesto.


  


  Aquello me hizo sonreír.


  ¿Se había tomado la molestia de enviarme un puto mensaje de texto para preguntarme cómo estaba? ¿Qué faltaba?, ¿que me abriera la puerta y me dejara pasar antes? ¿En qué año había nacido el señor con pelusón ombliguero?


  Decidí responder. Más por el gusto de poder decir que había enviado un SMS en el año dos mil diecinueve que por la contestación en sí.


  


  Angelines:


  Acabo de descubrir algo más de ti: te sobra la pasta.


  


  Su respuesta no tardó en llegar, como si estuviera esperando al otro lado alguna señal de vida.


  


  Pollón23:


  Me alegra saber que respiras.


  ¿Por qué crees que tengo pasta?


  


  Angelines:


  No has acortado ni una sola palabra en el mensaje.


  ¿Sabes que si te pasas de los ciento cuarenta caracteres te cobran otro?


  


  Pollón23:


  En la prehistoria ocurría, después dejaron de pintar búfalos en las paredes e incluyeron los SMS en la tarifa. ¿Qué tal la boda? ¿Algo por lo que preocuparse?


  


  Angelines:


  Me peleé con el novio en plena celebración porque me acusó de no detener la boda, le destrocé la casa como bromita posmatrimonio, y casi nos matamos antes de volver porque le pintamos penes en las puertas.


  


  Angelines:


  Me he pasado de caracteres.


  Me ha llegado un mensaje avisando de que me cobrarán el doble.


  Mi búfalo pintado en la pared te saluda.


  


  Pollón23:


  Todo muy normal.


  


  Angelines:


  También le amenizamos la mierda de boda con un


  tablao flamenco. A cambio de lo de los penes.


  


  Pollón23:


  Y ahora de verdad, ¿cómo te encuentras?


  


  Angelines:


  Como una mierda pinchada en un palo.


  


  


  
    
  


  Me sorprendía la facilidad que tenía de hablar con aquel personaje. Llamémoslo así, porque aún no tenía constancia de su género, aunque insistiera en tener un colgajo de veintitrés centimetrazos.


  


  Pollón23:


  Si quieres hablar, cagarte en los muertos de él y desahogarte, tengo llamadas gratis. Nada de búfalos.


  


  Rechacé aquel ofrecimiento. No era de hablar mucho por teléfono, y mucho menos con desconocidos, pero sí que hice todas aquellas cosas mediante mensajes. Durante mucho rato. Mucho mucho. Más de lo que creía. Cuando quise darme cuenta, llevábamos horas hablando, como si tuviera quince años y estuviera pelando a la pava con el chico que me gustaba. Lo más desconcertante es que habían sido horas muy divertidas que me habían hecho obviar el nudo de la garganta y el pecho.


  
    
  


  La puerta sonó y el momento adolescente terminó.


  Al abrir, aparecieron Anaelia y Ma, que entraron como dos huracanes. La primera traía a Azucena atada a su correa.


  —La madre que te parió, qué peste huele aquí. ¿Desde cuándo no ventilas? —me preguntó Anaelia tapándose la nariz.


  —¿Cuenta como ventilación abrir la puerta tres veces en tres días? —quise saber.


  —¿Y dejarla abierta?


  —No. Abrir y cerrar.


  Me miraron con los ojos entornados.


  —¿Te has visto, Angelines? Das asco —me halagó Ma, que era muy propensa a no guardarse los piropos—. Mira qué maraña de pelo, qué pijama cochambroso y… —se acercó a mí—, ¡me cago en la puta! La que huele a perro muerto eres tú. ¿Desde cuándo no lavas esos sobacos?


  —Los he ventilado menos que la casa. ¿Qué hacéis aquí?


  —¿Qué vamos a hacer? Informarte de que esta noche tenemos cena de chicas y fiestuqui a tope en la Deluxe. Por supuesto, tenemos que ir al bingo. Aparte, venimos a asegurarnos de que dejas de ser un piojo andante y vuelve nuestra Angelines, más que nada porque Christian estará aquí en menos de media hora.


  Azucena hizo el intento de saludarme y me agaché para acariciarla, pero Anaelia pegó un leve tirón hacia atrás de ella.


  —Lo siento, tita Angelines —habló en nombre de la Zule—, pero acabo de bañarme y tú apestas.


  Puse los ojos en blanco y retomé la conversación, extrañada por la noticia de Ma:


  —¿Christian? ¿Para qué?


  —¿Para qué va a ser? —Anaelia le dio un codazo que Ma se pasó por la seta—. Para declararte su amor mientras pasáis un estupendo día romántico y cargado de sorpresas. Tiene que aprovechar la cagada del alemán para seguir mojando el churro. —Otro codazo nada disimulado de Anaelia y morro torcido—. Primero te llevará a la playa, me parece, y después…


  —¡Ma, joder! ¡Que era una sorpresa! —exclamó la pequeña con indignación.


  —Pues ya no. Sorpresa sería que ese hombre entrara aquí, con su porte y elegancia, y tuviera que recogerlo el 061 del desnucado que se iba a meter al caerse de espaldas por los sobacos de esta. Eso es una sorpresa. —Me miró—. Venga, a la ducha. Se acabaron los días de duelo y de pena. Toca alegrar ese chocho, y lo harás con el Pijo. Nosotras nos vemos esta noche, ¿entendido?


  Ni abrí la boca. ¿Para qué?


  Me di la vuelta y me dirigí al baño, arrastrando los pies. Ma me dio una colleja para que espabilara. Muy propio en ella.


  —Pon cara de sorpresa cuando llegues a la playa, como si la gilipollas de tu amiga no hubiese largado más de la cuenta —me dijo Anaelia antes de salir.


  —Eh, sin faltar —la advirtió Ma—. Respeta a tus mayores.


  Cerraron con fuerza mientras sus voces se perdían en la lejanía con una gran reprimenda por parte de Anaelia.


  Menos de veinte minutos después, unos ojos ambarinos me recibían sonrientes detrás de la puerta. A decir verdad, no me había esmerado en la elección de la ropa, aunque me había sentado de maravilla la ducha y la renovación estética. Dos horas más con aquel moño y al salir para tirar la basura se me habría plantado una cigüeña encima y criado. Christian, no obstante, iba guapísimo en vaqueros y camisa. Era la primera vez que lo veía sin traje y, por extraño que pareciera, me relajó el detalle. Sin hacer preguntas, como si días antes no hubiese ocurrido nada, me ofreció la mano y nos dirigimos a su coche.


  —¿Adónde vamos? —le pregunté, acomodándome.


  —A pasar el día juntos, si te parece. —Asentí—. Las chicas me han estado informando de tu encierro voluntario y he pensado que era hora de cambiar el chip.


  Suspiré mientras miraba al frente.


  Sí, ya era hora.


  


  


  Habíamos almorzado en el centro, en una taberna restaurante llamada Entrefinos. Aquella simpleza me alegró el ánimo. Si mis amigas hubiesen estado allí para jugar al doble sentido de palabras con el Pijo, como lo llamaban…


  Christian colmó la mesa de diferentes platos, desde carne y pescado a sopa. Lo probé todo, a pesar de negarme en un primer momento. No era yo de meterme en la boca lo desconocido.


  Ejem, ejem.


  
    
  


  —Has comido poco —me dijo cuando salíamos—. ¿No te ha gustado?


  —Estaba todo buenísimo. Hasta la sopa de…


  —Rape.


  —De rape —reconocí—. Si no hubieras insistido, te aseguro que me entierran sin probar eso.


  Torció el gesto en una divertida sonrisa.


  —¿Es que se te cierra el estómago con los disgustos? —me preguntó.


  Pensé en el salmorejo y el chorizo, notando un revoltijo extraño.


  —Algo así.


  Al contrario, si comenzaba a comer como un humano medio normal, era que estaba algo mejor.


  —No importa. Si te entra hambre, podemos parar en algún lugar. Ahora me gustaría llevarte a un sitio.


  «¿A la playa?», me entraron ganas de preguntarle, pero la advertencia de Anaelia vino a mi cabeza.


  Tuve que reírme cuando al cabo de media hora el coche se detuvo frente al chiringuito del colega que quiso quedarse con mi Seiscientos como reliquia que exponer. Totalmente reformado, he de decir.


  Cuánto había llovido desde entonces, a pesar del poco tiempo transcurrido. Cuánto habíamos cambiado nosotras y nuestra historia. Aquel día apareció el cabrón de Pepe Toni en nuestras vidas, pero también Kenrick. Y casi me costó la salud despedirme de mi Seiscientos, pero conllevaría saludar al gran Maserati.


  —¿De qué te ríes?


  Miré a mi lado. Christian me observaba con una enorme sonrisa que me hizo salir del embobe. De repente, recordé dónde estábamos y puse la cara de sorpresa más sorpresiva que pudiera sorprender. Abrí mucho los ojos y la boca y exclamé:


  —¡Guau! ¡Qué bien! ¡Qué sorpresa! ¡La playa!


  A mí eso de fingir nunca se me había dado bien.


  Arrugó el entrecejo.


  
    
  


  —No sabía que te gustara tanto. Ma y Anaelia me dijeron que no te gustaba venir porque era donde más se te veían las lorzas, que te daba asco la tierra y quedarte pegajosa por la humedad, y también que te habían contado que ya sabías que te traería aquí.


  Cabronas.


  Me apunté una nota mental, subrayada en fosforito, para recordar matarlas.


  —Lo había olvidado —fue lo primero que se me ocurrió decir.


  De repente, cogió mi mano, entrelazando nuestros dedos de manera natural, como si aquel contacto no supusiera nada, como si lo llevásemos haciendo toda la vida, como si entre nosotros hubieran pasado muchas cosas más que un polvo. Él caminó con normalidad; yo, por el contrario, me mantuve con los pies anclados al suelo y me costó seguir su ritmo sin dejar de observar nuestras manos.


  No me acostumbraba a recibir gestos afectivos.


  Cuando llegamos frente al mar, Christian se sentó y me animó a hacerlo con él. Sin toalla.


  —Vamos a mancharnos la ropa —apostillé.


  —¿Acaso importa? —Sonrió.


  «¿Veis como no es tan pijo?», les habría dicho a mis amigas en caso de haber estado.


  Se remangó con dificultad el dobladillo de los pantalones y dejó que las olas llegaran a ellos, mojando a veces la propia tela. Yo subí un poco mi vestido largo estampado y estiré las piernas.


  —¿Vas a contarme eso tan divertido que te ha hecho reír?


  Lo miré y asentí.


  Durante horas, le relaté lo ocurrido aquel día y todo lo que desencadenó. Al llegar a la parte de la base militar y la cabra, Christian rio a carcajadas, contagiándome de muchas cosas buenas: su risa, su rostro alegre, su paciencia, la manera de escucharme… Continué narrando sin parar de mirar aquellos preciosos ojos que brillaban de llorar de la risa. En la parte de la venganza a José Antonio, casi se cayó de espaldas.


  —Me habían contado muchas cosas de vosotras, pero no me creí la mayoría de ellas. Ahora veo que tenían razón.


  —¿Quién? —le pregunté a la defensiva.


  —Kenrick y Patrick, incluso Marcela. —Escuchar su nombre de repente me paralizó el pecho. El del alemán, no el de Marcela—. Pero todas buenas, ¿eh?


  —No te pongas bien puesto, que Marcela no hablaría bien de nosotras ni aunque la torturaran. —Rio, pero no dijo nada—. ¿Ves? El que calla otorga.


  —El que calla teme que busquéis a vuestra antigua jefa…


  —Subjefa —maticé.


  —Subjefa —prosiguió— y le hagáis una de esas vuestras con vibradores gigantes y máquinas de cera. Jamás pensé que uno de mis productos sería utilizado de manera tan beneficiosa.


  Hablamos del negocio, de cómo optó por artículos eróticos y no cualquier otra cosa. Entonces me contó detalles sobre su familia, que había comenzado con un pequeño negocio parecido hacía mucho y que él lo había transformado pensando en grande. De repente, desapareció el jefazo que había conocido poco tiempo atrás y apareció alguien muy humano, con miedos e inquietudes, pero que siempre había planeado como un gigante.


  —Hay mucha gente que se conforma con sentarse en la orilla de la playa para mojarse los pies y quitarse el calor —me dijo, pero miraba sus pies, en esos momentos cubiertos por la espuma de una ola—. Yo quería tirarme al mar, sumergirme, notar la sal, saborearlo con intensidad. No soy de los que se conforman con mojarse parcialmente.


  Lo observé.


  «Un tiburón empresario», había pensado la primera vez que lo vi. Responsable, serio, educado y cañero. Ese tipo de personas que conoces y ya sabes que nacieron para ser alguien en la vida.


  —Quién te iba a decir entonces que triunfarías con un trozo de plástico gigante, rotatorio y vibrador —bromeé.


  —No ha sido eso lo que me ha hecho triunfar. Ese producto me ha dado a conocer más entre los desconocidos, pero para llegar a él, hubo muchísimos que fracasaron o que se quedaron ahí, siendo uno más. Eso soy, Angelines —me contempló—, un cúmulo de fracasos que con la persistencia se ha convertido en éxito.


  Se hizo un silencio en el que miramos el horizonte.


  —¿Cuál es tu próxima meta? —indagué. ¿Adónde nos llevarían los negocios ahora que yo también estaba involucrada en ellos?


  —Tú —me respondió con rotundidad, consiguiendo que girase muy rápido la cabeza y lo mirase. Él ya lo hacía conmigo.


  —¿Yo?


  —Tú —me repitió—. Hasta ahora he sido consciente de todo lo que ha pasado, Angelines, de todo. Y lo sigo siendo. Sé que estás enamorada de Patrick. —Mi boca se entreabrió, dispuesta a negar aquello, pero un leve movimiento negativo de sus ojos me avisó de que no era necesario—. Solo hace falta observarte un poco para apreciar cómo lo miras, cómo lo provocas. No importa. Estos días atrás han sido mi cúmulo de fracasos, pero ahora iré a por el éxito. Sé que puedo conseguir que me mires de la misma forma, que lo olvides completamente. Pero eso solo ocurrirá si tú lo deseas de verdad, si quieres apartarlo de tu vida.


  Tragué saliva.


  —Christian…


  —Nadie puede ser ayudado si no ansía esa ayuda realmente.


  —Lo sé —susurré, repasando mentalmente sus palabras.


  —Me gustas, Angelines. Me gustas mucho. Y lucharé por ti todo lo que haga falta, pero también sé cuándo una batalla está perdida y retirarme a tiempo. —Sus ojos brillaron más, buscando los míos—. ¿Está perdida o quieres olvidarlo?


  Negué.


  —No, no está perdida.


  Sonrió, más con la mirada que con los labios, se acercó a mí muy lentamente, sujetando mi rostro con una mano, y me besó. Me besó de una manera incomparable a las anteriores. Había algo más, mucho más, y pude sentirlo. Quizá siempre había estado ahí, pero mis puertas habían permanecido cerradas, aunque yo no fuera consciente. Ahora estaba dispuesta a dejarlo entrar de lleno. Y con su llegada, otros se marcharían.


  Era mi momento.


  Al menos lo fue hasta que sonó el móvil.


  Intenté ignorarlo, pero, al parecer, quien estaba al otro lado era persistente. Muy persistente.


  —Perdona —me disculpé mientras lo cogía.


  Era Anaelia.


  —Dile al Pijo que se acabó su tiempo. Nos toca. Bueno, lo dejamos venir, pero si promete comportarse como una persona normal, sin abrirles puertas a las señoritas ni nada de eso.


  Rápidamente y de manera disimulada, le bajé el volumen al teléfono.


  —Bien, voy para allá.


  —Angelines… —titubeó un poco—. Ha llegado a mi casa un ramo de flores para ti de Patrick.


  —¿Por qué a tu casa?


  —Pone en la tarjeta que no puede llamarte, que has restringido las llamadas y que lo has bloqueado de las redes sociales. Ah, y que quiere hablar contigo.


  —¿Por qué lees mis tarjetas?


  —Porque somos una y entre nosotras no hay secretos, ¿recuerdas?


  —Ya…


  Qué bien les había venido aquello de los secretos cuando les convenía.


  —¿Qué hago con ellas? —me preguntó.


  —Tíralas.


  Se hizo un silencio.


  —¿Sabes lo bonitas que quedan en mi salón?


  —Pues como si quieres hacerte un ramillete para el traje de flamenca. Yo no las quiero.


  —Se está enfadando —escuché que murmuraba bajito.


  Seguramente, estaba transmitiéndoselo a Ma, que habló con tono autoritario casi sin dejarla terminar:


  —Ni enfados ni pollas, que se venga ya, que tenemos planes.


  —¿La has oído?


  —Perfectamente —le respondí, suspirando. No era el plan que me apetecía, pero sabía que lo hacían por mí—. Nos vemos en nada.


  Cuando colgué, Christian sonreía.


  —Así que el Pijo, ¿eh?
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  Elecciones que escuecen


  


  


  


  


  


  


  —¡¿Al bingo?!


  Todos detuvieron su paso al escuchar mi tono. Ma fue la primera que se volvió para mirarme con mala cara. Finalmente, Kenrick también había venido, así que de cena de chicas, nada de nada.


  —Sí. Al bingo. ¿Qué pasa? Ya te lo he avisado antes, no te hagas la nueva. —Alzó una ceja con un poquito de mal humor por mis constantes quejas.


  —En el bingo, lo único que vamos a hacer es perder pasta. —Resoplé.


  —Ni que no te gastaras el dinero en tonterías —añadió Kenrick, hasta las pelotas de oírme.


  Llevaba todo el camino renegando, y era porque quería estar con Christian a solas, pero a ellas se les había antojado salir especialmente esa noche. ¡No había noches! Después de lo que habíamos hablado, un rayo de luz me tenía completamente cegada. Iba a buscar mi felicidad, solo que en esa ocasión de verdad.


  —Como en una trompeta —lo siguió Anaelia con tonito—, o en una flauta, o en un triángulo… —Su tono era cada vez más desesperado.


  Omití hablar sobre mi última compra online que esperaba con impaciencia.


  —Sigo sin estar de acuerdo y me da igual lo que digáis. Es mejor un cubatita y para casa.


  La rubia me miró como si tuviera tres cabezas.


  —¿Desde cuando eres la aguafiestas de nuestras noches de juerga?


  Christian rio por lo bajo.


  —Desde que se folla al socio —apostilló Ma.


  La fulminé con los ojos. Christian miró al otro lado de la calle, seguramente aguantándose la risa.


  —Desde que estoy cansada. Can-sa-da. —Recalqué cada sílaba por si no me entendían—. Porque os recuerdo que en unos días volvemos a nuestras vidas y esas cosas. Lo que viene siendo que se nos acaban las vacaciones extras que nos hemos cogido.


  —Lo dicho, aguafiestas.


  Después de ese comentario por parte de Anaelia, me sacó la lengua y avanzó por delante de mí para no escucharme más.


  Christian llegó a mi lado, me cogió por los hombros y me pegó a su cuerpo. Ese contacto me puso los vellos de punta. Depositó un casto beso en mi cabello, pasando su nariz por él de manera cariñosa.


  —A mí no me importa quedarme un rato. No tengo prisa si estás conmigo.


  Sonrió de aquella forma tan bonita que te desarmaba por momentos, y lo imité, ensanchando mis labios. Asentí de manera imperceptible, escuchando el resoplido de Ma, que estaba a poca distancia.


  Llegamos al bingo y, efectivamente, tal y como había predicho, solo íbamos a gastarnos la pasta, porque no cantamos ni una triste línea. Pero nos llevamos un rotulador, por hacer el gasto. Di gracias a que habíamos puesto dinero antes de entrar y ninguno quiso poner un duro más.


  A pocos metros se encontraba nuestro sitio favorito. El mejor para las posdepresiones y al que hacía mucho que no íbamos: la Deluxe. Allí, en la puerta de entrada, estaba Alejandro con tres porteros más. Observé de reojo a Anaelia, que hacía como quien no lo había visto.


  —Pero ¡mirad a quién tenemos aquí! —soltó Ma a grito pelado desde la otra acera—. Este tiene que ser pluriempleado o algo —murmuró para que solo la escuchásemos nosotras—. ¡Espero que no nos cobres la entrada! —Eso sí lo dijo en el mismo tono que el primer comentario.


  —Hola —lo saludé con otra sonrisa al llegar a la entrada.


  —Mira esta cómo sonríe hoy. Hasta a los antipáticos.


  De soslayo, contemplé a Anaelia para que se metiese la lengua en el culo.


  —¿Y si nos callamos ya un poco? —Le hice un gesto como si aplastara los labios—. ¿Qué tal llevas la noche, Alejandro?


  Enfoqué mis ojos en el armario empotrado que llevaba una gabardina muy similar a la que Anaelia cogió en la casa de Patrick, solo que ese día era de color gris oscura. La barba la tenía perfectamente recortada y sus ojos seguían tan vivaces como siempre, contemplando a la rubia que, junto a mí, echaba su pelo a un lado con mucho aire, dándole a Ma con todas las puntas en la cara.


  —¿Estás tonta o qué? Con el puto pelo Pantene. ¡Que me lo has metido en el ojo! —renegó Ma, bajo la expectante mirada de todos.


  
    
  


  Alejandro levantó una ceja, negando con la cabeza mientras miraba a Anaelia, que se sonrojaba visiblemente. El truco de diva le había salido un poco mal.


  —Ay, hija —risilla nerviosa—, es que estás en medio, como el jueves.


  —¡A mí no me compares con Marcela Pelo Chupado! —se quejó la otra, rascándose el ojo, dándose cuenta de que esa frase siempre la usábamos para referirnos a la subjefa.


  —Déjame que te sople, a ver si se te pasa… —le pidió Anaelia.


  Las dos empezaron a despotricar: que si sí, que si no. Al final, Anaelia terminó soplándole —escupitajo sin querer incluido—, arreglando el ojo de Ma; irónicamente, porque se le corrió el cincuenta por ciento del rímel y parecía un oso panda.


  No abrí la boca.


  Christian tuvo que darse media vuelta con Kenrick hasta doblar la esquina para poder soltar las carcajadas a gusto sin que sus vidas corriesen peligro, y Alejandro… Alejandro las observaba como si fueran idiotas.


  —Pero ¡¿tú eres gilipollas?! —Ma gritó un poquito más de la cuenta.


  —Perdón, perdón… Es que lo he hecho con mucho énfasis y no he controlado.


  —¡Controlado! ¡El control voy a perderlo yo cuando te pegue una hostia con la mano abierta! ¿Cómo tengo el ojo? ¿Cómo lo tengo? —Esto último sonó muy desesperado.


  —Bien, bien —le respondimos las dos al unísono, aunque me miraba a mí.


  —Mentira. Lo tienes fatal —añadió Alejandro, impasible.


  —Menos mal que hay alguien sincero aquí, buenas amigas. —Nos aniquiló, dando un paso hacia el interior—. Como veo que hoy estás de buen humor, pues eso, que no te pago la entrada.


  Y pasó. Desde luego que pasó.


  —Bien. La noche va bien. Quizá mejore con vosotras aquí. —Sonrió, continuando con la primera conversación—. Y tú, ¿qué tal estás?


  Anaelia nos miró a uno y a otro sin entender aquella nueva complicidad. Seguidamente, se miró las uñas, poniendo morritos, haciendo como a la que no le importaba nuestra conversación, sin embargo, yo sabía que estaba deseando que la mirase a ella, pues me fijé en que metía barriga.


  —Bueno… —Mis ojos se fueron directos a Christian, que llegaba a la entrada limpiándose las lágrimas, igual que nuestro militar.


  —Ya veo. —Esas dos palabras fueron más tajantes que de costumbre, tono del que se valió para saludar al morenazo que me acompañaba cuando se colocó detrás de mí—: Christian.


  —Alejandro —le contestó, también con voz rotunda.


  No entendí aquella tensión palpable. ¿Qué había ocurrido? Patrick me contó que trabajaba para Christian, y hasta donde yo sabía, en Alemania no había ocurrido nada para que hubiese ese distanciamiento. Quedándome sin opciones, imaginé que Alejandro, durante aquellos días, había congeniado más con Patrick. Pero no. Más tarde descubriría que no me había quedado sin opciones, sino que había algunas que sencillamente no pasan por la cabeza.


  —Hablamos después —le dije, empujada por Christian, que no volvió a mirarlo.


  Con un pequeño asentimiento, nos introdujimos en el oscuro lugar, con la música a todo trapo y unas radiantes sonrisas. Pedimos unos cubatas en la barra y lo dimos todo en la pista de baile. No era la única que necesitaba desfogar, ya que Anaelia estaba a tope y a Kenrick lo estábamos perdiendo, pues cogía a Ma como un experto bailarín, y ella, con la sonrisa de tonta, se dejaba hacer entre paso y paso.


  Había una vez una borde princesita que llegaba a la discoteca renegando, sin querer bailar, quejándose de la mierda de música que ponían, cuidando de los bolsos y rogando a las tres de la mañana que nos fuésemos. Un día, conoció a un príncipe militar que le introdujo dos metros de carne, y la princesita, aquella que siempre había odiado que las personas cambiasen por amor… Bueno, allí estaba, que le faltaba hacer piruetas.


  En un momento de la noche, me permití el lujo de juntarme a Christian lo suficiente de manera que, elevando un poco la voz, nos escuchásemos hablar. La curiosidad me podía:


  —¿Qué ha pasado con Alejandro?


  —Digamos que hemos dejado de trabajar juntos y no le ha sentado muy bien.


  Asentí, quitándole importancia, colgando mis brazos alrededor de su cuello y centrándome en disfrutar. Un beso por aquí, un beso por allí, acercamiento, sonrisas y las ganas de llegar un poco más allá. Sobre todo, después de la tercera copa, donde la imagen de él sobre mí en la cama del hotel no se borraba de mi mente. De repente, noté cómo el bulto de sus pantalones crecía según nos restregábamos con suavidad mientras bailábamos. Le sonreí, aunque sabía que Christian no era de los de cometer una locura en un baño público. Una pena, porque yo estaba pensando en hacerle barbaridades en el interior del pequeño habitáculo, aunque si él no era partidario, no iba a enfadarme. No aquella noche en la que estaba pletórica.


  Y qué poco me duró esa euforia…


  Salí a fumarme un cigarro con Anaelia y, al traspasar la puerta trasera, unas voces llamaron mi atención en la de entrada, donde estaba Alejandro. Y no estaba solo. Patrick intentaba acceder al pub, pero nuestro amigo Hulk le decía que no. Por los gestos del alemán, pude apreciar que llevaba alguna copita encima, además de por su camisa desabrochada, sus mejillas encendidas y su pelo revuelto. ¿Qué hacía en España?


  —Patrick, por favor, ahora no es el momento de armar jaleo.


  —Que me dejes entrar.


  —Te he dicho que no —le contestó Alejandro con el mismo tono huraño.


  Miré a Anaelia, que se encontraba igual de pasmada que yo. Mi corazón latió muy muy fuerte, sin poder controlarlo. Notaba que me ahogaba. Sabía que las putas casualidades no existían, y eso solo quería decir una cosa, la cual me negaba a aceptar. Él no podía estar allí por mí.


  Sin embargo, estaba comprobado que el destino tenía ganas de joderme a base de bien.


  No llegué a encenderme el cigarro.


  —Anaelia, vámonos.


  —Tendrías que haber aceptado las flores y te lo habrías quitado de encima.


  Sin escucharla, tiré de su mano para adentrarnos. No quería que me viese, y solo rezaba para que no supiese que nos encontrábamos dentro.


  Mi gozo volvió a caer en un pozo.


  Con la cara descompuesta, volvimos con el grupo y continuamos con nuestro baile, solo que en esa ocasión mis ojos buscaban por toda la sala al rubio que poco antes peleaba en la entrada. Christian, cargadito de copas también, me cogió de la cintura, dándome vueltas alrededor de él y juntándose al son de la música.


  —¿Una copa? —me ofreció Anaelia, que ya la traía en la mano, supuse que conocedora de mis nervios.


  Gracias al alcohol, las risas y a Christian con su baile y sus miradas, me olvidé durante unos minutos de lo ocurrido, hasta que una mano tiró de mi brazo con bastante fuerza, separándome de él. Giré el rostro y abrí mis ojos tanto que casi se me salieron de las cuencas.


  Patrick tiraba de mí, despegándome de Christian, y este último lo miró sin entender nada, con el rostro desencajado por el enfado.


  —¡¿Qué haces?! —le grité por encima de la música.


  —¡Nos vamos!


  —¿Qué? ¡Suéltame!


  Sus ojos echaban chispas, y no entendí su comportamiento. Maldita fuera, no entendía qué demonios hacía allí. Si había conseguido entrar era porque sabía que nosotras estábamos dentro.


  Se detuvo al ver que no lo seguía y se volvió con muy mala cara.


  —He dicho que nos vamos y nos vamos —sentenció.


  —Patrick, estás haciéndome daño. ¡Suéltame, joder!


  Tiré de mi brazo con todas mis fuerzas, sin éxito. Ma y Anaelia se dieron cuenta del percal y encaminaron sus pasos hacia nosotros, aunque no les dio tiempo a llegar cuando se escuchó la potente voz de Christian:


  —Suéltala ahora mismo, Patrick.


  El alemán achicó tanto los ojos que si lo hubiese podido matar, lo habría hecho. Dio una zancada al frente, sin soltarme, y se puso muy pegado al rostro de Christian.


  —¿Vas a obligarme? —lo encaró.


  —Si es necesario, sí.


  Tras esas palabras, empujó al rubio. Patrick aflojó su agarre y, sin devolverle el empujón, su puño se estampó en la cara de Christian, que retrocedió unos pasos atrás, dándose con la gente que tenía a su espalda. Apretó los dientes, tirándose de cabeza a por el alemán y estampando su puño en las costillas de su rival.


  —¡Basta! —les grité.


  La gente se apartó de manera masiva mientras los dos se daban de hostias en medio de la pista. La música siguió sonando. Yo intenté meterme en medio de los dos cuando arrastraban taburetes, copas, a la gente y todo lo que se ponía en el paso de aquellos dos bestias, pero Kenrick me cogió en volandas, apartando a Ma y a Anaelia hacia un rincón.


  —¡Kenrick! ¡Suéltame, que van a matarse! —le chillé, pataleando en el aire.


  —Que se maten ellos antes de que te hagan daño a ti.


  Me revolví como una lagartija hasta que conseguí deshacerme de su agarre. Patrick estaba cegado, cosiendo a puñetazos a Christian, en el suelo. Ni siquiera dos de los porteros que habían entrado como vendavales pudieron detenerlo.


  Corrí en su dirección, tirándome a los hombros de Patrick.


  —¡Para! ¡Para! ¡Que vas a matarlo!


  Me enganché como una lapa a su cuello y, con la ayuda de los porteros, conseguimos separarlo lo justo. Pero ese fue uno de los mayores errores, pues Christian cogió un vaso de tubo y se lo estrelló en la cabeza, haciéndolo sangrar.


  —¡Mira el Pijo! —exclamó alguna de mis amigas.


  Abrí mis ojos de par en par, soltando al alemán para ponerme en medio de los dos cuando Patrick ya se lanzaba de nuevo hacia el otro, que lo miró desencajado al descubrir la sangre chorreando por su rostro. Ido, cegado de rabia, se acercó y lo empujó, estampándolo en la columna que tenía al lado y presionándole el cuello con el antebrazo, momento en el que la gente se apartó con miedo. Un impresionante Alejandro se abrió paso con el entrecejo fruncido, los puños apretados y la mandíbula a punto de partírsele.


  —Se acabó, Patrick —le dijo, cogiéndolo del brazo—. Te he dejado pasar y te he advertido. —Lo señaló.


  Pero Patrick no veía.


  Alejandro cogió su brazo con fuerza, tratando de que lo soltara, pues seguía presionando el cuello de Christian, que ya empezaba a tener un color azulado. Temblando como una hoja, me posicioné junto al alemán mientras Kenrick se ponía a mi lado cual guardián, sin dejar de decirme que no me metiese.


  —Patrick, por favor, suéltalo.


  En contestación, apretó con más ahínco su cuello, mirándome directamente a los ojos.


  —Vas a hacer que te saque a la fuerza —lo advirtió Alejandro.


  —¿Se lo has contado?


  Y supe que esa pregunta era para Christian, pero iba referida a mí. Christian, con el labio partido, la boca llena de sangre y el ojo morado, soltó una risa:


  —No tengo que contarle nada, estúpido.


  Otro apretón por parte del antebrazo del alemán. Sus ojos se desviaron momentáneamente en mi dirección antes de decirme:


  —Angelines, ven conmigo. Tenemos que hablar. Deberías saber una cosa antes de dejarte engatusar por este gilipollas.


  Su tono me enfadó. Me enfadó mucho.


  No me dio tiempo de asimilar sus palabras, pues Christian se soltó y arremetió contra él, tirándolo sobre la primera barra que tenían a su izquierda. Alejandro cabeceó mientas ellos dos volvían a pegarse como animales, y los dos porteros que anteriormente intentaban apartar a Patrick cogieron a Christian, sacándolo fuera. Sabía que en la calle se liaría una más gorda, así que agarré mi bolso y corrí detrás de Alejandro, que se llevaba al alemán casi a rastras.


  —¡¡Angelines!! —escuché la voz de Ma, aunque yo seguí corriendo.


  Antes de que saliese por la puerta delantera, ellas, junto con Kenrick, ya estaban al lado de Christian, a quien seguían reteniendo.


  —No quiero un puto altercado más, o llamaré a la policía. ¿Me oyes? —amenazó Alejandro a Patrick.


  —Eres tan consciente como yo…


  Lo cortó:


  —¡Me da igual, Patrick! ¡Joder! —Su tono fue tajante.


  El alemán volvió su vista a Christian, que se encontraba a tan solo unos metros. Llegué a su altura, mirándolo con una mala leche considerable. Le di un empujón con las palmas de mis manos, pero ni se movió.


  —¡¿Qué coño haces?! ¿Qué coño quieres? ¡Y qué mierda haces aquí!


  La que apretaba los puños entonces era yo. Me miró durante lo que me pareció una eternidad, fijándose en cada detalle de mi rostro. Él, por su parte, llevaba el pómulo inflamado, una considerable brecha en la cabeza y la camisa hecha un desastre, con varios cortes que también mostraban sangre en algunas zonas.


  —Necesito hablar contigo, ¡ya te lo he dicho! —bufó muy cerca de mi rostro.


  Christian se acercó a pasos agigantados. Alejandro se irguió como un titán, y yo me temí lo peor.


  —No entiendes que has perdido, ¿verdad?


  Patrick soltó una carcajada sarcástica.


  —Eres un puto embustero de mierda, Christian. Eres un cerdo…


  —¡Ya basta con tus numeritos de mierda! —lo corté—. No quiero verte. ¿No lo entiendes? No quiero que me llames ni que me mandes flores. Vete —siseé—. No quiero volver a tenerte cerca de nosotros, Patrick. No quiero volver a verte… jamás.


  Dudé. Y la duda la aprecié yo y todos los que estábamos allí. Aun así, coloqué mis manos en el pecho de Christian, empujándolo hacia atrás para separarlo a una distancia prudencial del rubio, que respiraba con agitación mientras apretaba los puños a ambos lados de sus costados. Me giré, dispuesta a dar por finalizada la noche, y mis amigas, sin decir ni media palabra, me siguieron. Justo antes de dar dos pasos más, lo último que escuché del alemán antes de que se marchase fue:


  —Sus ojos no dicen lo mismo.


  Respiré entrecortadamente, cerrando los ojos a los que el alemán se refería, pues sabía que era verdad. Aunque también tenía claro que solo necesitaba tiempo.


  Tiempo.


  Me reía yo del tiempo.


  


  


  Un par de horas después terminaba de curarle las heridas a Christian y nos despedíamos de mis amigos. Kenrick cruzó unas palabras con él, se dieron unas palmadas en la espalda y salieron al jardín para decirnos adiós.


  —¿Seguro que no queréis veniros? —nos preguntó Kenrick. Negué con la cabeza. Quería descansar.


  —Pues nosotras nos tomamos la última en casa. —Ma sujetó a Anaelia por el brazo—. Hay que celebrar que al final ninguno se ha matado y que estamos aquí y no en el tanatorio. Menos mal. Qué pereza, toda la noche velando. —Reprendí a mi amiga con la mirada—. Y tú no me mires así, que mucho «Para, para, que vais a mataros» —puso tonito de niña pequeña—, pero apuesto lo que sea a que te miro las bragas y las tienes empapadas viendo a estos dos machotes dándose de host…


  —Buenas noches. —Le cerré la puerta en las narices y entré.


  Christian sonreía, cabeceando.


  —¿Quieres beber algo? —le pregunté, viendo que se sentaba en el sofá.


  Me dirigía a la cocina cuando vi a Ma y Anaelia asomadas a la gran cristalera, con la lengua fuera, chupando el cristal mientras hacían gestos extraños, tocándose las tetas de manera lasciva. Kenrick tiraba de ellas, intentando llevárselas. Cerré la cortina con rapidez y me giré para coger la cubitera y la botella. Por suerte, Christian no las había visto hacer las gilipollas.


  Apoyó su cabeza en el sillón, mirándome.


  —¿Puedo ponerme el hielo en el ojo?


  Reí por su tono, aunque no tenía gracia alguna. El ojo lo tenía muy inflamado. No llegaba a ser tan horroroso como el de Anaelia en la dichosa boda, pero lo tenía hinchado, sobre todo el párpado.


  —Tengo una bolsa de guisantes que nos vendrá bien.


  Metí la mano en el enorme arcón que Anaelia se había empeñado en traer a la casa, y di gracias por encontrarla a la primera. Saqué una cerveza para él y cogí el cartón de leche entera para mí. Al llegar, arrugó el entrecejo.


  —¿Leche fría? —Asentí—. ¿Sola?


  —Sola como Mindola.


  —Puag.


  Hizo un gesto de darle asco y se ganó un pequeño golpe en el hombro cuando me senté a horcajadas sobre él. Se llevó la mano al sitio en señal de dolor.


  —Lo siento, lo siento —me disculpé a toda prisa—. Lo he hecho sin pensar.


  Me quitó la bolsa de guisantes de las manos, deteniendo mis aspavientos con las suyas. Me contempló con los ojos brillantes, diciendo:


  —No te preocupes, estoy seguro de que puedo curarme de muchas formas.


  —Me estás sorprendiendo mucho —le aseguré con una sonrisa.


  Un pequeño silencio se creó entre ambos, hasta que habló:


  —Angelines, me cueste lo que me cueste, haré que lo olvides. Haré que me quieras solo a mí.


  Su tono fue serio, pero encerraba tantas cosas que me ilusioné con creces. Lo miré, tocando su mejilla con cariño.


  
    
  


  —No tengo nada que olvidar, porque él ya es agua pasada.


  «Casi pasada», aunque eso no lo dije.


  Su boca se lanzó sobre la mía, uniéndonos en un apasionado beso, mientras su miembro se frotaba con insistencia sobre mi sexo. Sentí el calor subir por mis venas con prisa y, antes de lo previsto, me encontré en el sofá sin las bragas y con el gran falo de Christian enterrado en mí. Me dejé llevar, moviéndome con soltura sobre él, olvidándome de todo lo que había pasado.


  Me besó con pasión, con ganas de mí, prometiéndome cosas que nunca hubiese podido imaginar, dándome cariño como hacía tiempo que nadie me daba. Le permití darme las caricias que quisiera y más, devolviéndoselas con gusto, entregándome por completo.


  Disfrutando del momento.


  Disfrutando de él.


  De mi futuro.


  Pero qué incierto era el destino siempre.


  No sabía cuánto.
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  La traición se viste de hombre


  


  


  


  Anaelia


  


  


  Sentadas en la cocina de Ma, desayunábamos como dos puercas que prueban la manteca por primera vez. Beicon, tortitas, huevos revueltos, tostadas, zumo y café, mucho café. A lo americano y por gordo. Era lo que tenía quedarse bebiendo Amaretto hasta las dos de la mañana, por eso de celebrar no haber pasado la noche velando a nadie, aunque nos faltaba nuestra Angelines en esa celebración. Bueno, eso y haber dado una vueltecita por algún lugar al que tenía ganas de ir desde hacía tiempo, pero solo a mirar. A mirar hasta las seis de la mañana.


  Encima de la mesa había una libreta de terciopelo rosa, rebosante de apuntes sobre la boda; en mi bolso, una colmada de anotaciones sobre la despedida de soltera de la que, por supuesto, Ma no sabía nada.


  —¿Te estás encargando del castillo? —me preguntó, refiriéndose al Eilean Donan Castle, el lugar donde se casaría.


  Con la boca llena de beicon, negué.


  —Angelines.


  —¿Estás segura de que le tocaba a ella? —Asentí—. ¿Segura? —Puse los ojos en blanco—. Bien. De las sillas, las mesas y la mantelería se encargaba Kenrick junto con un conocido de allí —me explicó—. Del grupo musical se encargaba Kenrick. Del menú, el Pulga y el Linterna.


  Tragué con rapidez.


  —¿Has dejado que se encarguen los Olé Olé de lo que vamos a comer?


  —No los subestimes, que tienen muy buen gusto —me susurró sin levantar la cabeza, apuntando algo en la agenda—. Sobre todo, el Pulga. —Subió y bajó las cejas.


  —¿Qué insinúas?


  —Que quiere darte duro contra el muro.


  —No veo yo a un escocés de metro cincuenta empotrando duro, la verdad.


  —¿Lo has comprobado?


  —¿Has tenido el placer de comprobarlo tú?


  —Anaelia, no te ofendas, pero tengo a mi lado a un tiarrón militar que sí me da bien duro contra el muro, y sobre la lavadora, y en la cocina, y… Bueno, que cojo al Pulguilla, me monto encima, le hago un Shakira y me lo cargo in situ.


  —Hablando del tiarrón militar, ¿dónde está? —le pregunté, apartándome los huevos en el plato—. No lo he visto desde que nos hemos levantado.


  —Ha salido a pasear a Boli y se ha llevado también a Azucena. —Boli tenía su propio dormitorio, con cama, juguetes y una pequeña terraza donde salir a hacer sus cosas. Cuando me quedaba en aquella casa, mi Azucena le hacía compañía—. Por cierto, dentro de unos días hacen una fiesta en la base. Más o menos como la que hicieron cuando nos colamos aquel día. —Rio, alzando las cejas varias veces—. Así que ve buscando algo mono para ponerte. A ver si luego me acuerdo de decírselo a Angelines.


  —Qué te gusta la base militar…


  El timbre sonó.


  —Hablando del rey de Roma… —murmuré, levantándome para abrir, ya que Ma no había movido ni un músculo que diera indicios de que siendo su casa realizara ella la tarea.


  —De la tarta se encarga mi madre —la escuché decir mientras me dirigía a la puerta.


  —¿Te encargas tú de algo en tu boda?


  —Del vestido. Pero necesito vuestra opinión.


  Abrí la puerta y tuve que tragar saliva. De manera automática, la cerré en las narices de quien estaba al otro lado, sin darle opción a decir ni mu, aunque sí vi su intención de abrir la boca.


  Su gran mano la golpeó tres veces.


  —Anaelia, por favor, déjame entrar —se escuchó detrás de la madera.


  —No.


  —Te lo estoy pidiendo por favor.


  —Ni por favor ni por favar. Que no.


  —¿Qué ocurre? ¿Quién es? —Ma se había levantado y caminaba hasta mí, extrañada.


  —Anaelia, Ma. Por favor. Solo será un minuto, lo prometo.


  —¿Es Patrick? —me preguntó mi amiga, confusa. Yo asentí.


  —Un minuto. Ni uno más —insistió él.


  Le hice un gesto de cabeza a Ma para que cogiera el móvil de la cocina.


  —Un momento, que nos lo estamos pensando —le dije.


  Ma apareció a los pocos segundos con su móvil y dos cigarros encendidos. Preparé el cronómetro con un minuto y le quité un cigarro. Ambas asentimos y abrí.


  Nos recibió un alemán abatido, con una mano colocada en el marco y la cabeza agachada. Al escuchar que se abría, la alzó con rapidez y nos miró.


  —Gracias.


  Interpuse mi pie para que no entrara, entornándola.


  —¿Por qué deberíamos dejarte pasar? —Le di una calada a mi cigarro, soltando el humo muy muy despacio, sin quitarle los ojos de encima.


  —Porque llevo incrustados en la espalda los garbanzos que desparramasteis por todas las zonas cómodas de mi casa, por ejemplo. Porque me habéis arañado todas las motos del sótano —miró a Anaelia—, por ejemplo también. O porque estoy desesperado —terminó, cambiando el tono irónico por uno de súplica.


  Miré a Ma de reojo, abriendo un poco más para que Patrick apreciara su pose relajada y chulesca, obviando las partes que no me interesaban.


  —Mmm… Si digo la palabra «desesperación», Ma, ¿a qué te suena?


  Fumó, alzó la vista al techo y encogió el entrecejo, recordando. Se colocó su flequillo impoluto sobre el resto del cabello e hizo una mueca con los labios antes de empezar a decir:


  —Tengo una amiga que estaba pillada por un tipo. —El alemán suspiró, desinflándose—. Un capullo de los gordos. De estos simpáticos que te caen bien desde el primer momento, ingenioso, guapo… —Miró a Patrick, quien, paciente, nos escuchaba—. Pero te resumo la historia para que no te aburras, que veo que tienes cosas importantes que hacer. Resulta que ese capullo la ilusionó.


  —Y es extraño, porque esta amiga nuestra es un pelín testaruda y le cuesta mucho ilusionarse con las personas —intervine. Ma asintió. Él, impasible.


  —¿Puedes creerte que el carapán la engañó con otra después de ilusionarla? —le preguntó al alemán, abriendo los ojos con sorpresa.


  —Incluso se casó con ella, fíjate tú —añadí.


  —Pero con nuestra amiga allí delante.


  —Y después tuvo la poca vergüenza de decirle que la quería y que esperaba que ella parase toda aquella locura de la boda.


  —Qué fuerte, ¿eh, Anaelia? —soltó Ma, y le dio una fumadita al cigarro. El humo se fue directo a la cara del impasible.


  —Un cabronazo de los buenos, sí.


  —Vale, chicas, lo sé, lo he pillado.


  Ambas lo miramos.


  —¿El qué? —le pregunté.


  —Que el tipo es un capullo, un cabrón, un cobarde y todas esas cosas. Pero no es lo que parece, y ahora necesita a alguien que lo ayude para demostrarlo.


  —¿Acaso lo conoces?


  Miró a Ma con recelo y suspiró.


  —No vais a ponérmelo fácil, ¿verdad?


  
    
  


  —Of course —le respondí.


  —Bien. Hay muchas cosas que debéis saber, pero especialmente una.


  —¿Y qué ganaremos escuchándote? —quise saber.


  —Puede que la felicidad de esa amiga vuestra de la que habláis, porque, hasta donde sé, dice que no quiere saber nada del capullo ese, pero también sé que no es verdad.


  Miré a Ma, quien, con un movimiento de ojos imperceptible para cualquiera, me dio permiso para permitirle el paso.


  —Tienes un minuto. —Abrí la puerta y le enseñé el cronómetro—. Ni uno más.


  Se mordió el labio inferior mientras suspiraba y pasó.


  —Pensabais dejarme entrar desde el primer momento. Ya teníais el móvil preparado.


  —Hombre, claro. ¿Crees que me arriesgaría a matar a un hombre en pleno jardín de una casa dentro de una urbanización repleta de vecinos? Lo hago dentro, para que pueda optar a salir de la cárcel alegando defensa propia.


  El alemán no se inmutó ante el comentario de mi amiga. Al entrar, ambas nos sentamos en el sofá y, cuando él se dispuso a hacer lo mismo, hablé, deteniéndolo:


  —Los acusados testifican de pie.


  Cansado de nuestras soplapolleces, suspiró con ganas, otra vez.


  Pulsé el cronómetro ante su atenta mirada.


  —Adelante.


  
    
  


  Comenzó a hablar rápido, casi sin respirar, moviéndose por el salón de un lado a otro, mareándonos:


  —No quiero a Frederika, nunca la he querido. Estábamos hablando en mi despacho, se insinuó, pero nunca llegó a ocurrir nada más. Cuando Angelines desapareció y perdí todo el contacto con ella tras mucho insistir, continué con el matrimonio por un puto ataque de huevos. Porque ella no había querido escucharme, ni siquiera me había dado la opción de explicarle qué hacía allí. Pero no hay amor. No hay nada. Estoy enamorado de Angelines desde que la conocí. Sé que debería haber insistido más, pero, aparte del jodido orgullo, tuve miedo de llegar a sentir esto que ahora me ahoga y que temí que me destruyera.


  —Diez segundos —le advertí.


  —Necesito hablar con ella y recuperarla, y vosotras sois la única solución.


  —Tiempo —dijo Ma, levantándose para echarlo—. ¿A ti te ha convencido de algo, Anaelia?


  —Ni un poquito.


  —Pues zumbando, mozo. Tenemos una boda que preparar.


  Ma dio un bote del sofá, poniéndose en pie.


  —Por favor, esperad.


  —Fuera. —Puso las manos en la ancha espalda del rubio y lo encaminó hacia la puerta.


  —Mi matrimonio no tiene validez, los papeles no sirvieron, gracias a mi madre y a ti. —Miró a Ma, que se hizo la sueca—. Y ahora debería estar en mi luna de miel y estoy aquí. ¿Con eso tampoco os convenzo ni un poco? ¿Ni para que me deis un minuto más?


  Nos paramos en seco.


  —¿Cómo que no tienen validez? ¿Es que no los habéis firmado de nuevo? —le preguntó Ma.


  —Teníamos que ir a hacerlo cuando volviésemos de la luna de miel. —Nos observó de hito en hito—. Pero desde que os marchasteis, tuve claro que no lo haría. Aunque no la recuperase.


  —¿Por qué? —le pregunté extrañada.


  —¿No me explico bien? Porque no debí hacerlo nunca, Anaelia. Porque siempre fue Angelines la que estuvo en mi pensamiento.


  —¿Y qué ha pasado con tu luna de miel?


  —Frederika está en Cancún.


  —¿Sola? —cuestioné.


  —Supongo —me respondió, importándole menos tres si lo estaba o no.


  —O con un negro de estos que barren la arena con la polla, vete tú a saber la lagarta. A Angelines no le hubiese gustado ir a Cancún. Ella es más de andar y ver cosas y cosas… —Asentí al comentario de Ma, aguantándome la risilla traicionera por lo primero.


  Patrick ignoró el comentario, sin embargo, una leve sonrisa asomó al darse cuenta de que estábamos dispuestas a colaborar. El cabrón tenía ojo, y mucho.


  —Llámala y nos lo demuestras —añadí, dando dos golpecitos con mis dedos sobre el recibidor.


  Hasta los cojones de nosotras, suspiró. Y si suspiraba otra vez, se le escaparía el alma por la boca.


  —Mira que sois duras… No sé qué coño queréis que le diga. Os repito: está en Cancún. Sola. Y yo no me he presentado en el aeropuerto para coger ese avión. —Sacó el móvil del bolsillo del pantalón, lo colocó sobre la mesa y marcó, directamente en manos libres. Después nos miró con sorna y preguntó—: ¿Tengo licencia para sentarme, señoría?


  —No se ponga tonto, señor acusado, que todavía sale sin dientes del juicio —le aseguró Ma, alzando una ceja—. Dile que quieres hablar con ella y listo. Esa es tonta y va a darle igual.


  Negó con la cabeza, sonriendo. Tomó asiento y esperó a que la voz de la Zorrupia apareciera.


  —¿Qué coño quieres, Patrick?


  Ma y yo nos miramos con cara de «Uh, qué enfadada». Pero como niñas buenas, nos mantuvimos en silencio.


  —Hablar contigo.


  Miró a Ma, imitando su gesto de cejas.


  —¿Es que acaso has cogido un avión y te has dignado a venir a nuestra luna de miel, conejito? —recalcó mucho el apelativo, y pareció que el enfado había desaparecido.


  Patrick puso los ojos en blanco; nosotras, cara de asco.


  —No.


  —Entonces no tenemos nada de qué hablar. Quédate en España, que seguro que estás con la basta esa y las ordinarias de sus amigas. A mí no me engañas, Patrick. Escuché toda la conversación que tuviste con esa el día de la boda. Sabía que esto pasaría.


  Ma pegó un pequeño brinco en el sofá y tuve que pararla con mi mano.


  —Le meto un pollazo en el ojo que le tiembla el nervio óptico y se le pone derecho.


  La reprendí con la mirada.


  Menuda gilipollas la bizca. Encima de que le estaban pagando las vacaciones anticipadas…


  —No lo estropees —le susurré.


  —Frederika…


  —Está claro que has ido a buscarla. Pues espero que la encuentres rápido. Adiós, Patrick. Eres un capullo, y cuando vuelva, quiero los papeles del divorcio.


  Colgó.


  —En eso estoy de acuerdo con ella —expuse, refiriéndome al calificativo tan cariñoso. Había sustituido el «conejito» por un «capullo» con tonito.


  —¿Acaba de dejarte ella a ti? —Ma soltó una carcajada, colocándose una mano en el pecho mientras con la otra se sujetaba de mi brazo izquierdo—. ¿No sabe que no estáis casados en realidad? —Otra carcajada, más grande.


  —Parece que así es. Y no, no sabe que los papeles no son válidos. No se lo he dicho todavía. —De nuevo, le importaba menos tres, y lo estaba demostrando con creces—. ¿Me ayudaréis o no?


  La desesperación tomó su voz de nuevo, pero seguía contemplándonos con esperanzas.


  —Nos deberás una muy gorda —lo advertí.


  —Lo que queráis.


  Mi amiga y yo nos miramos.


  Bien, puede que estuviera siendo sincero y que la felicidad de nuestra amiga estuviera en juego. Pero también era posible que pudiera estar engañándonos y con ello arriesgando que Angelines sufriera de nuevo y más.


  Sin embargo, ¿y si era la solución y estaba en nuestras manos?


  Asentí hacia Ma. Ella apagó el cigarro con fuerza sobre el cenicero y lo miró.


  —No será fácil. Ahora está con Christian y dispuesta a superarte. —Ahí, sin vaselina—. No quiere verte, Patrick, y ya lo has comprobado. Cuando una mujer te borra de las redes, te bloquea las llamadas y tira tus flores, es que está dispuesta a sacarte de su vida para siempre.


  —¿Ha tirado mis flores? —Se sorprendió, obviando el comentario de Christian, no sin poner mala cara.


  —O puede ser que me las haya quedado yo —añadí—. Pero a lo que vamos… Ma tiene razón. ¿Cómo lo hacemos? Le digamos lo que le digamos, todos sabemos lo cabezona que puede llegar a ser. Si dice que no, ya le puedes cortar los dedos de una mano y los cuatro de la otra que se guarda uno para hacerte una peineta y mandarte a la mierda.


  —Hay una manera… —nos dijo, observándonos fijamente— que quizá no va a gustaros…


  —Habla ya, o te pongo el cronómetro —lo amenacé.


  —Puede ser que quiera quedar con Pollón23.


  De repente, nos pusimos alerta.


  —¿Cómo sabes tú nada de Pollón23? —le preguntó Ma con nerviosismo—. ¿Te ha contado algo Angelines?


  Desvió la mirada a otra parte, carraspeó y de nuevo clavó sus ojos en nosotras.


  —No, no me ha contado nada.


  —¿Entonces?


  Hizo un silencio desesperante.


  —¡Habla ya, cojones! —Me puse de pie y planté una mano sobre la mesa, asustándolo.


  
    
  


  —Yo soy Pollón23.


  Nos quedamos sin respiración.


  No podía ser.


  Los siguientes minutos fueron una sucesión de gritos, aspavientos con las manos, escepticismo y dudas. Lo interrogamos hasta la saciedad, incrédulas por la información. Él, en silencio, esperó a que escupiéramos todo lo que teníamos dentro.


  ¿Cómo sabía él que Angelines estaba inscrita en una página de contactos? Algo fallaba en todo lo que nos había contado, y así se lo hicimos saber.


  —Si no largas, le contaremos a Angelines el engaño, y lo más leve que va a hacer contigo es cortarte la chorra en trozos y meterla en un táper.


  Nos miró y suspiró.


  —No me gustaría involucrar a nadie.


  —¡Ajá! Conque hay más involucrados —dijo Ma, cruzada de brazos—. ¿Quién?


  Y a lo Rocío Jurado, como una ola, la respuesta llegó a nuestras vidas.


  La puerta principal se abrió y Kenrick apareció con Bolita y Azucena atadas a sus correas y una sonrisa que se le borró de un plumazo al ver al alemán allí sentado y a nosotras de pie, posiblemente con peor cara que un frigorífico por detrás. Se detuvo en mitad del salón y nos miró en silencio.


  —¿Qué pasa? ¿Qué haces tú aquí? —Contempló al alemán.


  —¡Has sido tú! —exclamé. El militar nos miró asustado—. ¡Tú le has dado toda la información siempre! No puede ser otra persona. Eras el único que lo sabía, a quien le pedíamos opinión para hablar por el chat y…


  Comenzó a palidecer, fijando los ojos en su prometida.


  —¿Por qué lo ayudarías a él a espaldas de nosotras? —le preguntó Ma—. No tenéis tanta relación como para eso.


  —No qué va. Pero si tenemos un grupo de WhatsApp y todo —soltó Patrick, y todos nos giramos hacia él. Kenrick abrió mucho los ojos, advirtiéndolo para que se callara.


  —¿Vosotros? —les preguntó Ma, sin poder creerlo.


  —Y Christian y Alejandro —contestó el rubio, porque su «amigo» no era capaz de abrir la boca.


  —¡¿Christian y Alejandro?! —exclamé, llevándome las manos a la cabeza.


  —Sí, bueno, después hicimos otro a espaldas de Christian para que no se enterase de nuestros planes.


  Me cuestioné quién habría en ese grupo…


  —Pero ¿por qué ibais a tener vosotros un grupo? —seguí acribillándolos a preguntas.


  —Porque hemos congeniado. Cuando conocí a Kenrick, busqué la manera de encontrarlo para hablar con él. Le conté quién era, todo lo sucedido con Angelines, y él accedió a ayudarme.


  —¿Y los demás qué pintan? —Seguía sin enterarme de nada.


  —Christian es mi socio, estábamos casi siempre juntos. Alejandro conoce a Kenrick y también trabaja para nosotros. Después de coincidir varias veces, comenzamos a quedar y…


  —¡Ah!, ¿que encima quedáis a nuestras espaldas? —La mirada de Ma a Kenrick lo traspasó.


  —Creo que Boli se está cagando. Mira qué cara de estreñida. Voy a sacarla otro rato. Me llevo a Azucena también.


  
    
  


  —Kenrick Mackay —lo llamó con autoridad—, date la vuelta ahora mismo y siéntate aquí. —Dio dos palmadas en la silla de madera, arrastrándola ruidosamente.


  Suspiró, soltó a Boli y se acercó.


  —Me pidió ayuda, se la di, y volvería a hacerlo. Sé que es un capullo…


  —Gracias —soltó el aludido—. No me lo han repetido tanto en mi vida.


  —Pero está colado por Angelines. Y la única manera de saber de ella era así.


  —Y tú has pensado que en vez de solicitarles ayuda a quienes mejor la conocemos, era más apropiado engañar a tu novia. No sé con quién voy a casarme, Kenrick —teatralizó—, de verdad que no lo sé. En estos momentos, tengo un completo desconocido delante.


  —Estás exagerando —le dijo el escocés, dejando a un lado el tío divertido y comenzando a enfadarse.


  Sabía de sobra que se aproximaba un dramón del quince que, por suerte, Patrick evitó:


  —Pareja, ¿podemos aparcar esto para otro momento y centrarnos en lo mío? Tenemos un plan en el que pensar.


  —Ejercita esa lengua, Mackay. Vas a necesitar muchos cunnilingus para solucionar esto —fue lo último que dijo Ma antes de caminar cual diva de pasarela hasta la cocina, de donde cogió la libreta y un boli.
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  Batacazo


  


  


  


  Angelines


  


  


  


  Llegar al trabajo siempre daba pereza, pero llegar al trabajo un lunes y después de tantos acontecimientos, eso no era humano. Aun así, nos brillaban los ojos. Sería el primer día que ejerceríamos como socias de aquella empresa en la que entramos como trabajadoras, la primera jornada laboral sin estar frente a una cinta que pasaba penes y penes repetidos monótonamente, para después embalarlos y distribuirlos.


  Emocionadas, planeábamos qué ocurriría, a qué cambios se sometería la fábrica ahora que nosotras interferiríamos en las decisiones de esos trabajadores; esos que habíamos sido nosotras y a los que fácilmente se les podía mejorar la calidad de trabajo.


  —Con Camela de fondo rendirían más —dijo Ma.


  —Sí, o se cortan las venas con un mojón seco —le rebatí.


  —Puede ser. Mejor Fangoria.


  —Tenemos que luchar también por la brecha salarial entre hombres y mujeres, que todavía hay diferencias en esta jodida fábrica —expuso Anaelia.


  Ambas la miramos.


  —¿Por qué siempre tienes que joderlo todo? ¡A quién le importa lo que se cobra si están escuchando a Fangoria toda la mañana!


  Anaelia le sacó un dedo a Ma mientras yo aparcaba el Maserati en la puerta de la fábrica.


  —¿Qué pasa ahí? —quise saber, señalando la entrada principal.


  Mientras nos bajábamos, observé un gran número de personas en la puerta, todos revolucionados, alzando las manos y gritando. El corazón se me detuvo al comprobar que eran los trabajadores.


  Con rapidez, nos acercamos. Marcela caminaba muy nerviosa de un lado a otro, intentando callar a la gente. Gente que gritaba al unísono que querían su dinero.


  —Marcela —la llamé, y la aludida se giró con los ojos muy abiertos y los pocos pelos que poseía de punta—, ¿qué ha pasado?


  —No lo sé. —Se tocó la melena. Dos pasadas más de manos y se quedaría como un bebé recién nacido—. Las puertas están atascadas. Creo que han metido silicona en la cerradura y los trabajadores están en huelga, pidiendo su dinero.


  —¿Qué pollas su dinero? —espetó Marisa—. ¿Es que no cobran?


  Los nervios de todas comenzaban a palparse. Nos miramos con preocupación.


  —¿Qué ha pasado aquí? —Anaelia hizo la pregunta más para ella que para nosotras al observar que algunas paredes estaban pintadas con espray rojo, también pidiendo lo que se les debía.


  ¿Qué se les debía?


  El rugido de un coche se escuchó, haciendo que nos giráramos hacia ese sonido. El alemán salió de su Maserati, tan espectacular como siempre, solo que en esa ocasión su rostro estaba preocupado, y se dirigió a nosotras recolocándose la chaqueta. Al llegar a nuestra altura, nos miró a las tres, aunque reparó mucho más en mí.


  —Deberíamos entrar.


  No era consciente del motivo por el cual estaba tan nerviosa, nerviosa como jamás lo había estado, pero solo sabía que algo malo ocurría. Ese pálpito del que siempre hablaba estaba ahí, susurrándome: «Te lo dije».


  Patrick nos había mandado a la sala de reuniones, entregándonos las llaves mientras despachaba a todo el personal, incluida Marcela, sin dar más explicaciones de que ya se pondrían en contacto con ellos. Mis amigas se quedaron con él, temiendo el posible linchamiento por no saber qué ocurría. Sin embargo, yo había entrado dejándolos solos, pues las piernas me temblaban y mis manos comenzaron a mostrar un sudor inusual.


  Me senté en una de las seis sillas que había alrededor de la gran mesa, esperando a que llegasen. A los pocos minutos escuché los tacones de Ma y Anaelia, seguidos por el paso firme de un Patrick mudo. Dejó la puerta abierta, siendo consciente de que no vendría nadie más, y lo que me extrañó fue ver que lo seguían dos hombres más, uno de ellos Bastian, al que no había visto, y otro que no conocía. Mientras el alemán se quitaba la chaqueta y se alzaba las mangas de su camisa, hizo las presentaciones.


  Su cara era un poema, no tenía claro si de enfado, si mostraba miedo o qué, pero yo estaba acojonada. Tragué saliva al escuchar su firme voz:


  —Angelines, este es Pascasio, el asesor de la empresa aquí en España. A mi padre ya lo conoces. Él se encarga de todos mis trámites en Alemania.


  Mis ojos mostraban pánico, lo sabía. ¿Qué hacían dos asesores en la misma mesa que nosotras? Miré a mis amigas, que tampoco entendían nada. Patrick les hizo un gesto a ellas para que tomasen asiento a mi lado. Bastian, con el mismo rostro descompuesto, se acercó a mí, cogiendo la silla de al lado. Ya tenía que ser la cosa seria para que ninguna objetara nada sobre el nombre de aquel señor.


  Patrick se pasó una mano por la cara con cierto nerviosismo, me miró, resopló y sujetó unos papeles, quedándose a una distancia prudencial. Colocó ambas manos en la mesa, con los papeles agarrados, y fijó sus ojos en mi dirección.


  
    
  


  —Tenemos un problema con la fábrica.


  Tomé una gran bocanada de aire. Miré a Anaelia, que se colocaba las manos entrelazadas a la altura de la boca. Sus ojos estaban contemplándome con tristeza, y los de Ma… Los de Ma querían cometer un asesinato. Pude ver cómo apretaba los dientes según lo escuchaba.


  —Angelines. —Giré el rostro un poco para mirar a Bastian—. Cuando alguien decide formar parte de una sociedad, lo primero que hace es pedirle al notario unos documentos para verificar que la empresa no tiene deudas, por ejemplo. ¿Vosotras lo hicisteis?


  Todas negamos con la cabeza. En un susurro apenas audible, les pregunté:


  —¿Dónde está Christian?


  Nadie me contestó, y sentí que el aire me faltaba.


  —Hay una cantidad de dinero pendiente con Hacienda y la Seguridad Social, y no hablamos ya de los proveedores, trabajadores y distribuidores de Wholesale. ¿A qué número de cuenta ingresasteis la parte que os correspondía como socias? —nos preguntó Bastian con mucho tacto.


  —A la que Christian nos dio —le respondió Anaelia.


  El padre de Patrick suspiró, mirando a su hijo. Extendió su mano, solicitándole los papeles, y él se los dio sin quitarme los ojos de encima. Sentí una pequeña taquicardia. También noté que los dedos me picaban y que comenzaba a marearme.


  —A día de hoy, estas son las deudas que Wholesale tiene pendientes con todos los que os he mencionado antes. Como sabéis, cuando se llega a un acuerdo para ser socios, todos firman solidariamente haciéndose responsables de los actos de unos y de otros.


  —¿Eso qué quiere decir? —le preguntó Ma con tono huraño.


  —Eso quiere decir que si hay una deuda, como es el caso, todos debéis liquidarla por igual, pero que si alguno de los socios no quiere abonar la cantidad, las repercusiones son para todos. Embargos incluidos.


  Un incómodo silencio se hizo en la sala mientras Pascasio nos detallaba uno a uno los importes que había escritos en aquellos papeles. Yo ni siquiera los cogí, porque no me sentía con fuerzas de hacerlo, e interrumpiendo su conversación, cuando dijo una cantidad de dinero totalmente desorbitada, le pregunté a Patrick, mirándolo directamente:


  —¿Dónde está Christian?


  Sus labios se convirtieron en una fina línea, imaginé que sopesando una respuesta que yo ya sabía.


  —Christian se ha ido, Angelines.


  Los ojos me picaban, el labio inferior me temblaba, y no era capaz de romper la conexión con aquel rubio que me contemplaba con una preocupación extrema. Respiré con dificultad, sin ser capaz de preguntar nada.


  —El consejo que os damos es que liquidéis todas las deudas cuanto antes. Si no, os quedareis con este marrón durante mucho tiempo. Pensad que, en breve, no podréis tener ni un solo céntimo en la cuenta —nos informó Pascasio.


  —Dios mío, cuando se entere Merche… —musitó Anaelia.


  Mercedes, mi madre, quien llevaba veinte años siendo asesora, aparte de zapatera, y a la que le habíamos contado las cosas a medias.


  —¿Tendríamos que pagar la parte que le corresponde al hijo de puta ese? —soltó Ma, dando un fuerte manotazo en la mesa.


  —Me temo que sí, Marisa. Él no lo hará. Hemos… —Miró a Bastian y a Patrick pidiéndoles permiso para continuar. Patrick asintió—. Hemos mirado la cuenta a la que ingresasteis el dinero.


  —¿Y? Está nuestra inversión ahí, ¿no? Podemos pagar la deuda dividida entre los cuatro y listo. Dame el teléfono que llamo ahora mismo a ese cabrón, y como no venga…


  Anaelia ya se levantaba de su asiento resoplando como un potro desbocado cuando Patrick la detuvo alzando su mano, pidiéndole unos minutos. Suspiró, volviendo los ojos a mí, y habló:


  —Anaelia, Christian sacó el dinero que ingresasteis en el mismo momento que lo hicisteis, cuando volvisteis de Alemania. No queda ni un solo céntimo.


  La rubia se sentó de golpe. Ma se levantó, comenzando a dar vueltas como una leona enjaulada, y los demás nos observaron a las tres sin saber cómo barajar la situación.


  —Me estáis diciendo… —ironizó Ma, frotándose la frente—. Me estáis diciendo que hemos firmado ser socias de una empresa que está en la ruina, que encima debe dinero y que, para colmo de los colmos, nosotras tenemos que pagar cuando ni siquiera estábamos. ¿Eso es lo que he entendido? ¡Ah, y que encima se ha llevado nuestro dinero!


  Silencio.


  —S… Sí… —le contestó Pascasio.


  —Las cosas tendríais que haberlas hecho de otra forma. No podéis firmar a lo loco, sin más, sin leer los papeles que os ponen delante, sin pedir documentación de antemano.


  Fue una regañina en toda regla, una regañina a la que no pude ponerle objeción, pues me dio a entender que habíamos firmado como unas inconscientes y que sabía perfectamente cuándo y dónde.


  —¿Eso quiere decir que la inversión que hicimos en el puticlub también se la ha llevado? —le preguntó Anaelia con la voz estrangulada.


  —Todo. Os ha estafado, chicas —añadió Bastian con pesar.


  Inspiré y exhalé cuatro veces seguidas, sabiendo que, o me marchaba de la sala cuanto antes, o me desmayaría allí mismo. Anaelia se percató de mi estado y, aunque tal vez no fuese el momento idóneo, vi que abría su bolso y me sacaba un pequeño triángulo musical, el mismo que se llevó de la habitación, requisándolo por mi pulsito. Me lo dio por debajo de la mesa, como si nos pasáramos droga, y lo sostuve con las manos temblorosas.


  —Lo guardé para emergencias —musitó para nadie más que yo la escuchase.


  —Si queréis, estoy dispuesto a ayudaros en lo que haga falta. Podemos mirar las alternativas que tenemos…


  —¡No nos queda tanto dinero como para pagar esa barbaridad! —cortó Ma a Bastian, señalando el papel con rabia.


  —¿Podemos hablarlo y volver a vernos en otro momento? —le preguntó Anaelia, viendo cómo me temblaba el cuerpo.


  —Voy a matarlo. Juro por lo más sagrado que voy a matarlo —dijo Ma, más para toda la sala que para ella.


  —Sí, claro que sí. Me quedaré unos cuantos días en España hasta que Patrick regrese conmigo a Alemania. Podemos dejarlo todo listo antes de marcharnos.


  Contemple un punto fijo en la mesa, como llevaba haciendo desde hacía un rato. Suspiré sin aguantar ni un segundo más, me levanté de mi asiento y solté el triángulo.


  —Disculpadme un momento.


  Christian.


  Mi Christian.


  El hombre que había dormido conmigo todo el fin de semana, el que me había prometido casi la luna, se había largado con nuestro dinero, dejándonos una púa considerable y acabando con nuestros sueños de un plumazo. Mis pies no conseguían avanzar más rápido, ni siquiera encontraba el puto baño al que tantas veces había ido durante todos esos años.


  No podía creérmelo.


  No podía ser cierto.


  Él no era así. ¿Por qué lo había hecho?


  Sentí un dolor tan grande que un sollozo salió de mi garganta cuando ya empujaba la puerta del baño. Coloqué ambas manos en el lavabo, mirándome en el espejo. ¿Cómo había podido…? Tragué saliva, mojando mis manos para echarme la suficiente agua en la nuca y en el rostro, tratando de mitigar ese pesar tan odioso que me estaba carcomiendo. ¿Qué íbamos a hacer? Resoplando, bajé las manos, contemplando en el espejo cómo mi pecho subía y bajaba, cómo me desmoronaba por segundos.


  «Tú eres mi éxito», me había dicho.


  Y tanto que sí.


  La puerta se abrió, escuchándose el estridente ruido de siempre, y desde el espejo aprecié el reflejo de Patrick. No sabía qué hacía allí, y raro era que mis amigas no hubiesen aparecido antes.


  —¿Estás bien? —me preguntó, sin acercarse mucho.


  Lo miré durante unos segundos antes de contestar:


  —¿Acaso te importa?


  Dio un paso al frente, extendiendo su mano en mi dirección. Elevé mi brazo con rapidez.


  
    
  


  —Angelines, yo no soy tu enemigo.


  Volvió a hacer el amago de acercarse y, furiosa, le chillé:


  —¡No te atrevas a tocarme!


  Giró su rostro hacia la línea de puertas que había a su izquierda, incapaz de seguir manteniéndome la mirada. Una rabia contenida, tan fuerte como la que no había sentido jamás, me recorrió las venas. Miré al frente, siendo consciente de que mis ojos estaban plagados de lágrimas, y en un susurro apenas audible, le pregunté con la voz destrozada:


  —¿Se…, se ha ido de verdad?


  Exhaló un gran suspiro, fijando sus ojos en el cristal, asintiendo de manera afirmativa. Mis hombros temblaron, girándome como un vendaval en su dirección. Di un paso hasta quedar de cara a él y vociferé:


  —¡Tú lo sabías, ¿verdad?!


  —Intenté explicártelo…


  —¡No me explicaste una mierda! —Le propiné un golpe con mis dos manos en su pecho—. ¡Tú y tus putas mentiras! —Otro, más fuerte.


  —¡No quisiste escucharme! ¡Me echaste de la maldita discoteca y de tu vida! —Se puso a mi altura, intentando detener mis manos, que lo golpeaban de manera desquiciada.


  —¡Tampoco pusiste mucho empeño! ¡Como con todo!


  Seguí y seguí. Él aguantó sin dejar de mirarme con aquellos ojos demoledores, esa vez cargados de tristeza. Una nueva sacudida llegó a mi cuerpo y, antes de que pudiera darme cuenta, me encontré llorando, rota de dolor, con sollozos tan grandes que me ahogaban. Mis piernas fallaron, dispuestas a hacerme caer de rodillas en aquel baño, pero Patrick lo impidió sosteniéndome con fuerza entre sus brazos. Me sujetó, empujando mi rostro hasta que quedó completamente hundido entre su cuello y su hombro, los cuales empapé de unas lágrimas que no cesaban.


  —Tranquila. Lo superaremos —murmuró, tocando mi cabello de manera cariñosa.


  Noté que su rostro se hundía en mi pelo, frotándose con mimo en él. En ese momento, no podía dejar de pensar en que me habían usado con el fin de obtener un beneficio; un beneficio que no solo me había arrastrado a mí, sino a mis amigas también. Y, después de todo, lo que más me dolía era haberles fallado a ellas.


  Y sus promesas.


  Y sus palabras.


  Todo.


  Cuando mi llanto cesó, quedándose en un silencio lleno de hipidos a cual más grande y ruidoso, Patrick me separó lo justo y necesario de él. Cobijó mi rostro entre sus manos, limpiando con sus pulgares las últimas lágrimas que caían.


  —¿Te sientes mejor?


  —¿Por qué tengo tan mala suerte? —musité.


  Suspiró, contemplándome con una mezcla de tristeza y enfado.


  —Porque fui un gilipollas.


  Sus palabras me descolocaron, momento en el que Anaelia entró a toda prisa, buscándome. Nos miró a los dos, pero no se movió de la puerta. Dio un paso en mi dirección, tiró de mi brazo y me separó del alemán, fulminándolo de un vistazo.


  —Llevo buscándote cinco minutos por toda la planta.


  
    
  


  Ma entró también, achicando sus ojos al ver a Patrick plantado en mitad del baño. Se posicionó a mi otro lado.


  —Venga, ya está. Vámonos a casa, nos sentamos, hablamos con un buen plato de comida y un vinito blanco, y ya veremos qué hacemos.


  —Ma, esto no se arregla con un vino —murmuré—. Estamos así por mi culpa…


  La voz se me quebró, volviendo a arrancar ese llanto tan odioso que me asfixiaba.


  
    
  


  —No digas eso. Todas firmamos porque quisimos —añadió Anaelia.


  Ma cabeceó, pero no dijo nada. Lo agradecí, porque sería echarle más leña al fuego.


  —Pero yo lo permití, ¡y no tendría que haber sido así! Tendría que haber llamado a Mercedes. —Esto último lo dije en un arranque de ira.


  —¿Tu madre no era zapatera? —me preguntó Patrick.


  —Sí, también. Si Alejandro tiene seis trabajos, Mercedes puede llevar quince —soltó Ma con pesadez, como si él tuviese que saber qué estudió o no mi madre.


  Anaelia entró en pánico al ver que mis mejillas ardían y mis manos apretaban el lavabo con fuerza. Le lanzó una mirada a Ma, que salió corriendo con unas últimas palabras:


  —Voy a por una tila antes de que entres en cólera y terminemos quemando la fábrica.


  Miré a Anaelia, que desesperada buscaba en su bolso, y pude apreciar una crema en la que únicamente leí: «Hemorroidal». Se giró y me extendió de nuevo el triángulo musical, viendo mi cara de asombro.


  —Toma, cógelo. Que no me molesta, de verdad. —Se quedó observándome unos instantes—. ¿Qué te pasa?


  Lo sujeté y le di un pequeño golpecito que me calmó muy poco. Alcé una ceja, me soné la moquera en un trozo de papel que acababa de coger y le dije:


  —¿Tienes una hemorroide?


  Sus ojos se abrieron de par en par. Se giró mirando a Patrick, que nos contemplaba patidifuso a las dos. Las mejillas de Anaelia tomaron otro color, un poquito rojizo. Se pegó mucho más a mí al ver que el alemán no abandonaba el baño.


  —Sí… Estoy fatal.


  Ahora, la que se pegó otro poquito más fui yo.


  —Yo también tengo una…


  Las dos extendimos nuestros ojos con asombro, y vi de reojo que la cara de Patrick se transformaba. No sabía si reírse o salir de allí más rápido que el viento.


  —Esto tenemos que mirárnoslo. No pueden pasarnos las mismas cosas. Siempre nos ponemos con la regla a la vez, y ahora esto. Como Ma diga que tiene una también…


  —El karma, Anaelia, el puto karma por meternos con la Frede —murmuré muy muy bajito.


  La puerta volvió a abrirse, dando un fuerte golpetazo en la pared.


  —¡Ya estoy aquí! Toma, bébete la tila.


  La dejé en el lavabo, mirándola con cara de asco. Anaelia y yo le preguntamos la duda que teníamos a la vez, obvio.


  —¿Por qué hace un segundo llorabas desconsolada y ahora habláis de almorranas? —quiso saber el alemán, todavía con asombro.


  Para amenizar el momento, le di otro toquecito a mi triángulo.
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  El Maserati


  


  


  


  


  Sin decirle nada a ninguno de los que estábamos en aquella sala, mientras Ma llamaba a Kenrick con los nervios a flor de piel, me escabullí, marchándome de la fábrica.


  Me subí al coche con la intención de conducirlo hacia la autovía, con ese rugido que hacía que los vellos se me pusieran de punta. Quizá era algo que no podía llegar a comprenderse, pero a mí me gustaban los coches. Me gustaba la carretera, la velocidad en su justa medida, viajar mil kilómetros si era necesario, pensando y pensando mientras conducía.


  Toqué el volante con suavidad, mirando cada detalle del interior: los asientos, los altavoces, las luces; a fin de cuentas, todo. Suspiré, meditando varias posibilidades después de lo que nos habían dicho, y olvidándome de mi momento de debilidad en los brazos de Patrick, arranqué.


  Al hacerlo, atisbé una cabellera rubia salir por la puerta de la fábrica, mirando en mi dirección. No pisé para perderlo de vista, pues era una tontería y yo ya estaba hasta las narices de correr por la vida, intentando evitar algo inevitable. Llegó a mi ventanilla, sin tocarla, esperando a que la bajase. Con lentitud, el cristal descendió hasta quedar oculto en el filo azul eléctrico.


  —¿Te vas? —me preguntó extrañado.


  No lo miré.


  —Sí. Necesito despejarme. Así que, si eres tan amable, diles a las chicas que ahora nos vemos en casa de Ma.


  Silencio. Imaginé que no sabía muy bien qué decirme.


  —Angelines…, déjame que vaya contigo. Después de lo que ha pasado, no creo que debas…


  Estaba hasta la coronilla de que cada vez que mi estado de ánimo variaba, todo el mundo se preocupase de esa manera, pensando que era una inconsciente. Lo corté, fulminándolo con los ojos.


  —No voy a matarme en la autovía porque un gilipollas me haya usado a su antojo. Tengo cabeza —me la señalé, soltando aquella palabrota con tonito—, aunque todos os penséis que no. Hazte un favor y olvídate de mí.


  Su cuerpo se movió lo justo hacia atrás, seguramente pensando en el motivo de mis borderías después de haberlo usado como a un pañuelo. Y no era mi intención, desde luego que no, pero las cosas sucedieron así.


  En ese momento, sí pisé el acelerador, despacio, saliendo de la explanada de la fábrica. Miré por el espejo retrovisor, viendo cómo se pasaba una mano por aquella barba incipiente, sumamente atractiva. ¿A quién quería seguir engañando?


  Me puse la canción más potente que tenía en todo el pen drive, dándole caña al altavoz hasta casi reventarlo, dejando que el sonido del bombo que tanto me gustaba perforase mis oídos. Estaba jodida, y a base de bien, y ya no sabía qué era lo que más me dolía: si que Christian me hubiese usado o que con ello hubiese arrastrado a Ma y Anaelia. Sabía que no podía engañar a mis sentimientos, por mucho que pensara en un futuro con él.


  Reí. Reí como una demente al volante, notando que los ojos me quemaban y que las lágrimas caían silenciosas por mis mejillas. Con una de mis manos, las aparté con rabia. Estaba harta de llorar esos días, harta de todo el mundo, de la vida.


  De mi mierda de vida.


  No supe con exactitud hasta qué número conté ni cuántos pensamientos pasaron por mi cabeza mientras conducía y conducía. Solo tenía claro que algún camino debía escoger, y algunas opciones ya las barajaba. La primera era buscarme la vida para desenvolver todo el embrollo que había ocasionado. Eso implicaba buscar a Christian debajo de las piedras y matarlo. Claro que matarlo no entraba dentro de mis planes si no era estrictamente necesario, pues tirarme en la cárcel diez años no me hacía ninguna gracia. Como siempre me decía Ma: «Allí somos unos caramelitos».


  La segunda era joderme, intentar pagar las deudas como fuese y plantearme un futuro distinto a todos los que tenía pensados. Obviamente, dejando los instintos asesinos que me recorrían las venas a gran escala, porque a cada segundo que pasaba, no sabía a quién odiaba más.


  Mi móvil sonó varias veces. Finalmente, tomé una de las salidas de la autovía y me detuve en una mediana, jugándome que me cascasen una multa por quedarme en el cebrado.


  «De perdidos al río».


  Anaelia me había llamado. Y Ma, y Kenrick, y Patrick.


  Patrick.


  ¿A santo de qué venía que me mandase unas flores, que se presentase en la Deluxe montando aquel pollo y que ahora estuviera en España cuando debería estar con su mujer ideal y bizca —tenía que hacer ese apunte, porque lo cierto era que la odiaba a muerte— de viaje de novios, a saber dónde coño?


  Vi que tenía un mensaje y lo abrí con una sonrisa tonta.


  


  Pollón23:


  ¡Hola! ¿Alguien por aquí?


  


  Angelines:


  Hola. Alguien por aquí y sin humor.


  


  Pollón23:


  ¿No me digas?


  Vamos a tener que conocernos para que te cambie ese carácter.


  


  Angelines:


  No tienes tú cojones de cambiar este carácter.


  


  Puso un montón de caras de risa. Yo también sonreí, y su respuesta me sorprendió:


  


  Pollón23:


  Eso es porque no me conoces, aunque ya deberías hacerlo.


  No será que no lo he intentado.


  Venga, dime un día, una hora y a qué italiano quieres que te lleve.


  


  Angelines:


  Siempre te digo lo mismo, pero no.


  Ahora no es el momento.


  


  
    
  


  Pollón23:


  Seguiré intentándolo.


  Venga, cuéntame qué te ocurre, a ver con qué me sorprendes hoy.


  


  Me reía yo en su cara si pudiese verla. Quedar con un hombre…


  ¿Es que acaso era masoquista? ¿Qué me faltaba por vivir después de lo que me habían hecho uno y otro? Ni para charlar aceptaría. Aunque podría ahorrarme la psicóloga. Después de todo, cuando hiciéramos cuentas, seguro que no podía permitírmela.


  Ni mis compras de Internet…


  Madre mía, cuando Anaelia se enterase de mi último caprichito…


  Seguimos hablando durante un rato, allí, parada en mitad de la nada, viviendo al límite. No me contestaba al momento, sino que borraba la conversación y escribía, volvía a borrar y escribía, supuse que pensando muy bien las palabras que iba a decirme. Poco después, arranqué de nuevo al ver la insistencia de Ma, llamándome una vez detrás de otra, e incluso dándome toques como cuando teníamos quince años. Tuve que silenciar el teléfono.


  Con una enorme bocanada de aire, llegué a nuestra calle y me detuve en la acera de mi casa. Me bajé y, detrás de los contenedores, volví a ver a aquel asqueroso de gafas y gorra fosforita, mirando a través de su periódico hacia la casa de Anaelia. Me cagaba en la leche de que siempre tenía que encontrármelo yo, y encima ese día me pescó muy muy torcida.


  —¡Eh, rata de cloaca! —le chillé.


  El aludido echó a correr calle abajo, pero esa vez no se me escapaba. Me subí de nuevo al coche, apreciando que el de Patrick estaba justo delante, en la puerta de Ma, y di un fuerte acelerón con el que lo alcancé en dos segundos. Crucé el coche en plan Fast and Furious, con el corazón bombeándome a toda prisa. Solo me faltaba poner el Maserati a dos ruedas y hacerlo mierda, por chula, y encima delante de la vecina que ponía denuncias.


  Del susto, se le cayó la gorra y, asombrada, lo reconocí.


  No podía creerlo. ¿Qué hacía ese tío cerca de nosotras? Ya ni siquiera me acordaba de su existencia.


  El Gonorrea se detuvo antes de estamparse contra el coche, mirándome con los ojos achicados. Quería chulearme.


  Ja.


  —¿Qué haces aquí, Antoñito? —le pregunté, cerrando la puerta con mucha calma.


  —¿Y a ti qué más te da? Quita el coche de mi camino si no quieres que te lo reviente.


  Alcé una ceja.


  —No te hace falta comer a ti espinacas para hacerle un rasguño…


  —Angelines, que se te va la fuerza por la boca.


  Ahora alcé las dos cejas, sorprendida. Al parecer, no recordaba mi puñetazo y la patada de Ma en los huevos cuando fuimos a secuestrar a la Zule.


  —Tienes memoria selectiva. Pero, fíjate, hoy me pillas en uno de esos días en los que no me importaría repartir hostias como panes.


  Me percaté de lo deteriorado que estaba. Y no era que hubiese sido guapo alguna vez, pero tenía un algo que no sabíamos qué era exactamente. Ahora tenía más barriga —nunca tuvo tableta de chocolate tampoco—, una barba más larga de lo normal, morena tirando a castaña, el cabello de punta como siempre, en plan chulo, y esos ojillos marrones, pequeños y malvados que siempre te contemplaban con asco. O que nos contemplaban a Ma y a mí, mejor dicho.


  Lo que me dijo me dejó tan fuera de lugar que ya no tenía las venas hinchadas por la rabia, sino que me reventaban.


  —Poco te queda para ponerte tan chulita. Estáis arruinadas. A-rrui-na-das —apuntilló.


  —¿Qué coño sabes tú? —escupí con asco, y él rio.


  —Sé de tratos. —Rio más—. Y de investigaciones, de seguiros y de hacer cosas que no os podríais ni imaginar desde que Anaelia me dejó. Solo tuve que encontrar a un tipo con apuros económicos, un buen trato, un buen negocio y ambos salíamos ganando. Él con pasta; yo, hundiéndoos la vida.


  Un volcán de insultos iba descendiendo por mi garganta, expulsándolos sin control mientras, de reojo, cegada por la ira, veía cómo la caballería salía de la casa de Ma; demasiada caballería, más de la que estaba acostumbrada a tener al lado.


  No me detuve a pensar qué hacían todos allí.


  Ahora, el puzle encajaba a la perfección tras lo ocurrido aquella mañana.


  Ahora, odiaba mucho más a Christian porque todo había estado premeditado desde hacía tiempo.


  Ma no andaba en nuestra dirección, más bien volaba, porque sus pies casi no tocaban el suelo. Si yo fui un orangután cuando me levanté a por la multa de la placa, ella era un aguilucho enfilando a su presa para arrancarle la yugular. Los demás corrieron tras ella, yo ya daba la vuelta al coche de manera intimidante hacia el maldito desgraciado que había ayudado a que nos hundiésemos como un barco de papel, y él reía a mandíbula batiente creyéndose que era intocable.


  Y que poco le duró la risa.


  A voces, conseguimos que toda la calle se asomase a sus ventanas.


  —¡Me cago en tus putos muertos! —Ya estaba casi a su lado.


  —Estúpida, que te crees que cualquiera puede quererte y solo juegan contigo como si fueses basura. Como la mierda que eres.


  Al parecer, el Gonorrea no se dio cuenta de a quién tenía detrás. Ma bufaba como un toro, levantando su puño para estampárselo en la cabeza, cuando un rubiales de dos metros la apartó y giró a Antoñito, cogiéndolo de la pechera y ocasionando que dejara de tocar el suelo. Su cara cambió y el pánico se sembró al instante en ella.


  Llegué a su altura, mirándolo desde mi posición.


  —Suéltalo, Patrick —le pedí, sin quitarle los ojos de encima a ese malnacido.


  El alemán obedeció, colocándose delante de mí. Empujé su brazo para cambiar las posiciones, aunque él volvió a impedírmelo, poniéndose detrás de nuevo. Lo fulminé, viendo de reojo que Kenrick sujetaba a Ma, con ganas de matarlo él mismo.


  —¿Quién es este gilipollas? —nos preguntó Patrick con tono amenazador.


  —Mi ex —soltó Anaelia, a la que hasta entonces no había visto, con ese genio que pocas veces sacaba pero que estaba ahí.


  Porque era pequeña, pero también matona.


  Todos comenzamos a gritar, a lanzar insultos a cascoporro, incluida mi madre, que también estaba allí con Bastian y Pascasio, estos últimos sin enterarse de nada. Y cuando la cosa se caldeó de manera considerable, un coche de policía apareció al final de la calle.


  Bendita nuestra suerte cuando el que se bajó fue Pepe Toni junto con el policía que vino a mi casa. La cara le cambió, y pude apreciar que casi se sube de nuevo y se marcha de allí a toda pastilla.


  —Buenas tardes, ¿ocurre algo? Nos han llamado los vecinos que están…


  Al compañero de Pepe no le dio tiempo a decir nada, pues yo ya me lanzaba al cuello del Gonorrea. Patrick tiraba de mí, que, como una lapa, enganchaba mis uñas en su cuello, y Anaelia y Ma seguían insultándolo, retenidas por Bastian, Kenrick y mi madre.


  Pepe Toni me rozó el brazo y me solté de Antoñito como si me hubiesen quemado.


  —¡Tú no me pongas las manos encima! —le chillé.


  —¡Pues apártate de él si no quieres que te lleve detenida!


  Mi cara cambió al darme cuenta de…


  —Le falta la paleta —añadió Ma—. Le falta la puta paleta.


  Y en medio de aquella tensión, las carcajadas de mis amigas resonaron en toda la calle, acordándose de la aventurita con la placa.


  —Si no quieres olvidarte de la otra, más te vale meterte en el coche y marcharte.


  —Soy la autoridad —sentenció muy convencido de sus palabras.


  
    
  


  —Y yo soy Angelines Folla Doblado. La Apisonadora me llaman.


  El compañero de Pepe no entendía nada. A Patrick estaba a punto de darle un infarto, pues lo escuchaba respirar agitado, seguramente sin saber a cuál de los dos acribillar a golpes antes. Los ojos de Pepe Toni se fueron a un Kenrick que ya lo enfilaba con muy mala cara y, al final, cuando la tensión se podía cortar con un cuchillo, el policía habló:


  —Señor, márchese a su casa. —Se dirigió al Gonorrea.


  Y el Gonorrea no miró hacia atrás, sino que corrió calle abajo como si lo persiguiera el diablo. Ese no sabía con quién acababa de jugar. Porque otra cosa no, pero a rencorosa no me ganaba nadie.


  Las miradas volaron de unos a otros, sobre todo por parte de Kenrick, Patrick y Pepe Toni. El alemán dio un paso adelante, intimidante, y el poli lo retrocedió de manera instintiva, sin despegar sus ojos de él. Se metió en el coche, junto a un compañero confundido, y se marcharon de allí a toda castaña.


  Dos horas después, seguíamos en el salón de Ma, discutiendo y pisándonos los unos a los otros al hablar. Había contado el percal que Antonio me había confesado, muy valiente él —véase la ironía—, y terminando de encajar todas las piezas de la jugarreta de Christian, del cual nadie sabía nada. Estaba claro que había participado junto con él, pero ¿en qué?, ¿y por qué?


  —¿Has intentado llamarlo? —me preguntó Anaelia, que no había hecho comentario alguno sobre lo recién descubierto de su ex, aunque se le notaba visiblemente afectada.


  —¿Tu eres tonta? —bufé.


  —Quizá se piense que no sabes nada, ¡no lo sé! A ver qué coño vamos a hacer.


  Se sentó en el sofá de golpe mientras escuchábamos la bronca de Mercedes por haberle contado las cosas a medias, por ser unas idiotas al no haberle preguntado antes, que para eso…


  —Para eso soy asesora fiscal desde hace veinte años. ¡A mí me vais a contar! Si es que no tenéis cabeza. Después —puso tono infantil, como siempre hacía—, «¿por qué nos pasan las cosas?, ¿por qué no tenemos suerte?» ¡Mirad la suerte, miradla!


  Bastian trataba de calmar la tensión, Ma hacía cuentas en un papel guarro que encontró en uno de los cajones y Anaelia se abanicaba con la mano sentada en el sofá; ya empezaban a darle sus aflatos, como ella los llamaba. Pascasio no sabía dónde meterse, Patrick nos miraba a todos e intentaba dar soluciones que no existían, o por lo menos que ninguno encontrábamos, y, para rematar la fiesta, Ma entró en cólera cuando le dije lo que me había gastado en el Maserati, pues seguíamos haciendo cuentas.


  —¡¡¡¿Quéééééé?!!! ¿Cuánto dinero he oído? Kenrick, tráeme un vaso de agua, que al final tenéis que llevarme a Murcia en helicóptero. Vamos, que a mí en el hospital de Almería no me ven, que no. Ay, madre mía, ha dicho…, ha dicho…


  
    
  


  —Un millón de euros. Y muy a gusto, ¿qué pasa? Solo hay dos modelos en el mundo. ¿Qué pretendes?, ¿que me cueste cincuenta euros? Y también acabo de comprarme un estudio de grabación. Y… la batería. Dieciocho mil pavos más —le dije a la defensiva.


  —¿Tú estás loca o qué? —Anaelia.


  —No, estaba deprimida, y con la depre, me consuela comprar cosas. Si la página no miente, tiene que estar al llegar.


  —¡Cuando uno está deprimido, se ve la puta teletienda y se compra un quemador de grasas abdominal de veintidós euros, Angelines, no un estudio de grabación! ¡De grabación! ¿Qué vas a grabar? Tus chillidos torturadores.


  —A ver si no voy a poder gastarme el dinero en lo que me salga del coño y tú vas a poder comprarte un sillón de leopardo rosa que cuesta tres mil euros. Para el puticlub —apostillé, mirando a Ma, sin acordarme de que mi madre no estaba enterada de aquello.


  —Angelines, ¿qué has dicho? —me preguntó, llevándose una mano al corazón.


  —Madre mía. —Anaelia casi lloraba, sobre todo al escuchar lo de la batería—. Si es que no hemos tenido medida.


  —¡Tú cállate, Anaelia Asunción de la Santísima Trinidad! —Casi se le salen los ojos al oírme—. Que a la rata la llevas con un collar de Swaroski, que si peluquería, que si ahora le compro un vestido de quinientos palotes…


  Todos se quedaron boquiabiertos al escuchar el enorme nombre de Anaelia. Y sí, ese era. Porque a la Manoli no se le ocurrió el día que nació ponerlo más extenso, que si no, le acopla al final un «de todos los Santos».


  No me dejó continuar:


  —¡No es una rata, y no empecemos, María de los Ángeles, que te saco los ojos!


  Se levantó del sofá, dando un palmetazo en él y un paso en mi dirección. Alcé la cabeza con chulería, retándola con un «¿Qué, qué, qué?», muy típico en Almería cada vez que se montaba una gresca, y Marisa se sintió ofendida con el tema de su sillón de leopardo.


  No supe cuántas cosas estábamos echándonos en cara tontamente. Patrick extendió sus manos, una hacia mí y otra hacia Anaelia para que no llegásemos a juntarnos demasiado, y Kenrick y Mercedes calmaban a Ma, que echaba fuego por la boca.


  —Vale, calmémonos. Se nos está yendo de las manos. Hay soluciones. No son soluciones fáciles, pero las hay. Y no es matarnos entre nosotras, desde luego —terció Anaelia, ya en tono más tranquilo—. Puedo vender mi casa.


  Todos nos quedamos en silencio, mirándola.


  —¿Cómo vas a vender tu casa? —le preguntó Ma. Yo me mantuve en silencio.


  —¿Qué hago con ella? Aunque me la quedara, no puedo mantenerla. Esa minimansión es un pozo sin fondo.


  —¿Y adónde irás? —le preguntó Patrick.


  —¿Qué más da? Me da igual. Puedo volver a nuestra casa, hablar con la casera y acordar un alquiler…, y…


  —Te quedas conmigo —sentencié. Ella me miró, casi haciendo un puchero con el labio, pero manteniéndose firme.


  —No. Me has llamado por mi segundo nombre. No puedo vivir con una traidora.


  —Ah, pero ¿era de verdad? ¿Te llamas así? —le preguntó Kenrick—. Primeras noticias.


  —No sé por qué os sorprende tanto. Solo es un nombre —protestó Anaelia.


  —Y muy bonito que es, Asun —añadió Alejandro, y todos aguantamos la risa.


  —¿Este tío no tiene casa o qué? Con todo lo que trabajas y todavía te sobra tiempo para tocar los ovarios, ¿eh?


  —¿Te vienes o no te vienes a mi casa? —intervine para cortar la disputa que muy posiblemente iba a dar comienzo.


  —Ya hablaremos esto —me respondió—. Ahora, lo importante es que lo metáis en las cuentas.


  —Bastian, ¿nos queda un euro? —le preguntó Ma de repente.


  —¿Para qué quieres un euro ahora? —quise saber.


  —Para comprarme una hamburguesa de McDonald y sentarme en un escalón a comérmela tranquilamente mientras veo cómo se desmorona nuestra vida.


  Y al empezar las cuentas, de nuevo se armó el alboroto. Ni dos minutos de calma: que si tú has gastado, que si yo compré…


  ¿Qué más daba si ya no había vuelta atrás?


  Peleando y peleando, me di cuenta de las cosas tan absurdas que estábamos diciendo, todo por el maldito dinero. Viendo que nadie daba su brazo a torcer y que la cosa se liaba más y más, sentencié:


  —Venderé el coche.


  Todo el mundo se calló de golpe, incluido Pascasio y Bastian, que no sabían el valor incalculable que podía tener el Maserati para mí.


  —No vas a vender el coche —dictaminó Patrick.


  —Tú cállate y no me hables, que a ti nadie te ha dado vela en este entierro.


  Bastian me miró, pero no dijo nada, únicamente cabeceó, como queriendo transmitirme que estaba allí. No me acordé de su padre antes de soltarlo de manera tan ruda.


  Bajó sus manos, cogiéndome por los hombros. Aparté ese contacto con mucha rapidez. Él me observó con mala cara y volvió al ataque:


  —No vas a vender el coche y punto.


  —No voy a hacerte caso y punto —le contesté, dándome la vuelta para mirar a mis amigas—. Haciendo los cálculos, si vendemos la casa de Anaelia, el puticlub y nuestros ahorros, incluyendo mi nueva adquisición del estudio, solo nos faltaría un pellizco para poder pagar la deuda y quedarnos limpias. ¿Correcto, Bastian?


  Él asintió, imaginé que sin atreverse a hablar.


  —Angelines… —Anaelia trató de detener mis palabras, pero no lo consiguió.


  —Puedo vender el coche en novecientos mil euros para que sea más atractivo. No nos quedamos con nada, pero no debemos nada tampoco.


  —No vas a vender el coche —adjudicó Anaelia, con la cara descompuesta.


  —¡Por supuesto que no! Ya veremos de dónde lo sacamos. ¡Qué tontería es esa!


  Ma, la misma Ma que en su día me dijo que la había tenido esperando antes de irnos a Escocia por aquella nave espacial, se encontraba hasta nerviosa. Movía mucho la cabeza, negando, mientras retrocedía sobre sus pasos para coger los papeles dándoles veinte vueltas.


  —Ma, ya basta. Quiero terminar con esto, quiero pasar página. Así que mañana mismo finiquitamos este asunto. Bastian, ve moviendo papeles con mi madre, que esta semana pagamos las deudas.


  Noté una presencia pegada a mi espalda. De repente, su mano tomó mi antebrazo, encaminándome pasillo adentro, en dirección a mi dormitorio. Cerró la puerta bajo los expectantes ojos de todas las personas que estaban en el salón y, con voz firme, me dijo:


  —No vas a vender el Maserati. Quítate eso de la cabeza ahora mismo.


  —¿Y quién eres tú para decidir? ¿Eh? —lo encaré.


  Se aproximó de manera peligrosa, quedándose muy cerca de mi rostro.


  —Me da igual quién sea. Es el sueño de tu vida. Es tu capricho. El único que has tenido desde hace años. No se vende y punto. Te dejaré el dinero.


  Y aquello sí que me mató.


  —No pienso aceptar tu dinero. Olvídate.


  —No seas terca.


  —Hombre, un poquito sí que podríamos aceptar. Si no quieres negociar tú, puedes hacerlo conmigo. —La voz de Ma se escuchó detrás de la puerta.


  La abrí de golpe, haciendo que mis amigas, mi madre, Kenrick y Bastian se apartaran sin esperarlo. Los miré achicando los ojos. Sobre todo, al último, que hasta entonces me había parecido el más serio de los presentes. Los aires del sur parecían revolucionar a todo el mundo por igual.


  —He dicho que no y es que no. Punto.


  —Es tu sueño —me repitió con aquella voz que tanto amaba, seguro de lo que estaba diciendo.


  Sí, era mi sueño, pero era una de las alternativas y no se me escaparía. Decidí finalizar la conversación, dejándolos mudos antes de marcharme a la calle:


  —No será el único sueño que me destrocen. Ya estoy acostumbrada.
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  Las Sailors Moon sin Maserati


  


  


  


  


  —Somos una puta estampa —nos dijo Ma, mirando al frente.


  —He dicho que actitud positiva y actitud positiva. Hoy no hay problemas, ¿entendido? —Nadie me respondió—. ¡Que si lo habéis puto entendido!


  —Puto entendido divinamente —aceptó Anaelia.


  Ignoré su tono.


  —¿Y ahora qué? —nos preguntó Patricia, mi hermana.


  —Ahora esperamos a que venga Patrick y me diga qué hacemos con el coche.


  Un silencio doloroso se creó, y no se rompió hasta mucho tiempo después.


  Estábamos en la puerta de casa, sentadas en el escalón y a la espera de que apareciera el alemán para indicarme qué hacer. Finalmente, había claudicado, e incluso se había ofrecido a ayudarme. Seguía sin comprender qué hacía allí en vez de en Alemania con su mujer o donde quisiera que estuviera esperándolo. Según él, se quedaba hasta que todo se solucionase. Según yo, había algo más detrás de aquel buen comportamiento. No obstante, ya que jamás de los jamases aceptaría su dinero, no pude negarme a la ayuda con la venta. Él tenía más contactos que yo, y era posible que la situación económica de esos contactos les permitiera comprar un Maserati.


  Así que allí, a menos de una hora de comenzar con la despedida de soltera de Ma y con las caras que nos llegaban al suelo, podíamos apreciar el cartel de «Se vende» colgado en la gran cristalera de la casa de Anaelia. Ella no miró atrás en ningún momento. Estaba decidido, se venía a vivir conmigo, y ya habíamos comenzado con la mudanza de las pocas cosas que tenía allí. Total, ya casi lo hacíamos sin necesidad de venderla. Aun así, desprenderse de ella sería un duro palo para todas. Era un trocito más de nuestro sueño que la realidad se llevaba sin miramientos.


  —No he visto yo Sailors más hundidas en la vida —habló la madre de Ma.


  La madre de Ma, su hermana, una amiga de Archena, mi hermana, mi madre, Anaelia, Ma y yo estábamos vestidas de las Sailor Moon, como nuestra pelirrosa siempre había pedido para su despedida, con nuestros vestidos bien currados, las pelucas de colores, las varitas en la mano y unas enormes pollas de plástico pegadas a las coronas. Ah, y Carolina, la capulla de la fábrica, también estaba allí, vestida de Luna, el gato de las Sailor, porque no quedaban personajes para disfrazarla y porque nos caía mal. Pero ¿qué le hacíamos si a Ma le caía en gracia y había pedido que la invitásemos en caso de hacerle despedida?


  —Venirse una de Archena para esto —dijo la hermana de Ma, también llamada Patricia.


  —Por favor, cambiemos la actitud —nos pidió Anaelia.


  
    
  


  —¡Estamos perdiendo perras, Anaelia! —gritó Ma, asustándonos—. ¿Cuánto va a costar esta despedida? ¿Crees que la cosa está para derrochar?


  —Te he dicho chorrocientas veces que la despedida está pagada desde hace mucho tiempo y que te calles la boca, sonrías y punto. Antes de que nos tocara ese maldito cupón, nos habría costado la vida gastarnos este dinero, y lo habríamos hecho y disfrutado. Así que quiero a todo el mundo con una sonrisa de oreja a oreja a la puta voz de ya —les exigí.


  Todas sonrieron de forma fingida.


  De fondo, el rugido de un gran coche sonó. A los pocos segundos, el Maserati de Patrick aparcaba al lado del mío. Tras él, una enorme grúa con un gancho que asustaba.


  Una grúa. Un puto vehículo gigante que se llevaba coches y corazones.


  Una grúa llegando a la altura de mi pequeño.


  Tragué saliva, observándolo por última vez. Patrick y el conductor se habían bajado de sus respectivos vehículos y acercado a mí sin que me percatase. El alemán me explicaba algo que yo no escuchaba del todo. Ya había hablado con el nuevo dueño, uno que había encontrado en Mil Anuncios. El dinero del coche ya estaba en mi poder y llegaba la hora de llevárselo a su verdadero dueño. No circularía; habíamos dado de baja el seguro y estábamos a la espera del cambio de nombre, por lo que la grúa tenía que hacerse cargo.


  Odiaba aquella maldita grúa con todas las fuerzas de mi corazón.


  Ojalá saliera ardiendo.


  Quería pegarle a alguien. Quería que se cruzara Pepe Toni, o el Gonorrea, o el conductor de ella, que tenía cara de buena gente, pero no tanto.


  —Pues valiente mierda de contactos tienes —le espeté a Patrick con desdén—. «Déjame encargarme, que seguro que encuentro a alguien que pueda pagarlo». Y ahora resulta que el colega lo pone en Wallapod. ¡Mi coche en Wallapod!


  —En Mil Anuncios —me corrigió, y lo fulminé con los ojos.


  —Llévatelo —le pedí, levantándome, dándome la vuelta y desquebrajándome por dentro.


  —Angelines…, si aceptas mi…


  —Que te lo lleves —sentencié, sabiendo que me saldría de nuevo con lo del dinero.


  «Es un coche, Angelines. Solo un coche».


  Pero era mucho más que aquello.


  El gruista lo enganchó con un enorme mosquetón, lo subió con delicadeza —la misma con la que me habría encantado acariciarle la calva esa que tenía— y lo ancló con fijeza. El hombre nos miró a los ojos y los penes de la frente respectivamente, sin decir una palabra sobre el impacto que le habría supuesto nuestra imagen, le dio dos golpecitos a la rueda de mi coche ya preparado y dijo:


  —Bueno, pues esto ya está. Me llevo esta maravilla a un nuevo hogar.


  —Con la maravilla no se refiere a su flequillo. Mala mierda te ahogue —le dije por lo bajo sin poder medir mis palabras, notando la cólera subirme por los pies.


  —¿Tú has visto alguna vez a Sailor Mars con un pene tieso en la frente dándole de hostias como panes a un conductor de grúa? —le preguntó Anaelia a Ma.


  —No, pero va a ser un capítulo épico. Si puedes, grábalo para verlo después.


  La mano del alemán se apoyó en mi hombro y, acto seguido, se posicionó frente a mí para taparme la dolorosa visión del hombre subiéndose, poniendo en marcha el gran vehículo y marchándose con mi Maserati a algún lugar desconocido.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  Tragué saliva sin mirarlo.


  —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo? Es solo un coche.


  


  


  Cuando Ma nos vio entrar en aquel restaurante minimalista, pedir un único plato para todas —de canónigos a la plancha con olivas— y una horchata, casi tenemos que llevárnosla a urgencias. Después le confesamos que era una broma y nos fuimos a pedir de comer a lo gordo, a platos colmados y con variedad, hasta que la morcilla, los calamares, el solomillo al roquefort y las croquetas nos salieran por las orejas.


  Fue al sexto o séptimo vino, creo, cuando comenzamos a pensar con actitud positiva y olvidarnos de lo demás. Habíamos tenido una semana para asimilarlo medianamente y, por suerte, comenzábamos a solucionarlo; con sacrificios, sí, pero se estaba haciendo, que era lo importante.


  —¡Nadie va a esstropearnooss la mejor desspedida de todoss loss putoss tiemposs! —exclamó, alzando la copa la única Sailor Venus sevillana conocida hasta entonces.


  Todas gritamos, brindando.


  —Eh, eh, nene —llamó Ma al camarero—. Aquí Sailor Moon. ¿Cuántas botellas más del vino ese entraban en lo pagado?


  El chico se dio la vuelta para preguntarle a algún compañero de la barra.


  —Siete, señora.


  —Me llamas señora de nuevo y terminas las prácticas de camarero en un tanatorio. —Le sonrió—. Por favor, trae una cubitera bien grande con esas cinco botellas que se han pagado, y hasta que no se beban hasta la gota del tapón, de aquí no nos vamos.


  —Primero lo amenazas de muerte y después le pides las cosas por favor —la reprendió su madre.


  —La educación ante todo. ¡Trae esas botellas!


  Y hasta que no nos las acabamos, no nos fuimos.


  Lo bueno de llegar al colofón de la celebración hasta las orejas de vino era que ya llevabas medio trabajo hecho y te importaban tres cojones que te hubieras quedado en la ruina, vender una casa, tu estudio de grabación y el Maserati, y que tu exnovio te hubiese engañado para llevarlo a cabo. ¿Qué más daba? Teníamos playa, música, una colchoneta gigante que se internaba en el agua, cañones para una fiesta de la espuma y alcohol, mucho alcohol.


  Media playa se nos unió a la fiesta cuando aquellos cañones comenzaron a verter espuma sobre la colchoneta y las Sailor y el gato a saltar en ella, haciendo piruetas, chocándonos unas con otras, tirándonos al agua con los vestidos, importándonos cero derramar los cubatas —barra libre contratada, claro estaba— y a bailar como locas.


  —Vamos a cobrar entradas —insistía Ma, a lo que todas nos negamos en rotundo—. Qué tontas sois. ¡Estamos perdiendo perras! Lo que saquemos, lo gastamos en cupones, y a ver si así…


  Le acaricié el brazo y después el lateral de la cabeza como consuelo.


  —Tienes que apartar tu ludopatía cuponera, Ma. ¿A cuántas personas le toca la lotería dos veces en la vida? —cuestioné.


  —¿Y cuántas personas se encuentran con los chicos en la despedida de soltera dos veces en la vida y en menos de un mes?


  Como nadie sabía qué estaba diciendo Anaelia, todas paramos de brincar y miramos en la misma dirección que ella. Un barco se acercaba a la orilla con lentitud. En él, la música a tope, un montón de tíos bailando y gritando con los vasos alzados y… No eran tíos, eran «nuestros» tíos, y venían… ¿vestidos de marineros?


  Bajaron y nos saludaron con efusividad, visiblemente afectados por el alcohol. Al verlos, no pudimos más que abandonar la colchoneta para contemplar patidifusas cómo Kenrick, Alejandro y Patrick, acompañados de muchos más que no reconocía, salían de alta mar con una camiseta de rayas blancas y azules horizontales, un pantalón blanco corto, unas calcetas del mismo color que les llegaban por debajo de las rodillas y unos zapatos azules cerrados. Ah, y el sombrerito y el pañuelo.


  Casi nos caímos de espaldas riéndonos.


  Tíos de casi dos metros, de brazos de la anchura de nuestra cabeza y grandes piernas vestidos de marineritos con calcetas.


  Hulk caminaba hacia nosotras dando la sensación de que el disfraz reventaría por algún lugar y… Y las risas se nos cortaron cuando vimos aparecer a una sirena de melena roja interminable y vestimenta escasa.


  Todas enfocamos a Ma.


  Kenrick llegó hasta ella, dispuesto a besar a su futura mujer, pero ella no lo permitió y le hizo una cobra delante de todos.


  —¿Quién es esa? —le preguntó sin querer demostrar que los celos se la comían por dentro.


  —Ariel. —Kenrick soltó una carcajada y miró a la pelirroja—. La hemos encontrado en mitad del mar. Y como marineros, estamos en la obligación de rescatarla.


  —Hay que decirle a Ariel que la ropa no se lava con agua tan caliente, que la cola de sirena le ha encogido y se le ha quedado de tanga —farfulló.


  —¿Estás celosa, pelirrosa mía? —Borrachuzo, se acercó y le besó el cuello, camelándola.


  —¿Yo, celosa? Ja. Pero ¿qué te crees?, ¿que yo soy de esas?


  —¿Entonces?


  —Disfruta de tu despedida, que nosotras estamos disfrutando de la mía. Como nos hemos encontrado por casualidad, podemos hacer como si no nos conociéramos.


  Se dio la vuelta, caminó hasta la pequeña barra que nos habían preparado en aquel chiringuito estilo hawaiano y pidió un coco relleno de alguna bebida. Se montó en la colchoneta y nos animó a volver.


  Sin querer mirar al marinero rubio de ojos celestes que me contemplaba con fijeza, volví a mi puesto de diversión. Mientras, Alejandro, la pelirroja y demás amigos, que por el aspecto físico parecían compañeros militares de Kenrick, se mantenían a un lado del barco, bebiendo y charlando sin parar.


  Fue casi una hora después cuando los chicos se subieron en nuestra colchoneta con todo el morro y sin preguntar. Ariel también venía. Ninguna lo reconoceríamos, pero todo el tiempo habíamos estado pendientes de lo que hacían porque se habían tomado al pie de la letra la propuesta de Ma: aquello de disfrutar de la despedida como si no nos conociéramos. Tanto fue así que la sirena tumbó en la arena a Kenrick y comenzó a bailarle, haciendo un estriptis que provocó la creación de un corillo a su alrededor que nos tapó la visión de lo que acontecía.


  —¡Y tienen la puta cara de subirse a mi colchoneta! —exclamó Ma con los dientes apretados—. ¿Dónde está mi stripper?


  —No hay. Siempre dices que no te gustan, que no te ponen y que no querías uno para tu despedida —le recordó Anaelia.


  —Pues ahora lo quiero. Voy a buscar uno.


  —Ma… —le insistió la rubia—. Déjalo, que no va a salir bien.


  —Quiero mi stripper.


  Se bajó de la colchoneta y empezó a internarse entre los grupos que allí se habían arremolinado. ¿Cómo lo hizo? No lo sé, pero se trajo a un chico de metro sesenta y con las carnes pidiéndole a gritos que le inyectaran un puchero en vena.


  Todas negamos con el dedo eufóricamente. Suspiró y se lo llevó de vuelta.


  —¿Adónde ibas con ese fitipaldi? ¿Cómo coño vas a darle celos a un tío como Kenrick con un escuchimizado como ese? —le dijo mi hermana con indignación.


  —Pues a mí no me parece feo —habló por primera vez Carolina.


  —Es que no sé para que la traemos —opiné, mirando a Anaelia.


  Mi amiga pequeña, resignada, suspiró.


  —Si es lo que quieres, te buscaremos uno. Pero después no te quejes cuando salga mal.


  Se bajó y se perdió entre la gente. Nosotras también nos bajamos, a la espera de la resolución final. Y para recargar bebida. Confiábamos en las dotes parlantes de Anaelia, que eso de convencer se le daba estupendamente. Si lo podía hacer con doscientos alumnos de quince años y hormonas revueltas, lo conseguiría con tíos hechos y derechos.


  —A esta lo que le pasa es que quiere joder a aquel. —Maria Luisa, la madre de Ma, señaló a Alejandro, que en ese momento hablaba con la sirena. En ese y en todos, porque, quitando el ratito del baile, se habían pasado la tarde juntos—. El grandote guapo. Y por eso va a buscar a otro. ¿No has visto que no le quita los ojos de encima al muchacho? En fin, qué juventud. Quien cogiera esa edad y estos maromos y…


  —¡Mamá! —gritó su hija pequeña. Ma se rio.


  —¿Coger maromos? Yo me reconstruía el himen, Mari, y no conocía macho en la vida —opiné mientras buscaba al rubio con la mirada. Reía hablando con un par de chicos mientras bebía de su vaso. Así, ridículamente vestido de marinero, me encantaba. Y permitirme pensarlo me jodió.


  —Tú lo que tendrías que hacer es quedar con Pollón23, comprobar si los centímetros son verídicos y hartarte de follar.


  La miré como si tuviera tres cabezas.


  —¿Yo? ¿Después de todo lo ocurrido? Ni muerta.


  —No sé ni cómo lo planteas… Como si no la conocieras —intervino mi hermana con hastío. Todos sabíamos que, en parte, su mal humor era porque la barriga ya era enormemente insoportable, el traje le apretaba y no podía brincar en la colchoneta ni beber alcohol.


  —Tonta es. —Mi madre apareció de la nada—. Así le va. Aprovecha, idiota, y déjate de amoríos. Pim pam y fuera. Y si quiere repetir, te niegas y punto. Otro y vuelta a empezar.


  —¡Mamá!


  —Mercedes tiene que dejar de juntarse tanto con nosotras —intervino Ma.


  —Si yo volviera atrás…


  —¡Mamá! —repetí.


  —¡Chicas! —gritó Anaelia por encima de nosotras, de la música y de los marineros—. ¡Aquí están nuestros strippers!


  En plural.


  —Madre mía del amor hermoso —dijo Merche, desatada.


  —¿De dónde ha sacado a esos hombretones? —le pregunté a la nada.


  —¿Y cómo coño los ha pagado si no tenemos un duro? —Ma, como siempre, mirando por las perras.


  No lo sabíamos, pero aquellos morenazos de cuerpos perfectos y bañadores minúsculos saltaron a la colchoneta, se internaron entre la espuma, arrinconaron a Ma y comenzaron a bailarle en círculo mientras nosotras, descontroladas, gritábamos, cantábamos, dábamos palmas y lanzábamos el contenido de nuestros vasos al aire, cayéndosenos encima.


  Sin previo aviso, los buenorros se giraron sonrientes, nos cogieron a cada una de las manos y todos empezamos a bailar entre la espuma. Como autómatas y dejando de existir Ariel, los marineros borrachos y con cara de pocos amigos subieron. Ya no parecía importarles tanto la desamparada sirena del mar.


  Kenrick, alterado, intentó apartar al chico que le bailaba sensualmente a Ma, un morenazo gigante —pero moreno moreno, de esos a los que parece resbalarle continuamente aceite por su piel negra— y de sonrisa deslumbrante. Ella le preguntó a su prometido que si se conocían de algo y le pidió que no interrumpiera el mejor momento de su despedida de soltera.


  Nosotras casi nos desorinamos encima con la escenita.


  —Menudo carácter, ¿eh? Dios las cría y ellas se juntan.


  Su voz me sobresaltó y me giré con rapidez, con la mala suerte de que le metí el pene de mi frente dentro del ojo. Patrick se lo sujetó como si pudiera caérsele de la cuenca y se desestabilizó hacia atrás. Su peso movió la colchoneta, tirándome a mí también y haciendo que cayera encima de él, perdiéndonos entre la espuma. No sé si fue el anís mezclado con cualquier cosa que pillásemos, su cuerpo fuerte debajo del mío o la poca distancia entre nuestros rostros, pero no reaccioné. Me mantuve allí, encima de él, mirando sus bonitos ojos.


  —Nunca pensé que diría esto, pero me estás hincando la polla, y me duele.


  —¿Eh? —balbuceé, todavía perdida en su mirada.


  Él sacó la mano de debajo de mi cuerpo y me señaló su frente, esa que estaba siendo aplastada por el pene de plástico de color blancuzco. Muerta de vergüenza, me levanté como pude debido al movimiento de la colchoneta y me alejé de él. Si había algo más ridículo que correr con una mochila colgada en la espalda, era levantarte borracha de una colchoneta en movimiento y llena de jabón.


  Muchas horas después, los strippers improvisados se habían marchado, llevándose con ellos a Carolina —gracias al cielo—. Ariel y Alejandro se habían pirado juntos sin hacer comentarios y sin despedirse, y Sailors y marineros nos dirigíamos en taxi hacia nuestra urbanización después de dejar a mi madre y a mi hermana en su casa.


  —Venga, quedaos —me insistió Ma—. Terminaremos aquí la fiesta. Se han venido los amigos de Kenrick y todo, y mi madre y mi hermana también se quedan. ¡Venga, venga, que tengo anís!


  De reojo, miré a Patrick, quien, apoyado en el marco de la puerta, esperaba una respuesta.


  Negué.


  —No. De verdad, no puedo más. Estoy muy borracha —mentí—, y me duele todo de saltar en la colchoneta y bailar. Mañana rematamos la faena.


  —¿Sabes cómo se soluciona eso? Quedando con alguien con veintitrés centímetros de trabuco que te haga ejercitar las piernas. Las agujetas, con agujetas se quitan —sugirió Ma sutilmente. Patrick desvió sus ojos hacia mí. Yo los evité—. Y tú, Anaelia, ¿te quedas?


  Ella también negó, alegando que tenía que descansar y que se moría por quitarse el vestido mojado.


  Cuando nos despedimos de todos y cruzamos la calle, la detuve.


  —Anaelia, una pregunta. —Me miró con atención—. Si estuvieras emocionalmente hundida después de varios desengaños amorosos y tu vida fuera una mierda, aparte de haberte quedado en la ruina…, ¿te follarías a un tío, o a los que se encartaran, para quitarte el disgusto?


  —Soy de chocho enamoradizo.


  Puse los ojos en blanco.


  —Suponiendo que no lo fueras. ¿Te lo follarías?


  —Sí, Angelines. Quedaría mañana mismo con Pollón23 y me lo follaría.


  Sonreí, convenciéndome a mí misma.


  —Anda, ¿por qué no vienes a casa y así no duermes sola? —le propuse.


  Ella negó, miró el cartel de «Se vende» de color fosforito que adornaba su ventanal y tragó saliva.


  —Prefiero dormir aquí. Gracias.


  Supe que iba a despedirse de su hogar. Aquella podría ser la última vez que lo pisara, y yo sentí más ansias de venganza.
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  Cita a ciegas


  


  


  


  


  —¿Para qué me necesitas exactamente?


  Dejé el café sobre la mesita baja del salón y me senté al lado de Alejandro, que me contemplaba con el entrecejo fruncido. Lo había llamado después de darle vueltas y más vueltas a lo sucedido y a la acalorada charla que habíamos tenido una semana antes en casa de Ma. Aproveché que Anaelia se había quedado en su casa para estar con él tranquilamente.


  —Trabajas en discotecas y has sido guardaespaldas de Christian. ¿Él no se ha puesto en contacto contigo?


  —No.


  —Alejandro…


  —No te miento. Si quisiera, ni te contestaría —añadió con obviedad.


  Me llevé las manos a la cabeza, desesperada por no saber cómo dar con su paradero. Había investigado en las redes e incluso comprado una tarjeta de móvil nueva para llamarlo desde otro teléfono distinto, pero nada de eso había servido, pues su número aparecía bloqueado.


  —¿Entiendes que todo ha sido mi culpa?


  —No ha sido tu culpa.


  —No puse el freno. Ni un poquito.


  —Todas actuasteis sin pensar.


  —Pero fue mi culpa, porque estaba conmigo, Alejandro, y puse las manos en el fuego por él.


  Y cómo quemaba.


  Resopló, dando por perdida la conversación y sin intención de pelear conmigo, aunque viendo las dimensiones de sus manos, era mejor echar a correr que atreverse con aquel tipo, pues un guantazo de Hulk te cambiaba la cara y te colocaba los morros en las cejas de manera estratégica.


  —El padre de Patrick os ha recomendado pagar las deudas y dejarlo estar. ¿Por qué tenéis la manía de complicaros la vida?


  No le contesté.


  —¿Tú lo sabías? —Lo miré.


  —Yo sabía lo que tenía que saber. Aun así, no me enteré de todo hasta que Patrick me lo contó.


  —¿Y por qué no nos lo dijisteis?


  —Él lo intentó y tú no quisiste escucharlo, te lo recuerdo.


  Asentí, sabiendo que tenía razón, y contra eso no podía rebatir nada.


  —¿Recuerdas al vecino de tu madre?


  Cogió su café, enfurruñando su entrecejo de nuevo y asintiendo. Le conté la movida, detalle a detalle, viendo cómo se sorprendía cada vez más.


  —Vaya… Menudo ingenio.


  —Sí, y pensábamos que era tonto el chaval.


  Un breve silencio se creó entre nosotros, cada uno pensando en sus cosas, hasta que escuché lo que quería:


  —Haremos una cosa. Hace tiempo trabajé para un tipo buscando información de otro que le debía pasta. Puedo tirar de mis contactos para averiguar dónde está. Aun así, es muy arriesgado que vayas sola a buscarlo. No sabes con qué puedes encontrarte.


  Sonreí.


  —Habría que verte como el cobrador de morosos. —Rio—. Gracias, Alejandro. No he comentado esto con nadie, ni siquiera con ellas, y preferiría que siguiera así. ¿Lo harás?


  Resopló sin estar muy convencido, pero terminó asintiendo.


  —Solo te pido que tengas cuidado. A veces nos metemos en terreno pantanoso y no sabemos salir.


  En terreno pantanoso, decía… Christian no sabía con quién se había topado.


  No lo sabía.


  


  


  Iría. Le había dicho que iría.


  No, no solo había aceptado; es que se lo había propuesto yo.


  Una cita a ciegas con el pelusón ombliguero.


  Confirmaría si era tan horroroso como lo imaginaba, charlaríamos y lo que encartase. A disfrutar de la vida y, por supuesto, sin ataduras emocionales de ningún tipo.


  ¿Qué podía salir mal?


  Por la tarde, dos horas antes de la famosa cita con Pollón23, me encontraba revolviendo todo el armario, con Ma apoyada en el marco de la puerta y Anaelia en la cama, pintándose las uñas.


  —¿Estás nerviosa? —me preguntó la pelirrosa.


  —No. No estoy nerviosa por ir a cenar con un tío que no conozco. Cita a la que casi me habéis obligado, y seguro segurísimo que es feo. Anaelia, ¿has cogido mi vestido azul?


  —Yo no. Y no te hemos obligado. De hecho, para lo persistentes que somos, podríamos haber hecho mucho más hincapié, y no ha sido necesario. —Miró a Ma y esta le dio la razón con un asentimiento de cabeza—. Di la verdad: en el fondo, estabas deseándolo.


  Seguí rebuscando, obviando todo menos la respuesta negativa a la pregunta sobre mi vestido.


  —Joder, mira en tu habitación. Seguro que no te acuerdas.


  —Que no lo he cogido, copón.


  —¿Segura? —Me giré, saliendo de la montonera de ropa para mirarla.


  —Que nooooooo lo he cogido. ¿Cuándo me has visto con tu jodido vestido azul? Lo mismo te lo has dejado en algún lado.


  —No lo he podido dejar en ningún lado porque no me lo he llevado a ningún lado. —Miré a Ma.


  —A mí no me mires, que yo no os pido ropa. —Se encaminó en mi dirección, no sin antes sacar uno negro. Se lo colgó en el dedo índice y, moviéndolo de un lado a otro, me dijo—: Este te queda genial, y con el negro siempre aciertas. Seguro que follas.


  Se lo arranqué de las manos, viendo cómo se reía de mí. Ya iba tarde.


  —Sí, cuando le vea el pelo en el ombligo, verás qué rápido vengo a tu casa y me meto en tu cama. Ahí, en medio de Kenrick y de ti. Te vas a reír de lo lindo.


  Y la risa se le cortó de tirón porque sabía que lo haría.


  Dos horas después, el taxi me dejaba en la puerta de uno de los restaurantes italianos más reconocidos de Almería, muy cerquita del Cable Inglés, un monumento que se encontraba a tan solo unos pasos de la playa. Le eché un último vistazo a mi vestido justo antes de entrar y suspiré unas cinco veces, pues entre la vergüenza y los nervios no daba pie con bola. Yo nunca había hecho esas cosas, y además era muy tímida para un primer contacto. ¿Qué le diría?


  «Hola, buenas, ¿qué tal? Mira, vengo porque la curiosidad me consume… ¿Tienes una pelusa gigante en el ombligo?».


  Al verme allí parada, seguramente con la cara de estar a dos segundos de darme un ictus, un camarero me atendió con rapidez y me dirigió a la mesa que se suponía que teníamos reservada con el nombre de «Me has dicho que sí». Me dio vergüenza hasta decírselo. El hombre rio al ver aquel dato apuntado en su enorme agenda.


  —Acompáñeme, por favor.


  Lo seguí hasta el fondo del salón. Prácticamente, la mesa estaba apartada del resto de comensales, con una cierta intimidad que me puso más nerviosa todavía. Me informó de que podía ojear la carta mientras tanto y, esperando a que llegase mi cita, pedí un vino blanco que me sirvieron casi al instante.


  Sumida en mis pensamientos, me llegó un mensaje. Sonreí al ver que era él.


  


  Pollón23:


  ¿Preparada?


  


  Angelines:


  Si no me gustas, diré que te has equivocado


  y saldré corriendo calle abajo.


  Además, llego yo primero.


  En el artículo de las citas a ciegas,


  esto es lo más patético que puede ocurrirte.


  


  Colocó un montón de caritas riendo y los nervios pasaron a mi estómago, agitándolo. No me atreví a mirar ni a un lado ni a otro. Me encontraba más nerviosa que nunca. Tal vez era el hecho de que jamás había quedado con alguien de aquella forma y lo desconocido me asustaba.


  Pero más me asustó reconocer un olor muy familiar, y deseé con todas mis fuerzas no encontrármelo de nuevo estando en una cita. El simple pensamiento me puso de malas pulgas. Necesitaba quitarme aquella obsesión cuanto antes.


  Dejaba la copa de vino sobre la mesa, agachando mi cabeza para volver a desbloquear mi móvil, cuando una presencia pasó por mi lado, retirando la silla de enfrente. Antes de elevar mis ojos, me dio tiempo de preciar unas piernas tersas, largas, muy largas… Tomé una bocanada de aire, con el pálpito del demonio golpeándome con fuerza, y al levantarla, pensé que me moría.


  —¡¿Tú?! ¡Esto tiene que ser una broma! —Di un pequeño golpe en la mesa.


  Mis ojos se abrieron de par en par, el móvil calló sobre mis piernas y mis palabras se perdieron en el aire. Se sentó, tan elegante como siempre, y al ver que me disponía a levantarme, sujetó mi mano con fuerza instándome a que volviera a mi sitio.


  —Angelines, siéntate.


  —No. Me niego. —Negué con la cabeza—. Me niego a que estés aquí. He quedado y tú no pintas nada en mi cita. Ya he pasado por esto. No. Que no. ¿Qué harás hoy?, ¿tirarle la cabeza de una gamba chupada a los demás comensales?


  Seguí negando como una desquiciada, intentando levantarme sin armar un espectáculo.


  —Angelines, cálmate.


  Pronunciaba mi nombre de una forma… rara.


  —Patrick, te he dicho que te largues. Que me dejes, que me olvides, que he quedado, que no pintas nada aquí…


  —Yo soy Pollón23.


  Mi culo cayó de golpe en aquel asiento de madera. Lo miré, clavada en él, con la boca cerrada y el corazón a punto de salírseme por la garganta. Me contemplaba con temor, aunque pude atisbar cierta suspicacia en sus bonitos ojos.


  No supe qué decir, pues a mi cabeza solo llegaban las conversaciones que había tenido con él, sin saber que era él, poniéndolo de vuelta y media, contándole muchas cosas, muchos sentimientos, mucho… de todo lo último que había pasado en mi vida.


  —Tú… —Silencio—. Tú… eres… —Negué—. No puede ser. ¿Cómo sabes eso? Vete de aquí ahora mismo.


  Me crucé de brazos, deseando que se levantara, sin querer creerme lo que estaba diciendo. Saqué mi móvil con urgencia.


  —Angelines, escúchame.


  Le mandé un mensaje a toda velocidad, poniéndole una simple carita, y su teléfono sonó. Mis ojos se fueron al móvil y después a él. Estaba en estado de shock.


  Agarré mi copa de vino, empinándomela de un trago, echándome más hasta llenarla a rebosar. El camarero llegó de nuevo.


  —¿Saben ya lo que van a tomar?


  —No vamos a tomar nada. Tráigame la cuenta de la botella —le contesté veloz—. Y una para llevar. —Sabía que no estaba la cosa para derrochar, pero tampoco para no sobrellevar la situación de camino a mi casa y sufrir un ataque de algo.


  —Denos unos minutos, por favor —le pidió Patrick con amabilidad.


  Enfoqué mis ojos en él y, muy bajito para que no me escuchase medio restaurante, le dije:


  —No pienso cenar contigo.


  —Sí. Vamos a cenar, vamos a hablar, y después ya veremos qué camino cogemos.


  —Te he dicho que no. ¿Por qué me has engañado? ¿Por qué has hecho eso…?


  Me quedé pensativa durante unos segundos. Si él era Pollón23…


  —Solo quiero tener contigo una conversación civilizada, que no nos insultemos, que no nos echemos nada en cara…


  Lo corté:


  —¿Ma y Anaelia tienen algo que ver aquí?


  —¿Qué? —me preguntó, cambiando su cara.


  Él no lo notó. Yo sí.


  —La pregunta es muy simple, Patrick. No me mientas, o me levanto ahora mismo.


  Se lo pensó. Desde luego que lo hizo.


  —Les pedí ayuda para que aceptases…


  —Por eso estaban empecinadas en que quedase contigo. Contigo —reí irónica—, con Pollón23. Hay que joderse. ¡Hay que joderse! —Golpetazo en la mesa incluido después de ese comentario y tenedores moviéndose, ocasionando un gran estruendo.


  Por eso borraba y escribía tanto en las últimas conversaciones, porque seguramente estaría con ellas y le dirían qué poner y qué no. ¡Las mataría!


  —Por favor, cálmate. Van a llamarnos la atención.


  —Me importa una mierda si nos llaman la atención. Os habéis reído de mí en mi puta cara. ¡En mi puta cara! ¡Los tres! Oh, espera, a Kenrick también lo meto en el saco, ¿verdad? —Lo aniquilé con mis ojos, viendo que apartaba los suyos—. No me lo puedo creer… —musité, rechinando los dientes.


  Intentó coger de nuevo mi mano, gesto que esquivé con rapidez dándole un servilletazo.


  —Si me dejaras explicarte…


  —¡No quiero que me expliques nada! ¿Qué parte no entiendes?


  Mi tono salió más elevado y el restaurante al completo nos miró. Patrick lanzó un par de miradas aniquiladoras y algunos de los comensales casi metieron la cabeza en sus platos. Abrí mi bolso, solté sobre la mesa un billete de cincuenta euros que pagaba de sobra la botella y me levanté como movida por un resorte de mi asiento. Él hizo lo mismo que yo, dejando su servilleta con mala leche.


  —¡Estás sacando las cosas de contexto! ¿Puedes hacer el favor de calmarte?


  Me giré como un basilisco, enfrentándolo.


  —Os habéis reído de mí y bien a gusto mientras yo te contaba mis miserias y mis mierdas que…, ¡que encima eran por tu culpa! Seguro que tú y mis «amigas» —añadí con cierto tonito— os lo pasabais bomba a mi costa. A ver cuántas hostias iba a necesitar la gilipollas de Angelines —terminé con ironía.


  Encaminé mis pasos con firmeza hacia la salida, viendo la cara del camarero que nos había llevado hasta la mesa, y me fui por la puerta trasera sabiendo que Patrick me pisaba los talones.


  —¡Angelines!


  Crucé la calle, rezando para encontrar un taxi que me llevara a mi casa cuanto antes, momento en el que sentí que tiraba de mi brazo, yendo ya hacia la playa.


  
    
  


  —¡Suéltame, que no sé lo que te hago!


  —¡Para ya y escúchame de una puta vez! —rugió.


  Me crucé de brazos, girándome de cara a la caseta de los socorristas que tenía detrás, sin poder mirarlo. ¡Dios, qué enfadada estaba!


  —No tengo ganas ni quiero —recalqué las dos últimas palabras— escucharte. Ya me has dicho muchas mentiras, y no aguanto más. ¡No las aguanto! —Perdí los nervios.


  ¡Joder, estaba a punto de patalear!


  —¡Lo he hecho porque no sabía cómo demonios acercarme a ti! ¿Te vale? ¿O tampoco? —chilló, un pelín más que yo.


  Me giré, fulminándolo con una mirada, notando la rabia subir por mi pecho.


  —¡¿Y quién te ha dicho que quiera que te acerques?! ¡Al revés! No te enteras de que lo que de verdad me apetece ¡es que estés muy lejos!


  —Eres incapaz de escucharme —añadió, más cabreado todavía.


  Y, por Dios, qué guapo estaba cuando fruncía el ceño de aquella forma, cuando apretaba los labios tanto que no podía entrarle ni el aire, pero, sobre todo, cuando me miraba con esa intensidad que lanzaba descargas directas a mi sexo.


  —Sí, ¡ya sé! Ahora vas a soltarme el rollo de tu mujercita, que no querías casarte con ella, que por qué no impedí la boda, que no te dejé explicarte y blablablá seguido de todas esas mierdas que siempre ¡siempre! me dices. ¡Que te den!


  Me di la vuelta, dispuesta a largarme. Él me giró en menos de dos segundos.


  —Yo también podría echarte en cara muchas cosas y me las guardo —bufó.


  —¡Ah! ¿No me digas? ¿Cómo cuáles? —Achiqué mis ojos, mirándolo fijamente y pegándome mucho a su rostro.


  Demasiado.


  —Como que preferiste liarte con el imbécil de Christian, ¡por ejemplo! ¿Te piensas que eres tú la única que sufre? ¡Entérate que no!


  Le propiné un golpe en el pecho, ya muy típico de cada una de nuestras discusiones.


  —¡No! —Empujón—. ¡Entérate tú de que no quiero saber nada de ti! ¡Y deja de buscar opciones, porque se han acabado!


  Unos instantes bastaron para que nos retásemos con los ojos, para que nos dijésemos en silencio miles de cosas que no sentíamos y para que aquellas perlas verdes brillaran en exceso.


  Su boca impactó con la mía de manera brusca. Acelerada. Furiosa.


  Sentí sus dientes clavarse en mi labio inferior mientras su lengua se abría paso en mi boca, recorriendo cada resquicio de su cavidad. Sus manos aferraron mi rostro con desespero, empujándome con fuerza contra la caseta de madera, cobijando mis mejillas entre sus grandes manos, que me apretaban con delirio.


  Un gemido salió de mi garganta cuando su cuerpo se rozó con el mío, dejándome adivinar el gran bulto que tenía entre sus piernas. Acto seguido, sus manos descendieron por mis curvas hasta colocarse en mi trasero. Lo sujetó con firmeza, levantándome del suelo, invitándome a que cruzara las piernas alrededor de sus caderas.


  
    
  


  Y lo hice sin dudar.


  Llena de rabia, lo besaba con la misma brutalidad que él a mí, tiraba de su cabello con la misma saña que él, y aquello parecía más una batalla de titanes furiosos que otra cosa. Un latigazo llegó a mi cadera, indicándome que me había arrancado las bonitas bragas.


  —Estás mojada… —murmuró, mordiendo mi oreja.


  —Más quisieras… —Jadeé cuando su boca atacó la mía otra vez, aun sabiendo que era cierto.


  No supe cuándo fue, no supe en qué momento ni cómo, pero lo noté en la entrada de mi palpitante y chorreante sexo entrando de una sola embestida que me hizo soltar un pequeño grito; allí, en medio de la playa, resguardados únicamente por una caseta de madera, sin fijarnos siquiera en el mínimo detalle de que podría pasar cualquiera, por muy tarde que fuese. Y no importó, porque la razón se nos nubló.


  Salió y volvió a enterrarse en mi interior como un auténtico salvaje, provocando que mi espalda se arquease, pidiendo más. Sin moverse, sumergido en mis ojos, que lo observaban, aprecié su pecho subiendo y bajando a una velocidad desorbitada. Empujé con mi pierna derecha su trasero, dándole a entender que necesitaba con urgencia aquellas rudas embestidas que apenas recordaba. Y me las dio, llenándome y dejándome vacía durante segundos, minutos, sin descanso. Escuchaba sus gruñidos, sus palabras malsonantes que me ponían a cien. Me escuchaba a mí misma, jadeando, pidiéndole más.


  Apreté mis piernas con fuerza, devorando sus carnosos labios, subiendo y bajando como podía, haciéndome daño por la maldita caseta que tenía detrás, mientras él sujetaba con tal saña mis caderas que casi me hacía rozar el dolor. Su miembro se deslizó de manera brusca, para después moverse en círculos en mi interior, ocasionando que la vista se me nublase al ser consciente de ese parón tan repentino. Tan placentero.


  Sujeté su cabello con más ímpetu, haciendo que me mirase.


  —Patrick, fóllame y déjate de ñoñerías.


  Enterró la cabeza en mi cuello y, durante lo que duró ese movimiento, pude ver que sonreía. Mi cuerpo tembló, y todas mis extremidades también, al igual que sintieron el dolor debido a la posición. Sin embargo, nada importaba, porque lo que estaba a punto de explotar lo superaba con creces.


  Sus embistes volvieron a ser agresivos, tajantes y terminales, y noté que el orgasmo enloquecía mis caderas cuando se movieron con tanta agilidad y rapidez que me descubrí subiendo y bajando sobre su miembro con euforia. Mi boca bajó hasta su hombro, mordiendo su camisa, que se encontraba arrugada en sus caderas y en la parte superior, y mientras hincaba mis dientes, soltaba todos mis gemidos, escuchándose en la silenciosa noche. Lo mordí tanto que temí hacerle daño. Se hinchó dentro de mí, soltando un fuerte gruñido en mi cuello, sin despegarse ni un milímetro, y noté que aquel falo grande se descargaba de manera brutal en mi interior.


  Apoyaba mi cabeza en la madera cuando él levantó sus ojos para encontrarse con los míos. Deslizó mis piernas con cuidado, hasta que mis pies tocaron el suelo.


  Nos miramos.


  Nos miramos mucho, sin decirnos nada, y un dolor aplastante se mostró no solo en sus ojos, sino en los míos también, porque los notaba igual de mojados que los suyos. Me contempló con enfado y, antes de que soltase cualquier bomba por aquellos hermosos labios, le dije apenas sin aire:


  —¿Esto era lo que querías conseguir? ¿Follarme en cualquier sitio? Pues felicidades. Ahora, no vuelvas a molestarme más.


  —No lo haré.


  Se dio la vuelta y yo lo hice en la dirección opuesta.
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  Un ataque de ira y la Frede


  


  


  


  Ma


  


  


  La mesa estaba colmada de papeles y ya no identificaba ni la mitad. Trámites legales, cuentas, números y más números con muchos ceros… Con desesperación, miré de nuevo a Bastian.


  —Tranquila, Marisa, comenzamos a controlarlo todo. Solo estamos poniendo en claro las cantidades para concluir cuando aparezca Angelines. —Miré entonces a Anaelia y ella me sonrió con disimulo—. ¿Puedo ir al baño?


  —Claro. —Me levanté con rapidez y le indiqué la dirección—. ¿Te apetece algo? ¿Un café? ¿Zumo?


  —Un café solo, gracias.


  Bastian caminó por el pasillo y yo me toqué el pelo con nerviosismo mientras me dirigía a la cocina. Kenrick estaba allí, apoyado en la encimera y cruzado de brazos, mirando la nada.


  —¿Todo bien? —le pregunté mientras me acercaba a besarlo. Abrió sus brazos y me dio cobijo entre ellos, asintiendo—. Tienes que irte a trabajar, ¿verdad?


  —He pedido unas horas.


  —Kenrick, no podemos jugarnos el puesto…


  —No pasará nada. Tranquila. —Sonrió, y me enamoré un poquito más.


  Me besó en la frente.


  Sabía que estaba allí por mí y que no se iría hasta que Bastian lo hubiera aclarado todo. Tenía claro que interiormente sufría tanto como nosotras, al igual que estaba deseando arrancarle la cabeza a Christian y al cabrón del Gonorrea, pero lo disimulaba. Por nuestro bien y por calmar las aguas bravas. Como siempre.


  El timbre sonó con mucha insistencia.


  —Voy yo —me dijo—. Quédate pendiente del café.


  —Claro, no dejaré que se escape.


  Sonrió mientras se dirigía a la puerta. El timbre sonó de nuevo y sin descanso, llamando mi atención. Los nervios comenzaron a florecer en mí, subiendo y, seguramente, reflejándose en mi rostro. Aposté a que Anaelia se sentía igual.


  Ya estaba aquí. Y mucho había tardado.


  —¿Por qué no entra con sus llaves? —le pregunté a Anaelia desde la cocina.


  —Será porque viene cegada… —dijo como si nada, levantándose del sofá.


  De repente, un huracán entró, arrasándolo todo.


  —¿Dónde están? ¡¿Dónde mierda están?! —vociferó como una energúmena.


  Cerré los ojos con fuerza y suspiré al escuchar a Angelines. Debíamos prepararnos para lo que venía. Salí con rapidez, o Anaelia se lo comería solita. Ya se había dirigido a ella y, de pie, ambas se encaraban.


  —Eh, eh, ¿qué pasa? —les pregunté.


  —¿Qué os creéis que hacéis? ¡Lo habéis jodido! Estoy cansada de todo y de todos. Estoy hasta la pipa de mentiras, de que se rían de mí, de que me traicionen… ¡¿Y ahora vosotras?! ¡¿Qué me queda entonces?! ¡¿Qué?!


  —Angelines, tranquilízate.


  —No me digas que me tranquilice, Ma, porque estoy harta de escuchar eso últimamente. Llego allí y me encuentro con el puto alemán en la mesa. ¡«Yo soy Pollón23», me suelta! ¿Desde cuándo me engañáis? ¡¡¿Desde cuándo?!!


  
    
  


  De repente, apareció Bastian con los ojos desencajados, asustado por las voces.


  —¿Qué ocurre, Angelines?


  Por un momento, dudó si responderle o no, pero, al final, el pobre alemán yayo pilló también:


  —Tú no te metas. ¡Tienes la culpa por haberlo creado!


  El hombre lo flipaba en colorines, sin enterarse de nada.


  —No se lo tomes en cuenta —le dije bajito—. Le dan ataques de ira.


  —No lo pregunto más, ¿desde cuándo lo sabéis? —Y tras esa pregunta, rechinó tanto los dientes que pensé que a ver de dónde sacaba dinero para ponerle unos nuevos.


  —Si te sientas y te tranquilizas como una persona normal, hablaremos como adultos, ¿vale? Si no, vete con tu ataque de ira a otra puta parte y deja de dar voces. —Anaelia, que nunca lo hacía, se puso muy seria—. Vienes aquí acusando y alzando la voz sin dejar que nos expliquemos. Sabemos que estás cansada de esto, pero somos tus amigas y nos afecta directamente.


  —Para serlo, bien que os habéis puesto de su parte.


  —Habla de tu hijo —le resumí en tono bajito otra vez a Bastian, que comenzaba a sudar—. Se ha hecho pasar por un tal Pollón23 —el hombre abrió mucho los ojos— en una página de contactos para poder recuperarla, y ayer descubrió todo el percal. También que nosotras hemos participado.


  —No nos hemos puesto de su parte; lo hemos hecho de la tuya. Estás enamorada de él y él lo está de ti.


  —Y lo sabes tú, que eres adivina —ironizó la energúmena mayor.


  —Atácame todo lo que quieras si te sientes mejor, pero a mí no me engañas. Deseas con toda tu fuerza estar con él. ¿Puedes dejar la cabezonería por una vez a un lado y disfrutar de lo que quieres?


  —¿Desde cuándo lo sabéis? —pronunció muy pausadamente y con enfado.


  Yo golpeé el hombro de Bastian con familiaridad, que estaba tan rígido que parecía de escayola, y puntualicé:


  —Ha dicho que no lo preguntaría más y lo ha hecho de nuevo.


  —¡Y tú deja de retransmitir! —Me miró encolerizada.


  —Eso es para mí. Odia que retransmita en directo en los momentos tensos. Y le encanta regañarme, Bastian. Le encanta.


  Angelines volvió a mirar a Anaelia, que le respondió:


  —Lo sabemos desde hace muy poco, porque vino a pedirnos ayuda.


  —Entonces, ¿cómo sabía que estaba en una página de contactos si ese perfil lo hicisteis vosotras?


  —Eso fue cosa de Kenrick.


  —Chivata —le dijo el aludido desde algún lugar de la cocina.


  Ella se giró con la boca muy abierta y los ojos achicados, sin poder creérselo. A punto estaba de decirle cuatro cosas a mi prometido cuando el timbre sonó. Todos miraron hacia la puerta con tensión. Yo suspiré. La cosa no pintaba bien, y me apunté mentalmente poner un cerrojo bien grande en la cancela.


  Al abrir, Patrick entró sin saludar y con cara de haberse comido una pipa mala y ser la última de la bolsa.


  
    
  


  —Buenos días a ti también, Patrick. ¿Café? ¿Zumo? ¿Galletas? —ironicé, mirando hacia el jardín. Después cerré y me preparé para la fiesta.


  —¿Qué haces tú aquí? —se preguntaron a la vez Angelines y él.


  —Papá, ¿habéis terminado? Vámonos.


  —No hemos…


  Angelines miró la mesa, reparando en los papeles y dándose cuenta de repente del percal.


  —¿Habéis hecho una reunión sin mí?


  —Estábamos esperándote para cerrarlo todo, pero no pensábamos que llegarías tan pronto.


  —Claaaaaaaro. Pensabais que estaría retozando con «este» en la cama.


  Lo señaló con desdén y el alemán frunció el ceño, cabreado.


  —En tus sueños —le dijo «este».


  —Ayer no decías lo mismo, chulo de playa. Nunca mejor dicho.


  Angelines se cruzó de brazos, intimidante. El rubiales no se achantó, dando un paso hacia ella.


  —¿Follasteis y estáis así? —curioseé—. ¿Y follásteis en la playa?


  —¡No! —gritaron al unísono, lanzándose una mirada aniquiladora.


  —Yo creo que el chiste ha venido por ahí. ¿Tú qué opinas, Bastian? Por lo de chulo de playa, digo.


  —Papá, vámonos —repitió Patrick.


  —Es que todavía no… —Bastian intentó poner calma, con la cara descompuesta.


  —Me ha llamado esta mañana un posible comprador —nos anunció Anaelia de repente, captando la atención de todos—. Va a venir en un rato. Si se queda la casa, pagamos la púa, y Bastian está aquí para orientarnos con eso. ¿Podemos centrarnos en quitarnos esto de encima y después seguimos peleando como niños pequeños?


  Angelines, al ver los ojos brillantes de Anaelia, se desinfló. Sus hombros defensivos cayeron hacia abajo y suspiró, soltando toda la cólera.


  —Joder, Anaelia… —murmuró. Ceder a su enfado era su modo de decir «Lo siento».


  Mirándonos todos estábamos cuando llamaron al timbre por tercera vez.


  Cerré los ojos y exhalé un fuerte suspiro.


  —Ma, ¿esperas a alguien? —me preguntó Kenrick.


  Negué.


  —Como no vengan a cobrarnos el seguro de los muertos…


  Mi escocés abrió, y quien menos esperábamos apareció. Frederika venía subida a unos andamios, muy muy colorada de haberse quemado con el sol cual salmonete y hecha una furia andante.


  —¡Tú, pedazo de cabrón! —Señaló a Patrick y se abalanzó sobre él. Él la paró con las manos antes de que lo golpease.


  Todos nos quedamos en el mismo lugar en el que estábamos, sin saber cómo reaccionar. A Bastian le iba a dar un infarto.


  —Si la toca, se le cae el pellejo —apunté, viendo las impresionantes quemaduras uniformes.


  —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó el alemán.


  —¡¿Qué hago yo aquí vas a preguntar?! —gritó, y la amiga de Pedro entró detrás de ella a paso ligero y muy rápido.


  —Bienvenidas. Sí, claro, podéis pasar. Sentíos como en casa —ironicé.


  Nada. Ni caso.


  —Desapareces, me dejas sola en Cancún y te vienes aquí. Porque sabía que estarías aquí. —Miró a Angelines muy mal—. Y encima te llamo y no me coges el teléfono.


  —Frederika, no es ni el momento ni el lugar —le explicó con cansancio—. Salgamos y hablemos…


  —No vengo a hablar contigo. Vengo a por lo que me pertenece del divorcio.


  —Una hostia como un pan le pertenece —le dije a Bastian, colocándome a su lado. El hombre estaba tan sobrepasado por los acontecimientos y tan quieto que temí que se meara encima o algo.


  —¿Nos estamos divorciando? —le preguntó él, aunque no supe discernir exactamente en qué tono.


  —Por supuesto. ¿Qué pensabas? —le contestó ella, altanera.


  —¿Y qué te pertenece exactamente?


  —Según mi abogada —miró a Heidi—, por ahora y rapidito, las llaves de la casa.


  —¿En el monte hay universidad para estudiar? —cuestioné, y Anaelia me reprendió con la mirada.


  
    
  


  —Las llaves de la casa. —Patrick soltó una carcajada, se puso a su altura y miró a Heidi—. Los dos sabemos que no hay ningún divorcio que llevar a cabo ni pertenencias que repartir porque básicamente no estamos casados. Si tu abogada no habla español, tradúcele —le indicó a la Zorrupia.


  —¿Qué? ¿No estáis casados? ¿Cómo es posible? —preguntó Angelines. Anaelia y yo asentimos.


  —Dato que conocerías si nos hubieras dejado hablar —apuntó Anaelia.


  —¿Cómo que no estamos casados? —Fredebizca con tono indignado.


  —No te hagas la tonta, que de eso no tienes un pelo. Los papeles se rompieron, perdiendo la validez, y nunca más se firmó nada.


  —Pero…


  —Ni peros ni pollas —intervine, ya un poco cansada de que todos entraran en mi casa a dar por culo—. Venga, para tu casa; la pequeñita, que lo de quedarte la grande te ha salido regular. Anda que no se te ha visto el plumero, chata. Llegas a dejarla embarazada y esta te despluma —añadí, mirando a Patrick.


  Frederika apretó mucho los puños, y los ojos se le unieron tanto que pensé que chocarían entre ellos. Miró a Angelines, cargada de rabia, y gritó:


  —¡Tú tienes la culpa de todo esto, camionera de barrio! Tú, tú y tú. —Poseída, se tiró en su dirección con las manos en alto.


  —Y ahora es cuando Angelines no paga una psicóloga porque el ataque de ira lo suelta aquí —comenté como colofón magistral a mi retransmisión en directo.


  Llegando a su altura estaba, gritando cual guerrera entusiasmada, cuando Angelines lanzó un solo puñetazo, le dio en todo el centro de la cara y la dejó caer hacia atrás, inconsciente.


  —Yo me encargo de llamar al 061 —se ofreció Anaelia con rapidez al ver el cuerpo desparramado de la Zorrupia en el suelo de mi casa.


  Kenrick suspiró y cabeceó de forma negativa, cansado de nuestros numeritos. El alemán, como un caballero que era, se agachó para recoger a la Zorrupia, momento en el que percibí el color morado concentrado en el centro de su rostro. Heidi gritaba y lloraba, diciendo en alemán algo que me sonó a una súplica por que no estuviera muerta. Y a mí me entró la risa nerviosa cuando Bastian se apoyó en una pared cercana para no caer redondo al suelo.


  —¿Alguien quiere un café para los nervios? ¿O una tilita? Las tengo de distintos sabores —les ofrecí en el momento en el que Bolita y Azucena salían del cuarto, horrorizando a nuestros invitados.


  Como poseída, quizá por tantas voces mezcladas de personas desconocidas, Boli —que jamás lo había hecho con nadie que entrara en casa— se abalanzó sobre Heidi, topándola y consiguiendo que cayese al suelo.


  —Una tila para mí, por favor —pidió el alemán mayor; después se secó el sudor de la frente—. No había presenciado algo igual en todos los años de vida.


  —Pues no te queda na —lo advertí mientras iba hacia la cocina.


  Patrick y Bastian se encargaron de que Frederika, ya con el conocimiento recuperado, llegase bien al aeropuerto junto con Heidi. Nosotras nos quedamos unas cuantas horas juntas, haciendo terapia de amigas tanto para Angelines como para Anaelia.

  Era necesaria.
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  Excuse me…, to Antequera?


  


  


  


  


  Era tarde y se me echaba el tiempo encima. Anaelia no se marchaba de casa con la tontería de querer ver si de verdad habíamos enterrado el hacha de guerra después de la disputa y, sobre todo, valorar mi estado de ánimo por el tema del coche.


  No quería ni pensarlo, porque sentía un pellizco que me ahogaba.


  Alejandro me había pasado la dirección de un apartamento en Antequera, cerca de Málaga, y deseaba plantarle cara al que ya se había convertido en uno de mis mayores enemigos. Llevaba un plan trazado, y esperaba que no saliese mal. Siendo consciente de lo que iba a hacer, dejé una nota guardada en mi cajón con la intención de poner un pósit en la nevera para que Anaelia lo viese cuando volviese al día siguiente. Aunque un mensaje muy escueto por parte de Alejandro me descolocó:


  


  Alejandro:


  Angelines, es peligroso que vayas sola.


  No puedo permitir que te ocurra algo.


  Lo siento.


  


  No estaba para pensar en ese «Lo siento», porque la llevaba clara si creía que me acompañaría. Me iría una hora antes de lo acordado para que no me pillase por banda. Después, que saliera el sol por Antequera. Nunca mejor dicho…


  —Me marcho —me informó Anaelia, y viendo que no le preguntaba, continuó—: Voy a casa de Ma. ¿Qué lees? ¿Con las bragas en las manos?


  Levanté mis ojos del libro que estaba leyendo tirada en el sofá y le puse mala cara, porque intentaba ignorarla y Anaelia no dejaba de hablarme. El libro se ponía muy interesante, y las ganas de que se marchase crecían.


  —Es Con las manos en las bragas3. Y haz el favor de irte ya, que parece que has comido lengua para desayunar.


  —De verdad, ¿eh?, qué estúpida eres. Es que no sé ni cómo te aguanto, socia.


  —Bah. —Le hice un gesto con la mano, quitándole importancia.


  


  Parece que se enfadó un poco, porque se metió en su habitación, sacó el bolso, sujetó a la Zule bajo el sobaco y, con un movimiento de cabeza hosco, diciéndome adiós, por fin se fue.


  Solté el libro con premura y corrí a mi habitación. Tenía que cambiarme a toda prisa o Alejandro me pillaría. Me puse un vestido cómodo para el viaje, aunque también llamativo. Debía llamar la atención de Christian como fuese, y con un poco de suerte, mi plan podría salir a las mil maravillas. Después de pasar por chapa y pintura, cogí el bolso y la nevera rosa de nuestros viajes con un par de bebidas energéticas y agua, y salí de la casa cerrando con un sonoro portazo que indicaba mi urgencia.


  Iba buscando las llaves de la cancela mientras salía cuando noté una presencia a mi espalda. Cerré, girándome con efusividad, provocando que me estampase con un pecho más duro que una roca. Solté un pequeño grito, elevando mis ojos.


  —¿Adónde vas? —me preguntó con tono huraño.


  
    
  


  —¿Qué haces aquí? —le respondí con otra pregunta, llena de confusión.


  —¿Adónde vas? —repitió, esa vez con más ímpetu y más enfado.


  Intenté pasar por su lado, pero se colocó delante. Probé suerte por la derecha y se posicionó de la misma forma, impidiéndome el paso. Lo miré con mala cara.


  —Patrick, déjame en paz. Te recuerdo que tus últimas palabras fueron que me dejarías tranquila.


  Dio un paso, provocando que retrocediera y me pegara a la pared. Puso las manos a ambos lados de mi cabeza, sin dejar de mirarme. Estaba cabreado de verdad.


  —Eso no fue exactamente lo que te dije, y espero no tener que repetirte la pregunta.


  —Y yo espero no tener que decirte que te metas en tus asuntos. No eres mi padre y no voy a darte explicaciones. Aparta —sentencié.


  —O me dices adónde vas, o te meto dentro de tu casa, te encierro en tu habitación y comenzamos a repoblar Almería.


  Sus palabras me confundieron, pues su gesto y tonito demostraban todo lo contrario.


  —No tientes tanto a la suerte, a ver si vas a encontrarte con una sorpresa —le vacilé, recordándole la noche de la cita.


  Pero estaba claro que a Patrick Neumann nadie le tapaba la boca.


  —No me asusta ser padre —me contestó con mucha seriedad, aunque sabía que luchaba por no sonreír.


  Puse los ojos en blanco, deseando salir de su encerrona. Al final iban a pillarme. Le di un pequeño empujón para que se apartara y ni se movió. Pataleé un poco, resoplando.


  —Por favor, déjame irme ya, que…


  —No tienes coche, así que no puedes irte a Antequera. Y no pienso dejar que te marches sola.


  Arrugué el entrecejo.


  
    
  


  —¿Quién te ha dicho que me voy a Antequera? —Me crucé de brazos, mirándolo altiva.


  —¿Cómo piensas irte?


  —¿Quién te lo ha dicho? —Nada. En mis trece, y él en las suyas.


  —¿Con qué coche?


  —¡Con el de Kenrick! ¡Quita, coño!


  —¿Te ha dejado su coche para irte en busca del soplapollas de Christian? No me lo creo —aseguró tajante, con una risa sarcástica.


  Resoplé por enésima vez, cruzando mis brazos a la altura de mi pecho.


  —Se las he robado.


  Ahora, el sorprendido fue él.


  —Entra en casa y deja las llaves del coche. Te vienes conmigo.


  Eché mi cabeza hacia atrás para enfocarlo mejor.


  —Ni de coña.


  Descruzó mis brazos en un santiamén, quitándome las puñeteras llaves del coche. Sujetó mi muñeca y me colocó… ¡una esposa! La otra que faltaba la apretó en su muñeca.


  —Pero ¿qué…?


  Tiró de mi cuerpo y, obviamente, tuve que seguirlo.


  —Esto es un seguro para que no salgas corriendo. En cuanto te subas, te la quito.


  Me imaginé en otra situación con aquellas mismas esposas y él, y no estábamos precisamente en un coche de camino a Málaga ni tampoco dispuesta a rajar en canal a nadie.


  —¿Te has planteado ir a mirártelo? ¿Y cómo demonios sabías que me iba ahora? Te lo ha dicho Alejandro… —Rechiné mis dientes—. Voy a matarlo.


  —Yo que tú me plantearía si es factible pelearse con Alejandro.


  —Cagón —espeté, entrando en casa.


  Me miró con picardía.


  —Chula.


  —Más que un ocho al revés. No pienso irme contigo, que lo sepas.


  —Ya lo veremos.


  Dejó las llaves sobre el recibidor de la entrada, echándoles un breve vistazo al salón y a la cocina. Después me miró con gesto de enfado y salimos. No sabía si estaba cabreado de verdad o que no estaba acostumbrada a verlo con semejante careto, porque él siempre sonreía. Se reía de la vida y de quien le vacilara. Y le daba igual lo que pensara el mundo.


  Llegamos a su coche, me soltó la muñeca, empujándome para que entrase, y echó el pestillo para que no pudiese salir como el humo. Lo miré mal mientras daba la vuelta con rapidez. Iba guapísimo, como siempre. Un pantalón vaquero, una camisa sencilla y aquella pinta de chulo de playa, como yo le decía, lo hacían rematadamente irresistible. Me fijé en que llevaba la barba un poquito más larga, o por lo menos más de lo habitual.


  Se sentó, quitándose la otra esposa y lanzándola en la parte trasera del asiento. Colocó su móvil, puso la dirección del apartamento donde se suponía que estaba el otro cabrón y arrancó.


  —No le he dicho a Alejandro que saldría a una hora más tarde.


  —Lo sé —me contestó tajante.


  —Entonces, ¿qué haces aquí?


  Me contempló de reojo, cogiendo la avenida en dirección a la autovía de Málaga.


  —Te conozco, Angelines. Y sabía que te marcharías antes o después del mensaje que te envió.


  Separé mis ojos de los suyos, pendientes ya de la carretera, y me giré hacia la ventanilla. Me conocía demasiado, y tampoco era que le hubiese ocultado mucho entre las veces que nos vimos y las conversaciones con Pollón23. Madre mía, pensarlo me subía los colores, aunque hubiese dicho verdades como puños. Pero el simple hecho de haberle contado todas mis quejas, mis llantos y mi estado de ánimo a la misma persona sin saberlo…


  Le di un pelín de voz a la música sin moverme del sitio. Sin mirarlo. Él no hablaba, y también me extrañaba, pues ambos éramos unos loros expertos cada vez que nos veíamos. Tragué saliva antes de mirar por la luna delantera para poder verlo de perfil. Estaba muy guapo. Enfadado y todo, estaba demasiado guapo. Tenía el entrecejo fruncido, los labios apretados en una fina línea y el cuerpo relajado mientras conducía con maestría.


  —¿Por qué me miras así?


  Su potente voz me sobresaltó, pero lo disimulé. No me había dado cuenta de que, embobada por su belleza, me había girado más de la cuenta. Pensé en decirle que no lo estaba mirando, pero sería mentir como una bellaca, porque me había pillado. Además, no me apetecía tirarme dos horas para ir y dos para volver con morros. Quizá había llegado la hora de enterrar de verdad el hacha de guerra y pasar página de una maldita vez.


  —Estás enfadado —constaté muy bajito.


  No contestó al momento, pero lo hizo segundos después:


  —No estoy enfadado.


  —Mentiroso.


  Lo contemplé, esa vez directamente y siendo consciente de ello, apreciando que apretaba su mano en la palanca de cambios y que los nudillos de la otra, la cual tenía en el volante, se teñían de blanco de tanto apretarlos.


  —No puedes hacer las cosas sin pensar. Le pides ayuda a Alejandro, no se lo cuentas a nadie, ahora le robas las llaves del coche a Kenrick y encima pretendes plantarte delante de un tío que os ha desplumado sin daros cuenta y sin saber si es un puto psicópata. Pero a ti te da igual, porque eres Angelines. La chula de Angelines. Verás el día que te partan la boca. Verás.


  Lo soltó todo de carrerilla, con tono enfurruñado, y tuve que reírme por lo bajo cuando terminó, pues aquella parte de «Verás el día que te partan la boca. Verás» me la solía decir mucho mi madre. Pero sí, tenía razón, era una bocazas, y con eso no podía hacer nada al respecto.


  Me atreví, no sin antes dudar, a colocar mi mano sobre la suya. Apretó la palanca con más fuerza al sentir mi contacto, enfocando sus ojos de manera momentánea en la unión.


  —Si algún día me parten la boca, te llamaré para que vengas a traerme flores y que se me pase.


  Me miró mal.


  —Sé que las tiraste. Pero ya he aprendido la lección. La próxima vez pediré un palé de salmorejo. Me saldrá más a cuenta.


  —No te olvides del chorizo. Con unos paquetitos estará bien.


  —Y el chorizo.


  Solté una carcajada, viendo por el rabillo del ojo que sonreía, y volví a mi posición anterior, contemplando el paisaje y rompiendo aquel contacto, aunque no lo deseara.


  Pasaron unos minutos en los que nos mantuvimos en silencio, hasta que me atreví a preguntarle:


  —¿Por qué te hiciste pasar por Pollón23?


  —Era la única manera de hablar contigo, de saber cómo estabas. Te recuerdo que cuando volviste de Alemania, me bloqueaste hasta las llamadas.


  —Si no las hubiese bloqueado, tampoco te lo habría dicho.


  —Tan sincera como siempre.


  —Es una de mis virtudes.


  Torció sus labios con una sonrisa deslumbrante.


  —Necesitaba saber cómo estabas.


  —No entiendo para qué —musité.


  —Ya te lo he dicho unas cuantas veces.


  Un pinchazo en el pecho me atravesó.


  —Pero hay cosas que no comprendo. Por ejemplo, ¿por qué insististe tanto con llamarme? Si hubiese aceptado, te habría descubierto —le aseguré.


  —Porque tenía claro que no querrías. No te gusta hablar por teléfono, a no ser que sea estrictamente necesario. Te lo repito: te conozco, Angelines.


  No sabía cómo no me asustaba aquel conocimiento.


  —He pensado en los días que hablamos. En el que estabas haciéndote las fotos para la boda…, ¿chateabas conmigo? —Recordé aquel momento como si lo estuviese viviendo.


  —Sí —me respondió serio.


  —Y lo del anillo, y lo de la boda, y lo de todo. Todo. —Negué con la cabeza, notando que las mejillas me ardían.


  —Conque caíste y, de casualidad, el anillo se coló en tu dedo. —Rio, recordando la excusa de Ma.


  Permití que mi cuerpo se relajase en el asiento, sin dejar de mirarlo. Puse mis manos juntas entre mis piernas, escuchando que suspiraba. Tomé una gran bocanada de aire antes de abrirme a él como tantas veces había hecho:


  —No quiero sufrir más. No quiero enfadarme más. No quiero llorar más ni pensar más.


  Muy serio, giró su rostro unos nanosegundos en mi dirección, sin perder de vista la carretera.


  —Deberías plantearte la posibilidad de que Pollón23 también sufría y sufre.


  —Debería, pero prefiero no hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque no.


  —Esa no es una respuesta, Angelines. —Tamborileó varias veces con sus dedos en el volante, hasta que su voz se escuchó después de un breve silencio—: Necesito que me perdones.


  —¿Que te perdone? —Alcé una ceja, poniéndome nerviosa.


  —Sí. Que me perdones por no buscarte. Que me perdones por casarme y pensar que acabarías con ello como si no fuese lo suficientemente adulto para hacerlo yo. Pero que me perdones, sobre todo, por hacerte daño. No supe qué significaba el dolor en el pecho hasta que te marchaste.


  Me tomé unos segundos para contestarle.


  —Está bien. Si esto significa que vamos a enterrar el hacha de guerra, yo también siento mucho no haberte escuchado. Podríamos habernos evitado el sufrimiento mutuo.


  
    
  


  —¿Eso quiere decir que hasta aquí llega nuestra guerra?


  —Espero que sí. Lo pasado, pasado está.


  —Pero el futuro puede escribirse.


  Asentí. No quería, no soportaba, el hecho de que volviese a decirme que estaba enamorado de mí, así que cambié de tema:


  —¿Por qué no estás de viaje de novios en Cancún?


  —Porque estoy aquí, contigo.


  —Yo no soy tu mujer, y si lo fuese, cuando volvieses, te sacaría la cabeza con una mano. —Se la mostré, abierta.


  —Eres muy bestia. —Rio.


  —Y tú un impertinente que se presenta en citas a ciegas, y no hacemos alusión a eso.


  Sus labios se curvaron de nuevo y el Patrick de siempre salió de manera momentánea:


  —Al final no terminó tan mal.


  —Eres un guarro.


  —Y tú una salvaje que clava los dientes en el hombro del guarro —se bajó un poco la camisa, mostrándome el trozo de piel señalado—, y tampoco hacemos alusión a eso —me vaciló.


  Esa vez me reí, mirando de nuevo a la carretera, pues mi mente se fue a otro lugar.


  —Estaba enfadada de verdad.


  —Y yo.


  —Y también dolida. Mucho.


  —Y yo.


  Un silencio se apoderó del momento, dejándonos a cada uno con nuestras batallas internas, hasta que decidí relajar la tensión:


  —¿Te cuento un chiste que siempre me suelta Anaelia cuando estoy deprimida y que ahora viene al pelo?


  —Sorpréndeme. —Sonrió.


  —Excuse me, to Antequera? Yo antes era arbañí, pero ahora, con la crisis, recojo caracole.


  


  


  Una hora y media después entrabamos en Antequera. Durante todo ese rato, no habíamos parado de hablar, como siempre, rompiendo cualquier tensión escondida que hubiese entre nosotros. Miré el móvil y vi la dirección exacta que Alejandro me había dado mientras Patrick tiraba del freno de mano en la calle de atrás.


  —¿Cuál es el plan? —me preguntó, desatándose el cinturón.


  —No hay plan, yo vivo al límite. Voy a decirle que lo sé todo…


  —Angelines, eso no va a funcionar —me cortó antes de que acabase.


  —Y que me voy con él —continué—, que paso de mis amigas y todo ese rollo.


  Su cara mostró un gesto de desagrado con lo primero.


  —¿Quién va a creerse que pasas de tus amigas?


  —Puedo ser muy convincente, de verdad. Intentaré que crea que estoy enamorada de él hasta las trancas y blablablá.


  Achicó los ojos, contemplando mi vestido demasiado corto y mi escote.


  —¿No pensarás acostarte con él?


  Los míos se abrieron un poquito, meditando la pregunta, pues no era esa mi intención en principio.


  —¿Y eso qué más da? No iba con ese pensamiento, pero si…


  Bufó, pasándose una mano por el pelo rubio, cortándome:


  —No pienso quedarme en el coche, y te juro que como te ponga un dedo encima… —me observó con seriedad—, lo mato. Angelines, lo mato.


  Negué con la cabeza, abriendo la puerta.


  —No tendrías que haber venido.


  Decidida, entré en el bloque de apartamentos seguida de Patrick y me encontré con una portera que nos detuvo antes de poder subir las escaleras. Le pregunté si conocía a Christian, argumentando que andaba buscándolo desde hacía unos días, haciéndome pasar por su pareja. Escuché el suspiro huraño del alemán. Le mostré una foto de mi teléfono y ella asintió con rapidez.


  —Sí. Se marchó esta mañana, pero no sé decirle adónde, señora. No dejó nada en el apartamento tampoco, lo han limpiado poco después.


  Me cagué en la madre que parió al cordero, sabiendo que tendría que haber ido en cuanto Alejandro me lo dijo, y le di las gracias, marchándome a la calle para encenderme un cigarro. Coloqué una mano en mi cadera mientras con la otra me encendía el pitillo, pensando.


  —Tengo que encontrar a ese cabrón. —Apreté los dientes, sintiendo que Patrick se colocaba detrás de mí.


  —Tienes que pensar más con la cabeza y no hacer las cosas a lo loco —me espetó con mal genio—. ¡Porque menudas intenciones traías!


  Me giré, encarándolo, quedándome muy cerca de él.


  —No pienso entrar en otra disputa contigo, y menos por esto. Fin de la discusión. Vámonos.


  Tiré el cigarro cuando llegué al coche, permitiéndome durante todo el camino de vuelta desahogarme bien a gusto, soltando de todo por mi boca en referencia a Christian. Una hora y media de viaje para rematar en dos minutos…


  Patrick me escuchó con atención, sin dejar de opinar, contándome lo que él había descubierto y cuándo, cosa que me confirmó que el día que se pelearon en la Deluxe fue el momento en el que lo supo todo con certeza. Aunque ya sospechaban algo anteriormente y estaban investigando, hasta entonces no habían tenido constancia de nada, pero Bastian lo descubrió. No como nosotras, que lo hicimos a lo loco, y en parte por mi culpa. Y como era mi culpa, tenía que resolverlo.


  Al llegar a casa, ya había anochecido. Detuvo el coche en la otra acera, ya que en mi puerta estaba el de Kenrick aparcado, y pensé en la bronca que me caería al ver las llaves en el recibidor. Además, las luces se encontraban encendidas; no cabía duda de que me caería el chaparrón, y me daba más miedo enfrentarme a la pelirrosa que a él.


  Bajé, esperando a que Patrick llegase para despedirme. Se plantó delante de mí, mirándome con atención.


  —Gracias por llevarme y traerme. Aunque haya sido obligada y no haya servido para nada.


  —Bueno, hemos hablado, me has contado un chiste malo y te has quedado adherida al asiento unos treinta minutos. Tampoco ha estado tan mal.


  Solté una carcajada, viendo que él también se reía. Acerqué mi rostro para depositar un casto beso en su mejilla y me despedí de él:


  —Buenas noches, Patrick.


  —Buenas noches, Angelines.


  Pero no fue así, pues empujó mi cuerpo con rudeza hacia atrás, dejándome entre el coche y su enorme porte. Agarró mi mentón y estampó su boca con la mía, provocando un fogoso beso que hizo que me temblaran las piernas.


  —Tienes dos opciones: o me dejas entrar por las buenas o te esposo por las malas. Tú decides.


  Entreabrí mis labios con la respiración agitada, muy cerca de su boca, sin saber qué contestar.


  —Patrick…


  Coloqué una mano en su pecho mientras él descendía la suya hasta que llegar al interior de mis muslos, donde se coló entre mis braguitas y pasó su dedo índice por mi abertura. Lo subió con lentitud hasta que terminó en su boca, y lo chupó.


  —Y estás mojada…


  En esa ocasión, la que se tiró a sus labios fui yo, devorándolo.


  A trompicones, llegamos a la cancela. Se esmeró en quitarme las llaves de las manos y abrió, sin despegarse de mi boca ni un solo instante. Tiré de la cinturilla de su pantalón con una mano mientras con la otra lo pegaba más a mí. Me restregué todo lo que pude y más, notando su apreciado bulto bajo aquel pantalón. Abrimos, descalzándonos, y yo tirando el bolso de aquella manera en cualquier sitio, hasta que escuché:


  —¡Hija de puta! ¡Que casi me escalabras!


  La voz de Ma, que al parecer estaba sentada donde había caído el bolso, no me hizo separarme de él; al contrario, seguimos con nuestro camino de tropiezos hasta la puerta de mi habitación, y tuve que sonreír pegada a los labios del alemán, que me absorbían, cuando escuché:


  —¿Habéis visto lo mismo que yo? —se oyó decir a Anaelia.


  —Yo lo que he visto es que hoy, o te pones tapones, o te vienes a mi casa. —Kenrick.


  —Y un bulto importante en los pantalones. ¿Eso no lo has visto? —remató Ma, y ambos tuvimos que reírnos con los labios pegados.


  Unos minutos más tarde me encontraba tirada en la cama, con el vestido arremolinado en la cintura y mis bragas en la lámpara de la habitación, mientras un impresionante rubio se colocaba con urgencia entre mis piernas, penetrándome de una sola embestida.


  —Qué estrecha estás…


  —O que tú eres muy grande. —Jadeé en su boca, sintiendo que se movía.


  —Por eso soy Pollón23, pequeña fiera.
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  ¿Cuándo te vas?


  


  


  


  


  


  Me desperté al sentir un calor sofocante a mi lado, un calor que se pegaba cada vez más a mi cuerpo, y abrí mis ojos de par en par al recordar quién estaba allí. Con el pelo revuelto, el pecho apeteciblemente desnudo y la sábana tapando aquel escandaloso miembro que tanto placer me otorgaba, estaba Patrick, durmiendo sin preocupaciones.


  Se movió un poco para terminar juntando su costado al mío, pues yo me encontraba girada de cara a él, y cuando menos lo esperaba, abrió sus ojos somnolientos y me miró.


  —Deberías estar prohibido —solté sin pensar.


  —Serías toda una delincuente entonces.


  Reí, frotando mi rostro con la almohada. Me sentía tan bien…, tanto que no quería pensarlo dos veces para que nunca acabase. Me habría encantado detener aquel momento para siempre.


  Se giró, quedando de cara a mí, y agarró una de mis piernas, subiéndola sobre su cadera. Sonreí al ver que se ponía duro en cuestión de segundos.


  —Patrick, no hemos desayunado siquiera…


  —Es lo que voy a hacer: desayunarte. —Se incorporó—. Pero tienes razón. Primero necesito un café y una tostada. Y huevos, y beicon, y…


  —¿En serio? —le pregunté con indignación, creyendo que lo primero que haría sería encargarse de mí y de esa quemazón que comenzaba a crecer en mi parte más íntima.


  —Lo siento, fiera, debo coger fuerzas para lo que tengo en mente.


  Resoplando y sin mirarlo para no caer en la tentación, salí de la cama, me puse la primera camiseta que cogí —o sea, la suya— de entre el montón de ropa y me la puse. Después, caminé hasta la cocina, escuchando sus pasos detrás de mí.


  —Aquí, señor guiri, los españoles nos comemos la tostada pelada y mondada y nos bebemos un café. —Me agaché a buscar una sartén—. Nada de cuatro platos diferentes y colmados de pringue. Bueno, al menos no lo hacemos como costumbre.


  —Desayunáis a lo pobre, es cierto, pero tenéis costumbres mucho más apetecibles.


  —¿Cómo cuáles? —le pregunté distraída, poniendo la sartén en la vitro y encendiéndola.


  —Como cocinar sin las bragas puestas.


  Un brazo tatuado se colocó a mi derecha, apagando el botón táctil de la vitrocerámica, y un miembro descubierto se pegó detrás de mí. Cerré los ojos ante su contacto mientras sonreía.


  Estábamos en mi casa. En mi casa. Y él conmigo, desnudo, siendo mi primera visión de la mañana.


  «¿Durante cuánto tiempo, pedazo de capulla?», me dijo mi subconsciente, pero, por una maldita vez, le di una patada en la boca y lo lancé lejos. Fue justo en el momento en que Patrick colocó su boca sobre mi cuello, mordiéndolo despacio y alternando con su lengua.


  —¿No tenías tantas ganas de desayunar?


  Asintió.


  —Eso hago.


  Me dio la vuelta con brusquedad, me cogió a horcajadas y me subió sobre la encimera sin ninguna dificultad. Con su gran mano, abrió mis piernas y se arrodilló entre ellas sin dejar de mirarme. Jadeé antes de que sus labios entraran en contacto con los míos. Fue el simple calor que emanaba de ellos lo que me preparó para lo que vendría. Deseosa, esperaba su lengua. No llegó. El muy cabrón besó el interior de mi muslo izquierdo, después el derecho, sonrió con malicia y bajó con un reguero de besos hasta mis tobillos, los cuales besó con pausa.


  —Patrick…


  —¿Qué?


  —Sube —le ordené, sujetando su cabeza y acercándola a mi sexo.


  —Eres una niña muy impaciente. —Lamió mi abertura de abajo arriba y jadeé—. Y muy autoritaria. —Esa vez, su lengua bailó frenética de un lado a otro, sabiendo dónde y cómo hacerlo—. Y déjame decirte, pequeña fiera, que cuando yo me encuentro entre tus piernas, no estás en condiciones de exigir.


  —Siempre estoy en condiciones de exigir. —Lo sujeté con fuerza de su pelo rubio y lo acerqué.


  Frenético, se perdió en mi sexo mientras yo me perdía en sus ojos. Solo mis gemidos llegando a lo más alto y el chapoteo de su lengua eran la música de fondo. Me retorcí sobre mí misma cuando se detuvo, sabiendo sin palabras que había llegado a la cúspide. Solo entonces se incorporó, me sujetó por la cintura y se incrustó en mí para embestirme sin descanso con acometidas secas y duras. Sus varoniles gruñidos se añadieron a mi cántico y, antes de que culminara, como pensaba que haría, conmigo encima y sin salir de mí, caminó por el pasillo.


  —¿Me has sacado de la cama solo para follarme en la cocina? —le pregunté divertida, sujeta a su cuello y mirando sus ojos verdes.


  —Cariño, por supuesto que no —me dijo falsamente indignado—. Llevo tanto tiempo deseando tenerte que no me perdonaría jamás sacarte de la cama para follarte en la cocina. También lo haré en el baño, en el salón, en la habitación, en el lavadero y en esa piscina tan bonita que tienes detrás de esta casa.


  Solté una carcajada.


  —¿Y después?


  —Después desayunaré para coger fuerzas y continuar.


  Más tarde, tras ese largo recorrido que me había prometido, me encontraba en la cama de nuevo, tocando su pelo con mimo. Colocó uno de mis mechones detrás de mi oreja, sonriendo.


  —Buenos días —musitó pegado a mi boca.


  —Buenos días —lo imité, sonriendo en sus labios.


  Me acurruqué en su pecho, aspirando ese olor tan conocido y que tanto echaba de menos a todas horas, permitiéndome el lujo de darle pequeños besos en todas las zonas a las que llegaba desde mi posición. Sabía que el fin de aquellos momentos se acercaba, al igual que tenía claro que sufriría mucho más que antes. Porque tendría que volver, ya que su hogar no era este. Su vida…


  Dejé de pensar y decidí aclarar las dudas:


  —¿Cuándo te vas? —Temí hacerle la pregunta, y no supe ni cómo conseguí pronunciarla.


  —Dentro de cuatro días.


  La respiración se me cortó.


  Cuatro días.


  No hice ningún comentario, aunque notó que me tensé. Su mano se apretó con más fuerza en mi cadera, instándome a que me moviese para poder verme la cara. Lo contemplé a través de mis pestañas, viendo cómo levantaba su brazo para colocarlo detrás de su cabeza, inclinándola.


  —¿Por qué lo preguntas? —murmuró sin quitarme los ojos de encima. Los míos se desviaron.


  —Curiosidad —le contesté con un hilo de voz.


  Escuché un pequeño resoplido, sintiendo que su pecho subía y bajaba.


  —Angelines…


  Elevé mi vista de nuevo y nos miramos sin ser capaces de seguir manteniendo la conversación.


  —¿Qué?


  Me miró, me miró y me miró.


  —¿Quieres que me quede?


  No dudó; al revés, supe por su tono que deseaba que le contestara lo que quería oír, pero no fui capaz. No porque no quisiera, sino porque sabía que no funcionaria. Porque no podía obligarlo a cambiar su vida por mí. Una vez le dije que no interferiría en sus decisiones, que era él quien debía tomarlas, y seguía pensado lo mismo.


  Me revolví incómoda, sin contestarle. Él lo notó y tiró de mi mentón para que volviese a mirarlo.


  —Será mejor que nos levantemos ya. Van a llamarme ahora para…


  —Angelines. —Su tono fue duro. Demasiado.


  Me senté en la cama, cruzando mis manos entre sí, enfocándolo con temor. Me temblaba el cuerpo. Aun así, reuní todo el valor que tuve y le respondí:


  —No. No quiero que te quedes.


  Si tenía que pedirlo, entonces no lo quería.


  Su rostro cambió. Ya no sabía si había desconsuelo, decepción, miedo o todos esos sentimientos juntos. Asintió de manera imperceptible varias veces, desviando el foco de su atención hacia la lámpara de la que todavía colgaban mis braguitas.


  —¿Por qué? —me preguntó con rudeza.


  —Porque no.


  —Eso no es una respuesta —gruñó.


  —No tengo otra respuesta, y no quiero que empecemos a discutir. —Apartó la sábana de un manotazo y comenzó a ponerse el bóxer con rapidez—. Patrick… —lo llamé, comprobando que estaba cabreado.


  —Ni Patrick ni mierdas. Da igual —negó con la cabeza—, déjalo.


  Se levantó y yo lo hice a su vez, rodeando la cama para alcanzarlo antes de que se metiese en el baño. Su espalda se tensó y sus músculos se marcaron más que cuando se encontraba relajado y sonriente, no como en esa ocasión.


  —No te enfades, por favor. —Toqué su brazo—. No quiero que estemos así para cuatro días de mierda que te quedan. Ya hemos tenido bastante. —Soné suplicante, pero le importó menos tres.


  —¡Cuatro días de mierda porque quieres! —Alzó sus brazos.


  Me coloqué delante de él y puse una de mis manos en su pecho.


  —Patrick, no quiero volver a lo mismo de antes…


  Se acercó un poco más a mi rostro, cortándome. Sus ojos estaban muy brillantes.


  —No sé qué más hacer, Angelines. ¡No lo sé! —Se pasó una mano por el rostro, desesperado—. Te he dicho que estoy arrepentido de haber sido tan gilipollas, que quiero estar contigo, ¡que estoy enamorado de ti, joder! Y estoy aquí. Lo he dejado todo y estoy aquí… ¡Solo me falta ponerme de rodillas y suplicarte llorando!


  Al ver el estado en el que se encontraba, me tiré a su pecho, abrazándolo. Apoyé mi cabeza en él, sintiendo que respiraba de manera agitada, sin tocarme.


  —No quiero volver a pasar por lo mismo. No lo soportaría. Y a lo mejor no lo entiendes, pero yo también sigo enamorada de ti —declaré, sin atreverme a mirarlo—. No solo me gustas, sino que sé que te amo. Y también sé que tenemos miles de kilómetros que nos separan, que no sabré mantener una relación de esa manera, pensando en cuándo vendrás, en si esa vez tardarás días, semanas, un mes o dos. No podré porque necesitaré que estés todos los días a mi lado. —Elevé mis ojos brillantes para mirarlo. Él ya lo hacía—. No aguantaré vivir así. Y prefiero cuatro días bonitos y que me mimes, que me quieras, que hagas lo que te dé la gana, pero juntos. Aunque eso conlleve que después me desmorone de nuevo.


  Apretó sus dientes, sin dejar de mirarme. Me ponía nerviosa cuando me contemplaba de aquella forma tan dolorosa, pero no me atreví a decirle nada. Tragué saliva sabiendo que no me tocaría, que no correspondería a ese abrazo, y me lo demostró cuando se deshizo de mis brazos, apartándose para entrar en el baño.


  Cerró el pestillo, dejándome sola en la habitación, que ahora me parecía más fría que nunca. Apoyé la cabeza en la puerta, sin escuchar ningún ruido al otro lado, sabiendo que él estaría mirando la madera. Oí un resoplido, momento en el que la puerta se abrió de nuevo. Me separé, buscando sus ojos cuando salió, pero ni me miró.


  Se agachó para recoger su ropa y se la colocó de cualquier manera.


  —Patrick, por favor, escúchame.


  —No quiero seguir escuchándote. No si siempre dices lo mismo.


  Solté un pequeño suspiro y, desnuda, sin pudor alguno, me planté delante de la puerta de la habitación, cruzando mis brazos, provocando de manera inconsciente que mis tetas se elevaran. Cuando terminó, se encaminó en mi dirección y, con mal genio, me dijo sin mirarme:


  —Déjame salir.


  —No quiero —lo reté.


  Ahora sí, sus ojos se desviaron fieros en mi dirección.


  —O te quitas o te quito.


  —Si me quitas, tendrás que lidiar con una fiera de verdad. Y que sepas que te tiraré de la patilla.


  Sacó pecho, bufando como un toro y, cuando pensaba que me cogería para apartarme de malas maneras, me besó. Puse mis manos en sus hombros, rozándome con la tela de su ropa.


  —En todo lo que me has dicho tienes mucha razón —beso—, pero no has caído —mordisco en el labio inferior— en que yo te amo desde mucho tiempo atrás —beso—, y que quizá —beso— podrían buscarse más soluciones. —Me miró un largo rato. Yo ya estaba deshecha en sus brazos—. No eres la única que sufre, recuérdalo.


  Me apartó lo justo y necesario para poder salir y sentí que mis piernas fallaban.


  —No te vayas… —le pedí en un susurro.


  No vi sus ojos, pero sí sus pasos aproximarse con urgencia a la salida. Salí corriendo tras él, hasta alcanzarlo en la puerta de salida cuando saludaba a Anaelia, que estaba en la barra de la cocina. Cogí su brazo y con el otro sujeté la puerta. Se giró para mirarme, con los ojos tan brillantes como los míos.


  —Por favor, no te vayas —le supliqué al borde del llanto.


  —No puedo conformarme con cuatro días. Lo siento, Angelines. Me rindo. Y me rindo de verdad.


  Tragué saliva, sintiendo mi particular nudo en la garganta. Asfixiándome. Quemándome. Mi mano descendió con lentitud soltando mi agarre mientras veía que se marchaba sin mirar atrás.


  —Angelines, estás desnuda.


  La voz de Anaelia me sacó de mis pensamientos, lo que hizo que desviara la vista a mi cuerpo y cerrara con rapidez. Escuché de fondo la cucharita del café, sabiendo con ello que tendría que lidiar con mi amiga en cuanto me girase.


  
    
  


  Efectivamente, allí estaba, observándome desde la barra de la cocina, moviendo el tazón de café sin mirarlo. El único detalle en el que no me había fijado era en que ella iba solo con las bragas puestas mientras yo corría detrás del alemán. El pelo lo tenía como una puta escarola, y me recordó al día que salió para regañarme por tocar la trompeta.


  —¿Estabas desnuda? —le pregunté, cruzando mis brazos y apoyándome en la puerta. Tenía que desviar el tema.


  Su gesto era serio, sus labios estaban sellados y sus ojos me inspeccionaban muy muy atentamente.


  —No me ha dado tiempo a ponerme la camiseta cuando ha salido, pero las bragas las llevaba puestas. Aunque va tan cegado que no creo que haya apreciado mis dos peritas. Y, tranquila, que teniendo lo que tiene —me señaló los pechos—, poco le ofrecerían mis mierdas de bubis. —Silencio—. Ven, siéntate aquí.


  Dio dos palmaditas en el taburete de su lado. Arrastrando los pies, me encaminé en su dirección y me senté como una niña obediente.


  —Tú dirás.


  La puerta se abrió y alguien entró como un huracán. Ma pasó por nuestro lado, cogiendo otro taburete y colocándose delante de mí.


  —El alemán ha dicho, literalmente, casi con la lágrima saltada: «No aguanto más». Y mi Kenrick se ha ido con él; a emborracharse, lo más seguro. ¿Qué ha pasado aquí? —soltó a bocajarro, muy seria, sacando un cigarro de su pitillera negra.


  —Os quitaré las llaves de mi casa —les prometí—. Valiente mierda de intimidad.


  Anaelia, que había escuchado con mucha atención nuestra conversación, se lo contó sin que yo abriera la boca.


  —Te está pidiendo una vida, Angelines, y tú le das cuatro días. ¿Qué coño estás haciendo? —me preguntó la rubia, muy seria.


  No contesté, solo las miré. Me encendí un cigarro, dándoles a entender que no tenía ganas de hablar.


  —Vamos a ver —la voz de Ma era de enfado—, estamos hasta las pelotas de que te calles las peores cosas, de que no nos las cuentes, se acumulen y después toda la mierda estalle. —Habló la que pudo, que había que sacárselo con fórceps—. Tenemos que saber qué pasa y qué no para poder entenderte, y vale que algunas veces lo necesitamos, pero ya está bien. Tienes la oportunidad de pasar página con él.


  —¿Acaso no era eso lo que querías? Lo ha dejado todo por ti —añadió Anaelia.


  —Angelines… —Ma comenzaba a perder la calma.


  —¡Habéis hablado las cosas, joder! Tenéis la oportunidad de empezar de cero. Que él no actuó bien, vale. Que tú no lo dejaste explicarse, vale también. Pero ya podéis escribir un puto libro nuevo. Nue-vo —enfatizó cada sílaba Anaelia—. ¿Dónde coño está el problema?


  —No está pensando bien las cosas. No entiendo por qué le has dicho que no. Estoy segura de que…


  Y las palabras de Ma se perdieron en el aire cuando comencé a llorar desconsolada. Mis amigas me miraron, aguantando la respiración al verme de aquella manera. Entre los hipidos y los mocos, se me entendía la mitad.


  —Y después de todo eso, volveremos a estar igual —dije sollozando—, porque él no dejará su vida allí y yo no dejaré a mi familia, a mis amigas ni mi vida, a fin de cuentas. ¿Es que no veis que no es factible lo miremos por donde lo miremos? Y encima tengo que pedirle que se quede. ¡No es capaz de hacerlo porque lo desee! Parece que el peso recae sobre mí, y no quiero que cambie por mí. ¿No lo entendéis?


  Lloré con más fuerza, dándome cuenta de la cantidad de impedimentos que teníamos y apreciando una mirada fugaz por parte de las dos.


  —A lo mejor, la que está poniendo la piedra en el camino eres tú y no quieres darte cuenta —apostilló Anaelia—. Bien que fuiste a buscarlo antes de que ocurriera todo lo que ha pasado con Zorrubizca —recalcó, haciendo un remix de sobrenombres—. ¿Por qué quisiste tirarte a la piscina y ahora no te atreves? Y si el problema es que no decide por él mismo, ¿por qué no se lo dices? Porque temes que tus palabras lo condicionen, imagino.


  —O a lo mejor deberías dejar que él te diese las posibilidades que no has querido escuchar. Quizá ahí sea Patrick quien se tire a la piscina —puntualizó Ma.


  —O también podría coger una soga y ahorcarme, os falta decir.


  —No, mujer, tampoco es para tanto, pero te mereces ser feliz. Y… Anaelia y yo creemos que te quiere de verdad, que no es un farol, Angelines.


  El tono tranquilo de Ma, sin bromas, me sorprendió, como cada vez que se ponía tan seria. Anaelia no tardó en decir:


  
    
  


  —Él es el guiri de tu vida, y lo sabes.


  —Te queremos, y no estamos dispuestas a que sufras a lo tonto; no cuando ya no tienes necesidad de hacerlo. Así que arregla las cosas con el alemanucho y ya veremos cómo solucionamos lo demás —terminó Ma, tocando mi cabello con mimo—. Porque tenemos una conversación pendiente sobre unas llaves desaparecidas, que no creas que se nos ha olvidado, pero la dejaremos pasar por el momento porque, uno, estás regular de ánimo y, dos, ahora nos vamos a abrazar y me vais a poner tonta restregándome las tetas sin escrúpulo alguno.


  Las miré a las dos y me fundí en un abrazo con ellas, viendo que los ojos de ambas comenzaban a mostrar un brillo distinto. Un abrazo de tres que me recordó que, ante todo, la amistad seguía estando intacta, que era real y que no deseaba que nunca terminase.


  Quizá no fuésemos las mejores amigas, quizá nos criticábamos las unas a las otras y, si faltaba alguna en esa conversación, después le mandábamos un audio de wasap para no sentirnos mal, contándole que la habíamos puesto de vuelta y media. Sin embargo, aun evitando besos cada vez que nos veíamos —si podíamos—, los abrazos y ñoñerías, éramos nosotras. Con nuestras virtudes y nuestros defectos; más defectos que virtudes, porque siempre andábamos quejándonos, si no de una cosa, de otra, aunque eso lo pasábamos por alto. Y quizá ese fue siempre el ingrediente que le faltó a mi vida antes de conocerlas: que ellas eran amigas de verdad.


  Amigas a las que no les importaba esconder un cadáver.


  Amigas que te querían con el corazón.


  Amigas que, de ser necesario, hacían pactos de sangre.


  —Ahora que medio hemos solucionado esto y estamos solas las tres, que últimamente pasa poco…, me gustaría hablar con vosotras —nos dijo Anaelia—. A ver, que no tiene mucha importancia, solo es una cuestión de terceros.


  Confusas, la miramos.


  —Sigue —la animé.


  —Si tuvieseis una amiga que, por curiosidad…


  —Anaelia… —Ma alzó las cejas.


  —Vale. Si hubieseis encontrado por casualidad un artículo muy interesante en Internet que habla de lugares para probar experiencias sexuales nuevas…, ¿os atreveríais?


  —Hombre, si la experiencia es que me chupen un ojo o un restaurante de anos, como en Japón, pues no —soltó Ma—. Que los hay. Y juro que lo vi en un artículo, que no es de ninguna amiga.


  —Hablamos de un club en el que un chocho enamoradizo puede entrar sin conocer a la persona y disfrutar sin ver; de hecho, hay cuartos oscuros. Es la solución perfecta para no enamorarme.


  Todas reímos.


  —Si nos llevas, te animamos —le dije, sorbiéndome los mocos.


  —Hecho. —Me dio la mano antes de que me la limpiara. La restregó en la camiseta de Ma. Qué remedio, nosotras dos seguíamos en tetas.


  En medio de aquella conversación, escuché unos golpes que resonaron en la puerta con mucha urgencia. Después, la tremenda voz de Alejandro se oyó, y pensé que, o ponía una cancela de las altas, o le echaba un candado doble.


  —¡¡Angelines!! ¡¡Angelines!!


  Me sorprendí, mirando a mis amigas, que me observaban confusas y con los ojos como dos tomates de la llantina anterior.


  —¿Qué hace Alejandro aquí? —se extrañó Anaelia.


  —Uy… —Me salió una risilla nerviosa.


  
    
  


  —Me parece que alguien tiene que contarnos alguna cosa… —añadió Ma, achicando sus ojos en mi dirección—. Tiene algo que ver con robar llaves de coches ajenos, creo.


  —¡¡Ya voy!!


  Corrí a por ropa y, colocándome el pantalón a la pata coja y terminando de ponerme la camiseta, abrí, comprobando que Anaelia se había puesto un vestido de playa también.


  —Ya sé dónde está.


  Pasó como un vendaval bajo los expectantes ojos de mis amigas, que no entendían lo que ocurría. Él las miró, desviando después su mirada en mi dirección. Le indiqué con la mano que se sentase, y ellas lo hicieron también; Anaelia un poco más lejos. Solté el aire contenido y les conté mi plan suicida del día anterior.


  —¡¿Que has hecho qué?! ¡¿Tú estás loca?! Podría haberte desmembrado o vete a saber qué. ¡No lo conocemos!


  
    
  


  No se alteraron tanto cuando me mandaron con Pollón23 antes de saber que era él, pudiendo ser un desmembrador también. Pero no lo dije, porque estaban preocupadas de verdad.


  —¡Y encima le robas las llaves a Kenrick! ¡Con razón no la encontrábamos! Es que sabía que habías sido tú, y para nada bueno. ¡Voy a matarte! —Ma rechinó sus dientes mientras Anaelia seguía chillando a lo loco.


  —No quería involucraros más… —musité con nerviosismo.


  —¡Te voy a retirar el habla a este paso! El problema es de las tres, ¡qué coño!


  —No puedes hacer esas cosas. Menos mal que Alejandro por una vez tuvo luces y llamó a Patrick —comentó Anaelia, ganándose una mirada reprobatoria por parte de Hulk; por eso de las luces, que lo dijo con tonito.


  —¿Así qué también haces de espía? Podrías habernos echado un cable con esto de la deuda, macho, que no dijiste ni pío —intervino Ma, sin poder creérselo.


  —Creo —añadió el aludido, sin despegar los ojos de la rubia— que debemos centrarnos en lo importante.


  —¿Dónde está ese cabrón? —le pregunté con firmeza, olvidándome del tema que, seguramente, traería cola.


  —En el puticlub.


  —¿En… qué puticlub? —titubeé.


  Él asintió.


  Todas nos miramos con asombro.


  
    
  


  En el puticlub.


  En nuestro puticlub.
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  La muñeca hinchable


  


  


  


  


  —Bien, ¿cómo lo hacemos?


  —¿Cómo hacéis qué? —le preguntó Alejandro a Ma, confuso.


  —Que en qué coche vamos.


  —En ninguno —le respondió él sin cambiar el rostro—. Vosotras no vais a ningún lado. Ni siquiera sabemos qué vamos a encontrarnos, y puede ser peligroso. Yo me encargaré.


  —Este es tonto. —Anaelia se levantó, visiblemente alterada—. A la hora que es, viene con el peligro y los aires de héroe. Cuando tú has llegado, portero, ya le hemos partido las piernas por cuatro sitios diferentes. A lo mejor no con una técnica tan precisa como la tuya, pero daño hace, que es lo importante.


  No le dio tiempo a responderle, pues la puerta principal se abrió y Kenrick y Patrick aparecieron, ambos con mala cara. A mí se me detuvo el pulso unos segundos en los que el deseo de que el rubio hubiese vuelto a por mí tomó forma sin pedir permiso. Pero ni me miró.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Ma, mirando a Kenrick.


  —Eso digo yo, ¿qué pasa?


  —¿Tú no te ibas a emborracharte? —Esa vez, fue Anaelia al alemán.


  —Era mi intención.


  —¿Entonces?


  —Entonces he visto entrar a este —señaló a Alejandro— y he intuido problemas. Él se está encargando del asunto de Christian, y si está aquí…


  —Sí, sabemos dónde se encuentra: en nuestro puticlub. Y vamos a por él ahora mismo. —Ma se apresuró a colgarse el bolso y a ponerse las gafas de sol. Sacó un cigarro de la pitillera y lo encendió ante la atenta mirada de todos. Después lo enseñó en el aire—. Estoy muy nerviosa y tengo que intentar cagar antes de irme. Esto me ayuda.


  —Ah —se escuchó decir a Hulk.


  —Pues por eso estoy aquí, porque sabía que iríais.


  —¿Y a ti qué más te da? —le preguntó Anaelia a Patrick, intentando sonsacarle sus verdaderos motivos—. No te ofendas, pero te he visto salir arrasando con todo y dispuesto a no regresar.


  Me miró. Solo fueron unos segundos cargados de tensión e ira, pero me miró.


  —Esto lo hago por mí; es algo personal. También era mi socio. Y, en parte, un día lo creí amigo. Voy a encontrar a ese cabrón y voy a partirle las piernas.


  —Coge número, chaval.


  Anaelia estaba decidida.


  —No vais a ir —dictaminó Patrick, y todas reímos a carcajada limpia.


  Kenrick suspiró e intervino:


  —Bien. Viendo que al parecer soy el único que las conoce y doy por sentado que vendrán, lo encontrarán y le partirán las piernas, voy a ahorrar tiempo de discusiones inútiles. ¿Cómo lo haremos?


  —Pasando desapercibidos. Sé que está solo.


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunté a Alejandro, aunque había hablado Patrick.


  —Porque si no lo estuviera, no conocería su paradero. Y porque Christian es listo, pero no inteligente. Lo que sí tengo claro es que nunca tendría valor de hacer algo así si nadie lo empuja.


  —Ha llegado lejos —objeté—. Al menos, antes de estafar a tanta gente. ¿Crees que alguien más conocía sus intenciones aparte del Gonorrea?


  —Angelines, del iceberg solo se aprecia el pico, pero debajo del agua está el soporte. Muchos hemos sido esos cimientos que usó para levantarse, y sin estructura, no hay techo. Solo no es nadie.


  —Entonces, ¿quién puede haberlo ayudado?


  —Lo averiguaré. He estado dándole vueltas. A veces, cuando venía, alquilaba un estudio pequeño que hay cerca de la fábrica, en la calle contigua, la única habitable de la zona. Es posible que ya ni siquiera esté relacionado con él, pero no creo que se haya llevado todo el dinero hasta el puticlub, porque sería muy arriesgado. Y si en su casa no está, cabe la posibilidad de que sea su escondite.


  —¿Qué número es? —le preguntó Ma.


  —No lo recuerdo, pero es el único con una fachada de color amarillo.


  —Genial, vamos —nos apremió Anaelia.


  —Deberíamos separarnos —propuse yo—. ¿Y si nosotras vamos a ese estudio y vosotros vigiláis el puticlub para que no pueda salir de allí? No pienso permitir que se nos escape otra vez.


  —Ni yo que vayáis solas. —Kenrick dio un paso al frente.


  —Por favor… Ya ha dicho Alejandro que allí no hay nadie y que está solo.


  —He dicho que no, y no voy a ceder en eso. Además, no podéis iros —nos vaciló, viendo nuestra cara de «Nos da igual que te opongas»—. No tenéis coche.


  —Qué ataque más gratuito, escocés de pacotilla —le solté indignada.


  —Qué pesados. ¿Desde cuándo nos ha hecho falta a nosotros la ayuda de un hombre? —Anaelia caminó con paso decidido, dispuesta a salir de casa.


  Ma y yo la seguimos con curiosidad. Ellos, entre risas y murmurando algo, excepto el alemán, que permanecía serio, también lo hicieron. Sin mediar palabra, se dirigió a su casa. Las risas se cortaron cuando, después de pocos minutos, salió montada en Muti, su moto casi descuartizada, pitándonos.


  —¿Qué cojones es eso? —preguntó Alejandro, supuse que sorprendido por la presencia de la moto.


  Que diera gracias a que su dueña no se había enterado.


  Ma y yo nos miramos, soltamos una carcajada y, sin pensarlo, salimos corriendo y nos subimos, apretándonos unas contra otras para caber.


  —Esto no aguanta —murmuré.


  —¿Estás llamando a mi moto endeble?


  —¿Estás llamándonos gordas? —replicó Ma.


  —¡¿Adónde coño vais?! —nos gritó Kenrick.


  —¡Y vestidas así! —añadió Patrick—. Que parece que os han recogido en un basurero. Joder… Pasar desapercibidos era el puto plan. De-sa-per-ci-bi-dos.


  —Yo estoy flipando —dijo Alejandro.


  —¡Cariño, mete a Boli y Azucena en la habitación! —le pidió Ma a Kenrick, subida en medio de las dos y sujeta a la cintura de Anaelia.


  —Nos para la poli sin casco, montadas las tres y con la moto desmontándose que parece que tiene la lepra, y más vale que encontremos al hijo de puta de Christian con el dinero, porque no vamos a tener vida para pagar la multa —comentó Anaelia, comenzando a avanzar.


  Nos costó, pues entre todas tuvimos que darles a los pies como si fuésemos montadas en el coche de los Picapiedra hasta que Muti cogió carrerilla.


  —Y como sea Pepe Toni, ya no tenemos ni la opción de chupársela —puntualicé, recordando el diente independiente que hizo una excursión por mi jardín.


  


  


  La única casa que resaltaba entre una hilera completa de fachadas blancas estaba enfrente de nosotras. Y el único Maserati que conocía, aparte del que un día fue mío, también. Habían llegado antes que nosotras y nos esperaban apoyados en él.


  —Qué pesados sois, de verdad —les espetó Anaelia mientras todas nos bajábamos de la moto con cierta dificultad y miedo a una caída y le ponía la pata de cabra. Aun así, Muti se tambaleó débilmente y temí por su poca integridad—. Os estoy aborreciendo.


  —Ídem —dije.


  —A ver adónde coño vais las tres en una moto, sin casco, con…, con esas pintas —repitió Kenrick las palabras de su amigo alemán, señalando mi vestimenta y la de Anaelia.


  Yo había salido con unos pantalones cualesquiera y una camiseta básica; básicamente agujereada, vaya. Y ella iba con el vestido de playa estampado de grandes flores verdes que pegaban —mentira— con unas zapatillas de plástico de color rosa. A conjunto, como buenas amigas, un moño sobre el cogote con las patillas hacia fuera, debido a la poca velocidad que la moto había podido alcanzar con las tres mozas encima, excepto Ma, que no tenía tan pulcramente peinado su flequillo, sino más bien parecía que se lo había lamido la vaca de nuestra exsubjefa Marcela.


  —Tenemos un problema —dijo Alejandro—. Hemos estado ojeando la casa y no podemos entrar.


  —¿Veis? No sé qué hacen aquí.


  El armario empotrado fulminó a Anaelia, esa vez con gesto cansado.


  —Puedo abrir esa puerta de una patada…


  —Felicidades. Te ha tocado un perrito piloto —lo interrumpió.


  —Pero llamaremos demasiado la atención —continuó—, y es lo que estamos intentando evitar, aunque parece que eso no te incumbe a ti. —La señaló con la cabeza.


  —¿Tenéis una horquilla? —nos preguntó Patrick, cortando la discusión tonta de los otros dos.


  —¿Del pelo? —quise saber.


  —No, del zapato.


  Con hastío por su hosca respuesta, me quité una que no estaba sujetando los pelos rebeldes de mi patilla izquierda y se la puse sobre la palma de la mano abierta. Con gusto se la habría incrustado en un ojo, por borde.


  Se dio la vuelta y se acercó a la puerta.


  —¿Me estás diciendo que vas a intentar abrir una puerta con una horquilla como si esto fuera una pelic…? —Un leve clic se oyó. Acto seguido, el chirriar de una puerta. Anaelia abrió y cerró la boca, flipando—. ¿Cómo coño…?


  —No preguntéis. Entremos a buscar el dinero y vamos a por ese cabrón.


  Eran casi las tres de la tarde, pero aun así el sitio no me gustó en cuanto puse un pie dentro. El cuerpo me dio una sacudida y tuve esa mala sensación que a veces experimentaba en ciertos lugares.


  Era pequeño, con muebles antiguos de color roble, con mucho polvo y humedad. No era el lugar en el que habría imaginado a Christian en ninguna circunstancia, y quizá esa era su intención.


  —Qué mal huele —dijo alguien.


  Todos entramos con cautela a una especie de salón-cocina con un sofá beis, una mesa de madera redonda, un mueble cuadrado con figuras antiguas y un televisor con más culo que nosotras encima de Muti. En un lateral, una pequeña vitrocerámica sobre una miniencimera con un fregadero y un microondas.


  —A humedad, ¿no? —pensé en voz alta.


  —Mezclada con tu colonia baratusca del Mercadona, esa que te comprabas por dos euros y algo. —Ma soltó una carcajada por su ocurrencia. Pero no, no parecían cosas suyas, ya que yo también lo percibí.


  Los chicos se dispersaron lo poco que el espacio les permitía.


  —¡Joder! ¡Este baño es tan pequeño que uno caga lavándose los dientes! —exclamó Kenrick desde algún lugar cercano.


  —Venid, tenéis que ver esto —nos pidió Alejandro.


  Todos caminamos hacia la esquinita del salón, donde un pequeño mueble colgado tapaba la visión desde el lugar en el que nos encontrábamos hacía unos segundos. El pulso, la respiración y casi las ganas de vivir se me detuvieron. El estudio pareció más circunspecto y el olor más intenso.


  —Dios mío. —Anaelia se llevó una mano a la boca, horrorizada.


  —Me cago en mi puta… —Ma no terminó de hablar.


  Colgado en la pared había un panel repleto de fotografías mías y de mis amigas en la cafetería donde solíamos desayunar antes de ir a trabajar; entrando en la fábrica; dentro de casa, claramente tomadas desde el jardín; yo tocando la trompeta en plena noche, con una única luz encendida; yo en la piscina, desnuda; yo caminando; yo en el Maserati; yo en Alemania; yo… con la puta boca abierta y la cara pálida, durmiendo mientras la baba se me caía. Y las que faltaban… Yo mirando a Patrick con amor. Y Patrick mirándome a mí de la misma forma, sin ser consciente de aquellos gestos que nos delataban más de lo que queríamos. Las fotografías estaban agujereadas por una especie de punzón sobre el rostro del alemán.


  —Espero que no sepa hacer vudú… —añadió Kenrick, al lado del alemán, que no apartaba sus ojos de allí.


  Ma fue la primera en pronunciarse:


  —Ya sabemos para qué quería al puto Gonorrea. Ahora sabemos que también se le da muy bien ser fotógrafo.


  Alguien gruñó a mi lado. Era Patrick, que habló con la mirada perdida en las fotografías. Lo miré temblando; de miedo, de impotencia, de desconocimiento. ¿Qué pasaba? ¿Por qué tenía esas fotografías mías?


  —Estamos hablando de un puto sicópata, ¡joder!


  Alejandro se acercó al mueble colgado y lo abrió para inspeccionarlo.


  —Joder —murmuró Anaelia.


  Pulcramente ordenados por tamaño y colores, había lo que, a simple vista, me parecieron productos míos. Tal vez no lo eran, o eso quise pensar, pero era muchísima casualidad que los pintauñas, lápices de ojos y perfumes estuvieran allí, justo allí, de la misma marca y tan cerca de las fotografías.


  Tragué el nudo que tenía en la garganta antes de hablar con la voz estrangulada:


  —Pensé… Pensé que eras tú. —Miré a Anaelia.


  —¿Yo qué?


  —La que cogías mis cosas. —El labio me tembló, y creo que todos lo notaron—. Joder. No te dije nada porque…, porque lo estabas pasando mal con lo de la casa, y quizá te hacía falta algo y…


  —Todavía tengo dinero para pintarme los ojos, coño. Si viste cosas raras, ¿por qué no lo dijiste?


  No hablé. No lo sabía. Ni siquiera le había dado aquella importancia. Eran simples cosméticos.


  —Angelines —me llamó Ma. Me giré para buscarla. Estaba asomada a la única puerta del estudio aparte de la de entrada—. ¿Te acuerdas de tu vestido azul, ese que perdiste? —Asentí, asustada—. Pues bien, Anaelia tampoco es la culpable.


  Todos nos asomamos, sin llegar a entrar.


  Un jadeo involuntario salió de mi boca y sentí que me mareaba. Tanto fue así que tuve que apoyarme en el marco de la puerta, cerrar los ojos e intentar contener la respiración.


  —Ya sabemos por qué le gusta hacerte fotos con la boca abierta. Para recrearte mejor.


  —Cállate la boca, Ma —le exigió Anaelia.


  En la cama, tumbada bocarriba, con las manos alzadas y formando una perfecta O, se encontraba una muñeca hinchable de pelo moreno y largo, con los labios pintados superficialmente y con mi vestido azul. En los brazos se podía apreciar la simulación de mis tatuajes dibujados con pintura permanente.


  —Dios mío… —murmuré—. Es aterrador.


  —¿Verdad? Los dibuja un niño de primaria y lo hace mejor.


  Todos observamos a Ma con desaprobación.


  —Perdón.


  De repente, sin darme tiempo a analizar lo que acababa de ver, escuché la voz del alemán:


  —Todo el mundo al puto coche ya. Vamos a por ese malnacido, que esto es lo último que contará en su vida.


  Me costó dar el paso, viendo que salían, y me permití mirar por última vez aquellas cosas. No. No se las quedaría porque eran mías.


  —Ahora bajo —anuncié.


  —Angelines, venga, ¿qué coño quieres hacer aquí? —me preguntó Ma, sin rastro de broma en sus palabras.


  —Son mis cosas —murmuré, a punto de echarme a llorar como una niña pequeña.


  De repente, y como si hubiese sido impulsado por un huracán, Patrick fue a la cocina, cogió unas bolsas que había en un cajón y comenzó a meter todas las cosas que pillaba a su paso, desde mis pertenecías hasta las fotos.


  —Revisa si queda algo en los armarios. Yo me encargaré del baño.


  Ma, Anaelia, Kenrick y Alejandro rebuscaban en el salón-cocina. Yo me quedé en el dormitorio mientras el alemán se dirigía como un titan al baño, tirando al suelo todo a su paso.


  Abrí la puerta del armario, encontrándome pocos trajes para lo que pensaba que podría tener Christian de vestuario. Rebusqué entre las prendas y tiré de los tres cajones. En uno de ellos, escondida bajo la ropa interior, había una pequeña cajita marrón. Con las manos que me temblaban una barbaridad, la abrí y cogí el resto de las fotografías del interior.


  No daba crédito.


  —¿Qué es eso? —La dura voz de Patrick ocasionó que diese un respingo, tirando parte de las imágenes al suelo.


  La primera que cogió al agacharse era mía. Mía sobre Christian. Con cara de placer. En el sofá de mi casa. Sus ojos se encontraron con los míos y no supe con exactitud por qué le pedí perdón con ellos. Quizá fue al comprobar el dolor que aquellas esmeraldas mostraban.


  Me arrancó el resto de las fotografías de las manos, apreciando que había muchas más: de cuando estuvimos en el hotel, yo desnuda mientras él me contemplaba, desnuda mientras me follaba. Las manos de Patrick se apretaron en puños, rompiendo con su fuerza dos imágenes.


  El resto… El resto eran de Christian sodomizado en distintas posturas; otras, vestido de mujer. Una mujer muy parecida a mí.


  —Voy a matarlo… —musitó más alto de lo que pretendía—. Voy a matarlo con mis propias manos…


  Dio media vuelta, metiéndolas en la bolsa, y salió del estudio sin esperarme.


  


  


  El camino fue extraño. Iba en el coche, no en la moto. Ma y Anaelia se fueron juntas, al parecer, y a mí me montaron en el Maserati, en la parte trasera. A mi lado, Kenrick me sujetaba la mano y me hablaba, aunque no lo escuchaba.


  En mi cabeza se recreaba una y otra vez la sucesión de fotografías, los botes ordenados y, como colofón, la muñeca. Me imaginaba a Christian allí, con su traje impoluto, su pelo peinado hacia atrás y su perfume caro, y no cuadraba con lo que acababa de presenciar, por mucho que quisiera encajarlo.


  —Ya falta poco… Ni rastro del dinero… Nada, he mirado en todas partes… No, todavía no. Espera que lo encontremos. Después te avisaré y puedes dar el aviso. Antes queremos encargarnos de él.


  Era la voz de Alejandro, y juraría que hablaba por teléfono, pues nadie del coche interfería. De todos modos, y por mucho que me esforzara, no lograba mantener la mente fría para comprender qué decía con exactitud.


  No supe cuánto tiempo después el Maserati se detuvo y alguien me guio para salir.


  —Tú te quedarás aquí y yo contigo —me dijo Ma.


  Ma, a la que le habría encantado entrar a patearle los huevos a ese cabrón y hacerlos un nudo si era necesario, iba a quedarse fuera de juego conmigo. Entonces, un chip dentro de mí se encendió, como un interruptor golpeado con furia, y una voz me dijo que dejara las lamentaciones para más tarde.


  —Iremos —le dije, despertando.


  —¿Qué?


  —Que vamos dentro.


  —Joder, menos mal —suspiró—, pensaba que desaprovecharía la oportunidad de mi vida.


  Cuando quise darme cuenta, estábamos abriendo la puerta del puticlub.


  Al contrario de lo que había dicho Alejandro, no había nadie, no al menos en la enorme sala principal. Todo estaba impoluto. Incluso cerrado, en el lugar se respiraba glamur. La mayoría de la maquinaria todavía estaba embalada y sin estrenar, pero se intuía su calidad desde nuestra posición. La barra, brillante, parecía llamarnos para reírse de nosotras: «Todo esto era vuestro y ahora no tenéis nada».


  —Se escucha algo ahí —susurró Kenrick, señalando el despacho principal. El de Ma. Su queridísimo departamento de drogas.


  Al acercarme, pude reconocer una voz masculina mezclada entre otras.


  Todos nos miramos.


  Era la hora de la venganza. Y esa vez se serviría en un plato muy calentito.


  Tanto que ardía.
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  Sacos de dinerito con calorcito


  


  


  


  Alejandro abrió.


  Miré fijamente alrededor, contemplando el mobiliario que tanto había deseado Ma: su sillón de terciopelo con estampado de leopardo fucsia hasta en los reposabrazos, las paredes negras y fucsias también, rodeando la estancia, y aquel enorme escritorio con miles de cajones para, según ella, guardar el dinero que le daría la droga.


  Sentado en el gran sillón estaba Christian, sujetando una botella de alcohol, cabizbajo. Lo contemplé durante unos instantes, sabiendo que todos los demás se arremolinaban detrás de mí, en la puerta del despacho. A su lado había tres chicas distintas. Temblé. Todas ellas eran muy parecidas a mí. Todas ellas llevaban puesta mi ropa. Asustaba lo iguales que éramos. Morenas, altas, con tatuajes en los brazos, las uñas perfectamente pintadas, la raya del ojo tan oscura como el carbón… Todo.


  Al lado del escritorio había tres sacos de tela, parecidos a los del pienso para animales. Supuse que allí estaba lo que nos había robado, pues, por el filo, aprecié unos billetes.


  —¡Entra ya! —la voz de Ma sonó desesperada, seguramente por sacarle los higadillos al hombre derrotado que tenía ante mí.


  —Christian —lo llamé, y levantó la cabeza como si hubiese visto a su salvación.


  Ese hecho me provocó un pinchazo de rabia, pues no entendía a santo de qué venía aquella cara después de todo lo que nos había hecho, después de todo lo que había descubierto.


  —Angelines… —musitó mi nombre con desesperación.


  Arrastró el sillón, tratando de levantarse inútilmente, porque estaba tan bebido que no era capaz de asimilar qué pie iba primero para dar un paso. Tropezó, sosteniéndose en el escritorio, intentando llegar hasta mí. Cuando estuvo apenas a tres pasos de alcanzarme, un rubio con cara de pocos amigos se plantó delante de mi cuerpo.


  Un rubio que seguía sin mirarme.


  —¡¿Tú?! —bufó Christian con rabia, mirando al alemán—. Tú y tú, ¡y siempre has sido tú! ¡Todo es por tu culpa! ¡¿Qué haces con ella?! —terminó gritándole.


  —No des un puto paso más, Christian —le respondió con tranquilidad pero serio.


  Sabía que esa calma solo daría paso a una furia desmedida; podía apreciarlo en sus puños.


  —¿Vas a obligarme? —Rio como un desquiciado—. Siempre has estado en medio de nosotros, asqueroso alemán. Por tu maldita culpa, ¡no es capaz de quererme! ¡¿Por qué no te mueres ya?! —Se encaminó descontrolado hasta Patrick, quien le soltó un puñetazo en los dientes que lo tiró de espaldas. Christian se llevó las manos a la boca, llena de sangre, riendo—. Angelines… —murmuró, mirándome—. Te he esperado. No he podido marcharme porque no sé vivir sin ti. Por favor…


  No lo dejé continuar. Estaba en estado de shock. Me abrí paso por delante del cuerpo de Patrick, escuchándolo renegar. Contemplé a las chicas de compañía que observaban la escena estupefactas, y con una simple mirada les dije que se marcharan. No opusieron resistencia.


  —Y encima se trae a las tías aquí, como si esto fuera suyo… —escuché quejarse a Anaelia, seguido de Ma, que despotricaba sin freno.


  —¿Dónde está el dinero, Christian? —le pregunté.


  No avancé. No quería estar cerca de él. Se puso de rodillas, juntando las palmas de sus manos, pidiéndome perdón.


  —Por favor, tienes que escucharme. Puedo ofrecerte una vida mejor, puedo ser quien quieras. Solo te pido que me perdones. No lo pensé, Angelines… Yo te quiero.


  —Y como me quieres, decidiste que era mejor estafarme y llevarte lo mío y lo de mis amigas, ¿me equivoco? —ironicé, viendo que Patrick se pegaba a mi espalda—. He estado en tu estudio, Christian. Y necesitas ayuda.


  Rio y, sin contestarme, le gritó al rubio de mi lado:


  —¡Deja de perseguirla y márchate con tu bizca!


  El alemán volvió a dar un paso al frente, dispuesto a partirle la cara, momento en el que la cuadrilla al completo entró en el despacho. Lo detuve con mi mano, y Christian apreció ese gesto con los ojos desencajados. Jamás lo había visto así.


  —Eh, tú, loco obseso —lo llamó Ma—. ¿Dónde pollas tienes nuestro dinero? ¡Vamos, que voy a necesitarlo para curarle el trauma a mi amiga de lo que ha visto en tu casa!


  Él aludido fijó sus ojos en los sacos, viendo que Kenrick, Anaelia y Ma se dirigían al sitio.


  —Será cabrón… —murmuró Kenrick—. Ha metido todo el dinero a trompicones en los sacos. Y… son billetes de…


  —De cinco y de diez euros —terminó Anaelia con un sonoro bufido—. ¿Está todo? —le preguntó, pero él seguía observándome con los ojos desencajados.


  Sabiendo el estado en el que se encontraba, temí por que llevase un arma o cualquier cosa que pudiera hacernos daño, y el plan ya no me pareció tan bueno como al principio. Los nervios florecieron en mí y el estómago me dio un vuelco al ser consciente de que podíamos estar en peligro.


  —¿Está todo? —volvió a preguntar Ma, encendiéndose un cigarro.


  —No te pongas a fumar ahora —le espetó Alejandro, a mi lado también—. Coged el dinero y marchaos. Nosotros vamos ahora —habló por él y por Patrick.


  Ella lo ignoró, supuse que por los nervios.


  —No me voy de aquí sin contar los sacos. ¡¿Cómo coño vamos a confiar en este?!, ¡¿en un tío que viste a una muñeca hinchable como Angelines?! ¿Dime, listo? —Alejandro la miró mal—. Vamos, que esto lo contamos en un periquete, y como falte un duro… —Lo aniquiló con sus ojos.


  —Ma, son tres sacos —repuntó Anaelia.


  —¡Me da igual! ¡A contar mientras estos lo matan!


  Cogió un taburete, se colocó el cigarro en la boca e instó al resto a que se pusieran a la par que ella. A todos menos a los tres que estábamos frente a un hombre hundido, o eso quise creer. Llevaba la camisa desabrochada, los pantalones arrugados, y las ojeras le llegaban a los pies. Sentí lástima. Lástima porque no sabía cómo demonios había podido portase de aquella manera, sintiendo todo lo que sentía, según sus palabras.


  —¿Vas a tener la decencia de explicármelo? ¿Me vas a contar por qué tienes cosas mías en tu casa, por qué una muñeca hinchable lleva puesto un vestido mío y por qué has hecho todas esas fotografías? —le pregunté sin acercarme, dolida. Muy dolida.


  La cara se le descompuso y elevó sus manos en mi dirección, tratando de conseguir un contacto que no llegó, pues Patrick negó con la cabeza en su dirección, colocándose delante de mí, y no se atrevió.


  —¿Podemos hablar a solas?


  —No —sentenció el alemán.


  —Ni muerta te dejo a solas con ella. Para que me la traigas en fascículos… —apuntilló Ma al mismo tiempo.


  —¡Habla! —le exigí.


  —Sé que no he actuado bien. Sé que no hecho las cosas como debería, pero la desesperación me pudo y… me he obsesionado contigo. —Rio—. Te veo en todas partes, te quiero a todas horas, y tú… ¡Tú no puedes dejar de pensar en este hijo de puta!


  Otro pasito de Patrick. Otro comentario de Ma:


  —No, claro que no has actuado bien. Desesperada estoy yo, que no tengo ni para una hamburguesa de un euro.


  Giré mi rostro en su dirección, reprendiéndola con los ojos, mientras Anaelia la regañaba con un pequeño codazo. Hizo como quien cerraba la boca con una cremallera y tiraba la llave. Centré mi atención en el desastroso hombre, cruzando mis brazos a la altura de mi pecho. Patrick no se apartaba.


  —Así que ibas a ir a por el éxito. El éxito de largarte. El éxito de llevarte nuestro dinero. Dime, ¿quién te ha ayudado aparte de Antonio?


  —Por favor, si lo hablamos, verás como no es lo que parece…


  —No hay nada de qué hablar. Creo que está bastante claro por qué me querías tanto —dramaticé.


  Patrick se colocó delante, dejándome oculta detrás de su cuerpo.


  
    
  


  —¡Quieres hacer el favor de dejarla! ¡No voy a hacerle nada!


  —Relájate, Christian. No estás en posición de ponerte chulo —le espetó Alejandro, que hasta el momento se había mantenido callado.


  —Angelines, me di cuenta de mi error cuando…, cuando me marché. Me dolió aquí —se señaló el corazón— como nunca me había dolido antes, pero… ¿con qué cara iba a mirarte?


  —Con la misma que lo estás haciendo ahora, chaval —añadió Ma, cabeceando al darse cuenta de que había vuelto a hablar—. Lo sé, lo sé. Es que no puedo controlarlo. Deberíamos soltarlo en un lago lleno de caimanes.


  Avancé por delante de Patrick, sabiendo que poco margen me daría para esconderme detrás de él otra vez, y lo encaré a pocos pasos.


  —Christian, si tanto te dolió —exageré, enfadada—, ¿por qué coño no nos contaste la verdad? ¡O por lo menos a mí! ¡¿Por qué tienes tu casa con mis cosas y con esas fotos?! ¡No tiene sentido! —Elevé mis brazos al aire, desesperada.


  —Porque estabas pensando en un futuro conmigo, con un arruinado que no tenía nada que ofrecerte. Y… no sé qué me pasa contigo, pero no puedo dejar de llevarte aquí —añadió, esa vez tocándose la cabeza.


  Se desmoronó, y pude apreciarlo en sus ojos brillantes. Yo ni siquiera era capaz de procesar toda la información.


  —No todo en la vida es el dinero… —musité, sin saber cómo se solucionaba que alguien se hubiese obsesionado contigo.


  —Bueno… —Esa vez fue Anaelia.


  —Angelines, si me dejas…, si me dejas que lo arregle, yo… te compensaré. —Cayó de rodillas en el suelo por segunda vez—. Te juro que lo haré. Como sea, me cueste lo que me cueste —sollozó.


  Giré mi rostro hacia los tres que seguían contando y colocando en pequeños fajos los billetes de cinco euros. No terminaríamos ni en dos días si todo lo que había en el interior era igual. Christian desvió sus ojos momentáneamente, escuchando cómo Ma contaba, y entre todos no habían llegado ni a una mínima cantidad de lo que habría dentro.


  De repente, sin darnos cuenta, el mismo hombre que estaba de rodillas y a muy poca distancia, tiró de mi tobillo haciendo que cayese sobre él. Patrick dio un paso seguido de un grito huraño, pero Christian fue más rápido y me apuntó con una navaja en el costado, arrastrándose por el suelo conmigo.


  —¡Suéltala! —vociferó Alejandro.


  Conseguimos ponernos de pie, yo obligada por sus empujones para que me incorporara, y vi que Ma, Anaelia y Kenrick se levantaban de sus asientos como activados por un resorte, bloqueados por la situación.


  —Si no hubieras sido tan estúpida, no correrías peligro ahora —siseó con rabia en mi oído—. Todavía tengo tu olor impregnado en todas las partes de mi cuerpo, ¿sabes? ¡No consigo quitármelo de la cabeza!


  Aquel detalle pareció molestarlo, como si tratara de eliminarlo de verdad sin éxito, llevándose consigo todas las mentiras que acababa de soltar sobre un futuro juntos. Lo que sí me había quedado claro era que estaba obsesionado. Conmigo. Y con nuestro dinero.


  —Me estás haciendo daño. Suéltame. Si así quieres solucionar las cosas, no vas bien encaminado —le pedí, intentando mantener la calma.


  —¿Qué? Ahora no eres tan graciosa, ¿eh, listilla? —le dijo a Ma, que lo miraba con temor en sus ojos.


  —No cometas ninguna locura. ¿Qué quieres?, ¿el dinero? —le preguntó la aludida—. Toma, cógelo.


  Le lanzó uno de los sacos y él lo contempló, sin soltarme. Tiró de mi cuello con fuerza y noté la cuchilla de la navaja muy pegada a mi costado. Patrick me observaba con los ojos desencajados, sin saber qué hacer.


  —No… —murmuró ido—. Quiero el dinero, y a ella.


  Ma y Anaelia me contemplaron con horror. Yo me mareaba por segundos.


  —Christian, suéltala. No hagas que te lo repita.


  —¿Y qué vas a hacer, alemán de mierda? ¡Vete a tu puto país!


  Patrick avanzó un paso más, ocasionando que el hombre que me tenía retenida se pusiese nervioso y apretara mi cuerpo con más ímpetu.


  —Christian. Esto no tiene por qué terminar así. Coge el dinero y lárgate —le dije.


  —Y tú vendrás conmigo —aseguró muy convencido.


  Anaelia retorcía sus manos con nerviosismo, fijando sus ojos en Alejandro. Por su mirada, supe que en su cabeza planteaba las posibles maneras de sacarnos del apuro, y supuse por su semblante que no encontraba la clave.


  —¿Te has vuelto loco? —me atreví a preguntarle.


  —Loco por tu culpa. Si me hubieses aceptado a la primera en vez de estar pensando todo el día en este imbécil —señaló a Patrick—, las cosas no habrían sido así. ¡Por las malas!


  —¿Qué habría cambiado, Christian? ¿Nos habrías robado poco a poco? ¿Quién te ha ayudado más aparte de Antonio? ¡Dímelo!


  —Ese es un gilipollas más que quería ver a su exnovia en la ruina. Y ella a mí no me importa una mierda. La otra persona…, digamos que os tiene mucho cariño. —Y volvió a reír.


  —Pero a mí sí —le respondí, obviando la segunda parte.


  No supe ni cómo sucedió, pero todo fue tan rápido que ni siquiera nos dio tiempo de asimilarlo.


  Eché mi codo hacia atrás, proporcionándole a Christian un codazo en las costillas que lo separó de mí momentáneamente. El alemán se tiró de cabeza a por él, apartándome a toda velocidad de su lado, y Alejandro me lanzó al otro extremo de la sala, yendo después a por él también.


  Mis amigas, junto con Kenrick, se aproximaron a mí; Ma con los brazos en alto, gritando cual guerrera andante. Y… Y una chusca de su cigarro cayó en el interior de uno de los sacos, provocando que prendiera como la pólvora.


  El primero ardió sin darnos tregua.


  Y del primero pasó al segundo.


  Y del segundo, al tercero.


  Con horror, comprobamos de manera fugaz que el fuego se extendía hasta las paredes, llevándose con él nuestras ilusiones, pues, aunque ya no fuese nuestro, lo habíamos cuidado todo con mucho cariño e ilusión.


  Alejandro agarró de la pechera a Christian, deteniendo a Patrick, que cargaba contra él, cegado. Kenrick se afanaba en sacarnos de allí a las tres cuando el humo comenzó a ser abundante. Tanto que empezaba a asfixiarnos.


  —¡¡Patrick!! —lo llamé, viendo que Alejandro no era capaz de sacar a los dos.


  —Angelines, ¡vámonos! —Kenrick tiró de mí.


  Negué con la cabeza, siendo incapaz de dejar a Alejandro y a Patrick allí. Me solté del agarre de nuestro militar, entré y alcancé al alemán, tiré de su brazo y me tapé la boca con una mano. Me miró, siendo consciente de que si no salíamos, el humo nos asfixiaría. Con los ojos inyectados en sangre, le hizo un gesto de cabeza a Alejandro para que saliese con Christian y, seguidamente, sujetó mi mano con fuerza y salimos a toda prisa de allí.


  Tapándonos la boca, llegamos al exterior entre jadeos y toses, escuchando una sirena que sonaba al fondo de la calle. Alcé mis ojos y vi dos coches de la policía.


  —¿Qué ha pasado? —Alejandro miró a Kenrick, que se encogió de hombros. Imaginé que sus contactos se encargarían de llamar a las autoridades—. ¡Todavía no he dado el puto aviso!


  Los servicios de emergencia llegaron hasta nosotros y nos apartaron con rapidez, mandándonos a la acera de enfrente. Del coche de policía se bajó… Se bajó Pepe Toni. Desde luego que no podíamos tener tan mala suerte.


  Miré a mis amigas y suspiré. ¿Qué habíamos hecho en otra vida?


  —No me lo puedo creer. ¿Nos persigue o qué? —preguntó Anaelia.


  —Eso parece… —bufó Kenrick.


  —Trabaja más que este. —Señaló con la cabeza a Alejandro.


  Un carraspeo de Ma se escuchó desde atrás y nos giramos, para ver que el armario empotrado seguía teniendo a Christian cogido, con la cara completamente deformada por los golpes del hombre que se encontraba a unos metros de distancia.


  —¿Qué hacemos con el gilipollas este? —nos preguntó Hulk—. En mis planes estaba avisar a la policía cuando le hubiéramos dado, por lo menos, una cuarta parte de lo que se merecía. —Le pegó un puñetazo en seco en el estómago que lo dobló por la mitad.


  —Auch. —Ma encogió la cara—. Eso tiene que doler como un tiro en el estómago.


  Patrick, importándole poco la policía, se acercó con carrerilla y le dio uno en la cara que se la giró. Cuando consiguió moverla de nuevo, estaba cubierta de más sangre.


  Una agente de policía lo detuvo y lo amenazó con detenerlo si continuaba.


  —¿Qué hacemos con él? —repitió Alejandro.


  —Mi madre tiene un terreno debajo de su casa. Podemos enterrarlo allí —solté sin pensar.


  —O podemos meterlo dentro del puticlub y que arda como lo ha hecho nuestro —Ma recalcó bien esa última palabra— dinero.


  —También existe la posibilidad de llevarlo al sótano de casa, sentarlo en una silla y hacerlo pedacitos minúsculos. —Anaelia hizo el gesto de juntar su dedo pulgar e índice.


  —O podéis contarnos qué ha pasado y poner una denuncia.


  La voz de Pepe Toni nos sobresaltó, ocasionando que diéramos un pequeño respingo. Nos giramos con cara de malas pulgas. Después de lo que llevábamos a cuestas, lo que menos nos apetecía era escuchar a otro imbécil, al que todavía le faltaba una paleta. ¿Es que no había tenido tiempo de ponérsela?


  —Me cargas, José Antonio, me cargas… —Puse los ojos en blanco y lo miré. Ya era casi de la familia.


  —No necesitamos ayuda de la policía. Gracias —ironizó Kenrick con retintín.


  —Me temo que sí, amigo. Esto que ha…


  —Yo no soy tu amigo —sentenció nuestro militar.


  —Igualmente, Kenrick, soy la autoridad, y tengo que saber quién es el culpable de este desastre. Así que no te pongas vacilón, que puedo llevarte detenido —le chuleó.


  El escocés dio un paso adelante y Pepe Toni, el guay de Pepe Toni, casi se hizo pipí.


  —Si quieres un culpable, ahí lo tienes. Angelines presentará encantada la denuncia. Y nosotros también. —Kenrick cabeceó mirando a Christian.


  —Pero ¿qué…? No voy a consentir que toquéis a nadie en mi presenc… —tartamudeó Pepe Toni.


  —Apuesto a que, como siga hablando, pierde otra paleta —soltó Anaelia.


  —Yo os animo a que le zumbéis y pago la fianza —terminó Patrick, con gesto intimidante.


  Como si fuésemos un imán, las tres nos volvimos para mirar a Christian. Nos contemplamos las unas a las otras y asentimos a la vez, sabiendo que la hostia se la llevaba sí o sí, viendo de reojo cómo el puticlub seguía ardiendo.


  Nuestro sueño.


  Ardiendo.


  Anaelia fue la primera en llegar.


  —Por cabrón. —Bofetón a la izquierda.


  Ma llegó más rápida que el viento. Parecía que estábamos en la cola del súper.


  —¡Eh, eh! —gritó el otro poli.


  —Por gilipollas y embustero. —Bofetón a la derecha.


  Y cuando me tocó a mí…, simplemente lo observé. Él lo hacía con los ojos asustadizos, temiendo la que se le venía encima.


  —Angelines… —musitó, intentando convencerme de nuevo, pero había dejado muy claro que lo único que le interesaba era el dinero.


  —Eres un hijo de puta, Christian. —Puñetazo en los morros y caidita hacia atrás—. Te juro que vas a salir en todas las cadenas, periódicos y radios de Almería. Te voy a hundir la vida.


  Ningún policía se interpuso.


  Pepe Toni tragó saliva.


  Un rato después de haber tomado declaración con otro poli, se llevaron a Christian detenido por violación a la intimidad, persecución, estafa y un largo etcétera de no sabía cuántos cargos más que tendría que declarar el día del juicio. Los chicos nos dejaron un poco de intimidad cuando las tres nos sentamos en la acera, de cara al puticlub. Todo estaba quemado, los bomberos seguían apagando el poco fuego que quedaba en su interior, y nosotros solo podíamos contemplarlo. Sin darnos cuenta, nos encontramos cogidas de las manos. Ma, Anaelia y yo.


  Suspiramos, y nos encendimos un cigarro frente a aquel desastre.


  Ma fue la primera en hablar:


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora, ya sabemos que se han llevado todas nuestras ilusiones de verdad —añadió Anaelia—. Ya no queda nada.


  —Tendremos que buscar un trabajo —siguió Ma.


  —O intentar sobrevivir —sugerí—. De la música, por ejemplo.


  Anaelia abrió mucho los ojos y habló:


  —Por favor, no penséis en cosas ilegales, que luego nos salen mal. Ni que conlleven contaminación acústica.


  Sonreí.


  —Muchas veces las buscamos, como dice Mercedes. Alejandro te dijo que no fumaras… —solté con tonito, diciéndoselo a Ma.


  —¿Vas a echarme la bronca por haber quemado un millón y medio de euros? ¿Solo por eso?


  Anaelia y yo la miramos con mala cara, y después rompimos en una carcajada histérica que daba claras señas de nuestro estado de ánimo. Y sí, terminamos llorando a moco tendido en aquella acera, donde todo el mundo que pasaba nos observaba sin entender por qué reíamos y llorábamos a la vez, pero juntas.


  Siempre juntas.
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  Pizza con piña


  


  


  


  


  


  Tres días habían pasado.


  Un día faltaba para que se marchara.


  Aquella información me tenía absorbida. No podía pensar siquiera en los posibles fallos que nos habían llevado a la situación en la que nos encontrábamos. Después de dar con el dinero, habíamos vuelto a perderlo todo de manera fugaz por una simple chusca. Habíamos salido en las noticias con el titular de «¿Cómo arruinarse en unos meses? Le damos la fórmula». Christian, seguramente, estaba mal, encerrado en cualquier centro para curar esa obsesión que él solito se había generado de manera enfermiza. Cómo cambiábamos las personas y cómo mostrábamos algo que no éramos.


  Cogí mi cuenco de salmorejo y fui pasando el canal de la televisión. No me apetecía ver nada, pero menos seguir tirada en el sofá, pues era la una de la tarde y no habíamos hecho ni la comida.


  Anaelia salió de su habitación con las zapatillas de casa, el pelo en un moño y el pijama. La miré extrañada, y me encendí un cigarro mientras se dirigía a la puerta.


  —¿Adónde vas?


  —A la casa de Ma. Arréglate esos pelos, que pareces una loca. Y ponte algo que no sea una camisa siete tallas más grandes que la tuya, llena de rotos, y quítate las bragas de color carne que te llegan por los sobacos con tres dobladillos, ¡por favor!


  Lo dijo todo a la carrerilla justo cuando la observaba con los ojos abiertos sin entender esa histeria y ella cerraba la puerta con un sonoro golpe, marchándose. Me estiré en el sofá, abrí el gran ventanal del salón y chillé al verla acceder al jardín de Ma y Kenrick.


  —¡Gracias, amiga! ¡No me apetece nada ir, mejor me quedo aquí!


  Alzó su mano diciéndome adiós y me sorprendí porque no insistiera en que saliera. ¿Qué les pasaba a aquellas dos? No tenía ganas de darle vueltas, y mucho menos de salir de mi zulo durante no sabía cuántos días, aunque la cosa estaba fácil, pues las tres nos habíamos quedado en paro y ya estábamos buscando alternativas para sobrevivir.


  
    
  


  El día anterior habíamos hablado con Bastian y Pascasio, cerrando todas las cuentas y saldando las deudas pendientes, obviamente con nuestro dinero. Me dio una pena infinita no haber conocido mi estudio de grabación, pero más pena me dio acordarme de mi coche y de la casa de Anaelia. Con caras largas, dimos carpetazo a aquella etapa de nuestras vidas, proponiéndonos unas metas que hasta el momento no sabíamos cuáles eran.


  La puerta de mi casa sonó y me acerqué para ver de quién se trataba. No esperaba a nadie, y supuse que Anaelia, con las prisas, se habría dejado la cancela abierta. Abrí y, para mi sorpresa, me encontré a un tío de dos metros con una caja de pizza en las manos y, encima de esta, dos bolsitas junto a un cartón de leche entera, la cual, por lo que se podía apreciar, estaba muy fría.


  —¿Qué haces aquí?


  —Últimamente me preguntas mucho eso. ¿Puedo pasar? He traído la comida.


  La pregunta fue por hacerla, porque antes de que lo invitase, ya estaba dentro. Había colocado la caja en la mesita baja del salón, sacado los envases de la bolsa y encaminado sus largas piernas hasta la nevera para guardar la leche.


  —Claro, entra —ironicé.


  —¿Qué quieres de beber? —me preguntó, con la cabeza metida en la nevera.


  —¿No estabas en Alemania? O en camino.


  Me crucé de brazos, apoyándome en la puerta de entrada, mirándolo. Iba con unos pantalones de deporte cortos, unos zapatos deportivos y una camiseta del mismo estilo. Y por todos los santos, cómo estaba vestido de esa forma.


  —Mañana nos vamos —me contestó, alzando la cabeza para que le respondiese.


  —Coca-Cola.


  
    
  


  —¿Los tenedores y una tijera?


  —Segundo mueble a la izquierda, al lado de la nevera. Pero también hay un cortapizzas.


  Me ignoró.


  Agarró la botella y los utensilios, y con su gran mano me invitó a sentarme. Me acerqué a él, con la confusión palpable, y me miró de pies a cabeza.


  —¿Acabas de levantarte?


  Negué, recordando las palabras de Anaelia. La muy puta lo sabía. Miré mis bragas con disimulo, apreciando que algún hilillo andaba suelto por el muslo. Mis ojos se fueron a Patrick, que sonreía como un gañán.


  —No me has dado tiempo. En realidad, no sabía que vendrías.


  —Si lo dices por la lencería sexy, que ha tenido que costarte una pasta, no pasa nada. Sigues estando igual de macizorra.


  —Mentiroso.


  Me senté a su lado, escuchando una carcajada por su parte, mientras abría la caja de nuestra comida, mostrándome una enorme pizza con una exageración de piña. De hecho, era el ingrediente que más se veía.


  —¿Te gusta la pizza con piña?


  —Te gusta a ti. La pizza y la piña. A mí me gustas tú, pero eso ya los sabes.


  Nunca entendería la tontuna con que a las pizzas no había que echarles piña, porque a mí me encantaba, por mucho que Anaelia pusiera cara de asco cuando me veía devorarlas. Su comentario me hizo plantearme más de una cuestión, pero no las dije. Al día siguiente se marcharía y un gran vacío me ahogaría. Eso lo tenía más que claro.


  —No puedo gustarte tanto con estas pintas.


  —Vamos a comer, que se enfría.


  Dio una palmadita al lado de su asiento y obedecí, sin dejar de acribillarlo a preguntas:


  —¿A qué has venido? ¿A por un polvo de despedida?


  
    
  


  Torció el gesto, con el trozo aproximándose a su boca, pero lo cambió enseguida. Mi comentario no le había estado bien, aunque tampoco tenía claro qué hacía allí.


  —No. De hecho, no pienso tocarte, a no ser que me lo pidas.


  Alcé mis cejas, sabiendo que me engañaba.


  —¿Ya no estás enfadado?


  —No. Venga, come. Que ya veo que te has atiborrado de salmorejo. Luego me cuentas qué te pasa.


  —No voy a contarte qué me pasa.


  —Piensa que soy Pollón23 y no Patrick Neumann. Seguro que tienes más facilidad y así puedes poner al segundo de vuelta y media. Pollón te entenderá. Y puedes sobrepasar los ciento cuarenta caracteres sin que te cobren de más.


  Lo miré con una sonrisa de oreja a oreja. Él soltó otra carcajada y comenzó a comer.


  Durante un rato, el que duró nuestra comida, estuvimos hablando de los trámites para limpiarnos de las deudas, aunque eso ya lo sabía porque Bastian se lo había contado todo. El tema de Christian mejor ni lo tocábamos, pues pronunciaba su nombre y a Patrick le cambiaba el rostro, aunque intentara disimularlo.


  —Podría haberle dado una paliza.


  —Y lo hiciste.


  —No como hubiese querido.


  —Tienes una manía muy fea de ir pegándote con todo el mundo.


  
    
  


  Me contempló con picardía.


  —En realidad, últimamente me pego solo cuando tú estás cerca.


  —¿Me estás llamando mala influencia? —Me señalé.


  Sonrió, cogió el vaso de Coca-Cola y negó con la cabeza, sin contestar. Sin embargo, una pequeña risilla asomaba por sus labios escondidos tras el vaso de cristal.


  —Me alteras la sangre. Nada más.


  Al terminar, se levantó e intenté ponerme de pie como él, pero me detuvo extendiendo su mano. Lo observé mientras se llevaba las cosas.


  —¿Pretendes que te ponga un trajecito en plan sirviente? Te lo estas ganando a pulso, y lo sabes.


  —Si lo que quieres es que vaya desnudo por tu casa, solo tienes que pedírmelo.


  Reí, viendo cómo se desenvolvía en la cocina, cómo guardaba los platos en el lavavajillas, cómo sacaba unos bollitos que también había traído y cómo los acompañaba con un buen café. Se podría decir que parecíamos una pareja perfecta, aunque nada eso era verdad…, ni lo sería.


  Él se marcharía.


  Yo me quedaría en el mismo sitio. De la misma manera.


  Se sentó a mi lado de nuevo mientras se quitaba la camiseta con disimulo. Colocó los pies en uno de los taburetes, descalzándose, y tiró de mi cuerpo hasta que me quedé pegada a su pecho. Parecía un gesto normal, de alguien que se conoce de toda la vida, y otro pinchazo me atravesó el corazón.


  —¿Qué ha pasado con la Frede?


  Suspiró.


  —Mi padre le dejó las cosas claras cuando las llevamos al aeropuerto y Heidi no tuvo más opción que decirle que teníamos razón. Indistintamente, cuando supo que no podría quedarse con nada, se giró y se marchó con su morado en medio de las cejas a otra parte.


  Solté una pequeña risa al recordar la procedencia de aquel morado.


  —Qué asco da la gente así. Aunque, de esa forma, te la has quitado de encima y tu madre también.


  Ahora, el que rio fue él.


  —A mi madre le gustas tú. —El silencio se abrió paso. Puso otro canal y continuó, cambiando de tema—: ¿Has pensado qué vas a hacer a partir de ahora? Buscarás otro trabajo, me imagino.


  —Imaginas bien. Mientras encontramos algo o no, tengo un extra para Anaelia y para mí. Ma, de momento, lo puede sobrellevar con el trabajo de Kenrick.


  —¿Un extra? —se extrañó—. Espero que no sea vender drogas, porque a Ma la veía muy convencida con el puticlub.


  Reí.


  —No. Me he apuntado a un campeonato de lucha libre. Es ilegal —apostillé, pronunciando las dos últimas palabras muy bajito.


  —¡¿Que qué?!


  Se separó de mí a gran velocidad, mirándome a los ojos.


  —Hombre, un dinerillo extra es.


  —No necesitas apuntarte a lucha libre. ¡Y menos ilegal! Yo puedo ofreceros trabajo a las tres y pagaros un sueldaz…


  —No, no y mil veces no. Me niego. —Volví a mi sitio anterior—. Ya nos saldrá algo mejor. De momento, la lucha libre me gusta y ya tengo entrenador.


  Sonreí, escuchándolo resoplar.


  —Prefiero no preguntar más. Ni saber quién es el entrenador —renegó—. ¿Vas a contarme qué te pasa?


  Elevé mis ojos a través de mis pestañas, atisbando que señalaba el cuenco de salmorejo que estaba junto al bote.


  —Pues… no lo sé con exactitud.


  —Explícame eso.


  Empujó mi cuerpo, separándome de su contacto, y con su mano terminó colocándome a horcajadas sobre él. Achiqué mis ojos y sonrió, instándome a que hablase.


  —Éramos ricas. Ahora somos prácticamente pobres, y es un cambio… muy duro. —Asintió, entendiéndolo—. He dejado la psicóloga, me he quedado sin trabajo, sin estudio de grabación… —Alcé mis hombros, dándole a entender que mejor no continuaba.


  —Imagino que de todo eso habrás sacado algo bueno.


  —Sí, claro, de las hostias se aprende. Y de perder perras, como dice Ma, también.


  —¿Y eso se resume en…?


  Deslizó sus manos por mis brazos, provocándome un escalofrío.


  —Se resume en que, después de todo, no he perdido la sonrisa ni las ganas de seguir adelante y de luchar por lo que sea que quiera hacer en un futuro.


  —Como la lucha libre.


  —Como la lucha libre. —Reí.


  —Te contradices.


  —No. No lo hago. Creo que el bajón que tengo es porque no lo he asimilado. —Lo miré fijamente—. No he asimilado que sea otra persona distinta a la de hace unos meses. No he asimilado que sea más feliz, habiéndome quedado sin nada.


  Sus ojos se fijaron en mí de una forma extraña y, sin esperarlo, su rostro fue aproximándose más y más, hasta casi rozarme. Si me movía un milímetro, nuestras narices se rozarían. Sentía su cálido aliento en mis labios, veía sus ojos descender hasta ese punto, y el gran bulto que tenía en los pantalones no dejaba lugar a la imaginación.


  —Espero que el mérito de esa pequeña felicidad la tenga un tal Pollón23. Ese con el que hablas a veces.


  —Lo tiene —musité.


  Sus manos detuvieron las caricias en mis brazos y se aferraron con fuerza a mi cintura, empujándome. El pecho me subía y bajaba frenético y el aire no conseguía entrar en mis pulmones.


  —¿Y qué se supone que ha conseguido…? —murmuró, tirando de mi labio inferior con sus dientes.


  Jadeé. Sin poder evitarlo, jadeé.


  —Lo que el alemán ha conseguido es… —Gemí al notar su mano colarse por el bajo de mi camiseta.


  —¿El alemán? —se hizo el sorprendido y volví a reírme, aunque sabiendo qué zona tocaba.


  —Sí…


  —¿Y cuál es la parte de todas esas cosas positivas que le corresponde? Aparte de haberte hecho caer del burro con el tema de las motos y tu facilidad para llevarlas, aunque sean inglesas.


  Fui a darle un pellizco, pero lo esquivó y me tumbó con rapidez en el sofá, colocándose sobre mí. Con su pierna derecha separó las mías, quedándose encajado, acercándose de manera muy peligrosa.


  —Lo que el alemán ha conseguido es que confíe en él, que le muestre mis sentimientos, que vuelva a reír… —Detuve mi explicación cuando sus labios se rozaron con los míos, alterándome—. Patrick…, has dicho que no ibas a tocarme… —Volví a gemir.


  Alzó sus manos, rompiendo el contacto y la desbordante tensión sexual que se había creado, y se separó.


  —Es verdad. Cuando quiero, me olvido de las cosas con facilidad.


  Tiró de mí y me sentó de nuevo en la posición inicial, a su lado, y resoplé al ser consciente del calentón que llevaba, igual que él.


  —¿Qué película quieres ver, manosuelta? —Lo vi sonreír. Lo había hecho aposta.


  —Tienes una puta tienda de campaña, Patrick. ¿Así vamos a concentrarnos en la película?


  Volvió sus ojos con chulería en mi dirección.


  —Formula las palabras mágicas.


  —Tú has empezado. —Alcé mis cejas.


  
    
  


  —Por tu culpa. Estás medio desnuda y me nublas.


  Abrí la boca para contestarle, pero finalmente pensé que hacerlo sufrir un poquito más tampoco estaba mal. De hecho, sabía que no llevaría su promesa hasta el final. Mi respuesta hizo que sonriera:


  —Una de miedo, obvio. Con Anaelia no puedo verlas nunca. Sufre pesadillas nocturnas. Y diurnas.


  —Veo que lo que no ha conseguido el alemán es que dejes de ser una cabezona. Lo tendré en cuenta para trabajarlo. Espero que no te quedes dormida.


  —Yo nunca me quedo dormida —le contesté con tonito, dándole a entender que no sabía cómo osaba decir aquello de mí.


  Y sí, un rato después, no recuerdo cuánto tiempo desde que comenzó la película, sentí que mi cuerpo se relajaba conforme iba adhiriéndose al suyo.


  


  


  Me desperté al notar que mi ropa interior desaparecía sin previo aviso y unas manos masajeaban mis piernas arriba y abajo. Abrí los ojos, encontrándome en mi habitación, con Patrick en medio de mis piernas.


  —Mmm… ¿Me he dormido?


  —Te lo dije.


  —Qué raro… —Rio al escuchar que de verdad lo decía con extrañeza.


  —Anaelia ha venido a por una bolsa de ropa y se ha ido. Me ha dicho que estaría en el club y que mañana hablabais.


  
    
  


  ¿En el club? ¿Qué club?


  ¡El club!


  Me despistó cuando besó mi vientre, elevando mi camiseta hasta que tiró de ella para sacarla por mi cabeza. Él ya estaba desnudo, porque sentí su miembro rozándose con mi pierna cuando ascendió en dirección a mi rostro.


  —Patrick…


  —Angelines…


  —Habías dicho que no ibas a tocarme hasta que te lo pidiese. Y no te lo he pedido.


  —¿Sí? ¿Yo dije eso? —me preguntó con chulería. Asentí, sonriendo—. Me cogerías en un momento de debilidad, porque no lo recuerdo.


  Sujetó mis manos con fuerza, entrelazando las suyas, mientras se alzaba del todo hasta quedar justo enfrente de mí. Lo contemplé durante unos minutos, grabando a fuego lento aquellas preciosas esmeraldas, su mentón, sus gestos. Todo.


  —¿Te han dicho alguna vez que eres extremadamente guapo?


  
    
  


  —¿Te han dicho alguna vez que eres extremadamente provocadora?


  Alcé mi cadera, invitándolo a entrar.


  —No. Y si lo han hecho, no lo recuerdo. Tampoco recuerdo el motivo por el que se supone que soy una provocadora.


  —Entonces déjame que te lo recuerde, que parece que estás cediendo sin palabras —añadió, dado que mis piernas le dieron un pequeño golpecito en el trasero.


  Entró tan despacio que la respiración se me cortó mientras me perdía en sus ojos. Un brillo especial los iluminó, dando paso a que sus pupilas se oscurecieran; seguramente, como las mías.


  Durante un rato nos movimos, saboreando cada embestida, cada instante en el que salía y se enterraba de nuevo en lo más hondo de mí, acariciándonos, deseándonos como nunca. Algo en mi interior se resquebrajó al ser consciente de que en unas horas debería olvidarlo, por mi bien. Debería pasar página de verdad.


  Sus besos fueron suaves, delicados, apasionantes, pero también sabía que aquel ritmo no lo aguantaríamos. Y, efectivamente, poco después, así fue. Apreté mis piernas en sus caderas, sintiéndolo en más profundidad. Me dejé llevar hasta tal punto que mis gemidos se convirtieron en pequeños gritos desesperados, gritos que eran aplacados por sus constantes gruñidos de placer.


  Al terminar, se levantó, saliendo de mí y dejándome tan vacía que el frío se apoderó de todos mis sentidos. Sujetó mi mano, tirando de ella hasta que me elevó con él, y me cargó en sus brazos como si pesase igual que una pluma. Agarré su cuello, revolviendo su pelo sin dejar de mirarlo.


  —No conocía esa faceta tuya tan… sentimental.


  
    
  


  Lo besé, sin dejar de acariciarlo mientras nos dirigíamos al baño.


  —Sí que la conocías, pero quizá estaba camuflada. Ahora, si lo que quieres es que te empotre contra la mampara del baño y te folle hasta que te desmayes, no te preocupes, que allá vamos.


  Reí al escuchar aquel tono tan vacilón que siempre tenía.


  —Eres un guarro. Un guarro y un pervertido.


  —Y a ti te encanta ese guarro y pervertido. Mejor no te digo lo que pasa por mi cabeza en este instante.


  —Espero que no sea repoblar Almería. Por lo demás, tal vez sea un poquito más guarra que tú.


  Me bajó de sus brazos y me empujó con cierto aire intimidante al interior de la ducha. Coloqué una de mis manos en su pecho y descendí la otra por su torso hasta llegar a su miembro, contemplándolo con una sonrisa ladeada.


  —Esa parte la tengo clara desde que te conozco, pero… enséñame lo que sabes hacer, fiera.


  Durante muchas muchas horas se lo enseñé, y él a mí.


  Lo peor de una noche de cuento de hadas era que, cuando el reloj marcara las doce, se acabaría y todo volvería a ser como antes.


  La pura realidad.


  La realidad que no quería.


  Ni él tampoco.


  Yo no era Cenicienta ni él un príncipe en mi búsqueda.


  
    
  


  La vida me había enseñado a golpes cómo se destruían los sueños.


  


  
    
  


  
    
  


  Epílogo


  


  


  La paleta


  


  


  


  


  


  Pi, pi, pi, piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii.


  —¡Que tenemos que irnos! —exclamó Kenrick sin parar de tocar el claxon.


  —Que sí, joder, que ya voy. Si es solo un momentito —le pedí.


  —Que ganas de meteros en problemas, machas —añadió él con fastidio.


  —No lo escuches. ¡Tienes nuestro apoyo! —exclamó Anaelia desde abajo, poniéndome las manos entrelazadas, ayudada por Ma, para que me impulsase.


  Apoyada en la cabeza de Ma, le di un último tirón fuerte y me traje la placa del número trece en la mano; sin taladro ni nada, a la fuerza bruta y con las otras dos sujetándome. Aquello ya se había convertido en un reto personal, pues lo importante ya no era el número, que también, sino que la vecina se había reído con ganas al enterarse de nuestra noticia, comunicándoselo a toda la urbanización. Lo que no sabía la pija urbanización era que todavía nos quedaban dos casas allí y mucha guerra que dar.


  —¡Corre, corre! Que ha abierto la persiana —bramó Ma, bajándome.


  Me la metí debajo del sobaco, salimos corriendo y nos montamos en el coche como si no hubiese ocurrido nada.


  —¡Devuélveme mi placa! —me gritó la mujer, saliendo de la casa mientras yo cerraba la puerta del coche.


  —Vámonos, Kenrick. ¡Vamos! —lo apremié.


  Él suspiró, metió la marcha y avanzó con premura.


  Con una mano, saqué la placa por la ventanilla y, con la otra, le hice una peineta. Ma, poniéndole banda sonora al momento, pitó repetidas veces desde el lado del copiloto mientras las tres gritábamos muy fuerte.


  Kenrick cabeceó, pero por el espejo pude observar cómo se le escapaba una sonrisilla.


  Un poco después llegábamos a la base militar y entrábamos sin ningún problema. Sin saltar vallas, o más bien arrastrarnos como gusanos, sin pamelas llamativas ni pareos escandalosos y —esperaba— sin incidentes.


  Nuestro militar iba deslumbrante con su uniforme de gala, y nos permitimos soltar bastantes piropos subidos de tono durante todo el camino sacándole los colores a base de bien, aunque eso fuese lo que menos me apetecía.


  —No sé la necesidad que había de traernos a los bichos aquí. Nos está mirando todo el mundo —comenté, observando a Bolita y Azucena, que sujetas por sus respectivas cadenas, ojeaban con atención a la marabunta de personas. Y la marabunta, sorprendida, a nosotros.


  —Y yo no sé por qué te molestan —saltó con rapidez Anaelia, que si le mencionabas a la Zule, parecía que le cortabas un trozo de dedo—. No creo que te escandalice la situación. Te recuerdo que la última vez que estuviste aquí venías en bañador, con un pareo, una pamela y, posteriormente, un titular en todos los periódicos y televisiones de Almería porque una cabra topó con esta. —Señaló a Ma con la cabeza.


  —No topó conmigo, me partió el culo.


  —Y tú el tobillo —le recordó—, que le hiciste un esguince.


  Anaelia, Ma y yo reímos.


  Y Alejandro.


  Y el Pulga.


  Y el Linterna.


  Y Bolita.


  Y Azucena.


  Vale, estas dos últimas no lo hicieron, al menos visiblemente.


  No comprendía qué hacían todos allí, no lo comprendía. No es que su presencia me sentara mal, como me había dicho Ma la tercera vez que lo pregunté yendo de camino hacia la base, es que todo me sentaba un poco regular esos días. Vivir, respirar, me molestaba.


  Kenrick apareció, después de dejarnos solas en el gran patio. Qué guapo iba el tío, con su uniforme y esa sonrisa de oreja a oreja. Se acercó a acariciar a Boli en la cabeza y tuvo que agacharse a darle mimos a la Zule, que reclamaba su atención.


  —¡Una rata! —gritó una señora a nuestro lado, con el pelo muy cardado—. ¡Tiene en la mano a una rata!


  —Un nido de rata tiene usted en esa cabeza marañosa.


  La mujer giró la cabeza muy rápido y miró a Anaelia con indignación, llevándose una mano al pecho.


  Nuestro militar, que veía que la cosa se pondría fea, se colocó en medio de ambas y nos informó:


  —Vamos al escenario, que hay un discurso. Cuando termine, podremos irnos a casa.


  —¿A bailar flamencou?


  —Claro que sí, Pulga, claro que sí. Que no decaiga el espíritu. —Anaelia apoyó la mano sobre su hombro y el escocés se convirtió en gelatina.


  —Houla, houla, amiga Argelines —dijo el Linterna, saludándome—. Vosotras ir muy fast de Alemania y no despedirnos.


  —Problemas de última hora, Linte. Se dice Angelines, con ene —le repetí, cansada.


  Tenía que plantearme darlo por imposible.


  Juntos caminamos hacia el lugar. Estaba colmadito, y el discurso tenía pinta de ser un tostón. Al parecer, según el cartel gigante que decoraba el escenario, la Legión y Viator, el pueblo donde estaba la base, cumplían dos décadas de alianza. Y a mí me parecía estupendo, pero quería irme a casa, desnudarme y meterme en la piscina a combatir el horroroso calor desértico de Almería.


  —¿Alguien va a decirme qué hacen estos dos aquí? —le pregunté a Ma por cuarta vez en la mañana cuando el Linterna comenzó a quitar los carteles de «Reservado» colocados en las primeras filas de sillas, frente al escenario.


  —Es un día bonito para Kenrick y querían estar presentes, dicen. Son sus amigos, no lo olvides.


  —Pues les va a salir caro como vengan desde Escocia para todas estas tonterías.


  Ma movió sus hombros en señal de indiferencia.


  —¿La alianza de los militares y el pueblo es un día bonito para Kenrick? —Anaelia alzó una ceja, mirando a Ma—. Uf, está emocionadísimo. Solo hay que verlo. —Todas giramos la cabeza, encontrándolo en fila, correctamente colocado a la derecha del escenario con otros militares y cara de preferir estar comiendo cactus.


  Con disimulo, aprovechando que el Linterna había tenido la cara dura de quitar los papelitos, ocupamos la primera fila.


  El discurso comenzó. Y siguió, y siguió, y siguió, y siguió. «Más largo que las dos décadas de unión», pensé. Yo me perdí en mis pensamientos, intentando con ello que se me hiciera más ameno, porque no entendía, ni tenía intención de hacerlo, lo que decían.


  Un codazo llegado desde mi izquierda me despertó de mi letargo.


  —¿Qué pasa? —le susurré a Ma, que se reía por lo bajo, tapándose la boca con una mano, como si así no se la viera convulsionar desde la última fila.


  —Mira quién hay en el escenario —murmuró sin parar de reír.


  —No puedo creérmelo.


  Cerré los ojos y suspiré. ¿Es que nos perseguía de verdad?


  Anaelia se recostó sobre nosotras débilmente y preguntó:


  —¿Un imán de problemas? Nosotras somos un imán de gilipollas.


  —Pues a ver si el imán es fuerte y atrae su diente, porque juraría que sigue mellado.


  Pepe Toni estaba encima del escenario con varios policías más. Cada uno llevaba una especie de premio en las manos que, supuse, debían entregarles a los tipos trajeados que estaban allí también. Lo que no había supuesto era que tendría que hablar y, con ello, avanzar un paso. Cuando lo hizo, ya nos había identificado y tragó saliva, visiblemente nervioso. Carraspeó y abrió la boca, dispuesto a hablar.


  Sí, seguía mellado.


  Las tres rompimos en una sonora carcajada que llamó su atención. Y la de toda la base.


  —Mira lo que tengo aquí… —escuché murmurar a Anaelia, traspuesta por la risa.


  —No tienes huevos —la picó Ma con los ojos chicos de reírse.


  —Claro que tengo huevos.


  Que sí, que no, que sí, que no.


  «Toma, Pulgui, haz esto».


  «Toma, Linterna, tú también».


  «Sí, sí, claro, costumbres españolas muy flamencas…».


  Entonces se giraron hacia mí y me lo mostraron.


  —No pienso hacer eso —les dije. Estaban como una regadera.


  —Claro que sí, lo hemos hecho todos. Venga, cobarde —me dijo Anaelia, amenazándome con lo que había sacado del bolso.


  —No, Alejandro no lo ha hecho.


  —Alejandro no cuenta. Venga, dale.


  —Que eso no se quita, que es permanente —le dije a Ma—. Además, que no.


  —¡Que sí, que sí se quita!


  —He dicho que no y es que no —concluí, y no estaba dispuesta a ceder.


  Dos minutos más tarde, había cedido.


  —Venga, que alguien haga algo sutil para que mire —propuso Ma.


  —¡Eh, Pepe Toni! —le gritó Anaelia, y todos los del escenario nos miraron.


  No hizo falta actuar, porque nos dio la risa y, al sonreír, todos mostramos nuestra paleta pintada de color negro, simulando la falta de ella. Anaelia sacó a Destroyer del bolso, enseñándolo para que a nadie se le pasara por alto aquel enorme pene de plástico. Puso cara de guarrindonga y se dio con él en el moflete de manera lenta.


  —¿Por qué lo llevas en el bolso? —le pregunté.


  —Una no sabe cuándo tendrá que usarlo.


  —Pero si es más grande que tú —repuntó Ma.


  —Que tampoco es muy difícil —concluyó Alejandro.


  José Antonio se descompuso y dejó de hablar. Sobre el escenario, todo el mundo mantuvo el tipo, pero en la fila de militares se daban la vuelta para que no los viésemos reírse. Entre ellos, Kenrick, que seguía negando con la cabeza.


  El policía entregó el premio con rapidez, dio un paso atrás y cerró la boca; seguramente, pensando que podría haberla cerrado el primer día que nos vio.


  Cuando todo terminó, los amigos de Kenrick se acercaron a nosotros y, muertos de la risa, nos felicitaron. Allí estábamos, paletas pintadas incluidas, cuando el militar encogió el entrecejo y se agachó.


  —¿Qué le pasa a Boli?, ¿qué tiene en el cuello? —Todos nos callamos, a la espera de la resolución, porque, hasta donde yo sabía, no tenía nada. Kenrick cogió lo que fuera que tenía colgado, lo miró y después alzó la cabeza, buscando a Ma—. Ma… Esto… Esto es… —Enseñó un chupete con las manos temblorosas.


  Todos aguantamos la respiración, al menos yo la aguanté y dejé de escuchar las de los demás. Estupefacta, busqué con la mirada a la pelirrosa. Allí estaba, con las lágrimas saltadas, asintiendo y sonriéndole a su hombre.


  —¿Has visto alguna vez a un militar cambiando pañales? Porque eso te toca a ti, que lo sepas.


  Se abalanzó sobre ella, la cogió en brazos y la besó con ansia, emocionado.


  Yo todavía no sabía muy bien qué pasaba. Entonces lo analicé. Ella había puesto el chupete ahí, y probablemente por eso había llevado a su Boli al acto.


  Ma, nuestra Ma, iba a ser mamá.


  Anaelia y yo nos abrazamos a ella, acaparándola y echando a Kenrick de malas formas a un lado. Ni que él tuviera que ver nada con la noticia. Los demás se unieron al abrazo, a los gritos y a las felicitaciones. Incluso Azucena y Boli se acercaron emocionadas ante la efusividad de sus dueños. Bueno…, Alejandro, un poco menos emocionado, le dio la mano cordialmente y una palmada a Kenrick en la espalda, en su línea.


  —Y, ahoura, celebration en barbacoua.


  —Era una sorpresa —le recordó Ma al Pulga.


  —Ma, ¿se lo has contado a ellos antes que a nosotras? —le pregunté. Claro, por eso estaban allí.


  —No seas pelusona. ¿Cómo hacía a los chavales cogerse un vuelo sin un motivo?


  —Menos mal que aún no has elegido el vestido de novia —le dijo de repente Anaelia, que no se había enterado de que nuestra «amiga» era una traidora.


  El rostro de Ma cambió, dejó de saltar y nos miró a ambas.


  —Voy a casarme gorda —murmuró, más para sí misma que para los demás, acabando de caer en la cuenta—. Voy a ser una puta foca vestida de blanco caminando hacia el altar. Yo, que pensaba ponerme a dieta para entrar en un precioso vestido de…


  —Eso es mentira —la interrumpí.


  —Pero ¡todas las novias lo dicen! ¡Y yo seré una novia tonel!


  —Va a montar un drama —añadió Anaelia, mirándome.


  —Se lo merece, por traidora.


  —Menos mal que Kenrick me mirará con los mismos ojos… —musitó Ma con pena.


  El drama comenzó sin darnos margen, alargándose tanto que negué con la cabeza y tomé asiento mientras mis pensamientos se desviaban inevitablemente hacia la persona a la que más echaba de menos en aquel momento, y a todas las horas, minutos y segundos del puto día.


  


  


  Estábamos todos sentados en una mesa colocada en el jardín, voceando, pasando bebidas y platos colmados de comida de un lado a otro, riendo y dándole a los escoceses clases de español.


  En ese momento, el Pulga nos informó:


  —Nosotrous quedar en España tiempo uno.


  —Un tiempo. Se dice un tiempo —lo corrigió Kenrick, y él asintió.


  —¿Para qué? —le pregunté sorprendida.


  —Apuntar clases de flamenco y español. Y, además, Andy querer estudiar aquí carruera de Costura. Modisto.


  —¿Quién es Andy? —quiso saber Ma. El Pulga la observó como si le faltara un grado y apuntó al Linterna con el tenedor—. ¿Andy? ¿Te llamas Andy? ¿Andy como el de Andy y Lucas?


  —¿Te llamas Andy y hemos estado llamándote todo este tiempo de otra manera por ser un nombre, supuestamente, muy complicado? —intervino Anaelia.


  —No, no. A mí gusta Linterna. Nombre español muy bonito.


  Todos arrancamos a reír, y no pudimos parar, porque al vernos las paletas de color negro que, por supuesto no se habían borrado, entramos en un bucle sin fin.


  —Dicen que alquilarán una casa para el tiempo que estén aquí, y con los ahorros que tienen, pueden permitirse las clases. Estos cabrones están forrados. —Kenrick rio—. Ellos sabrán qué hacen en Escocia para sacar pasta.


  —Pues vender droga, por supuesto, como todo el mundo que está forrado. Como yo lo estaría si tuviera mi departamento… —remató Ma.


  Anaelia y yo nos miramos, y no hizo falta hablar para entendernos, como de costumbre.


  —Podemos compartir casa —les propuse de manera casual, y todos guardaron silencio, mirándome—. ¿Qué? Es enorme para Anaelia y para mí.


  —Y Azucena —aclaró la compi de casa.


  —Y Azucena. Nos sobran dormitorios y baños, nos falta dinero, y ahora que nadie va a venir a limpiar, las tareas las repartimos entre todos.


  El Linterna dio palmas, emocionado.


  —¡Yo cocino very rico!


  El Pulga se comió a Anaelia con los ojos y dijo:


  —Very very rico.


  A mí me dio la sensación de que no estaba pensando en la comida de su amigo, precisamente. Anaelia, sintiéndose acosada, se echó un poco para la izquierda, golpeándose con el hombro de Alejandro.


  —Me cago en la puta —se quejó, dolorida y tocándose la frente. Después lo miró—. Es que no entiendo qué hace aquí. ¿En qué momento se convirtió en alguien del grupo?


  —En el momento en el que nos ayudó a encontrar a Christian. Míralo por el lado bueno, Anaelia —le dijo Ma—: con él tenemos preferencia para entrar en la Deluxe y tiene una mano bien grande, un catálogo de nabos, exactamente, para dar hostias y abrirnos paso entre la gente.


  La rubia, no muy convencida, lo miró mal.


  Él se metió una aceituna en la boca de manera chulesca.


  
    
  


  —Si te molesto… —la miró con seriedad—, te vas. —Sonrió con chulería.


  —Te va a dar el sol, estúpido.


  Al escuchar aquellas palabras, miré a mi alrededor con una mezcla de felicidad y nostalgia, recordando unos meses atrás, cuando todo era igual. El mismo lugar, las mismas personas y los mismos sentimientos encontrados. Solo cambiaba la celebración. Aquel día era la pedida de matrimonio de Ma, y ahora íbamos a ser titas gracias a ellos, que se comprometieron para darse amor. Solo me faltaba la persona que paró su coche delante del jardín, se bajó hecho una furia y me encaró. Ahora no estaba. De hecho, muchos kilómetros nos separaban. Pero su recuerdo no ensombrecería aquel gran día en el que celebrábamos algo tan importante. No iba a permitir que…


  Como en una película, se oyó el rugido de un motor que los calló a todos. A mí me silenció las pulsaciones del corazón, porque ese sonido era inconfundible.


  Al mirar hacia fuera, vi un Maserati aparcado en la acera.


  Solo había dos en el mundo.


  Y ya solo quedaba uno.


  Los segundos que tardó la puerta del coche en cerrarse y la cancela en abrirse no sentí mis pulsaciones. Después, cuando el portentoso cuerpo del alemán apareció, volvieron para hacerse notar con mucha fuerza.


  No podía ser.


  ¿Qué hacía allí?


  ¿Qué estaba pasando?


  Aquellas cosas sucedían en las películas, no en mi vida de mierda. Sin embargo, el alemán, el guiri que aquel día se cruzó en mi camino en un bar de mala muerte, entraba con paso decidido, y yo no tuve tiempo para asimilar la situación. Me levanté de manera mecánica, aunque no me moví del sitio. Temblaba, y sentí miedo de avanzar y caer.


  Él se acercó, alterado, con el pelo removido, las mejillas encendidas y sus dos prados observándome con fijeza.


  —¿Qué haces aquí? —pronuncié muy bajito, contemplándolo—. Deberías estar en Alemania. ¿Y Bastian? ¿Qué has hecho con él?


  No supe por qué, pero las preguntas salían de mi boca atropelladamente mientras mis ojos lo contemplaban en estado de shock.


  —La paleta —susurró alguien de manera casi silenciosa, avisándome de que cerrara la boca. Lo hice con rapidez, aunque el corazón quería escapárseme por ahí.


  Seguí mirándolo. Él permanecía parado en la entrada, sin acercarse.


  —Vengo a por ti, y necesito que me dejes hablar. —Ahogado, suspiró, como si en vez de venir en coche lo hubiera hecho andando. No avanzó, se quedó en mitad del jardín—. No hace falta que me pidas que me quede, Angelines. Nunca lo hizo, en realidad. Sé que era lo que pensabas, que no me lo pedirías. Igual que no irrumpirías en mi boda ni harías nada que cambiara los acontecimientos. —Me sonrió, demostrándome que conocía a la perfección mis pensamientos. Después, de carrerilla y muy rápido, continuó—: Soy yo quien tiene que decidir sobre mi vida. Soy un puto cobarde que, asustado, huyó. Dos veces. Y no pienso hacerlo más. —Creí que todo el mundo había muerto, porque no se escuchaba ni una simple respiración—. Me quedaré aquí, en España, contigo. Y si no me lo permites, compraré una puta pizza con piña cada noche y la llevaré a tu casa, veremos películas de miedo y me dará igual que te quedes dormida y que ronques.


  —Yo no ronco —atiné a decir.


  —Sí, sí que roncas.


  De reojo, pude ver cómo mis amigas se miraban y asentían.


  —Solo cuando estoy muy cansada —me defendí, todavía sin saber muy bien qué estaba ocurriendo, ni si ocurría en realidad, porque todo era surrealista.


  —Tuve miedo, Angelines. Siempre lo tuve.


  —¿De que roncara? Joder, tanto tanto no ronca —intervino Anaelia. Un silencio necesario se creó entre nosotros y Patrick me abrasó con aquellos ojos tan hermosos.


  —Que roncara, que hablara mal, que gritara, que se enfadara por todo, que sufriera ataques de ira y le importara tres cojones pegarle un puñetazo a alguien y dejarlo inconsciente o entrar en un bar colmado de tíos sin titubear… Y que, sin embargo, todo eso me encantara. —Me miró sonriente, pero, de pronto, eliminó la sonrisa de su rostro—. Me daba miedo ver cómo te abrías a mí, Angelines, en todos los sentidos. Tú, que eras un muro de hormigón cuando te conocí, comenzaste a construir una pequeña puerta para dejarme entrar en tu vida. Y yo, como un cabrón… —No continuó—. Te amo —me dijo de repente—. Estoy enamorado de ti. Te lo he dicho muchas veces en estas últimas semanas y te lo repetiré cuantas sean necesarias. Te amo —repitió—. Y quizá el problema de que te convirtieras en un muro de hormigón es porque te lo han dicho y demostrado pocas veces. —Se acercó unos pasos; yo no me moví—. Te amo. Y te lo diré cada día de mi puta existencia si tú me dejas.


  Caminó un poco más, acercándose, y a mí me temblaron las piernas.


  —Patrick… —murmuré con pánico. Pánico a todo. A que llegara a mí, a que no lo hiciera, a que se quedara, a que se fuera, a que siguiera hablando, diciendo aquellas palabras que me ablandaban y tiraban las defensas de mi coraza.


  —Te amo.


  Se puso frente a mí, alargó la mano y me tocó la mejilla. Yo luché por contenerme, por no dar paso a esas lágrimas que deseaban salir.


  Porque aquello no me pasaba a mí.


  Pero estaba ocurriendo.


  Y no sé qué me impulsó a ello, quizá mirar alrededor y observar la cara de todos, quienes, estupefactos, contemplaban al corpulento alemán que sin tapujos había mostrado sus sentimientos. O decirme, de una vez por todas, que me merecía ser feliz.


  Ahí me respondí la pregunta que tanto me había repetido días atrás.


  ¿Por qué lo había perdido todo?


  Porque la vida me tenía guardado lo único que iba a necesitar.


  —Te haré un hueco en mi casa con unas condiciones: todas las noches comprarás una pizza con extra de piña, compartiremos gastos como lo haremos con los demás y jamás me pedirás matrimonio. Jamás —recalqué.


  —Sí, quiero —me respondió vacilón.


  Con premura, se acercó a mi boca y me besó, sin soltar mi rostro.


  Me besó con felicidad y anhelo.


  Me besó con un «Por fin» dibujado.


  Me besó entre sonrisas.


  —Dímelo, por favor. Dímelo aquí, porque necesito escucharlo de tus labios.


  Suspiré, porque me era difícil, y él lo sabía, aunque ya se lo había dicho en una de nuestras últimas conversaciones. Pero era un golpe más al muro de hormigón que me impedía amar de verdad y, por una vez, decidí que no quería vivir sin él.


  Lo miré de nuevo y le dije:


  —Te amo, Patrick Neumann.


  Apoyó su frente en la mía, sujetando con una de sus manos mi cadera y tirando de ella para pegarme a su cuerpo.


  —Y yo a ti, pequeña fiera.


  Todos mis amigos vitorearon y alzaron sus servilletas —menos Alejandro, que solo sonrió con sinceridad—, ocasionando un alboroto que provocó que los vecinos se asomasen por las ventanas de sus casas. Cuando descubrieron que los culpables eran los mismos de siempre, cerraron resoplando.


  Sonreí. Sonreí como hacía mucho tiempo que no. Y lo hice con el corazón.


  —¡Me cago en la puta! El tío se ha puesto soplapollas y me ha puesto a mí. —Ma se limpió una lagrimilla—. Ahora estoy embarazada y necesito tacto, ¡¿eh?!


  Patrick no hizo alusión ni mostró sorpresa por la noticia del embarazo, lo que me confirmó que ya lo sabía y que, por lo tanto, era consciente de que yo estaría allí en ese momento exacto y el porqué, y eso quería decir que tanto Ma como Kenrick habían sido participes de ello.


  El Linterna también lloró, pero por su mirada de reproche hacia mí supuse que no era emoción lo que sentía. Por si acaso, vigilé los cuchillos de la mesa y tomé nota mental de sentarme con él y tratar de explicarle que aquello no venía de un día para otro, sino que ya llevábamos muchos con el tira y afloja.


  
    
  


  Entre felicitaciones y gritos, mientras acompasaba a mi corazón acelerado, nos sentamos de nuevo en aquella mesa en la que se respiraba felicidad. Ahora más.


  Porque estaba allí, conmigo.


  El guiri de mi vida, conmigo.


  —A ver, explícame eso de compartir gastos como todos los demás —me pidió con la sonrisa más bonita del mundo dibujada en el rostro, tirando de mi mano para que me sentara sobre sus rodillas. Enterrando mis manos en su espeso cabello rubio, obedecí—. Y… el motivo de que la mayoría de esta mesa tengáis un diente pintado de negro.


  Se tocó los labios y comprobó que no hubiera manchado su mano. Todos rompimos en carcajadas. Acto seguido, volví a besarlo con ganas, escuchando las quejas de algunos de la mesa, incluido Alejandro, para avisarnos de que la cosa estaba subiendo de tono.


  —El tono se lo pondré cuando traspase aquella puerta —añadió Patrick, sin desviar sus bonitos ojos de los míos, señalando la entrada de mi casa.


  —Uh, Anaelia, que veo que te vienes a mi casa con la Zule —dijo Ma, pero la aludida no contestó—. Y el Pulga y el Linte, obvio. Pero solo unos días, que la que os ha ofrecido la casa ha sido ella.


  —¿Que qué? —me preguntó el alemán, frunciendo el ceño.


  —No la agotes demasiado, que mañana empezamos con los entrenamientos —soltó Hulk.


  —¿Los entrenamientos? —Patrick habló de nuevo.


  —Estás muy preguntón —susurré, pegada a su boca—. Mañana empiezo con la lucha libre.


  Gruñó y sonreí, aunque sabía que a él no le hacía ni chispa de gracia.


  —¿Alejandro será tu entrenador? —se oyó a Kenrick por detrás, quien, al parecer, era el único que no se había enterado.


  Anaelia estaba en completo desacuerdo con aquello, pues sabía que tendría que verlo día sí y día también.


  —Veremos a ver si no termino en la cárcel de España… —cuestionó Patrick, metiendo su rostro en mi cuello.


  —¿Y tu padre? No me has contestado.


  —Se marchó a Alemania en un avión. Y yo me quedé aquí, meditando cómo haría la apoteósica entrada.


  Reí, dispuesta a contarle lo acontecido, cuando escuché a Ma preguntarle a Anaelia si se encontraba bien. Al buscarla con la mirada, la vi fija en el móvil que Alejandro tenía en las manos. Este, distraído en su tarea, ni se percató de ello.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté bajito cuando su pecho comenzó a subir y bajar, descompasado.


  Visiblemente alterada, buscaba aire. ¿Qué cojones le ocurría?


  
    
  


  —Anaelia, ¿qué pasa? —Ma se acercó y le tocó el hombro, viendo que no reaccionaba.


  —Ahora vuelvo… —nos dijo, arrastrando la silla hacia atrás y levantándose de una vez, con la cara descompuesta.


  Se metió corriendo en la casa. Ma y yo nos miramos un segundo, confusas, y la seguimos, preocupadas. Estaba apoyada en la encimera de la cocina, con la cabeza agachada y jadeando.


  —¿Qué coño ha pasado? —quise saber.


  —Me lo he tirado… —soltó de repente sin dejar de buscar aire, abanicándose con la mano—. Creo que me lo he tirado. Yo, Chocho Enamoradizo, la que mantiene las distancias para no caer. Creo que me lo he tirado.


  Miré a Ma, que tenía cara de comprender lo mismo que yo.


  —No te entendemos —le dijo—. ¿A quién crees que te has tirado?


  La rubia alzó la cabeza, abrió mucho los ojos y nos miró muy seria.


  —A Alejandro.


  —¡¿A Alejandro?! —preguntamos en un grito a la vez—. ¡¿A Alejandro, Alejandro?!


  —Sí, a Alejandro. —Pero la voz que respondió no era femenina ni titubeaba. De hecho, Anaelia no había abierto la boca.


  Cuando nos giramos, Hulk ocupaba todo el hueco de la puerta.


  Fin


  


  


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Club que pertenece a la Serie de ficción Diamante Rojo, de Angy Skay.


      

    

  


  
    
  


  
    
  


  
    	[←2]


    	
      Programa musical español en el que el cantante, tras entrar vestido informal, aparecía «mágicamente» a través de una nube de humo completamente caracterizado del personaje al que iba a imitar.


      

    

  


  
    
  


  
    
  


  
    	[←3]


    	
      Título de la novela de la autora Noelia Medina.
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